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PROLOGO DE LA TERCERA EDICION 

Las pocas adiciones que contiene esta tercera edición de Psicología 

tienden, por una parte, a afirmar la doctrina de que la vida psicológica 
es una totalidad orgánica y, por otra, a definir y precisar la relación en•• 
tre esa vida y el espíritu, entendido como un mundo de formas y valores 
intemporales. 

No pretendemos ofrecer una interpretación perfectamente sistemáti� 
ca de la vasta materia que cnnstituye el objeto de nuestro estudio, pues, 
al rigor deductivo, a la absoluta coherencia lógic,a, anteponemos el res.­
peto con que deben mirarse el misterio, la complejidad y la inagotable ri-­
queza de la vida anímica. 

Li.ma, 1941. 



PROLOGO DE LA SEGUNDA EDICION 

La acogida dispensada a la primera edición: de este libro, nos mue­
ve a publicar una segunda, la cual reproduce la anterior con adiciones y 
correcciones en el texto, y con la inclusión, en la bibliografía, de obras 
importantes publicadas con posterioridad a la aparición de Psicología en 
diciembre de 1933. 

Dentro de sus intenciones fundamentales, esta obra seguirá perfec­
cionándose, unificando en síntesis cada vez más comprensivas y signifi­
cativas el inmenso material de la investigación psicológica, y procuran­
do servir de esta suerte, con creciente eficacia, los fines ideales del cono­
cimiento del alma. Sin olvidar, empero, la sentencia de Heráclito que, 
sobre las ambiciones de cualquier investigación particular, pone la reali­
dad sin límites y el profundo sentido de su objeto. 

Lima, 1936. 



PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION 

Ofrecemos a los estudiantes peruanos este curso de Psicología cuyo 
principal objeto es acentuar y difundir entre nosotros el interés por la 
cultura del espíritu. 

La idea dominante en el libro que hoy publicamos es la de que en 
la vida psicológica, como en la orgánica, el todo es antes que las partes, 
la forma, antes que la· materia, la estructura, antes que los elementos en 
que se descompone. Y ese es el criterio que nos ha guiado en la distri­
bución de los capítulos, salvo cuando, por razones didácticas, hemos creí­
do preferible definir abstractivamente los elementos antes de abordar el 
estudio de los organismos mentales a que pertenecen. Esto explica que 
los capítulos denominados La actividad anímica y el espíritu objetiv,o y 
La psicología social, que según lo indicado deberían figurar entre los pri­
meros, hayan sido colocados al final, y esto explica igualmente que al 
tratar de los fenómenos intelectuales hayamos partido del estudio de las 
sensaciones para concluir con el de la actividad inventiva de la ,mente. 

Como es sabido, la realidad psicológica puede ser estudiada desde 
dos puntos de vista extremos : el punto de vista fenomenológico y el in­
tegral y genético. El estudio fenomenológico de los hechos psíquicos se 
dirige a la investigación de las esencias o sea, a distinguir en el vario 
conjunto de la experiencia, categorías invariables e irreductibles. Así 
lo hace, por ejemplo, Max Scheler en su libro admirable sobre la esen­
cia y las forni.as de la simpatía, donde más que del proceso de su apari­
ción o de las síntesis vitales en que esas formas se presentan, se ocupa, 
analíticamente, de lo que las distingue como esencias. El estudio inte­
gral y genético, en cambio, no· se preocupa tanto de las esencias como ta­
les, sino de la vida concreta, del fluir temporal, orgánico y sintético de 
la realidad psicológica. Nosotros no hemos querido prescindir ni de las 
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nociones de la fenomenología, en cúanto a la diferenciación esencial de 
los hec;hos, ni de las observaciones de la psicología integral y genética, 

· que contempla la actividad anímica como un todo germinal e indescom­
ponible. Al lector le corresponde juzgar si hemos logrado harmonizar 
esas tendencias. Por nuestra parte creemos que aunque es difícil con­
templar conjuntamente ambos puntos de vista, no se excluyen, como no 
.se excluyen en biología el estudio global del fenómeno biológico y el 
aná­lisis especial de las funciones que lo integran.
Requiere aclaración la presencia en nuestro libro de un capítulo 
acerca de la interpretación psicoanalítica de la vida anímica. El psico­
análisis resulta así la única construcción teórica considerada de manera 
partic.ular. El hecho se justifica, empero, si se avalora con . imparciali­
dad el significado de la aportación de Freud a la Psicología. En efecto, 
gracias al genio del ilustre psiquiatra vienés, el conocimiento del alma 
humana ha salido del lecho de Procusto de la psicología fisiológica 
expe­rimental del siglo XIX. El psicoanálisis, con su modo dinámico 
y ge­nético de investigación y de intetpretación, ha ampliado el 
horizonte de la Psicología, reintegrando d sentido de la totalidad en la 
vida real y considerando el efecto del pasado íntegro y de las 
tendencias subcons� cientes en la configuración de los hechos anímicos de 
cada momento. Ha hecho posible la. penetración en profundidad del 
mundo subjetivo. Al cambio operado en la Psicología por influencia 
del psicoanálisis - no tanto por· la incorporación de su método 
particular ni por la aceptación de sus teorías concretas cuanto por la 
nueva actitud general que ha sus­citado - se puede aplicar el concepto 
que tiene Marcel Proust de su pro­pia manera de explorar las 
reconditeces del tiempo perdido y reconquis­tado : así como la geometría 
del espacio supera a la geometría plana, así la psicología del tiempo y 
del espacio anímicos, psicología tetradimen­sional. permite el 
descubrí.miento y la comprensión de lo que es inacce- sible a la 
psicología plana, ordinaria y caduca.
No se puede negar que el cambio de actitud en Psicología venía ya 
preparándose, sobre todo por obra de los ,moralistas franceses, ·de C.
G. C;rus y de Nietzsche; per0 el psicoanálisis, por su fuerza 
expansi­va, ha con.stituído el fermento principal de tal renovación. No 
se puede negar tampccc que el cuerpo de doctrina del psicoanálisis es, 
en su ma­yor parte, afo:madón no demostrada. La inmensa literatura 
de los cul­tores de la nueva disciplina, en lugar de ufrt:cer 
demostraciones bien fun-
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dadas y juiciosas rectificaciones de las hipótesis ínsostenibles, es un cú,, 
mulo de ínterpretaciones más o menos estereotipadas según los artículos 
de la fe psicoanalítica. Pocos son los que imitan la reserva y la autc­
crítica de Freud, r:le quien, como audaz innovador, podía esperarse más 
la exageración y el dogmatismo, Todos los freudianos empero, propug-­
nan una concepción filosófica enemiga del espíritu y de la cultura, que 
los mismos hechos de la experiencia psicoanalítica, imparcialmente exa-­
mínados, se encargan de confutar : el primado del instmto vital, la sen-­
sualidad corno lo esencial en el hombre, la visión de la infinita riqueza de 
la índole humana sub specie morbi et infecta. Este extremo es objeto de 
crític2. por parte nuestra en el capítulo sobre la inclinación y la pasión. 

Las que nos parecen adquisiciones incuestionables del psicoanálisis 
y los puntos de vista más comprensivos, amplios y fecundos que sugiere, 
se hallan incorporados en nuestra obra. En ella también hemos dado 
cabida a todas las aportaciones •- de .métodos y de observaciones - de 
las muchas nuevas escuelas del movimiento psicológico contemporán�o, 
aunque no hemos dedicado una parte determinada a su examen sisternú .. -
tico, tema que es tratado con detalle en obras especiales 1•

Procuramos, pues, evitar en esta obra toda actitud unilat�ral, con ... 
vencidos de la complejidad de las manifestaciones de la naturaleza 
humana es que ningún punto de vista puede abarcar su realidad, ni 
dar una idea _exacta de toda la delicada filigrarna de la vida mental, ccn 
sus infinitos repliegues, que sólo a pocos es dado columbrar en el exa­
men reflexivo y tenaz de la propia alma, fuente primaria e inagotable de 
toda ciencia de lo psíquico. Sobrevivirá por ello a las ambiciosas con-­
cepciones particulares de la vida anímica, la sentencia sibilina de Herá-­
clito, el padre de la Psicología 

i; 'Ji:É et't"et H,eúpoto, ,i:,cia�v 

� qp,,. Q I' ,r 

tnopeuó p.evo� óoóv OD't"W t.J oyov sxtt. 

1 Nos parecen recomendables las siguientes : J. van Biervliet : La Psychologie 

d'aujourd'hui, Paris, 1927; Karl Bühler : Die Krise der Psychologíe, Jena, 1929; Hans 

Driesch : Grundprobleme der Psycholagie, Ihre Krisis in der Gegenwart, Leipzig, 1929; 

Richard Müller�Freienfels : Die Haupfrichtungen der gegenwaertigen Psychologie, Leip� 

zig, 1931; Emil Saupe : Einführung in die neuere Psychologie, Osterwieck am Harz, 

1928; J. Vicente Viqueira : La psicología contemporánea, Barcelona, 1930. 
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"No puedes descubrir los límites del alma, cualquiera ,que sea el cami­
no_g_ue recorras-: tan profunclo ese! sentido -·qlle-·eÜ�tiene... . . �---

También contiene este libro otros dos capítulos que acaso el lector 
no espera encontrar en un curso de Psicología y que son : La actividad
anímica y el espíritu objetivo y La psico�ogía social. No necesitamos de­
cir que los consideramos indispensables dado el criterio que orienta las 
ideas de la obra. Si la forma se da como algo que en cierta manera an- • 
tecede a la materia, si la totalidad es en la vida psicológica más real que 
las partes, entonces la totalidad de la vida del espíritu es anterior a sus 
realizaciones individuales y, en consecuencia, no podrían interpretarse· 
correctamente estas últimas si se ignorasen las condiciones generales que 
hacen, posibles su manifestación y evolución. 

Y aquí debemos prevenir una posible confusión, o mejor, la posibili­
dad de que se piense que confundimos los conceptos de razón y espíritu. 
Nosotros no identificamos el espíritu con la razón, por más que ésta pue­
da i;'lyudarnos a penetrar en el reino del espíritu y por más que ese reino 
esté poblado en parte con las esencias que la razón descubre. El espí­
ritu es un mundo de valores intelectuales, morales, religiosos.· estéticos 
etc., mundo que, como algo ideal y eterno, se levanta sobre el mero fluir 
de fa conciencia. Por lo mismo, el espíritu no es pura razón; es también 
y principalmente emoción. Por la emoción se identifica el hombre con 
sus semeJantes y con el cosmos, por la emoción supera el interés y llega 
al heroísmo, por ella, finalmente, le es dable participar en la vida divina. 
Y así la emoción que es vicla y que al propio tiempo nos eleva al reino 
de los valores· ideales y de las esencias supremas, parece entregarnos, t>:n 
su palpitación misteriosa, la revelación más auténtica sobre la paradóji­
ca naturaleza del espíritu, que es intemporal y viviente, inmóvil y cinéti­
co, el más allá de la vida y la vida misma. 

"Como corrientes contrapuestas a la simpatía humanitaria y al pro­
testantismo, escribe Scheler, sólo se dan tres movimientos de importan­
cia comparable en la historia moderna : el romanticismo, la gran ola de 
resentimiento del proletariado que, desesperando de toda acción sir.µpá­
tica y bajo la influencia de Darwin, hace de la lucha en la naturaleza y 
en las clases sociales el factor exclusivo del devenir histórico, y final­
mente, los movimientos de los grupos que en la actualidad y, enlazados 
o no con la gran agitación romántica, quieren renovar el corazón del
hombre ( círculo de Stefan George, Fechner, Bergson, fenomenología, vi-
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talismo, movimiento de la juventud)". No necesitamos declarar que nues,.. 
tro trabajo se suma modestamente al que con noble propósíto realizan los 
movimientos últimamente mencionndos. Creemos cumplir así, en nuestra 
esfera, el deber que a todos impone esta hora históríca. Y lo hacemos 
animados de la conviccióu que tan elocuentemente expresara el alto espí,... 
ritu de Stanley Hall cuando escribía : "Nuestra edéld ne,�esita supre�a ... 
mente uñ·a nueva y revisada versión del sígnificado de la vida ... Necesi-­
ta acompasar nuevamente el alma humana en 3U marcha hacia un nuevo 
remo del hombre. N ecesítamos un restablecimiento de la doctrina de la 
naturaleza humana. del destino, del bie:i y del mal, del placer y del do-

· 1or, un nuevo contacto con el corazón dei cosmos, una nueva lealtad para
con él : una nueva transvaluación de valores en una más verdadera pers ...
pectiva".

Lima, 1933. 



FILOSOFIA Y PSICOLOGIA 

PROGRAMA : I. LA CIENCIA Y LA FILOSOFÍA.- 2. Los 
TEMAS DE LA FILOSOFÍA.- 3. FILOSOFÍA Y PSICOLOGÍA. 

BIBLIOGRAFIA : HENRI BERGSON : L'évolution créatri­
ce, Paris 1921.- WILHELM DILTHEY: "Die geü,tige Welt, 
Einleitung in die Philosophie des Lebens", Gesammdte 
Schriften, t. V, Leipzig & Berlin, 1924.- HARALD HoEFF­
DING : llistoire de la Phil,osophie Mcderne, t. 1, Paris, 
1909.-KARL JASPERS : Philosophie, 3 t., Berlin, 1932.- ... 
THEODOR LITT : Einleitung in die Philosophie, Berlin, 
1933.- EMILE MEYERSON : De t explication dans -les 
sciences, Paris, 1927.- PAUL NATORP : Philosophie, ihr 
Problem und ihre Problem.e, Goettingen, 1921.- MAx 
SCHELER : V.om Ewigen im Menschen, t. 1, Leipzig, 
1923.- FERDINAND JAKOB ScHMIDT : Der philósophischc 
Sinn, Goettingen, 1912. 

· 1. Ciencia es toda disciplina que, fundándose en principios eviden­
tes o consicterados como tales y mediante e emp eü ele métodosapropia.: 
éios a su ñía:teria, persigue la expli�ión de unorden determinado de 
feñomenos. . Explicar, en la acepció;;-más general del término.consiste 
en relacionar un ñécho c�n prinapio, ley u· otro hecho má-; general, <k
- --- - --- - --

tal !!la.llera que Jo que se trata de explicar aparezca como una consecuen-
cia inevitable, previsible f. lo_que es más, lógicame�te necesaria del prin­
c.ipio, ley o hecho más general en referencia. - Así, � física se conside­
ra explicado el hech; particular efe la caída éle una piedra, porque apa­
rece como la consecuencia inevitable y previsible de la ley universal de la 
gravitación. De todo lo cual resulta que la ciencia substituye el mundo 
vario y heterogéneo de la experiencia inmediata y el mundo de lo indivi­
dual por otro de entidades más generales y uniformes. Mundo que la 
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ciencia moderna tiende a considerar como un sistema de relaciones ma­
temáticas, interpretando así en términos de cantidad y de posición todas 
las diversidades cualitativas. 

· En su tendencia a reeinplazar lo vario y cé:l,IE._Q!ª.�Je ckJa exp1::i:_i_1::11-
cia inmectiata por la·unif�·;midad y la. p·er��nencia .de los P!!!t<;;ipios.;, le­
yes o hechos considerados-·coíno fün.dámeritáleii';'. .. el trabaj� de las cien­
cias persigue la �;rdad dels�be;:-M�-;··esa unidad no ha sido alcanzada 
y nJ siquie?a .cah.i.:afir:m.ªfque lo se¡"alguna' vez por fos-m�todos y sÓb-;e 

. las b�es empíricas en que )a cienda se apoya .. Como es sabido, la in;.. 
vestígáción cie�ífic�--tropieza a cada paso con formas de existencia irre­
ductibles a otras formas; y así la tendencia a la identificación universal 
que persigue la ciencia es combatida por la constante reaparición de lo 
irreductible, Por..:_eso, mas que de una c:;_iencia universal y única, convie-

--.... _ - ----�•••,.,-L- _,,_,_..-__,._,_,-L>,-'�•••-'"••·••-'•..V��,. 

ne h_ablar de ciencias particulares, cada una abocada auna cierfii"cmego::" 
ría ,4�:tfenómenos y sÓste�¡;¡;J�··¿OD' las de��s.· relaciones más o menos 
profu�clas pero siempre sofüe la ·6aie de.i.ma ineludible discontinuidad 
deJª·experienda:······ 

· Hechas las .. indicaciones que pr·eceden cabe preguntar : ¿Agotan las
ciencias el conteniqp y la� posibilidades del SªQ�r.L ... :tfo, _evi<:l�fiJe"méiil:é:· 
Como·"'gü'ierá q;_;� -�I contenido de las ciencias particulares está determi��:­
do por un fraccionamiento inicial de la experiencia, resulta que esas dis­

ciplinas no pueden plantear el problema de la totalidad de la existencia 
o, mejor, no pueden interrogar el enigma universal de las cosas. Por 
igual-razón--las .. c!�nc�é:IS no pueden .. fillQ!'.Q�!'_!_�.!!.IP-°"!;Q..son verdad!::!� .. c:gm- 
. petenc�-�1 prob}�.Ill:�.1.':L es.E!.r itu, _g_��é!.J�L.��!_ivjdad que conoce,. V/;lloriza 
y,.-eonfi.gura •. _y_q11e .. es uniyer5al en el sentido� que. n<:> __ está confinada_. 
a nin!Jl:Hla zona-partjQla,r:..A�Jª.,r.ciúidad. Ah�i:,.:i bieii.-�sas son, las c�es­
tiones._q1H:; .. _e-�J.!:!�ia la filo�ja,_ 'f>e;o--aqui se impone una indicación fun- . 
damental y es a saber : que la primera está en una relación de: dependen­
cia orgánica respecto de la segunda o, lo que da lo mismo, q�e para_m: 
tEE.Q:og �L-�1!.i.Q.m.a tlllll:.�.!'��! ... _g�Jªs .. c:g.s¡is .. ��L!!��-��§!EiC? prest1pq11er Yél. fat . 
activídad del es� En efecto, si nos interrogamos sobre los prime­
r;s f;;¡clamentos, sobre los pritlcipios supremos de las cosas, es que ad� 
mitimos que los podemos descubrir y en consecuencia que la realidad es 
asimilable y, lo que es más, reductible en último término al espíritu. La 
filosofía presupone, pues, que el espíritu es el fondo universal de la exis­
tencia y, por lo tanto, su problema central es el espíritu, ya como activi-

de 
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dad de conocimiento, valoración y configuración, ya en tanto que estruc­
tura metafísica de la realidad.

Mas no sólo hay . unél diferencia de contenido entre las . ciencias y
la filosofttí{li'ay tambi�n �riidiferencia de. acÚt�d-�;¡;¡;:it�;i:·· La. ci·�:n�ia
Vaha�j���rf?�id���]i��-�� �;���) o pc�I añsia
de dominar la naturaleza. Tendencias que, por ·1o demas;·-se comple­
mentan, ya que el conocimiento de las relaciones causales de las cosas
puede ser utilizado, y en efecto lo es, como instrumento de dominación
o de provecho práctico. En cambio, los resortes primarios de la activi­
�ª�_ .f.!1�1?.<?.fi.�;;¡- son la ad1P:!f.�IQrt y el amor a tª �;;:i�_!:�-�� el anhelo por -
descubrir su f�damiiii(),_ �e_suerte que la filosofía es tamb�--Ün saber:.
pero Ull saber ��pi;i·tual, _a,!ime��?�-;;-·Üna pro�<iél im9c:ión 4�(�i��-'.y
que: como dice .tllJJY_=fu�ÜJ�:1,1,c:_l<�J:1. iÍ¡:;�in·a--int·e;i���ente la realidad.

L; ���fusión de la ciencia. -�o•n .Tá fífosofía·ocurre· cuañdc5; olvi­
dando la verdadera intención del saber científico, se espera de éste un
sistema durable de ideas absolutas como resultado de la investigación,
incurriéndose entonces en sofística doctrinal o en una verdadera supers­
tición. J..a _ciencia no puede �frec�E.__tl.hombr� _ni la verdad. absoluta:nL
un orde11, _ _d.e id�ªi.capaiJl�_ih.1minar.Jª _e:i{ist�!!f.!ª..... La !!!i.sma filosofía es
uii ... �ye�!!-lra renovada_ .. ��--�§!9__dir��fiQ!!, pu_�§ J�. ;-�igencia "iógici:·-�-­
cor!ección estética, Ia .. formalidad religiosa. la acción .d.ebida··¡;¡;:;_.·-�r r���--
noci!lil�iiiº-:.°tle�la]��º¡:;(�qn .. f�imis��ci2i!_d.1doñes·oe .. I�tverctád�,"n:ün��
la verdad espiritual misma" (Jaspers). Y si ·:;;¡;··11.eva·a·Ta·0apreherision
d 'dinitiva aeTaesencia misma de las cosas y de la vida, su ejercicio - co­
mo lo evidencia Jaspers ·- nos pone en posesión de nuestrOI propio "ser.
mismo".

2. Dados los conceptos que acabamos de f�r.mular sobre la natura­
leza del saber filosófico, se comprende claramente cuáles pueden ser los
temas principales de su estudio. Esos temas no son otros que los gran­
des problemas relativos a la naturaleza y a las posibilidades del espíri­
tu. Los definiremos brevemente.

El problema del conocimientc::, compr�Ilde la inv:estigaci(>n-rglativa:-a
los priiicípios-querigenTa actividad .d,:!I pe:nsan1iepJo sea cual fü�!�,_el pp-
j éfo "al que sé ·apliq�e. !;§·_�to de vista de la ló.JJ.f.c.a [C?.r.ma.L. Com­
prend"e· ·1guafñíe:nt�Ii iny�;tf gación. relativ_;,a saber si nuestro coneéimíen- ,
tó'está confinado a las formas meramente aparienciales de las cosa� o si

a a 
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podemos alear.izar una noc10n profuJ!�él, s11bstancial y absoluta oo--la 
r;alidad. Es el punto de vista de la teoría del conocimiento.

Efl.._problema del ser o problema ontológico, compr�!}9:e las c11�stio­
nes relativas al alma considerada en su naturaleza, . �Cm��d��con.síde­
ra_do" en S_tl pr:i11cipio y a Dios considerado en su esencia. La ontología
constituye d tema principal de la metafísica. ---- · 

Elproblema de la estimación de valores o problema axiológico, de­
riva que no solarn_ente contemplamos o comprendemos la existencia sid 
no d�-:q11e, en tanto que .seres activos y em'otivos, apreciamos y valora­
mos }as cosas, las esencias y los actos. La moral, la estética y la religión
constituyen las principales esferas de valores. 

El problema
_ �e la

_ 
conciencia : Cc.mo lo advierte muy bien Hoeff ding,

la. filosofía- ;_:¡�--puede. prescindir de un estudio empírico de la conciencia, 
no sólo a causa de los problemas metafísicos en ella implicados, sino 
porque el con·ocimiento inmediato de la vida anímica es de importancia 
cápH�l para la él.ilucidación de todos los demás problemas filosóficos. El 
estudio de la vida consciente, con abstracción de su aspect�·-ontológico, 
corresponde 'c1_)é1 p_s}c_2_[ogia. Pero esta cuestión requiere mayor esclare­
cini:iento y por ello le dedi�amo.

i
" el parágrafo especial que .sigue. 

3. S1 la Psicología debiera formar parte de la filosofía tan sólo en
atención a los problemas metafísicos que implica la conciencia, entonces 
las matemáticas, .la física, la biología y, en general, todas las ciencias 
particulares podrían presentar títulos equivalentes para ser consideradas 
como disciplinas filosóficas, puesto que tod2.s suscitan problemas relati� 
vos a la esencia profunda de las cosas. Por consiguiente, debe existir 
una razón especial que justifique la inclusión que hacemos de la psico,., 
logía en el radio de la investigación filosófica. Y esa razón estriba en 
que la conciencia no es un hecho como otro cualquiera sino que, en cier,., 
to modo, abarca la totalidad de la experiencia y lo que es más, consti­
tuye To'qúé-15�"é!����9§·-11amar la esfera de �cttialización · del espíritu. Los 
grandes temas de la filosofía, ¿qué son sino interrogaciones relativas al 
fundamento y a la significación de las actitudes de conciencia implicadas 
en el conocer, el va]orar y el existir? Y así, ya se considere la filoso,., 
fía como la intuición o la teoría de la totalidad, ya se la defina más pro­
fundamente como el estudio del espíritu, lo cierto es que, de un modo o 
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de otro, el saber filosófico debe presuponer la conciencia y trabajar con 
ella y par� elia. 

Lo cual no quiere decir, naturalmente, que la psicología tenga quE: 
obedecer en sus investigaciones a hipótesis impuestas por la metafísica. 
Ni quiere decir tampoco que la psicología sea capaz de explicar la ín­
dole del hombre, del conoéim-iento-o cte Tos_ valores : toclª_pretensión de 
este género no es-mas que-''psicologismo". L�ps.i�9l9gía -�-� t1n,a, �qisci-

independient�, en el senticto-:a;i que confronta la experiencia de la 
vida rifqu1cá�s_Iñ�f;� inte�posi�ión , de s�puestos metafísicos, pero es una 
diséiphna filosófica por la naturaleza particular de esa experiencia y, co­
mo la sociología ·y "'la historia, tiende a estudiar el ser del hombre como 
u11 todo, en.- fo' que tiene de determinable para el conocimiento empírico. 
En este avance fructuoso de la investigación fa .-psicología corre el peligro 
de transponer los límites de lo positivo y universal, y si no se arriesga a 
avanzar,. no se enriquece. 
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OBJETO DE LA PSICOLOGIA 

PROGRAMA : 1. FORMACIÓN DE LA PSICOLOGÍA COMO 
DISCIPLINA INDEPENDIENTE.- 2. LA PSICOLOGÍA Y LA ME­
TAFÍSICA.- 3. CRÍTICA DE LA DEFINICIÓN DE LA PSIC0LO·­
GÍA COMO CIENCIA DEL ALMA.- 4. CRÍTICA DE LA LIMITA­
CIÓN DE LA PSICOLOGÍA AL ESTUDIO DE LA CONDUCTA.- 5. 
PRINCIPALES CARACTERES DISTINTIVOS DE LOS FENÓMENOS 
PSICOLÓGICOS.- 6. MUNDO FÍSICO Y MUNDO PSICOLÓGICO. 
- 7. LA PSICOLOGÍA ES LA CIENCIA DE LA VIDA MENTAL.--
8. DIVISIÓN DE LA PSICOLOGÍA.

BIBLIOGRAFIA : HENRI BERGSON : Essai sur les don­
nées immédíates de la conscience, Paris, 1922.- LUDWIG 
BINSWANGER : Einführung in die Probleme der allgemei­
nen Psychologi,e, Berlín, 1922.- KARL BÜHLER : Die Krí­
se der Psychologie, Jena, 1929.- WILLIAM McOOUGALL: 
Psychology, the study of behaviour, London, 1912.-· 
EDUARD SPRANGER : Die Frage nach der Einheit der Psy­
chologie, Berlin, 1926.- JoHN B. WATSON : Psychologq 
from the Standpoint of a Behavíorist, Philadelphia, 1919. 

1. El c·onocimiento práctico del hombre como ser espiritual es tan
antiguo como la humanidad. En efecto, el hombre primitivo, y aun el 
animal, muestran capacidad para actuar de acuerdo con las posibles ma- · 
nifestaciones de los demás seres, interpretando más o menos instintiva­
mente las expresiones y aun los móviles de la conducta ajena. Pero tal 
clase de conocimiento por sí solo no constituye una disciplina del saber. 
Esta requiere pensamiento conceptual. comunicable y ordenado. Ate­
niéndonos a los datos de la historia de la cultura de Occidente, en Gre­
cié¡, país en que el espíritu humano alcanza primero el más amplio <lesa-



OBJETO DE LA PSICOLOGÍA 7 

,rrollo en la esfera del saber, es donde se inicia la disciplina del conoci­
miento sistemático del hombre. 

A Heráclito se le puede considerar como precursor de la psicolo­
gía, pues él, antes que ningún otro filósofo de los que se conserva obra, 
practicó con definido propósito el método del examen de sí propio y tu­
vo clara idea de la complejidad y amplitud del dominio del alma. No 
estableció, sin embargo, límites entre el alma individual y el alma del 
mundo, y sus ideas sobre la naturaleza humana carecen de trabazón y 
unidad de conjunto. Sócrates y Platón plantearon por primera vez el 
problema del hombre y de su vida anímica; mas su estudio no constitu­
yó una disciplina independiente, sino que se confundía con otras esferas 
del pensamiento, sobre todo con la moral y la teología. Es Aristóteles, 
discipulo de Platón, quien organiza los conoci.mientos acerca del alma en 
un tratado especial, en que muestra criterio e investigación propios. Con- , 
sidera el alma como principio vitalizador (animador) del cuerpo. con tres 
facultades fundamentales : de la nutrición o vegetativa, de la sensibili­
dad o animal y del pensamiento o racional. Este filósofo, como los que 
le sucedieron hasta la ,Epoca Moderna, en vez de llevar siempre su mi­
rada directamente al mundo de la conciencia, se preocupa del mundo in­
terior sobre todo desde puntos de vista diferentes -biológico, moral, me­
tafísico etc-. aunque siempre logra distinciones precisas. Y cuando 
analiza la vida anímica como tal y en tanto que tal, su preocupación do­
.minante es más de orden sistemático que comprensivo. 

2. Durante la primera etapa de su desarrollo, la psicología apare­
ce sometida a la concepción general del universo. Sólo poco a poco se 
define y logra ser una disciplina de observación directa y de análisis de 
la actividad mental, libre, en lo posible. de ideas metafísicas. En efec­
to, sólo en la Edad Moderna - e inicialmente por obra de Luis Vives -
se precisa el objeto de la psicología : examinar en todos sus asp�ctos lo 
que los hombres experimentan realmente y cómo lo expresan, teniendo en 
consideración las circunstancias y condiciones de su vida. Queda, pues, 
fuera de su dominio toda especulación relativa a la esencia, origen y desJ 
tilú;> del alma. 

3. La definición tradicional de la psicología como ciencia del alma,
es metafísica porque tiene por objeto inmediato una entidad que no es 
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asequible a la observación directa. Nosotros no observamos el alma, si­
no diversos estados y f enó.menos que llamamos anímicos, mentales o psi­
cológicos : deseos, pasiones, sentimientos, recuerdos etc. Daríamos, em­
pero, una idea falsa del tenor de la psicología antigua si no apuntára- · 
mos que -en :ella, al lado de las cuestiones metafísicas -muy significa­
tivas e ineluaibles en su propia disciplina-, se cuentan hechos de obser­
vación y aun de experimentación y fin'os análisis, que no han perdido 
valor con los siglos corridos desde Aristóteles y Santo Tomás de Aqui•� 
no: Además, existen ciertas cuestiones en el dominio de la psicología, 
que no pueden eliminarse de él sin cercenarle, a pesar de no ser de or­
den empírico sino deductivo y metafísico -tal es el caso, por ejemplo, de 
la relación entre el alma y el cuerpo . 

.f 4. Frente a la definición metafísica de la psicología, tenemo.s b 
concepción moderna y .muy en boga del behaviorismo ( de behavior, pala-• 
bra mglesa con ortografía americanizada, que significa "conducta", "com­
portamiento" 'o "modo cie condt1cirse"). Según el propugnador de su 
forma radical, W atson -que sigue el criterio siglo XIX de los fisiólo� 
gos rusos Pavlov y Bechterev y de otros europeos-, la psicología es 
aquella parte de la ciencia natural cuya materia de estudio está consti:. 
tuída por la actividad humana y la conducta. 

Los dos grandes objetivos de esta manera de considerar la psicolo­
gía son : 1 9 predecir la actividad humana con razonable certeza, y 29 for­
mular leyes y principios por los cuales puedan ser las acciones del hom- · 
bre controladas por la sociedad organizada. 

No se ocupa, en principio, de la conciencia, las ideas, los sentimien­
tos etc., de nada de lo que es vida interior. Lo que le interesa son los 
estímulos y las respuestas o reacciones. Sus métodos se aplican al hom­
bre como si fuera sólo un organismo animal. Se diferencia esta psico­
logía de la fisiología únicamente en que se ocupa del organismo como un 
todo. Se comprende a qué extremos de Unilateralidad se puede llegar 
con semejante criterio materialista. En realidad, no es exagerada la pin­
tura humorística que hace- Bertrand Russell de las teorías de W atson : •. 
"La versión popular del behaviorismo, escribe, me parece que debe for­
mularse así : en tiempos pasados creyó el hombre e-n una cosa que lla­
maba espíritu : había entonces que desenvolver tres clases de actividad : 
sentimiento, conocimiento y voluntad. Pero se ha descubierto que no 
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existe tal espíritu sino sola.mente el cuerpo. Todas nuestras actividades 
consisten en procesos corporales. El sentimiento consiste en ciertos pro­
cesos del intestino, particularmente los relacionados con las glándulas. 
El conocimiento consiste, en los movimientos de la laringe. La voluntad 
consiste en todos los demás movimientos que dependen de los músculos 
estríados''. 

El criterio exclusivo de la conducta es tan parcial e infecundo, si es 
rigurosamente consecuente, _ como eÍ únicamente deductivo. Los actos 
exteriores del hombre expresan cierta.mente parte de su vida mental, pe­
ro no constituyen la vida mental misma, que es lo que propia.mente n0s 
interesa. La psicología no puede prescindi'r de la conciencia como rea­
iidad, como expenencia inmediata de la vida interior, sin cuya compren­
sión Ia conducta misma carecería de verdadero sentido psicológico. To­
das las descnpciones y' medidas de nuestras reaccion�s y de los estímu­
los que las p:;:ovocan, jamás podrán sugerir la idea de un sentimiento 
vivido, de un pensamiento concebido etc. Estas son experiencias prima­
rias de una categoría distinta de las actividades del organismo; por con­
siguiente, irreductible� a términos de física y de fisiología. 

No es aceptable el estudio de la conducta como criterio exclusivo de 
la psicología, pero ta.mp'oco se puede negar que la observación y la des­
cripción del comportamiento y la actividad en general del hombre consti.­
tuycn medios inevital?les y valiosos, y tanto más si sus datos se adunan 
con los de la introspección, como veremos después. 

5. Sólo gracias a la observación de lá propia vida interior es posi­
ble_ d�terminar los principales cara�teres distintivos de l�s fenómenos �i­
colog1cos. Estos se pueden reducir a tres : 1 9 Los fenomenos psicologi­
cos se producen en el tiempo y no en el espacio; por consiguiente, no son
perceptibles por los sentidos. En cambio los hechos -exteriores tienen lu­
gar en el espacio, y tenemo� p-oción de ello gracias a huestro� sentid

,9
s. 

La existencia de u11a cosa o ·e1 cambio de ella se realizan en el .espá'cio, 
tienen lugar en él; mientras que un recuerdo, un anhelo etc., no se pro­
ducen en P;ingú1;1 lugar del espacio. Por otra parte, el tiempo psicológi­
co no es idéntico al 'físico; el primero se llama dur,ación, el segundo, .me­
dido por los relojes, es denominado tiempo cá/nométrico. Mientras que 
éste se divide en partes iguales, en partes equivalentes ( horas, minutos 
etc.), la duración vivida es heterogénea y esencialmente cualitativa. Los 
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hechos comprendidos en el espacio y en el tiempo se .pueden distinguir 
taxativamente unos de otros, y en tanto que cuerpos son impenetrables; 
opuestamente, los hechos de la duración o experiencia vivida fluyen com­
penetrados en un todo indiviso o inextenso, sólo comparable con la suce­
sión de las notas que integran una melodía. Cada nota es diversa, cua­
litativamente heterogénea respecto de las otras, y sin embargo, todas se 
funden, se intercondicionan para producir la impresión .musical del con­
junto. 

29 Otra característica del hecho psicológico es que pertenece o es 
susceptible de pertenecer, como tal, a una conciencia: Marte girando en 
su órbita es un hecho físico, porque se halla fuera de nuestra conciencia 
y existe y se mueve con independencia respecto de nuestra experiencia 
interior: nuestra conciencia puede extinguirse y Marte seguirá siendo y 
desplazándose. En cambio, la idea que tenemos de Marte, el fenóme­
no psicológico, está relacionado con nuestra actividad con�ciente : según 
las vicisitudes del curso de ésta, se actualizará y cobrará tal o cual sig­
nificación, aunque, por hipótesis, Marte se desintegrase. 

Jo La última característica esencial de los fenómenos psicológicos 
es su inconmensurabilidad. No se pueden medir porque no ocupan es­
pacio, no son susceptibles de cantidad y no son homogéneos. Con estas 
cualidades está excluída la posibilidad de una unidad o patrón de medi­
da. Es verdad que se pueden medir resultados, rendimientos de la ac­
tividad psiquica, como el tiempo que pasa entre un. estímulo y una res­
puesta, o el número de palabras determinadas que se pueden decir en un 
tiempo dado; pero en estos casos lo medido no es el acto espiritual mismo. 

Para aclarar esta cuestión y justificar al propio tiempo lo que lle­
vamos dicho sobre la inconmensurabilidad de los fenómenos psicológi­
cos, deue tenerse presente que por medida psíquica suelen entenderse 
dos cosas .:listín.tas, a saber : a) la comparación entre los estados psíqui­
cos de tal modo que uno aparezca como doble, triple, cuádruple de otro 
y b) su comparación de manera que los estados psicológicos no aparez­
can como sumas o adiciones de otros estados de la misma especie, sino 
como miembros superiores o inferiores de una serie. Así, en cuanto al 
primer sentido se supone que una sensación de 3 kg. de peso equivale a 
la suma tres sensaciones de 1 kg. y en cuanto se refiere al segundo sen-
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tido, se habla de una mayor capacidad emotiva, de una mayor aptitud 
intelectual etc. 

Desde luego nunca sentimos un estado psicológico como una suma 
o adición aritmética de otros estados y, como lo ha mostrado muy bien
Bergson en los Datos Inmediatos de la Conciencia, los diversos grados de
intensidad de los estados psicológicos, ya se trate de sensaciones, o de es­
tados afectivos no corresponden a acrecentamientos o disminuciones ho­
mogéneos o meramente cuantitativos de esos estados, sino a diversida­
des cualitativas de complejidad o de riqueza interior. Por eso las tenta­
tivas y los procedimientos empleados para medir la intensidad de las
sensaciones, que son los hechos psíquicos que presentan una mayor apa­
riencia d¿ variaciones cuantitativas, no miden precisamente la sensación
misma sino sus correlates fisiológicos o tratan de establecer relaciones
cuantitativas entre las sensaciones, sobre la base de bs relaoones men-­

surables de los estímulos. Así lo demuestran las leyes de Weber y Fech­
ner, de que nos ocupamos en el parágrafo 18 del capítulo 21. De modo
que no existe medida psíquica si se entiende por tal. la comparación de
1os estados psicológicos en que unos aparezcan como sumas o adiciones
de otros.

Queda ahcra el hecho de que existen procedimientos destinados a 
situar determinada!> aptitudes psicológicas en un lugar de una serie de 
grados. Como ejemplos de tales procedimientos y, sobre todo. como ex­
presiones de la tendencia que ellos implican pueden dtarse los califica­
tivos de aprovechamiento o de conducta que s·c ponen a los alumnos de 
las escuelas y las pruepas .mentales de variadas clases y todas destinadas a 
representar por medio de números la e�icacia, la perfección o el rendi­
miento de las aptitudes y las funciones psíquicas. Co.mo bien se com­
prende, si ya es erróneo hablar de acrecentamientos homogéneos de las 
sensaciones, puesto que sus variaciones de intensidad son variaciones 
cualitativas, cuanto más no lo será considerar como diferencias de orden 
meramente cuantitativo las que se dan, por ejemplo, entre la capacidad 
emotiva y la fuerza de imaginación de un artista que crea un poema y 
la del lector que acaso no lo comprende ni lo admira. No hay ninguna 
curva, ninguna estadística que pueda traducir adecuadamente esas dife-• 
rencias, porque son diferencias que se refieren a modos irreductibles d·� 
la experiencia o de la acción. Y así, en consecuencia, el término de me­
dida psíquica es impropio y contrario a la naturaleza del espíritu ya se 
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le to.me en su sentido literal, ya en un sentido de aproximación cuanti-­
tativa. 

Pero entonces, si los hech�s psíquicos no son susceptibles de medi­
da, ¿qué significan los términos de más o de menos que se les aplica ha• 
bitualmente? Desde luego, cuando obedeciendo a un sentimiento inme­
diato y prescindiendo de toda preocupación ,teórica sobre la posibilidad 
de medir los hechos psíquicos les aplictimos)6s términos de más o de 
menos, damos a estos· términos un significado' diferente del que les atri­
buimos cuando los apli.::amos a la mera extensión o a las colecciones de 
elementos homogéneos: · El más y el menos psicológicos traducen, ora 
sentimientos de mayor o menor complejidad y riqueza en los estados sen­
soriales, ora un cierto sentimiento de altura emocional o de valoración. 
Pero siempre - y esencialmente - son sentimientos de conjunto. Y así: 
acaso para explicar el empleo del más y del menos en el dominio <le la 
vida anímica, tendríamos que admitir algo como una "cantidad" psíquicR, 
pero una cantidad muy distinta de aquella con que trabajan los matemá­
ticos y cuya característica profunda sería la de .no poder descomponerse: 
en unidades discretas y homogéneas, susceptibles de cálculo. 

6. Lo que hemos dicho a propósito de la segunda característica d::
los fenómenos psicológicos plantea un problema rilosófico al que no po­
demos dejar cie aludir aquí, aunque no pretendamos discutirlo en lo esen­
cial : ¿Es el mundo Íísico algo más que .un aspecto de nuestra experien­
cia interior? ¿Son las cosas· algo más qt¡e haces de percepciones? En 
otros términos, el planeta que gira en torno del sol; ¿es distinto de las 
imágenes y las ideas correspondientes de nuestra· conciencia? Pertenece 
él la teoría del conocimiento y a la metafísica discutir el fondo de estas 
cuestiones. Aquí sólo diremos que las imágenes y las ideas se nos dan 
según modos propios y consecuentes de la vida mentai, .mientras que:: los 
objetos del mundo físico a los que esas imágenes e ideas se •:dieren, tie­
nen lugar según leyes concernientes a ese mundo y diferentes de las de 
nuestra experiencia interior. De manera que todas nue3trac; experien­
cias se dividen en dos esferas : un mundo que llamamos externo, que con­
sideramos sometido a las leyes físicas, ias que no depende de ncsotros 
modificar, y mundo que llamamcs mtcricr. el de nuestra conciencia, cu­
yas modificacion,�s radican únicamente en nosotros mismos. La separa­
ción de estos mundos y la influencia del ·.mo sobre el ctro s0n compren-
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sibles cie man�ra inmediata. Así, cuando contemplamos un espectacu1o 
cualquiera, los acontecimientos tienen lugar según la causalidad física, 
ineluctablemente; si después de cerrar un momento los ojos, fijamos nue.s� 
tra atención en las imágenes que nos quedan de esta contemplvción, éstas 
se desenvolverán independientemente de lo externo : pertenecen al mun,.., 
do interior. Las imágenes del espectáculo que tengo o que tuve ant.>. 
mis ojos y se dan presentes en mi espíritu, corresponden al mundo físico 
( sin ser ellas mundo físico : son sus signos); el acto por el cual esas 
ímágenes se ofrecen a mi conciencia, es un fenómeno radicahr,.ente psico,.., 

lógico. 

7. Si se acepta que una ciencia es una porc1on de sabe:- sistemáti,..,
co, es decir, una multiplicidad de experiencias y de conceptos, juicios y 
conclusiones relacionados con aquéllos, ordenada y reducida a unidad gra� 
cias a ideas e hipótesis -la psicología difícilmente puede considerarse, 
en rigor, en su estado presente, como una ciencia. En la multi� 

de experiencias que la constituyen, encuentra dificuldad para ser 
reducida a la unidad de ideas fundamentales y de métodos y tendencia� 
conciliables en una síntesis unitaria. El conocimiento de lo que tienen 
de general, de explicable, de causal y de elemental los fenómenos psico� 
lógicos y especialmente sus condiciones y expresiones corporales, e.s su­
ceptible de ordenación en una ciencia natural, empírica y pcsitiva; en 
cambio, el conocimiento de lo que tienen de individual, de comprensible, 
de fina] y total, que es lo más característico de los fenómenos psicoló-­
gicos, de la misma suerte que de los históricos, sólo se puede colocar en 
la esfera de las ciencias llamadas morales, espirituales o culturales. La 
unidad de la psicología como ciencia es, pues, más una aspiración - aca­
so irrealizable - que una realidad lograda. 

Según todo lo anterior, se puede definir la psicología como la disci� 
plina, sin base teórica unitaria, que trata de la vida mental, considerandc, 
tanto la estructura, el sentido y la finalidad de sus manifestaciones, cuan­
to sus condiciones y expresiones corporales y circundantes ( mundo ob-, 
jetivo --- natural y cultural - y ambiente social). 

8. La necesidad metódica de dividir el estudio de la vida mental,
obliga a separar diversos aspectos de su realidad unitaria. Al efect0, 
figuran en todo tratado de psicología tres partes distintas y que corres�· 
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panden a la vida intelectual, a la vida afectiva y a la vida a�tiva1 Esto 
tiene una justificación fenomenológica evid.énte; pero como la experien­
cia vivida también se resiste a la violencia de esta tripartición taxativ3, 
se impone separar un conjunto de aspectos complejos, que no caben en 
ninguno de los sectores mencionados, ya que los incluyen manifiestamen- · 
te. A tal conjunto irreductible damos en este libro alguna latitud, lo-que 
nos permite, por otra parte, invertir el ord_en tradicional de exposición· y 
comenzar por la· vida activa. Así ténemos : 1 Q aspecto global de la vida 
psíquica individual; 2Q vida activa; 39 vida afectiva; 49 vida intelectual;· y. 
s� aspecto global de la vida anímica social y objetivo-espiritual. 

El desarrollo que ha adquirido la psicología como disciplina aplica­
da y la diferenciación de su estudio según los objetos particulares, han 
tenido como consecuencia la formación de ramas especiales. Se . pued,� 
dividir la psicología en la forma siguiente : 1 Q del hombre normal adulto 
y civilizado; 29 especial del niño, del anciano, de la mujer etc.; 3Q indi­
vidual y diferencial; 4Q anormal o de las anomalías y enfermedades men:.. · 
tales; 5Q colectiva ( social, étnica etc.); 6Q de los animales; 7Q evolutiva, 
que trata del desarrollo mental del individuo y de la especie; 89 compara­
da, que relaciona las características de la mentalidad humana en sus di­
versas mod�lidades y con el psiquismo animai, y, 9Q aplicada o psicotecnia. 
que tiene por objeto verificar y medir, en lo posible, las facultades y 
rendimientos individuales para la educación especial, la orientación pro­
fesional, la selección de trabajadores etc. 
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ME.TODOS DE. LA PSICOLOGIA 

'i 
PROGRAMA : l. LA MATERIA DE ESTUDroibE LA PSICO­
LOGÍA ES INEXHAUSTIBLE E INABARCABLE.- 2. INCONVE­
NIENTES Y UTILIDAD DEL LENGUAJE EN PSICOLOGÍA.- 3. 
Lo OBJETIVO Y _LO SUBJETIVO EN PSICOLOGÍA.- 4. DISTIN­
CIÓN DE DOS VARIEDADES DE INTUICIÓN.- 5. LA INTROS-­
PECCIÓN.- 6. INTERPRETACIÓN PSICOLÓGICA Y SUS FOR­
MAS : COMPRENSIÓN Y EXPLICACIÓN.- 7. MÉTODOS DE LA 
PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL.- 8. PSICOLOGÍA DE LABORA•• 
TORIO Y PSICOLOGÍA DE LA VIDA REAL. 
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1. La definición que hemos dado de la Psicología como ciencia
falta ele una base teórica unitaria, suscita ya la idea de la imposibilidad 
de abarcar su materia de estudio siguiendo rigurosamente una sola direc­
ción, un solo camino o .método. Pero ésta no es la única ni la mayor 
dificultad en la tarea del psicólogo; la índole misma de la actividad men­
tal es la que ofrece a su trabajo inquisitivo la resistencia primaria y ár­
dua de vencer sin desventaja para los resultados. En efecto, se trata 
de una totalidad indivisa e inextensa que fluye incesantemente, que en 
cada instante es infinitamente compleja y diferente, sin cesar de ser úni­
ca y en cierto modo - aunque parezca contradictorio ---:-- la misma. Ade­
más, la vida interior sólo en parte se nos da clara, y cuando esto ocurre, 
sin límfres precisos, de modo que no abarcamos su conjunto ni momentá­
nea ni sucesivamente. A estas dificultades se agrega la de que el su­
jeto que estudia y el objeto de estudio son el mismo individuo, de suerte 
qUe, en rigor, la objetividad no es posible en modo cabal. El individuo 
no puede ser totalmente objeto pasivo de conocimiento, sino, al mismo 
tiempo, ésto y activo observador o analista. Se crea, pues, una duali­
dad en la vida psicológica de quien ejercita la averiguación de los fenó­
menos correspondientes a ella : condición que, en principio, altera la e'3-
pontaneidad del objeto y perturba la libertad y la entrega total del obser­
vador a su tarea. 

2. Se puede argüir a lo· dicho que la última de las dificultades con­
sideradas queda obviada en el caso de que el objeto de estudio y el psi­
cólogo se separan en distintas personas. Pero lo efectivo es que en es­
te caso surgen nuevos inconvenientes que agravan la situación. En pri­
mer lugar, los datos inmediatos de la conciencia de la persona objeto de 
estudio deben ser ta�bién observados por ella misma para poder ser co­
municados -repitiéndose así la dualidad interna que se quiere evitar. 
En segundo lugar, la comunicación verbal entraña por sí un factor de 
trastrocamiento, que ya se inicia con la intervención de la inteligencia 
misma en el acto previo de conocí.miento. Es indiscutible, como lo ha 
mostrado Bergson, que pensamos a través del lenguaje y que éste se 
forma siguiendo las necesidades del comercio práctico con la realidad ex­
terior. El lenguaje está, por ende, penetrado de significaciones físi­
cas, se refiere principalmente a "cosas" concretas, a situaciones en el es-­
pacio, a relaciones mecánicas. Con frecuencia las palabras que desig--, 
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nan las actividades más típicas del espíritu se derivan de cosas o pro­
cesos accesibles a los sentidos. Para aprehender en su pureza -- hast3 
donde es posible - nuestras experiencias- inmediatas y para describidas 
necesitamos realizar un esfuerzo sistemático de liberación respecto de los 
hábitos y formas del discurso que son espurios· al objeto de la psicología. 

En esta materia, sin embargo, como en muchas otras de dicha dis­
cipiina, conviene considerar el aspecto contrano : la significación aními­
ca de las palabras y- del lengua¡e. Así como hay un lenguaje discur­
sivo yerto, también tenemos uno afectivo e instintivo, que exprPsa lo más 
íntimo de nuestra sensibilidad, lo más inger.uo y animado de nuestra na­
turaleza, el ccnociiniento intuitivo de nuestros semejantes y hasta lo más, 
sutil y misterioso de la vida. Esto no sólo es cierto para el verbo ins­
-pirado de los poetas escogidos, sino también para la · palabra de gentes 
sencillas y no sofisticadas por una civilización mecánica y decadente. , Lo 
cual demuestra que el predominio del discurso petrificado en formas de 
utilidad técnica no es de siempre, que es más bien propio de una época 
en que la espontaneidad anímica sufre las influencias .maquinales e inte­
lectualistas, que alejan de la vida y del espíritu. Klages, quien afirma 
que en el idioma alemán existen por lo menos cuatro mil palabras para 
designar procesos, estados y cualidades de lo más simple a lo más com­
plejo de la vida interior, considera que la psic�logía, a diferencia de las 
ciencias naturales, tiene en el lenguaje una fuente inagotable de ense­
ñanzas, un tesoro acumulado y perfeccionado de generación en genera­
ción, desde qué existe la humanidad. Por su parte, Egger hace notar 
que el análisis, a la manera del diálogo socrático, de los términos del 
knguaje corriente que tienen sentido psicológico, ofrece un dominio de 
significaciones verbales, de una realidad u objetividad indiscutibles. 

 
3. Consideramos necesario, antes de pasar adelante, dejar estable­

cido lo que se entiende por objetivo y subjetivo en psicología. Ante­
riormente hemos tratado del sujeto que estudia y del objeto de estudio, 
e sea el psicólogo y la vida .mental; más tarde nos ocuparemos· del objeto 
al tratar de la actividad polar de la ciencia. Estos términos no se deben 
confundir con aquellos cuyo sentido tratamos de esclarecer ahora. Obje­
tívo es : l 9- lo que puede ser percibido por los sentidos : movunientos y 
cambios corporales, acciones, reacciones, comportamiento etc., asi como 
todo lo que se puede medir : rendimiento en el trabajo, número de aso-
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ciaciones etc.; 29 los contenidos racionales del pensamiento aprehensi� 
bles de una manera lógica, sin que medie la intuición : juicios, definido� 
nes, teorías etc.; 39 las expresiones de la vida espiritual en la palabra, 
la mímica, la actitud etc. Subjetivo es : 1 9 lo afectivo en general y lo 
que se aprehende en otra persona sólo por intuición directa; 29 aquello 
que se logra viviendo en si mismo lo psíquico propiamente dicho de otro; 
por ejemplo, pensando los juicios, las definiciones etc., con lo que se tiene 
algo más que lo exclusivamente racional que se nos da en lo objetive: 
39 lo que sólo nos es asequibie por los juicios del sujeto mismo sobre 
su propia experiencia : lo que no aparece en la expresión mímica etc. 
( Si el semblante del sujeto nos muestra alegría, objE:.tivamente percibi · 
remos que es alegría; pero sólo gracias al testimonio del alegre sabremcs 
efectivamente el motivo de su alegría). En resumen, lo objetivo se logra 
por la observación exterior; lo subjetivo, o no se logra directamente, o 
se logra con ei auxilio de la intuición que actualiza en nosotros, por una 
especie de contacto de espíritus, la vida mental ajena. 

4. También es oportuno definir el sentido de la palabra intuición
en psicología. Es doble, a nue.st.ro entender, la significación que se le 
debe dar en estu disciplina. Hay unc.1 intuición que se puede llamar 
inmediata o dírccta y que corresponde al acto simple por el cual uno expe•­
rimenta en sí mismo lo que otro experimenta, sustituyéndose a él, lo co,.., 
vive. Tal es el caso a que hemos aludido al fin del parágrafo ante-rior. 
La otra acepción de intuición, que llamaríamos mediata o indirecta, pre·­
supone el examen de una serie de hechos más o menos numerosos, re­
cogidos personalmente o tomados de la investigación ajena, y consiste 
en el acto de concentración de ese material bajo el influjo de un esfuer,., 
zo. espmtual particular, comparable al enfoque de múltiples y variadas 
imágenes y motivos, ya concebidos, que logra el artista al realizar su 
obra o el biógrafo al precisar en forma orgánica y genuina las líneas 
fundamentales de la historia de un hombre. Bergson, maestro en la ma,.., 
teria, considera completo este acto de conocimientb con su expresión en 
copiosas y convergentes imágenes o símbolos que sugieran la realidad vi« 
va y el sentido preciso de lo alcanzado. La intuición inmediata como la 
mediata son formas de conocimiento; la primera implica identificación de 
un espíritu con otro, la segunda, un desentrañar la cifra o razón de ser 
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de varios fenómenos de la misma índole. Con una se aprehende una 
experiencia concreta, con la otra se destaca una experiencia típica. 

5. La aprehensión directa ae nuestras propias experiencias, la con,.,
templación de nuestra vida interior, es lo que se llama f1-Utopercepción. 
Es simple adquisición de datos, simple darse cuenta de la existencia de: 
las rr:amfestaciones de P.uestra vida interior. Teóricamente no nos ofrece 
más aportación respecto de ella que la que alcanzamos de la ajena por 
la intuición inmediata. Cuando más, nos suministra nociones discutibles 
respecto de lo que se efectúa o puede efectuarse en la mente, en tales 
o cuales circunstancias. Constituye ya un método de investigación, que
se llama introspección, si la observación se realiza conforme a un plan,
de modo atento, sistemático, crítico y si sus descripciones precisas se
comparan con la labor similar realizada por otras personas. Esta prose-­
cución na se remonta por encima de la mera acumulación de material, no
lleva a conclusiones valiosas para el sabPr si no media la interpretación.

Como una forma de la, introspección, puede considerars� la intuición 
en sentido bergsonümo y que consiste �n sumergirse, apartando los con,., 
ceptos cristalizados de la inteligencia, en el fluir indiviso de la vida in-­
terior. 

6. Por interpretación debe entenderse, no la formación más o me,..,
nos fantástica y unilateral de opiniones, sino un riguroso y sobrio es,., 
fuerzo del espíritu pr1ra formular lo distintivo y significativo de la expe­
riencia. En la interpretación intervienen en forma especial la intuición 
que hemos llamado inmediata y el pensamiento lógico; con lo cual se lo­
gra alcanzar el sentido de conjunto de los fenómenos psicológicos a pe­
sar de su movilidad y plenitud. Siguiendo a Dilthey y a Jaspers, distin'­
guiremos dos direcciones principales en la consideración de la vida aní­
mica, que creemos legítimo abarcarlas en el concepto general de interpre­
tación : la comprensión y la explicación. 

En la comprensión psicológica predomina la intuición sobre el pen,., 
samiento discursivo, ya que estudia los fenómenos por dentro, en sus ín­
timas relaciones. Con ella no se debe creer que se trata de buscar cau,., 
sas y efectos, según ocurre en las ciencias que se ocupan de los hechos 
de la naturaleza inanimada, sino el sentido de la vida mental en la trama 
de sus fenómenos con sus cualidades, su estructura, su diferenciación, su 
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integración etc. Se distinguen dos formas de comprens10n : la estática 

o fenomenológica y la genética. La primera deja de lado la génesis de
los fenómenos, el nacimi.ento unos de otros y todo intento de inquisición
respecto a las condiciones subyacentes; se ocupa sólo de la experiencia
realmente vivida en un instante. de "la presentación de los e,stados del
alma, su delimitación, su determinación, a fin de que los mismos conccp-·
tos 1mpliqeen siempre las .mismas cosa.s" (Jaspers). La comprensión ge­
nética, en cambio, trata de coger los fenómenos psicológicos en su rela­
ción recíproca, en su articulación, en su generación unos de otros, en su
continuidad heterogéni?a, seguida por la introspección. En lugar de es­
tados de reposo encara la agitación del alma, el pasaje de un estado a
otro. La comprensión estática es comparada por Jaspers al examen d�
un corte transversal de lo psíquico, y la genética, al ex2men de su sec­
ción longitudinal.

La e.xplicación psicológica no puede realizar sus fines sin recurrir a 
hipótesis, ya que se aplica a la inteligencia de conjuntos de fenómenos 
cuyas relaciones no se ofrecen en la vida mental consciente; interviene, 
pues, la explicación allí donde los datos manifiestos no satisfacen a 1a 
comprensión. Cuando no cabe en los datos inmediatos nexo de sentido 
para la interpretación, cuando son incomprensibles las novedades que 
emergen a la conciencia, entonces se busca o se supone condiciones más 
profundas o latentes, es decir : disposiciones extraconscientes. Lo extra­
consciente, por definición, no puede ser verificado, a menos que se mani,., 
fieste fisiológicamente. 

La explicación tendrá, según lo dicho, dos formas, en consonancia 
con la doble interpretación metafísica de las manifestaciones de la vida 
extraconsciente : la psicológica y la fisiológica. La primera interpreta 
los fenómenos incomprensibles como condicionados o causados por acti,., 
vidades o disposiciones psicológicas subconscientes. Por ejemplo, he re­
cibido una carta de determinada persona y, sin darme cuenta, ha perma­
necido cierto tiempo en .mi bolsillo; me había olvidado de abrirla. Exa­
mino el caso, y llego a la conclusión de que el motivo ha sido el temor, 
que no me confesé a mí mismo, de recibir una noticia ingrata. Este te-­
mor ha condicionado, de modo subconsciente, mi descuido incomprensi­
ble. La explicación fisiológica, corporal u orgánica acepta como legíti­
mo el condicionamiento material de lo que es incomprensible con sólo el 
contexto de la experiencia consciente. Aquí inconsciente es igual a ac� 
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tividad de los centros nerviosos, a cambios tróficos o de otra índole en 
diversas partes del organismo, en especial en la corteza cerebral y las 
glándulas de secreción interna. Se explican también fisiológicamente las 
manifestaciones psicológicas de origen obscuro apelando a la teoría de 
la herencia, como depósito de posibilidades orgánicas de actualización, co­
mo conjunto de disposiciones materialmente inscritas en el organismo. Si 
tengo un olvido, es por falta d'e conexión entre algunas células nerviosas; 
si se me ocurre una idea peregrina, es porque .se han asociado centros 
cerebrales que ordinariamente están aislados, o porque el riego sanguí­
neo se ha hecho abundante en alguna circunvolución, o porque en mis 
antecesores eran habituales ideas de esa naturaleza etc. 

En resumen, tenemos dos formas de comprensión psicológica : es,., 
tática y genética; tenemos también dos modalidades de explicación : psi,., 
cológka y fisi?lógica. 

7. Se llama ordinariamente psicología experimental toda suerte de
tentativas de conocimiento o comprobación de alguna o algunas mani­
festadones psicológicas usando artificios. Pero este cnterio vuigar dis­
ta mucho del admitido por los investigadores que han fundado la psico­
logía de laboratorio. Wilhelm vVundt, el más típico representante: de 
éstos, precisa los siguientes requisitos para que se pueda hab!ctr de ex­
perimento científico en psicología : 1 9 que el observador determine el rn,.., 
.míenzo del proceso que se quiere observar; 29 que pueda aprehen<lerlo 
con la debida atención intensa; 3° que pueda repetir a voluntad la oh­
servación en circunstancias iguales; y, 49 que sea posible averiguar las 
condiciones en que se produce el fenómeno por la variación metódica de 
las circunstancias concomitantes, ora elimiándolas, era atenuando su fuer-­
za o cua1idad. 

Siguiendo un temperamento medio entre la ilimitada tolerancia de 
los aficionados y el criterio rigurosamente condicionado de los psicólo,.., 
gos de la escuela clásica europea, hoy se exige : 1 9 plantear de modo in,.., 
teligente, por ende, crítico, los problemas que se trata de esclarecer o de 
comprobar; 29 realizar la averiguación en forma siste.mada; y, 39 interpre­
tar los resultados de manera penetrante y fina. Esto implica que los ex-­
perimentos deben ser conducidos y a veces realizados por personas efec­
tivamente versadas en psicología, por personas prácticas en la materia, 
por consiguiente, entrenadas en tales ejercicios y conocedoras de las di-
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recciones ya seguidas y de sus resultados. De otra manera no se pasa 
del plano de l�s tentativas con frutos de un valor más o menos incierto 
y discutible. 

La experimentación psicológica puede realizarse de las maneras si­
guientes : l 9 con intervención o no de la introspección; 2'1 por individuos 
aisladamente o en conjunto; 3Q efectuando una verdadera investigación 
o sólo una prueba o test; y, 4Q con ayuda de instrumentos, con cuestio­
narios o sin ningún medio objetivo.

1 9 De la introspección nos hemos ocupado ya; con ella se pueden 
determinar las condiciones en que los fenómenos conscientes dados son 
clara y directa.mente aprehendidos por el mismo individuo. Por oposi­
ción a introspección, se usa el término extmspección para designar el mo­
do de conocer las manifestaciones de la vida mental ajena sin el testimo­
nio del sujeto observado. También se le llama método objetivo, y lo 
que hemos dicho respecto a la distinción de objetivo y subjetivo facili­
tará abarcar las diversas manifestaciones que permiten llegar a conclu­
siones con este procedi�iento, que para ser experimental requiere que se 
precise taxativamente las condiciones en que se practica. 

2Q La indagacióYI. metódica puede hacerla el m.ismo individuo, te­
niendo en su espíritu los medios y los fines, y con éstos el plan y las 
ideas fundamentales al propósito de la experiencia. La ventaja de reu­
nirse así todo en una persona es de mayor seguridad y precisión respec­
to a lo que busca; el principal inconveniente en esta forma de proceder 
-aunque en. ninguna queda excluído del todo-, es la pérdida de la in­
genuidad, que puede hacer proceder con prejuicio,. con ánimo confesado
o secreto de confirmar o contradecir una hipótesis, por causa de la su­
gestión de sí mismo. Otro modo de realizar la labor es la unión de' dos
individuos, actuando uno como objeto de experiencia y otro como expe­
rimentador, y debiendo el primero hacer, terminado el experimento y sin
pérdida de tiempo, una exposición de su experiencia. Lo más práctico
para los ejercicios de. aprendizaje es que dos estudiantes se pongan de
acuerdo para seguir la serie de investigaciones de un curso, sirviendo
cada uno alternativamente de sujeto de experiencia y de experimentador
para cada tópico. También pueden trabajar varios individuos de acuer ..
do, realizando la misma labor o aspectos complementarios de un mismo
asunto. Por último, el grupo puede hallarse bajo la dirección de una
persona que condicione y siga la experiencia. En este caso, cc.mo en los
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demás en que interviene más de una persona, es necesario consignar, sin 
demora, no sólo los datos de la observación subjetiva, sino los de la ob­
jetiva y esto, siempre que sea posible, sin que el sujeto de la experiencia 
se dé cuenta de ello. 

39 El experimento de investigación sirve para enriquecer el caud�I 
de conocimientos de la psicología y, a ser posible, de sus principios. El 
método lógico ideal es aquí la inducción. En cambio, con el experimen­
to de prueba o test, -se trata de lograr un indicio acerca de la manifesta­
ción o no manifestación de una capacidad, de su grado de desarrollo o 
de ambas cosas. El uso de las pruebas implica el estudio previo de su co­
rrespondencia a manifestaciones mentales bien estudiadas por -otros .mé­
_todos. Los tests o medidas de la inteligencia, por ejemplo, se constitu­
yen haciendo una serie de pruebas con diversas preguntas ( y con el au­
xilio de imágenes y objetos) a niños de determinadas edades, cuyo nor­
mal desarrollo es comprobado previamente por otros medios. Después 
de pruebas muy numerosas,. se llega a seleccionar series de preguntas que 
son respondidas taxativamente por todos los niños de la misma edad. Así 
se tiene un indicador común para cada edad. Haciendo a un niño cual­
quiera las preguntas correspondientes a su edad, se sabrá ( si contesta 
bien) si su inteligencia se halla normalmente desarrollada o ( si contesta 
con un número de fallas mayor que las normales) si su desarrollo es retra­
sado con respecto a sus años; y aplicando sucesivamente las pruebas co­
rrespondientes a menores edades, se podrá decir en cuántos años está re­
tardada. Se comprende que existan numerosas causas de error en este 
sistema. Se trata sólo de un procedimiento indirecto y de aproximación, 
cuyo valor generalmente se exagera bajo la influencia engañosa del apa-
rente rig�r matemático de las estadísticas. 

• 

4° Aparte de los experimentos exc!Jsivamente introspectivos, te­
nemo::. ios que ,se realizan con el auxilio de instrumentos u otros medios 
objetivos y acompañados o no de introspección. El fin que se persigue 
con el empleo de instrumentos o aparatos es : a) registrar de modo pre­
ciso las expresiones o manifestaciones fisiológicas del sujeto de experien­
cia; así, por ejemplo, el pneumógrafo sirve para registrar las vicisitudes 
de la respiración en cada instante; el esfigmógrafo� las del pulso: el ple­
tismógrafo, los cambios de voluú1en (por efecto de la circulación) en 1a 
mano, el brazo u otra parte del cuerpo; aparatos .más complicados sirven 
para registrar las variaciones del sudor, de los movimientos de determi-
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nada parte del cuerpo o de todo el cuerpo ( se emplea hasta la cinema­
tografía con este objeto) o de órganos interno.� ( rayos X) etc.¡ b) pro­
ducir excitaciones o impresiones exactamente determinadas para conocer 
sus efectos, sea por las expresiones o reacciones, sea por el testimonio 
or9cl del sujeto de experiencia¡ así, por ejemplo, se usa el cstesiómetro 
pata. ''medir" la sensibilidad táctil, el diapasón y el martillo sonoro para 
probar y estimular el oído, el taquistoscopio para medir el tiempo mínimo 
de exposición necesario a la percepción o reconocimiento por la vista; 
existen igualmente instrumentos más complejos y serie.8 de signos, tro­
zos de texto e imágenes para apreciar la atención, la memoria, la ima­
ginación etc. Se comprende que una y otra suerte de dispositivos - de 
expresión y de excitación - se pueden usar en combinaciones variadas y 
con la asociación de diversos instrumentos auxiliares, de los cuales los 
más necesarios son el cronómetro de parada a voluntad, el cronoscopio 
( reloj que se pone en ,movimiento por. acción de una corriente eléctrica 
y que cesa con ella) y el cronógrafo, que miden y registran el tiempo en 
fracciones decimales de segundo ( hay cronoscopios que marcan milési­
mos de segundo) . 

Los cuestionarios, o series de preguntas distribuídas copiosamente, 
sirven para averiguar el modo como se experimenta comunmente deter­
minada modalidad de la vida mental. Por este medio se obtienen, ade­
más, documentos acerca de la variedad de la experiencia según las dife­
rencias individuales. Lo que se busca, pues, con tal método, .asimilable 
a las encuestas periodisticas, es el númet10 de lo.s testimonios y éste re­
sulta tan poco digno de confianza en psicología como el sufragio en po­
lítica. En efecto, el primero y el más definido de los resultados de su 
aplicación ha siclo tompobar la inepcia de las mayorías para observar 
su propia vida anímica. 

Para reducir al mínimum la falibilidad del cuestionario es menester : 
a) distribuirlo entre las personas mejor conocidas y más dignas de con­
fianza; b) emplearlo para el esclarecimiento de asuntos menores, no par3.
cuestiones delicadas o difíciles; y, c) comprobar y completar sus resul­
tados con el contexto del conodmiento más amplio del mayor número
poaible de los colaboradores y de su experiencia, gra-cias a la investiga­
ción directa y oral.
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8. La psicología experimental de laboratorio, por su misma natura­
leza, li.mita la observación a fenómenos aislados, simplificados y condi­
cionados artificialmente; excluye lo más típico de la vida mental : la es� 
pontaneidad, las relaciones de conjunto, la multiplicidad y la agitación, 
así como la continuidad configurativa y la fisonomía anímica indivi_dual. 
Lo que acontece en la vida real. lo que no se puede repetir a voluntad, 
las emoci�nes intensas y los sentimientos diferenciados, los estados de 
ánimo caprichosos, las preocupaciones, los anhelos, las incertidumbres, 
los conflictos etc., que nacen con las vicisitudes del existir en la arena 
del mundo, y cuya trama se enlaza con las realizaciones del destino per­
sonal - todo eso, y mucho más, queda fuera del alcance de la psicoh­
gía de laboratorio. Esta tiene que contentarse, por lo co.mún, con abor­
dar cuestiones de poca monta, generalmente sólo confirmar o rectificar 
detalles. Rara vez sus resultados ofrecen más de lo que sin aparato 
alguno .se puede presumir. Si la psicología real, con interés verdadera­
mente humano, ocurre: al laboratorio, es en busca de medios auxiliares. 
Por eso las grandes aportaciones al saber respecto de la naturaleza h'..1-
mana - psicología de primera mano - se alcanzan por la intuición y h 
interpretación fina y certera de espíritus particularmente dotados : gran­
des poetas, novelistas y moralistas, raros fiiósofos, historiadores y mé­
dicos. El común de los ho.mbres, por muchos que sean los medios téc­
nicos de que disopnga, s1 carece de la vocación especial del investigador 
del alma, no será capaz ni de hacer una cabal descripción de la expe­
riencia más ordinaria. 

Para terminar este capitulo, haremos notar que es erróneo conside­
rar como "experimental" sólo la psicología de laboratorio : es experimen­
tal toda psicología efectiva, todo método que permit:i una buena descrip­
ción. un análisis, una caracterización o una interpretación de la experien­
cia vivida y de las disposiciones anímicas; y además, que no se concibe 
la psicología de laboratorio sin la existencia de la psicología general y 
empírica. 
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1. La vida psicológica se nos presenta de manera inmediata como
una totalidad en la cual discernimos diversas partes o actividades. La in­
tegridad es su cualidad primaria, en el sentido de que no es el resultado 
de la suma de las partes. De la misma suerte que un animal no es un 
montón de órganos unidos unos a otros, sino un ser en cuyo desarrollo 
se han constituido sus diversas diferenciaciones locales al servicio de la 
finalidad del organismo como un todo - así también la vida anímica no 
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resulta de la unión de los elem�ntos o funciones ( sensaciones, sentimien-­
tos, instintos etc.) sino que ella en su integridad es anterior a toda di­
versificación parcial. Si al estudiar la vida psicológica consideramos fe­
nómenos ¡::;articulares como si fueran aislados o como si tuvieran una ra d 

zón de ser propia, es solamente por necesidad de expresión, por artificio 
didáctico, para una mayor claridad en la exposición, no porque existan 
efectivamente funciones intelectuales, afectivas y volitivas desconectadas 
de la trama de la vida mental. 

El conjunto de la vjda m�ntal que experimentamos como presente 
es lo que se llama conciencia. No obstante el carácter de totalidad de 
lo inmediatamente vivido, la condición de lo que puede llamarse su con­
tenido no es homogénea; se nos ofrec•?:, ciertamente, como unidad organi­
zada, como estructura integrativa, con relaciones intrínsecas, pero esto 
corresponde a fenómenos que pueden ser múltiples y variados. Esta co� 
herencia configurativa de lo diferente se realiza tanto en la actualidad 
de cada momento como en lo que se puede llamar la dinámica interna de 
la vida anímica. 

Si por artificio asimilamos la conciencia a un escenario, diremos que 
algunas '"partes" de él se nos presentan claras, se destacan bien defini­
das, otras quedan borrosas, como en la penumbra, y de otras, en fin, no 
podemos decir con certeza ( si no actúa la atención buscándolas) si es­
tán o no presentes : no las notamos, se confunden con el fondo impr�­
ciso ( véase 6 § 1 ) . De igual modo, se puede hablar de grados de con,.., 
ciencia en general y aun - figuradamente - de amplitud, de riqueza, y 
de tensión de la vida consciente. 

2. Un segundo carácter de la vida consciente es que sus estados
se nos ofrecen directamente referidos a nuestra propia personalidad. Los 
accntecimientos de nuestra vida mental no se nos presentan como im,.., 
personales, sino como pertenecientes a nosotros mismos : no es que el!:::, 
piense o sienta, sino que yo pienso o siento más o menos activamente. 
Un hecho físico dene lugar en el espacio, y por lo mismo, no pertenece 
a ninguna personalidad. Ese hecho físico puede ser percibido por al,., 
guien; entonces nos hallamos ante un fenómeno que no se puede canee,., 
bir sin una conciencia, es decir, sin una conciencia personal que lo expe,.., 
rimente. El dolor o la alegría no es algo substantivo, no existe por sí, 
es la experiencia de una personalidad : un yo sufre el dolor, un yo está 
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alegre. Si se trata de un deseo o de un acto de voluntad etc., es siem,.., 

pre un "yo deseo", un "yo quiero" etc. Toda experiencia consciente 

pertenece, pues, a -qn yo o sujeto. La pr2sencia o participación perso,., 

nal es lo verdadera.mente substantivo - por eso con razón habla Külpe 

de la disposición monárquica de la conciencia : "el yo se sienta en el tro,., 

no y consuma actos de gobierno". Sin embargo, el sujeto psicológico 

no se siente siempre a sí mismo con igual plenitud. 

En otro capítulo nos ocupamos especialmente de la conciencia del 

yo y de la personalidad. Por ahora nos contentaremos con agregar a 

lo dicho que la personalidad implica una síntesis, un unitario vivir de con­

junto en que convergen - más o menos determinados - un pasado, un 

presente y posibilidades de un futuro, sobre un fondo permanente de dis,..., 

posición particular. 

3. Este enlace temporal en la experiencia psicológica nos lleva a
considerar una tercera <;aracterística de la vida consciente : su cambio in-­
cesante, su movilidad incoercible. En cada instante son diferentes los fe� 
nómenos anímicos, e irreversibles. En continua transformación, no puc,..., 
de detenerse aunque nos esforcemos por fijarla y aunque persistan idén,., 
ticos los objetos que la ocupen. Así, si observamos durante un mcmen,., 
to una cosa, la más simple, la más determinada y pobre de cualidades, 
una superficie de un color, por ejemplo, notaremos que, aunque la 
sensación permanezca idéntica -y esto mismo es sólo una apariencia en,.. 
gañosa para el observador bisoño-, todo el conjunto de nuestra expe� 
rienda cambia de instante en instante : surgen recuerdos, se presentan 
ideas que se suceden las unas a las otras, se transforma nuestra actitud 
anímica general etc. Ahora, si concentramos y afinamos nuestra aten,.., 
ción sobre el color mismo, veremos que éste cambia; la uniformidad, por 
ejemplo, que al principio 'nos parecía perfecta, desaparece o se hace du--­
dosa; el contorno de la superficie o de lo que nos es visible de ella, se 
presenta como distinto del centro etc. La propia sensación sufre, pues, 
una patente mutación que no cesa. Al evocar un recuerdo creemos te,., 
ner una imagen fiel y, sin embargo, no sólo está mezclado con otros he­
chos, con otro conjunto, con otro fondo, sino que efectivamente la ima.­
gen es distinta, no es la que fué, es otra, que le corresponde ciertamente 
por la determinación del pasado pero asimismo corresponde al estado de 
conciencia presente, con ]o cual queda modificada, presentificada. Los 
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recuerdos que evocamos en la tristeza son muy distintos como experien,., 
cía actual de los mismos evocados en la .alegría. 

Factor muy importante para fomentar la ilusión de la permanencia 
o identidad es el lenguaje : con la .misma palabra, como recuerda Bergson,
designamos experiencias diferentes y por eso consideramos que se repiten.
Con todo, incurriríamos en exageración si sostuviéramos que en la vida
anímica todo es renovación, todo inédito y puro cambio. Ivlás conforme
con la realidad es hablar de la "corriente del pensamiento, de la con cien,..,
cia_ o de la vida subje�iva", como lo hace James, sin olvidar los momentos
o aspectos de reposo. No se puede negar, en efecto, que en la vida men,...
tal se manifiesta una cierta tendencia a la invariación, a la estabilidad, al
retorno de las actitudes previamente asumidas ( no sólo en lo exterior)
y, aun hasta una marcha al estado estacionario. Según James, la activi,.,
dad de la conciencia es co.mo la vida de un ave, en la que alternan los
vuelos con las estadas. Esta comparación, sin embargo, no da idea de la
polaridad entre movilidad y tendencia a la invariación. Sería propio com­
pletar el símbolo con la migración de las aves y su retorno al nido, su
consecuencia con las condiciones originarias, su perseveración en la for,..,
ma de vida.

Es fácil y legítimo objetar que en la misma tendencia a la regresión 
y a la perseveración se muestra la índole dinámica de lo anímico. Esto 
no invalida, empero, que haya algo opuesto mero flujo considerado 
como una sola dirección. Además, en concordancia con esta oposición 3.1 
cinetís.mo, tenemos el aspecto formal y ordenador, en cierto modo perma-­
nente, que da unidad a la conciencia, según vimos al principio de este 
capítulo. Al tratar de la "intencionalidad" de los actos anímicos, consi,., 
deraremos esto con más precisión. 

4. Adelantando algunas ideas acerca de un aspecto de la vida men,.,
tal que detallaremos al tratar de la actividad subconsciente, diremos que 
en la mente se pueden distinguir niveles o planos de integración. En el 
superior se nos presenta !a más completa unidad - el caso más notorio 
nos lo ofrece el examen superficial de un estado de conciencia conce1n,.., 
trado por la atención o por la valuntad. En un plano más bajo de inte,.., 
gración, la unidad es imprecisa, laxa y hasta difusa - tal es el caso de 
la incertidumbre, de la distracción y, más notoriamente, de la condición 
de .mengua de la tensión psicológica que caracteriza el estado que prece•-
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de al .sueño. La percepc1on, el pensamiento, los estados de ánimo más 
definidos implican una selección de múltiplés posibilidades en conflicto. 
Corrientemente no nos damos cuenta sino de la síntesis adecuada a- los 
fines de cada momento : no nos percatamos de las tendencias excluídas. 
Un análisis penetrante de las profundidades de la vida anímica permi,te 
comprobar fricciones, lucha o conflicto subyacente al manifiesto fluir úrú­
tario. Stern sostiene que esto mismo es condición necesaria a la concien­
cia : "de la fricción - dice - salta la chispa de la conciencia", y el an­
tiguo Heráclito afirmaba ya q.ue "todo viene a la vida gracias a la lucha 
y a la necesidad", y se sorprendía de que no se comprendiese: "cómo 
acorda lo que tiende a �eparar : harmonía de tensiones opuestas, como el 
arco y la lira". Esta tensión de antagonismo que se resuelve en unidad 
nos muestra la vida anímica, y el ímpetu de variación y la tendencia a la 
estabilidad o el retorno hacia lo ya vivido nos permite mterpretar como 
dinámica también la polaridad que nos parecía contradictoria. Tal con­
flicto, generalmente fructuoso, de impulso3 que da a la vida consciente 
ese aspecto de un continuo nacer y perecer; de una inexhausta inclinación 
hacia el cumpiimiento y una tenaz inercia al abandono; de una lucha sin 
tregua entre las condiciones del pasado - lo que fué y lo que debió ser 
y las direcciones prospectivas - hacia io que será o deberá ser ---'-: es lo 
que llamamos psicomaquia .

5. A pesar de los cambios y antagonismos de la vida mental, la
conciencia no sólo conserva su unidad sino también su ciontinuidad, lo 
cual es comprensible sin mayor análisis si se tiene en cuenta el carácter 
personal de la conciencia. Hay, sin embargo, una notoria intermitencia : 
el sueño. Es innegable que al abandonar la vigilia, la umdad de la vicb 
psicológica stifre, se disgrega en mayor o menor grado y pierde, en mod".l 
semejante, la vigencia de la personalidad; pero esto no es sino un transi­
torio descenso de plano en el curso de la vida mental, cuyos estados son 
.susceptibles de análisis y su nexo asequible a la interpretación, como ve­
remos al tratar de la actividad subconsciente. A pesar del sueño, la vida 
psicológica continúa, aunque se interrumpa la conciencia de la misma. 
Al despertar, los procesos de la memoria nos vinculan de nuevo con los 
momentos anteriores plenamente conscientes y aun, con cierto esfuerzo, 
pode�os recordar lo soñado. 
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6. Hemos considerado la unidad de la vida consciente, su carác­
ter personal, .su movilidad, su psicomaquia y su continuidad � para com­
pletar la enumeración de sus propiedades más generales sólo nos falta 
agregar la intencionalidad. El término se presta a equívoco : no se trata. 
de "intención" en el sentido corriente de esta palabra, sino en el· que le 
daban los filósofos medioevale.s. Para tomar un ejemplo clásico, citare­
mos el del dolor. El dolor experimentado como tal es la intención pri­
mera; la idea que concibo acerca del dolor que siento ( y que por motivos 
espirituales puede incluso causarme placer,, es la intención segunda. El 
t.oncepto ,medioeval ha sido rehabilitado por Brentano y por Husserl y 
los fenomenólogos que los siguen. Partiep.do de esa fina di.stim:ión, de­
signan como intencionalidad el acto de tener algo como objeto, de ser 
consciente de algo, de que algo sea dado; Husserl la define como la ten­
dencia necesaria de la conciencia hacia un contenido heterogéneo a ella 
misma. En otros términos : es la polaridad de la conciencia con el objete;· 
la conciencia tiene por razón de ser enfrentarse, oponerse, estar abierta 
a algo; por eso .se compara su actividad a un haz de luz que se proyecta 

. fuera, hacia algo que no es esencialmente ella misma. En consecuencia, 
se entiende por objeto todo lo que contemplamos con la mirada exterior 
( objeto sensible) o interior ( objeto imaginario), todo lo que 'percibimoa, 
no.s representamos, recordamos, pensamos o juzgamos; hacia lo cual po­
demos dirigirnos, sea real o irreal, concreto o aJ;,stracto, claro o confuso. 
Si es cierto que !as mismas experiencias anímicas pueden, por reflexión: 

. hacerse objetos de conciencia, objetos de actos intencionales -esto tie­
ne lugar, por ejemplo, cuando yo digo que me siento de mal humor-, io 
corriente es que el contenido de la conciencia no se constituya en inten­
ción segunda. 

Según Scheler, deben distinguirse dos clases de intencionalidad : 
1 9 la que ofrece un contenido con significación directa y racional - es un 
acto intelectual - y, 29 la que ofrece un contenido carente de significa­
ción directa y racional, aunque ese contenido sea claro y preciso - es un 
acto emocional y el contenido que le corresponde es un valor. 

El acto intencional, en suma, confiere significación y determinación 
a lo que enfoca la conciencia, aunque, pueda carecer de base, como el 
pensamiento sin �imágenes, el sentimiento o la presunción de algo o de la 
existencia o modo de existencia de algo. En una alucinación, por ejem­
plo, tenemos manifestación y contenido, que no tienen ha.se real. Con lo 
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dicho se comprende que toda cosa física así como toda experiencia aní,... 
mica pueden ser objeto de conciencia, siempre que se les repare o preste 
atención. Así, puedo tener delante de mí a un amigo o mi propia imagen 
reflejada en un espejo, puede sonar un reloj cerca de mí, puedo tener en.­
tre los dedos y estrujar un trozo de papel - si no se dirige mi espíritu 
hacia las .sensaciones correspondientes a tales cosas, no serán objeto de mi 
conciencia. Existe la base pero no hay manifestación ni contenido. Es el 
caso contrario a la alucinación. 

Además, la mis.ma cosa P'í!tede presentarse como objeto de suerte <lis-­
tinta, ora como una obra bella, ora como un medio útil, ora como un ob .... 
jeto de conocimiento teórico, ora como de veneración, etc. Esto quier� 
decir que un objeto no se constituye en un dato adecuado y consistent•.:! 
en algún respecto si no se actualiza una especie particular y correspon,., 
diente de estado de conciencia; para percibir lo bello se requiere una ac-· 
titud estética de parte de la conciencia; para lo útil, una actitud utilitaria 
o económica; para lo teórico, una congnoscitiva, para lo santo, una reli­
giosa etc.

En la intencionalidad de la conciencia encontramos también un nue,.. 
vo factor de finalidad ordenadora que dirige la actividad estructurán ... 
dola de .modo definido : el acto intencional es una función que da forma 
permanente a la experiencia, que se opone al desordenado tumulto de su 
corriente y a la variedad de contenidos. 

"Considerada según su contenido, todas estas formas nos presentan 
diferentes mundos a los cuales pertenecen los objetos : 1 Q el mundo sien,., 
sible, lo que se aprehende, se ve, se oye; 2Q el mundo del alma, la vida 
psíquica de los demás que comprendemos a través de los fenómenos sen,.. 
sibles y que nos representamos directamente; JQ el mundo de valores, de 
las exigencias que .se imponen a nosotros ( verdad, belleza, moral etc.)" 
(Jaspers). 

En resumen, en este capítulo hemos tratado de precisar los carac­
teres más generales de la conciencia, sin atribuírle la materialidad de una 
cosa y sin fraccionarla en sectores o partes. La hemos contemplado como 
unidad heterogénea, selectiva y cambiante, aunque no sin tensiones inter,.., 
nas y no ;in continuidad en la vigilia y aun con ciertas formas de perma .... 
nencia en la misma actividad; la hemos contemplado, asimismo, como Ji,., 
gada, por una parte, a la personalidad y, por otra, al mundo exterior y 
sus repercusiones psicológicas. 
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1. Desde el punto de vista de la investigación empmca - no me .... 
tafísica - y desde el punto de vista práctico, carece de razón plantear el 

problema de la dualidad de nuestro ser : la separación de alma y cuerpc. 
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El individuo o persona para nuestros fines prácticos y de las ciencias es­
peciales, se nos ofrece·· o como psicofísicamente neutral o como hecho 
de correlación psicofisiológica o psicofísica. En otros términos, no inte­
resa el cuerpo puro co�o un conjunto ni el alma como unidad total y ais­
lada sino lo corporal y lo anímico tal y como se dan en los hechos par­
ticulares concretos de la experiencia, con el jue'go de sus intercambios, 
sucesiones y simultaneidades. El médico, por ejemplo, actúa sobre la 
vida anímica de sus pacientes de enfermedades nerviosas o mentales re­
curriendo, ora a lo psicológic6 -en esto consiste la psicoterapi.a-, ora · 
agentes químicos o físicos; actúa también sobre el hombre orgánicamente 
enfermo no sólo con agentes materiales sino también con la psicoterapia. 
El éxito de una y otra mañera de tratamiento patentiza la íntima influen­
cia de lo psíquico sobre lo fisiológico y viceversa; demuestra también In 
indivtdualidad de la persona. Por otra parte, distintas causas producen el 
mismo efecto : cambia igual.mente el ánimo con una buena noticia como 
con la ingestión de un estimulante; el alborozo embriaga como el al­
cohol etc. 

Siendo objeto de la ciencias particulares lo desmembrado, lo divi­
dido, lo aislado, lo finito, y no las totalidades que trascienden lo empí­
rico, el alma y el cuerpo quedan fuera de .su dominio, pues no correspon­
den- a las catE!'gorías de la r.ealidad asequible, sino a la de las ideas. Es­
tas ideas son, por ende, objeto de la ontología; su examen corresponde a 
la dialéctica ,metafísica. 

Existe una esfera del saber en la cual se vinculan ambos dominios, 
el de las ciencias y el de la metafísica : es la esfera de la investigación ló­
gica. Gracias a ésta, no sólo se relacionan el conocimiento científico y 
la especulación filosófica, sino que también ambos se vivifican y regulan, 
ofreciendo plenitud de sentido al uno y apoyo en la realidad empírica a 
la otra. La investigación lógica se incorpora en psicología con legitimi­
dad cuando los da'tos de la expe9encia de la vida anímica no ofrecen su 
sentido a nuestra comprensión, cuando e.s necesario recurrir a la explica­
ción con suposfciones o hipótesis acerca de lo extraconsciente. Se incor­
pora, empero, la construcción gratuita en la psicología cuando se pre­
tende explicar con ficciones materialistas hasta los fenómenos compren­
sibles de la conciencia.- Así tenemos una psicología fisiológica explicativa 
que es legítima cuando se aplica a los casos de experiencia en que lo 
pura.mente psicológico no basta para desep.trañar su sentido y una psico-
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fisiología sistemática puramente conjetural que pretende explicar todo lo 
psicclóg1co como· reductible a la categoría de lo fisiológico o de lo físico. 

2. Es innegable que la actividad psicológica presupone la unidad
indivisa del ser humano : no se concibe sin org&nismo, sin cuerpo, sin sis­
tema nervioso. Desde este punto de vista, es conveniente considerar tal 
aspecto de la constitución de la persona. 

Según la diferendadón de sus funciones, L. R. Müller divide con 
acierto el sistema nervioso en tres partes relativamente diferentes en su 
distribución anatómica, aunque no separadas : 1 9 sistema nervioso de 
adaptación al mundo exterior; 2? sistema nervioso m10stático; 39 sistem:i 
nervioso vital. 

1 9 El primero,-de la vida de relación o systema nervorum, pro mun­
do, comprende los exteroceptores, u órganos de los sentidos periféricos, 
los nervios correspondientes, los centros nerviosos de la corteza cerebral, 
con los que aquéllos se comunican, y los nervios motores que a su vez 
unen los centros de la corteza cerebral con los músculos estríados o de 
movimientos voluntarios del cuerpo y de la laringe. Fisiológicamente
considerada, esta parte del sistema nervioso sirve para recibir las influen­
cias del ambiente, que en forma de impresiones o excitaciones van de los 
órganos de los sentidos, de la sensibilidad periférica, pol!" los nervios 
correspondientes, al cerebro ( centros sensoriales), donde sufren una ela­
boración y, pasando por los centros motores de la misma corteza, por 
los haces de fibras propios del sistema nervioso central y por los ner­
vios .motores, se convierten en reacción motriz, sea en forma de acción 
directa sobre el mundo circundante, sea en forma de expresión verbal. 

29 La segunda parte, systema nervoru,m myotonicum et m.yostati­
cum, o sistema nervioso miotónico y miostático, comprende también los 
órganos de los sentidos periféricos y además los de la sensibilidad pro� 
funda ( el aparato vertibular, es decir, el órgano del equilibrio y la acti­
tud de la cabeza, y los proprioceptores, como se llama a los ór·ganos de 
la quinestesia o sensibilidad relativa a la postura y movimientos de las 
distintas partes de nuestro .sistema motor), que se comunican por medio 
de nervios con diversos núcleos cerebrales situados debajo de la corteza, 
con el cerebelo y con otros centros menores del sistema nervioso central, 
de los cuales ( enlazados entre ellos y con la corteza cerebral en una ur­
dimbre complejísima) parten fibras que forman a su vez nervios motores 
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de los músculos. Este sistema intermediario, por sus funciones, sirve a 
la regulación del tono muscular, del equilibrio .del cue¡:po y de la coor­
dinación de los movimientos, así como a la producción de movimientos d� 
defensa instintiva y de expresión y mímica involuntaria. 

3Q Por último, el systema nervorum vitale comprende la compleja y 
en buena parte muy difusa red de fibras, nervios y ganglios vegetativos. 
Sus órganos receptores, o piteroceptores, se hallan difundidos en todo el 
organismo, en las vísceras, en los vasos sanguíneos y, en general, en to­
dos los tejidos; sus centros o ganglios se hallan en parte en el sistema 
nervioso central ( en torno del canal que comienza con los ventrículos ce­
rebrales y termina en la extremidad inferior de la medula - canal del 
epéndimo) ; sus ef ce to res u órganos de acción se hallan tan difundido3 
como los receptores. La función del sistema nervioso vital o vegetativo 
es múltiple : regula todos los cambios químicos, físicos y orgánicos : la 
respiración, la circulación, la temperatura, los movimientos de los múscu­
los de fibra lisa y la actividad de las glándulas tanto de secreción externa 
como de secreción interna etc. El sistema nervioso vegetativo se divi­
de en dos grandes partes de función antagónica y complementaria : el 
simpático, acelerador y catabólico, y el parasimpático, inhibitorio y ana­
bólico. El efecto local de la excitación del primero es producir adrena­
lina o una substancia muy semejante, y el del segundo es producir ace­
tilcolina. Dicho de otra .manera, la influencia fisiológica de uno y otro 
se identifica, respectivamente, con la de las supstancias mencionadas. Con 
todo, no hay una correspondencia perfecta de lo anatómico y lo fisibló-

, gico de estas divisiones, pues aunque las fibras postganglionares d�f sim­
pático son "adrenérgicas" y las fibras postganglionares parasimpáOeas 
son "colinérgicas", todas las fibras preganglionares, tanto simpáticas co­
mo parasimpáticas, son "colinérgicas". 

· Los tres sistemas están integrados en una unidad; por 1:;p�e. la ac­
tividad del uno repercute sobre los otros. Así, p.or ejemplo, ·en. el caso 
de un peligro percibido con los exteroceptores ( sistema pro mundo) pue­
de producirse la mímica involuntaria del terror ( sistema miostático), y 
la aceleración del pulso, la palidez de la cara, la sequedad de la boca, el 
sudor frio etc. ( sistema vital) , manifestaciones propias de. esa emoción. 
Por otra parte, la investigación experimental demuestra que a la implan­
tación de un nervio extraño en un músculo previamente privado de su 
inervación normal sucede la neurotización ··del mismo. Gracias también 
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a experimentos se ha podido verificar . que en la inervación de estos 
músculos de fibra estríada participa normalmente el sistema vital, y pa­
rece probado que tales músculos ejercen una acción excitadora perma'"' 
nente sobre el sistema nervioso vital. Esta recíproca influencia entre el 
systema nervorum vitale y la musculatura esquelética mantendría la per­
manente presteza de ésta para reaccionar a las excitaciones transmitidas 
por los nervios del systema pro mundo y del myotonicum et myostaticum. 

La unidad elemental ánatomo-fisiológica del sistema nervioso estará 
constituida por un circuito con : 1 9 un receptor en que se produce la ex­
citación; 29 una fibra sensitiva, que conduce el impulso o corriente ner­
viosa nacida de la excitación; 39 un centro, donde se trasforma el impul­
so; 49 una fibra .motora o trófica; y, 59 un efector, u órgano de desear,, 
ga, que puede ser movimiento si se trata de la fibra muscular, u otra ac,.., 
ción de índole especial ( secretoria, por ejemplo, si se trata de una glán­
dula). Las fibras que parten de los órganos receptores y llevan el im­
pulso aferente, se llaman centrípetas; las que parten de los centros a los 
efectores conducen el impulso eferente, y se llaman centáfug.as. Una 
sola célula nerviosa puede tener todas estas partes y funciones. Esto es 
frecuente en los animales inferiores, muy raro en los superiores. Tra­
tándose del hombre, su sistema nervioso de relac,ión no ofrece esta for­
ma unicelular. En los animales superiores y en el hombre, los centros 
nerviosos ( o substancia gris) están compuestos por copia de células, cu­
yas prolongaciones constituyen la substancia blanca del sistema nervioso 
central y los ·nervios. 

3. La unidad funcional del circuito nervioso de que tratamos, o sea
la respuesta innata, in.mediata, constante e invariable a una excitación, 
se conoce en fisiología con el nombre de acto reflejo o, simplemente, re­
flejo. En el hombre la fase central o de elaboración interna es de pr�,.., 
sumirse que sea sumamente complicada, a juzgar por la fina arquitectu­
ra de los centros nerviosos. Sólo el número de células de la corteza ce,.., 
rebral - aproximadamente 9,280 millones - puede dar idea de la multi"" 
plicidad de elementos que entran en juego. Sin ir al reflejo cerebral 
( no se puede asegurar que exista), para que tenga lugar en el hombre 
uno con centro en la médula espinal, se requiere, en el caso más simple. 
una red en cuyo esquema se cuentan veinte conductores por lo menos. 
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Sin embargo, las construcciones hipotéticas sobre esta base, hasta 
llegar a la concepción de una psicología fundada en el reflejo, o refleici­
logia, pretenden justificación científica y sus propugnadores llegan a con­
siderarla como la única psicología real. Es el caso de los investigad,1-
res rusos Bechterev y Pavlov, que preconizan la idea de que el estudh 
fisiológico del cerebro puede ofrecer una base objetiva al análisis exac­
to de la vida subjetiva, identificando fisiología cerebral y psicolo$Jía ob-­
jetiva naturalista. La asociación de los reflejos sería el fundamento de 
la actividad nerviosa. Distinguen dos clases de reflejos : los reflejos 
congénitos y los reflejos adquiridos o condicionados. Los primeros, tam-­
bién llamados "absolutos", no bastan para la actividad reactiva del ani­
mal en su ambiente. Una serie infinita de estímulos se repiten en con..­
diciones semejantes, estímulos a los cuales responde el organismo con 
los actos reflejos hereditarios, que poco a poco se van complicando y 
adaptando en concordancia con las circunstancias particulares o conste-­
laciones de estímulos ( cada uno de los cuales representa una señal). De 
este modo, el organismo adquiere nuevos reflejos sobre la base de les 
antiguos; y de los __ nuevos, con el cambio de señales y sus repeticiones, 
se formarán otros reflejos, que diría.mas de tercer grado, y así sucesiva -
mente, una serie infinita. Con ello se diferenciaría y afinaría la con--­
ducta-del animal en correspondencia con su ambiente particular. 

Para comprender mejor lo dicho, pondremos un ejemplo : en el ot--­
ganismo de un perro joven se produce, por vía refleja, s·ecreción de sa-· 
liva apenas comienza a masticar el primer bocado de alimento. Este es 
el caso de un reflejo congénito o no condicionado. El organismo de e�e 
perro, después de un tiempo, con sólo ver el alimento produce la secri?� 
ción salivar. Aquí la imagen visual sirve de señal para condicionar uu 
reflejo derivado. En el laboratorio se provocan a voluntad estos refle­
jos condicionados. Si al presentarse el alimento al perro, se produce un 
sonido, siempre el mismo, durante muchas veces, al cabo de un tiemp:1 
bastará producir el sonido para que, sin masticación y sin la vista del 
alimento -con sólo la señal acústica--, se realice la .mencionada secre­
ción. 

cerebro sería el órgano de estas adquisiciones cotidianas. El 
adiestramiento, la disciplina, el hábito y la educación en general no s�­
rían sino procesos condicionadores de reflejos en el curso de la vida m� 
dividua!, tanto de los animales como del hombre : modos de restablec�:r 
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relación entre agentes externos determinados y comportamientos igual­
mente determinados. 

Esta ccnstrucción - en la que hemos dejado de lado las numerosas 
hipótesis auxlJiares nacidas a cada resultado discordante de las muchas 
experiencias de laboratorio de Pavlov y Bechterev - esta construcción, 
decíamos, no puede considerarse como una adecuada interpretación Je 
los hechos sino como una ficción falta de crítica metódica y de rigor cien-

• 

tífico. Con lamentable superficialidad se transpone el criterio de algu-
nos hechos de experimentación, exclusivamente con animales, al conjun­
to de la actividad de la vida humana. La interpretación propuesta Je 
las observaciones de laboratorio no es la única interpretación posible. 
Además, ella implica que la actividad nerviosa del animal y del hombre 
es un mosaico o conglomerado de reflejos elementales que se ligan pc,r 
concomitancia temporal. de manera atómica y mecánica. A su . vez, el 
mundo circundante es tomado como una suma de influencias físicas par­
ciales que inciden sobre la superficie sensorial del cuerpo. Los datos de 
la conciencia no son tomados en cuenta, como si no pudieran ofrecer mc�­
terial para una interpretación distinta y hasta opuesta en: lo principal a la 
de los reflejólogos. Tampoco saben explicar de manera consecuente con 
la teoría aquellos casos experimentales que no terminan con la constitu­
ción de un reflejo condicionado, ni dan razón de la variedad de formas 
como se anulan y deterioran los tales reflejos adquiridos. En fisiolo­
gía misma, hay investigadores que consideran la teoría reflejológica como 
insostenible, pues, elaborada con todo rigor metódico, conduce al ab--, 
surdo. Esto no quiere decir que la formidable labor de los ancianos sa-· 
bios rusos carezca de valor. Por el contrario, lo tiene muy grande como 
hipótesis de trabajo y como técnica de laboratorio, cuyos resultados son 
fructuosos para el conocimiento de ciertos áspectos de ·1a actividad neu­
ro-vegetativa y de las reacciones secretorias y motrices de los animales
sometidos a tortura. 

.,., 

La observación y el estudio experimental de la conducta de los ani­
males i,más .sencillos enseña - en oposición al simplismo que preconizan 
los reflejólogos - que sus actos se adaptan de manerá diferencial y per­
fecta a las variables situaciones ( cada vez diferentes). tal y como los ani­
males más complejos, es decir, con unidad y con sentido, como si proce­
dieran por principios y no mecánicamente. Considerando la activida:i 
de los animales en las diversas etapas de su desan:ollo, diferentes in-
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vestigadores han podido comprobar que antes de que se organice el sis­
tema nervioso, el animal embrionario actúa espontáneamente sobre su am­
biente de manera adecuada, como un todo y de acuerdo con estructuras 
dinámicas finalistas. Más tarde, con el sistema nervioso desarrollado, el , 
animal reacciona con reflejos cuyo sentido dinámico concuerda con la es­
tructura que se revelara en la acción espontánea. El reflejo viene a ser 
en este caso la fase terminal de un proceso previo de mayor complica­
ción y plasticidad. "Si se encuentra en un organismo inferior o supe­
rior - escribe Buytendijk - reflejos elen:¡.entales, se puede demostrar que 
estos reflejos resultan de la limitación de los actos. Como el punto es el 
término de una línea, el reflejo es el término de una acción vital com­
plicada" (F. J. J. Buytendijk : "Le cerveau et l'intelligence", Journal do?.
Psychologie, 1931, p. 350). 

La teoría �e la suma o encadenamiento de reflejos para explicar las 
reacciones complejas de los animales, ha sido igualmente invalidada por 
la investigación •imparcial. Sherrington, que ha consagrado su vida al 
estudio de las ·funciones nerviosas y en especial de los reflejos, afirma 
enfáticamente que un reflejo aislado no es más que una abstracción del 
espíritu, y que en la acción más simple interviene la totalidad del orga­
nismo como unidad funcional y harmoniosa. ( Consúltese su obra : The
lntegratwe Actíon of the Nervous System, New Haven, 1906, en espe­
cial, p. 115). Pero quienes han realizado una rigurosa demostración de 
la inconsistencia de la teoría reflejológica de Pavlov y su escuela, anali­
zando sus suposiciones metafísicas y el detalle de los hechos experimen­
tales, son Straus y Buytendijk y Plessner. La crítica de estos investi­
gadores no se puede reproducir aquí en pocas frases sin privarla de la 
fuerza que fluye del aal'.lisis minucioso. Recomendamos su lectura en el 
original ( citado en la bibliografía) a todo aquel que todavía trasueñe con 
una psicología de base fisiológica. 

En resumen, 'genética y esencialmente, el todo es anterior a las par­
tes : los reflejos son diferenciaciones o, si se quiere, automatizaciones par­
ciales y relativas de úna actividad unitaria y con sentido - y no es su su­
perposición lo que cr�d la multiplicidad de posibilidades de acción. 

4. A conclusión se�ejante conducen también las investigaciones
modernas acerca de las lbcalizél<;iones cerebrales, asunto que suscitó ex­
travagantes esperanzas en los cultores de la Psicología del siglo pasado 
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y que aún las suscita hoy en el vulgo semiculto. Se imaginaban aquéllos 
que era cuestión de poco tiempo llegar a descubrir en el cerebro un subs­
trato o base material circunscrita para cada suerte de actividad o facul­
tad mental. 

El descubrimiento hecho por Broca, en 1861, de la relación entre 
determinadas lesiones del cerebro y la producción de profundos tran'i­
tornos de la palabra, dió en apariencia justificación a la Frenología de 
Gall, muy popular desde principios del siglo pasado. A partir de í.c1l 
año, ha sido objeto de investigación sistemática para los médicos neuró­
logos el cerebro de sujetos que con lesiones li.mitadas presentan síntomas 
�tribuible� a ellas. Así se ha podido sostener una relación más o menos 
precisa entre una destrucción local determinada y ciertas alteraciones 
funcionales. Por otra parte, los progresos de la técnica microscópica 
aplicados al estudio del desarrollo del. sistema nervioso, han ofrecido fi.., 
nas y precisas distinciones de zonas y campos menores en la corteza ce-. 
rebral, con e"tructura diferente. 

La fisiología, por su parte, ha tratado de sacar partido de los datos 
de la patología nerviosa y de aquellos de In anatomía del cerebrd; con­
cibiendo sus cultores la teoría de la especialización de las funciones de 
la corteza cerebral. En este campo se han hecho apreciables adquisicio­
nes, por ejemplo : marcar la existencia de zonas en la corteza c-erebral, 
cuya excitación produce movimientos en determinados grupos muscula­
res, y cuya destrucción acarre3 la parálisis de los movimientos volu11tr1-
rios de los mis.mas. Pero los investigadoreE". no se han contentado con 
lo fi.sidóg1co, sino que han querido localizar las "funcipnes psicológicas". 
El resultado, sin embargo, no ha correspondido a las espectativas; por el 
contrario, ha dado la razón a los filósofos : las conclusiones que se pue­
den sacar del inmenso e imponente material estudiado por fisiólogos y 
médicos, concuerda con la sentencia de Kant : "La actualidad o presen­
cia de lo incorpóreo en el mundo corporal es virtual y no local". 

En efecto, hasta hoy no ha sido posible localizar - y nunca lo se­
rá - la actividad psicológica en determinadas partes cÍe la corteza. No 
hay ninguna eñfermedad del cerebro que produzca la pérdida de las re­
presentaciones, por ejemplo, ni se puede señalar. ningún punto o área 
de la corteza, donde se localicen las percepcio¡:i�s. : y se explica, pues una 
percepción presupone una persona completa, que n:o puede asentar en 
una parte del cerebro. Lo que pasa es que �n sitio de la corteza puede 
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ser necesario para que se efectúe la percepción : en ese lugar se dispo­
ne, en cierto modo, de medios para que se realice o no la percepción, 
pero no es porque la· percepción se localice ahí. Así, si se destruye cier­
ta parte próxima al extremo posterior del cerebro, la cisura calcarina del 
lóbulo occipital. el paciente pierde la capacidad de ver; pero la piercle 
también por la destrucción de cualquiera de las muchas partes por donde 
pasan las vías nerviosas que unen esta región de la corteza cerebral con 
la retina; pierde también la vista si se dañan sus ojos -y no obstante, 
no hay razón para pensar que estas diversas partes son localizaciones de 
las percepciones visuales. En rigor, el ejemplo es impropio, porque la 
lesión de la corteza en este caso produce una clase particular de cegue; 
ra, llamada psíquica, pues el sujeto recibe las impresiones visuales, mas 
no comprende su sentido, no sabe qué son. De un modo general, la des.­
trucción de las zonas corticales llamadas sensoriales no acarrea la pér.­
dida de la percepción, sino de un factor de precisión o de significación 
de la misma, o de ciertas condiciones de las sensaciones simples o de la 
gradación de las más complicadas; a pesar de la destrucción pueden rea•• 
lizarse totalizaciones funcionales características y ventajosas en tal con­
dición deficitaria : esto es lo corriente. Así, en un caso de lesión corti­
cal, estudiado por Gelb y Goldstein, la visión de un objeto en un lado 
del campo visual da imágenes más pequeñas que en el otro lado; ex.­
pu�sto el mismo objeto a la visión en ambos campos, es percibido de 
tamaño intermedio : no se superponen, pues, mecánicamente las imáge­
nes, sino que se fusionan en una síntesis configurativa y harmónica, que, 
en lo posible, satisface los fines de la percepción visual del individuo. 

En realidad, la destrucción de regiones circunscritas y determina­
das topográficamente en la corteza cerebral, o no produce alteración psi­
cológica alguna, o sólo produce deficiencias limitadas a la vista, al tacto 
y a los movimientos voluntarios; y aun estos ,mismos movimientos son po­
sibles, en ciertas circunstancias, a pesar de la destrucción de los "centros 
motores" de la corteza, cuando, por ejemplo, interviene una emoción ( la 
parálisis cerebral es efectiva generalmente sólo para la iniciación de los 
movimientos voluntarios). Tratándose de otras esferas sensoriales y de 
actividades más complejas, no existe prueba de su diferenciada y selecti­
va localización : pérdida o imperfección de tales actividades se producen 
por lesiones extensas, y la misma función puede ser alterada por una le­
sión localizada en diferentes sitios de la corteza cerebral y, asimismo, di-
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ver.sas funciones pueden afectarse por la lesión en uno y el mismo sitio 
de la corteza - según los individuos. 

De lo que interesa conocer acerca de los "centros" de la palabr�1, 
nos ocuparemos en el capítulo correspondiente al lenguaje (13, § 5). Ahí, 
así co.mo en el capítulo sobre la memoria ( 23, § 4), diremos algo sobre 
lo que hoy se sabe del carácter dinámico, temporal, genético y simbóli­
co -- en oposición al localizacionismo, al sUbstancialismo y al concepto 
de suma y estática de las imágenes, criterios reinantes hasta hace poco -­
de las modificaciones patológicas de la experiencia fenomenal. 

5. Como el sistema nervioso, las glándulas de secreción interna tie­
nen una acción reguladora en la economía del organismo. Por eso su ac­
tividad repercute sobre la vida anímica. Tal repercusión es más o me­
nos indirecta, sea como condicionamiento del desarrollo del sistema ner­
vio

0
so, sea como factor del temperamento, sea, en fin, como causa actu?.l 

en las reacciones psicofisiológicas. La falta de desarrollo o la insuficien­
cia funcional de la glándula tiroides impide el desenvolvimiento normal 
del cerebro, lo cual apareja una vida anímica muy poco diferenciada. Es 
la ·forma de imbecilidad o idiotismo que en medicina se conoce con el 
nombre de cretinismo. Es evidente que la glándula tiroides interviene 
de modo específico, pues administrando precozmente extractos de est'l 
glándula y hasta .sólo su hormona, la tiroxina, se consigue hacer dismi­
nuir o desaparecer los síntomas, incluso los de orden mental. El exce­
so de actividad de esta misma glándula provoca excitabilidad y emotivi• 
dad excesivas. Las glándulas suprarrenales tienen también efecto so­
bre la actividad psíquica, comprobado en las emociones, como veremos 
al tratar de éstas (18, § 3). Las glándulas intersticiales intervienen igual­
mente en la vida mental. Su activación en la pubertad no es extraña a 
los cambios anímicos propios de esta época. Además, se ha podido com­
probar experimentalmente, en animales jóvenes, que el injerto de glándu­
las masculinas en hembras privadas de antemano de los órganos corres­
pondientes a su sexo, produce, entre otras manifestaciones, la aparición 
de les caracteres sexuales secundarios del macho, incluso los de orden 
psíquico. En las gallinas, por ejemplo, la agresividad propia del gallo 
( a la vez que el brote de la cresta etc.) . 

Del influjo psicofisjológico de la secreción de otras glándulas en-: 
docrina.s no se puede hablar con igual seguridad. A este respecto se es-
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pecula mucho, pero hasta hoy no se ha podido demostrar nada conclu­
yente. Parece lógico pensar que cada persona tierie una partitular con3- 
telación hormonal, pero no es más que una construcción teórica identifi­
car \a fórmula de ésta con tipos determinados del carácter. Por otra par­
te, las hormonas no tienen por sí solas poder suficiente para determinar­
cambios o modos de ser en la persona. Para que sean eficaces en deter­
minado sentido, se requiere condiciones generales, del _ organismo como 
un todo, y condicions particulares. Así como cierto grado de hiperacti­
vidad de la glándula tiroides, por ejemplo, no modifica el funcionamien­
to del intestino sino en sujetos de una constitución general determinada 
y con una particular labilidad intestinal, así también la misma hiperse­
creción no provoca emotividad exagerada sino en determinadas condicio­
nes psíquicas, temperamentales y de estado de conciencia. Por último, el 
propio desarrollo y la actividad de las glándulas de secreción inter�a 
dependen de la acción reguladora del sistema nervioso central. De mo­
do que hay un complicado enlace y juego de fuerzas en el complejo de 
secreción e inervación, sin contar otros sistemas que interfieren, como el 
mesénquima, verbi gratia, en la constitución corporal y sus efectos psico- 
fisiológicos. 

6. La conclusión que se desprende de todos los hechos que hemos 
señalado es que en general la función del cerebro consiste en una inte­
gridad indivisible, cuya capacidad de ejecución depende de su conjunt(, 
y que aun en caso de lesiones circunscritas - siempre que tengan cierta 
extensión - serán alteradas sus funciones como un todo, y en cada par-· 
te delcerebro, considerada anatómica y fisiológicamente, en la vida men­
tal normal y en la mórbida, adquiere sentido determinado de la unidad 
total. Según esto, ia única relación posible entre lo psicológico y lo 
fisiológico es la de inte11ridad a integridad, no habiendo ni parte ni ac­
tividad corporal alguna, por ende, ningún proceso cerebral. que sea con­
dición categórica propia de un estado de conciencia particular. 

Respecto de las concepciones filosóficas relativas a las relaciones 
del alma y el cuerpo, es obligado señalar las teorías clásicas. Según la 
concepción de relaciones del alma con el  cuerpo llama_da del efecto recí­
proco, el alma modifica al cuerpo, sea de- una manera mecánica, como se 
maneja una máquina, sea de un modo vitalista, como se ejecuta un pro­
pósito. o un plan : el cuerpo es · la materia, el alma la forma. La con-
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cepción de la relación mecánica clásica es de Descartes, la vitalista se 
remonta a· Aristóteles. La otra concepción general, que se opone a la 
de las relaciones, es la del paralelismo psico-físico y consiste en la supo­
sición de que los procesos anímicos y corporales se suceden de modo 
concordante, como marcan el tiempo dos relojes sincronizados. Para Spi­
noza, cuerpo y alma son dos aspectos de una substancia infinita : Dios­
naturaleza. Esta sería la variedad neutral del paralelismo de base mo­
nista. La variedad materialista, típicamente formulada por Haeckel y 
por Le Dantec, considera los procesos anímicos respecto de los corpora­
les, como meros reflejos o fenómenos secundarios y sin consistencia pro­
pia, "epiferiómeno.s", como es la imagen en un espejo respecto del ob­
jeto que la suscita. La tercera variedad, el paralelismo espiritualista 
sostiene lo contrario : la prioridad de lo psicológico sobre lo corporal. Es­
ta, última es la concepción predominante entre los filósofos de los últi­
mos tiempos. Sólo hemos mencionado las principales teorías. No las 
discutimos, ni enumeramos las demás variantes porque no es del resorte 
de la psicología, tal y co.mo la contemplamos en este libro . 
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1. Al tratar de los caracteres generales de la actividad consciE'.nte
hemos dejado establecido que constituye uno de los aspectos de su hete­
rogeneidad lo relativo a sus grados de precisión y relieve. En efecto, se 
llama. metafórícamente, campo de la conciencia lo que no es asequibl::: 
en la experiencia vivida. La parte más clara y definida de este campo 
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es lo que se conoce con ei nombre de foco o campo focal. y la zona que, 
por decido así, circunda al foco, menos clara y menos precisa, aunque 
asequible directamente, se designa como margen o campo marginal. El 
límite extremo, completamente difuso y problemático, es el umbral de la 
conciencia, lo semiconsciente. Más allá queda lo extraconsciente. Al 
foco de la conciencia de una persona que habla sobre un asunto abs­
tracto corresponderán las ideas que expresa en el momento; se hallarán 
al margen los objetos del ambiente que le rodea y al cual apenas pres­
ta atención; en el umbral quedarán las sensaciones correspondientes a 
sus movimientos involuntarios; por último, serán extraconscientes las ideas 
de detalles que está a punto de formular y sobre las que no ha reflexio­
nado aunque se enlazan con la idea general de su discurso. Pero serán 
también extraconscientes todas las disposiciones de la personalidad del 
sujeto relativas, no .sólo ·a la copia innúmera de ideas que podría conce­
bir, sino a la infinita serie de virtualidades de experiencias que en el cur­
so de su vida íntegra podrán actualizarse y las que no lo lograrán. 

2. Al hablar de disposiciones y virtualidades extraconscientes toca­
mos un punto capital, cual es la índole de esta esfera de la vida : ¿Qué 
es lo extraconsciente? ¿Es vida p�íquica o es vida fisiológica u orgáni­
ca? Al tratar de los métodos psicológicos hemos precisado que, por re­
gla general, no sabemos directamente nada de lo extraconsciente, que 
su actividad sólo puede explicarse con hipótesis, inverificables en la in­
mensa mayoría de casos, aunque no siempre; pues lo.s límites entre la 
interpretación comprensiva y la explicativa no son perfectamente deter­
minados, como no lo son los campos de la vida consciente y extracons­
ciente. En efecto, la aportación de los psicólogos de verdad consiste en 
la comprensión de hechos o relaciones que antes habían pasado desad­
vertidos, es decir, e:ie4:raconscientes para los demás. Pero también no es 
menos evidente que el conjunto de lo inadvertido no puede identificarse 
con el conjunto de lo extraconsciente. La esfera de esto último - si por 
fuerza hemos de hablar en términos de extensión y cantidad - es infini­
tamente mayor. 

Lo inadvertido ofrece en alguna forma sus datos en la misma acti­
vidad consciente, por lo tanto, no se le puede identificar sino grosso mo­
do con lo extraconsciente, cuyas influencias son meramente susceptibles 
de llegar a manifestarse en .la conciencia. Para destacar más nítidamen-
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te el centraste, parece que debiéramos, simplemente, preguntarnos si es 
menester llamar extraconsciente sólo aquello que, no estando en la con­
ciencia, sea susceptible de hacerse consciente; pero es el caso que lo ex­
traconsciente, por regla, no se vuelve consciente, sino qué suscita, .más o 
menos inµirectamente, efectos en la actividad ccinsciente; De ahí que ca­
rezcamos de un criterio decisivo y tengamos que identificarlo con la vida 
que no se nos manifiesta de modo presente �n la experiencia interior. 
Así, habremos de admitir como extraconsciente, por ejemplo, tanto lo ol­
vidado de las experiencias personales, cuanto las influencias hereditarias, 
tanto los movimientos del corazón, cl!anto laa regulación de la temperatu­
ra y hasta el crecimiento de los cabellos! 

Este extremo nos obliga a aceptar : 19 que hay manifestaciones de 
la vida que son inaccesibles a la conciencia, otras que, muy problemáti­
ca.mente, pueden serlo por sus efectos, y otras, por fin, que· tienen mayor 
o menor posibilidad de hacer.se directa o indirectamente consciente; y, 29 

que no se puede establecer líneas divisorias entre estos tres grupos, sino
que hay toda una gradación, desde lo puramente orgánico hasta lo ple­
namente consciente. Esto nos hace ver claro por qué, aceptando la teo­
ría dualista, unos psicólogos explican lo extraconsciente como proceso de
naturaleza fisiológica u or�ánica, y otros lo explican como proceso de b 
índole anímica. Al sentido común se presentan ambos modos de consi­
derar el asunto como si fueran legítimos, según la diversidad de criterios 
que sigue : 1? _en todos les casos, 29 según lo.s casos, y, 39 por partes en 
cada caso. Así, habría que considerar en cada caso hasta qué punto es 
fisiológico y desde cuál es psicológico - cosa imposible en la realidad. 
De tai argumentación se desprende que estamos incapacitados para hé.!­
cer una determinación taxativa en la variedad concreta. Lo extracons­
ciente, cuando es interpretado fisiológicamente, lo llamamos inconsciente',.

y cuando Jo es psicológicamente, subconsciente. Así, por ejemplo, será 
propio reputar como inconsciente la contracción refleja que produce b 
luz en la pupilá y como subconsciente u�a aversión gratuita en aparien­
cia, pero que se explica por hechos anteriores con sentido evidente para 
el caso y que han sido olvidados por el sujeto. En la inmensa mayoría 
de los casos, sin embargo, no es posible hacer la distinción en forma con­
cluyente smo por conjeturas, es decir, explicar los hechos con hipótesis 
que, según el criterio teórico personal, serán fisiológicas o psicológicas; 
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el mismo hecho podrá ser, pues, interpretado por unos como inconscien� 
te y pct otros como subconsciente. 

En psicología, debe, a nuestro entender, estudiarse lo extraconscien­
te con criterio psicológico, no como "cerebración" inconsciente. Se tra­
ta., ciertamente, de interpretarlo por sus efectos, ya que es imposible ha­
cerlo directamente por ningún medio. Lo subconsciente se nos present:l 
así como un fondo obscuro de tendencias, instintos, recuerdos, formas y 
procesos ocultos. a la mirada de la conciencia pero con repercusión en la 
actividad y contenido de la misma, constituyendo una parte considerable 
de nuestra vida. 

3. Nadie puede negar que la actividad subconsciente sea la base,
la raíz, la fuente de nuestra vida consciente, colaborando por lo gene­
ral en la realización de sus finalidades. Cualquier hecho de la vida dia­
ria nos convence de ello. Encontramos, por ejemplo, dificultad para evo­
car un nombre, en vano tratamos de conseguirlo con un esfuerzo cons­
ciente; abandonamos el intento, y poco después se no.s presenta por sí 

solo. Salimos de una habitación familiar que ordinariamente tenemos con 
las puertas y ventanas cerradas '-- lo que no sucede esta vez - y al ce­
rrar la puerta producimos un violento ruido : es porque, sin darnos cuen­

ta, hemos cerrado con la misma energía que de ordinario, la cual resul­
ta excesiva por estar abiertas las comunicaciones : esto demuestra que 
corrientemente, sin percatarnos de ello, graduamos la energía con la cual 
cerramos silenciosamente esti puerta. Leemos un texto mal cajeado, en 
el que varié,¡s letras no corresponden a las propias de las palábras y, 
sin embargo, leemos correctamente y acaso sin reparar en las erratas -­
hemos proyectado en la percepción un contenido que sobreentendemos y 
gracias al cual tiene un sentido el conjunto de letras. Un último ejem­
plo : hemos visto a la persona A en la calle, sabemos cómo se apellida, 
pero no lo recordamos, y como asociación surge en nuestro espíritu el 
recuerdo de la persona B, que tiene el mismo apellido - tengo, pues, b 
evidencia de que el apellido que no recuerdo es común a A y B : esta evi­
dencia se basa en datos que no se presentan en mi actividad consciente 
de este momento. 

Lo que hay de común en todos los casos triviales que hemos puest.1 
como ejemplos es algo que, en tanto que actividad y contenido, tiene la 
sigmficación positiva de contexto de nuestra experiencia, con sentido pe-
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ro sin presencia en el campo de la conciencia, esto es : subconsciente. Pe­
ro no sólo esto es subconsciente, sino también lo que se incorpora en 
la expresión involuntaria y que no llega a ser advertido por el sujeto 
mismo, sobre todo en momentos de distracción. Un gesto, un ademán, 
una mirada, pueden revelar mucho de la vida recóndita del sujeto, máxi­
me, ínclinac10nes que el mismo individuo no sospecha y que no desearía 
poseer. Las particularidades personales subconscientes del individuo se 
manifiestan en todo, de manera continua. Así, como nota Hans Freyer, 
''cuando un hombre se ha puesto, aunque sólo sea durante cuatro sema­
nas, un sombrero, sabe Dios cómo, el sombrero adquiere su apariencia; 
cuadra no sólo a su cabeza, sino a su carácter, expresa la forma de su 
alma". 

4. Una revisión sumaria de las diversas modalidades de la activi­
dad psicológica nos demostrará que en todas ellas interviene lo subscons­
ciente, con frecuencia de manera relevante. En la percepción del mundo 
exterior podemos señalar, entre otros hechos, el importantísimo de la ca­
lidad de mundo exterior : sin duda, fruto de la experiehcia q:ie en parte 
pasa al fondo subconsciente es la facultad de distinguir la exterioridad 
de lo externo -el niño no distingue las imágenes de la realidad de las 

su fantasía-; asimismo, fruto parcial de la experiencia pasada y de 
direcciones subconscientes de siempre, es la distinción de las cudlidades 
de distribución y organización de lo percibido, por ejemplo, lo que se lla­
ma la figura y el fondo del campo de percepción. Si miramos un papel 
en que hay una serie de puntos negros, in.mediatamente éstos se nos pre­
sentan como si estuvieran unidos por líneas virtuales, que pueden variar 
para cada observador : ésta es la figura, que se destaca en nuestra per­
cepción; lo demás es el fondo, que despierta menos interés en el espírí� 
tu. Semejante organización se realiza por la obra configuradora de nue�,� 
tar disposición y experiencia .subconscientes. 

En general, la impresión producida por lo externo en la mente es mu­
cho más rica de lo que aparece a la conciencia. La actividad subcons-� 
ciente rebasa también aquí la consciente. A este propósito, son concluJ 
yéntes las experiencias de Poetzl : mostrando con el taquistoscopio duran­
te centésimos de segundo imágenes desconocidas para el sujeto de expe­
riencia, comprueba que en los sueñes de la noche siguiente ( descritos ea 
detalle al despertar) prácticamente no aparece nada del contenido que ha 
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sido aprehendido, esto es, fijado de modo consciente, y que, en cam­
bio, se muestran con claridad, aunque transpuestas o superpuestas, aque­
llas partes de las imágenes que aparente.mente no habían sido percibi­
das, como si lo que no logró hacerse percepción consciente tuviese una 
fuerza dinámica que lo impelier� a actualizarse en la fantasía ( del sueño 
en este caso) . • 

En la asociación de ideas advertimos la misma ingerencia. Esa vin­
culación característica - por afinidad, semejanza o contraste - no se rea­
liza sino excepcionalmente gracias a un verdadero acto o, determinación 
consciente; lo común es qué se encadenen las ideas por emergencia de lo 
inopinado, Y los recuerdos que aportan material a ·1a asociación, ¿de 
dónde vienen? ¿dónde han estado?. ¿qué los ha sacado a luz? Pues si 
supiéramos qué ideas van· a surgir, ya las tendríamos en la conciencia. 
Se eÍectúa, innegablemente, un trabajo· subterráneo de selección y de 
aporte; los recuerdos "son_,.. escribe Bergson - elementos que no vemos, 
pero que están actuando en una· perfecta ejecución y deseando salir a !a 
conoencia, y que forman una· gran parte de nuestra personalidad, por­
que la otra parte está constituída por Jlos elementos netamente conscien­
tes". 

Si realizamos pruebas de asociación, diciendo una palabra para que 
el sujeto de experiencia conteste inmediatamente y de modo irreflexivo 
con la primera que se le ocurra, y así repetimos lo mismo con diversas 
palabras, anotando el tiempo ( en décimos o quintos de segundo) que pa­
sa entre la palabra-estímulo y la palaJ:;ira-respuesta, comprobaremos que 
las respuestas· y la demora de las mismas a .menudo tienen sentido par­
ticular, en relación con la historia personal del sujeto. De la significa­
ción profunda de estos hechos nos ocuparemos en el capítulo próximo. 

El trabajo de la imaginación revela asimismo la intervención de lo 
subconsciente. De modo especial en los artistas y pensadores, la ima­
ginación creadora llega a manifestarse de una manera particular, la inspi­
ración, que da a la misma persona la impresión de que alguien o un po­
der impersonal le ofrece la materia ya elaborada en parte o del todo, con 
perfección a veces sorprendente. Incluso se señala casos de hombres 
de ciencia que después de luchar infructuosamente, con denodado empe­
ño, por conseguir la solución de un problema, ésta se presenta de mane-. 
ra inopinada, acaso entre sueños. 
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Lo que antecede nos conduce a tratar de la base. subconsciente de 
las ideas generales y de los juicios. Una idea, la más simple, tiene una 
connotación y una denotación tan ricas, que sólo por el examen pode� 
mos formularlas en parte : todo esto no nos lo representamos al tener la 
.idea, y sin embargo ésta lo implica : cuando decimos, por ejemplo, "Fu.� 
lano es justo", no nos damos cuenta de todo su contenido inmenso. Por 
otra parte, sin la cooperación de factores subconscientes no es posible 
concebir una idea ni formular un juicio. Lo que aparece en la concien� 
cia son los resultados, los signos, acaso sólo· las palabras : en el tras� 
fondo se realiza el trabajo de selección, de correspondencia, de correc­
ción, de simbolización y de síntesis. Debajo del concepto claro y d�fi� 
nido tiene lugar la evocación de la experiencia, la actualización de un 
saber potencial. la confección coordinada según la finalidad de la abs­
tracción y- de la generalización. "Cuando el espíritu -escribe Ribot-, 
en lucha con las m-ás altas abstracciones, corre de cima en cima, lo que 
lo sostiene contra las caídas y lo garantiza contra el error, es la cualidad 
y la cantidad de inconsciente (subconsciente) almacenado bajo las pala-
bras". 

Si la ·actividad racional. consciente por excelencia, requiere de mo� 
do tan principal el obrar subconsciente, qué importancia no tendrá éste 
en los fenómenos de la vida afectiva! Baste decir por ahora que, en pri� 
mer lugar, la conciencia no puede conocer el fenómeno afectivo sino en 
parte, y, que

1 
en segundo lugar, lo más importante de nuestro destino 

interno está condicionado por nuestra obscura afectividad. Respecto a 
Jo primero, sólo recordaremos lo que Ribot ha llamado las "ilusiones afee� 
tivas", cuya modalidad más simple se puede ilustrar con 'un ejemplo de 
la literatura : Pablo y Virginia, en la novela de Bernardin de Saint-Pie� 
rre, creen profesarse un cariño puramente fraternal hasta el momento en 
que deben separarse. Unicamente en ese instante se dan cuenta de que 
se aman por distintos motivos que los aparentes, sólo entonces comienza 
el idilio apasionado. Lo contrario suele también suceder : cree el joven 
que le será imposible la vida si se aleja aunque sea momentáneamente 
la persona amada. Se produce el rompimiento, y sin embargo, lo que 
siente es una liberación : tenía la certeza de un amor inmenso y fué sóh 
una ficción perturbadora de su juicio. 

En la vida activa no es menos patente la emergencia de lo subcons� 
ciente. Los móviles de nuestros actos o de nuestras abstenciones nunca 
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son del todo conscientes, y a veces procedemos en contra de nuestra ra­
zón y de nuestra_s convicciones. Por otra parte, el acto voluntario impli­
ca un conjunto de tendencias, cuya actualización está condidonada fue­
ra de la conciencia, aunque con la actividad de ésta se busque y decida 
el resultado. La misma decisión necesita, para llevarse a efecto, dispo­
ner de medios que saca de lo subconsciente o surgen definidos de ahí. 
Un �jemplo, que debemos a Michotte, ilustra esto claramente. En la 
habitación donde se halla el psicólogo aparece, sé!-liendo de debajo de un 
mueble, un ratón, animal que suscita en él la .más viva repugnancia; de­
cide matarlo y, súbitamente, sin deliberación, se le ocurre y pone en prác­
tica un procedimiento de perfecta adecuación a ese propósito : coge un: 
trapo mojado que tiene a mano y lo lanza extendido sobre el animali­
llo, que queda prisionero. 

La acción acostumbrada, el hábito, es quizá la actividad que más 
se reconoce como propia de lo subconsciente. Lo que en un principio es 
acto realizado con esforzada atención y a veces con mucha dificultad, 
gracias a la repetición acaba por hacerse fácil y después inadvertido. 
El ejercicio logra dar tal habilidad automática, que en ciertos casos pa­
rece imposible, y que lo seria, efectivamente, si el sujeto quisiera realizar 
los actos con plena conciencia de su detalle. Los movimientos del pia­
nista, perfecta.mente adecuados a una delicada estructura dinámica de 
conjunto, la melodía, son el ejemplo clásico. Vale la pena citar un ca­
so concreto : Sir James Paget ha podido verificar que la pianista france­
sa Jonatha llegó a tocar 5595 notas en cuatro minutos y tres segundos, 
al ejecutar un presto de Mendelssohn. 

A la esfera del hábito corresponden no sólo la acción misma, sino 
también las manifestaciones de la vida interior - hábitos mentales � en 
relación o no con las cosas y acontecimientos externos. Adquirimos, 
pues, hábitos de pensar, de percibir etc. Un bello ejemplo de percep- . 
ción, elaboración y acción subconscientes es el experimento realizado no 
recorda.mos por qué psicólogo : en una habitación se coloca asientos du­
ros, de madera; en unos se muestra directamente la naturaleza del ma-• 
terial, en otros ésta se halla disimulada por la forma y el forro, de modo 
que tienen la apariencia de muebles confortables. Las personas, igno­
rantes de la prueba, que toman asiento, sin parar mientes en su acto, lo 
hacen en forma diferente : los que se sientan en las sillas visiblemente 
duras lo hacen delicadamente, mientras que los que se sientan en los fai-
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sos confortables lo hacen dejándose caer, y sufriendo el dolor y la ser­
presa consiguientes. 

Con las sencillas observ:aciones que preceden llegamos a la misma 
conclusión que Ach después de muchos años de metódica investigación 
experimental : "La psicología del presente - escribe - está obligada a 
aceptar la vida anímica subconsciente, quiéralo o no. Sin la realidad de 
lo subconsciente es sencillamente imposible explicar el turso regular de 
las manifestaciones de la conciencia". 

5. Mientras dormi.mos no cesa la vida mental, como ya lo hemos
afirmado, aunque hay psicólogos que niegan que el ensueño sea compa­
ñero in.separable del sueño. Entre las infinitas observaciones que apo­
yan el concepto de una cierta vigilancia del espíritu del durmiente sólo 
citaremos el caso de la madre que despierta al menor ruido del niño, que 
no llega a ser oído por ninguna otra persona; el del molinero que des­
pierta al detenerse el molino; el de las personas que despiertan precisa­
mente en el instante justo que se proponen, aun cuando no sea a la ho­
ra habitual. El caso del sonambulismo es considerado en el Cap. 29, §

19, y del ensueño tratamos en el capítulo que sigue al presente. 

6. Existe. una forma de actividad mental subconsciente que tiene la
mayor importancia para la inteligencia de este mundo subterráneo : nos 
referi.inos al estado de hipnosis. Exteriormente tiene mucha semejanza 
con el sueño. Lo que distingue al hipnotizado del durmiente ordinario 
es que el primero se halla en una relación especial con el hipnotizador, 
quien puede, dentro de ciertos límites, dirigirlo. Se explica esta rela­
ción. cónsiderando que la conciencia del hipnotizado se halla sumamente 
reducida y centrada eri la persona del hipnotizador. En efecto, apenas 
cesa la relación con éste, el sujeto cae en sueño ordinario. Otra dife­
rencia es el estado de catalepsia, o sea de una particular rigidez muscu­
lar con resistencia al cansancio, que se puede presentar en algunos in­
dividuos en un grado avanzado de hipnosis. 

La dependencia del hipnotizado respecto del hipnotizador se refiere 
a la posibilidad de conducirse frente a la realidad exterior y a su propio 
cuerpo, de manera distinta que en la vigilia. El hipnotizador tiene U!l 

poder de sugestión extraordinario sobre el sujeto hipnotizado, gracias a 
la alteración particular de la mentalidad de éste. En efecto, puede ha-
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cerle percibir lo que se le antoje, puede producir modificaciones en su ac­
tividad fisiológica más allá de lo normal ( incluso parálisis, anestesias, 
fiebre, hemorragias etc.) y, por último, puede hacer durar estos efectos 
o sugerir su aparición después de algún tiempo del despertar. Esto úl­
timo se conoce con el nombre de efecto posthipnótico. Si, por ejemplo,
se sugiere al hi¡:motizado que en la comida próxima el vino está contami­
nado y que no debe beberlo, llegado el momento, se negará a beber, sin
darse cuenta del por qué o alegando algún pretexto : falta de sed, ma­
lestar dé los nervios, sensibilidad del está.mago etc. No recordará, em­
pero, la verdadera causa, pues no guarda memoria de lo acontecido ni
de lo sugerido durante la hipnosis. Las sugestiones post-hipnóticas no
se cumplen de manera fatal, sino que existe un margen de contingencia
o libertad de parte de la personalidad del hipnotizado; la posibilidad' de
su realización depende, pues, en buena parte, del consentimiento de és­
te. De suerte que a una persona de sólida voluntad moral no se le pue­
de sugerir con éxito la comisión de: un delito.

Nada ofrece datos tan convincentes acerca de la importa:icia de la 
vida subconsciente y de su ingerencia en la consciente como la suges­
tión post-hipnótica. Gracias a ésta el sujeto actúa siguiendo con preci­
sión las determinaciones subconscientes, ignoradas en el plano co�scien­
te, y las justifica o explica con motivos o expedencias distintas, cons­
cientes, y él cree estar en lo cierto : a este proceso los psicoanalistas 
llaman racionalización.

7. Para terminar, comentaremos brevemente, con propósito metó­
dico, la frase: inicial de la obra Psyche ( publicada en 1846), de Carl Gus­
tav Carus, precursor de los estudios modernos acerca de lo subconscien­
te : "La clave del conocimiento de la esencia de la vida anímica conscien­
te radica en la región de lo inconsciente". Dejando para la metafísica 
lo relativo a la esencia, hay sin duda, .exageración al considerar que la 
luz del conocimiento pueda provenir de lo obscuro - lo subconsciente -
que, efectivamente, sólo es asequible por y para lo consciente. Mas no 
se puede negar que para ahondar en el conocimiento de la vida anímica, 
se impone admitirla y estudiarla en su conjunto concreto y de múltiples 
planos. La tarea inicial del psicólogo consistirá, por tanto, en esfor­
zarse por aprehender intuitivamente la totalidad manifiesta -sin privar­
la de su profundidad y sin defor.mar su delicada trama-, abarcándola 
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con la necesaria interpretación preliminar. En seguida se impone escla,.., 
recer y analizar separadamente lo que es irreductible y suficiente a la 
comprensión fenomenológica y genética -estados, contenidos, actos, re,.., 
ladones, estructuras-, de lo que requiere exRHcación -los llamados 
inapropiada pero inevitablemente mecanismos subconscientes-. Por úl,.., 
timo, tras el examen de detalle, se requiere una nueva visión de conjun­
to que, sin marchitar la lozanía de lo realmente vivido, con una recons,.., 
trucción interpretativa final, incorpore el conjunto en el contexto de 1a 
personalidad, de acuerdo con la experiencia total del estudioso "'ctel espí­
ritu. En una palabra, sólo se puede lograr la inteligencia de la vida psi­
cológica con la integración de las dos esferas - consciente y subcons,.., 
ciente - sin sobrevalorar ni una ni otra. 



INTERPRE.TACION PSICOANALITICA 

DE LA VIDA ANIMICA 

PROGRAMA: 1. INDICACIÓN HISTÓRICA.-- 2. SENTIDO 
PSICOLÓGICO DE LOS OLVIDOS, EQUÍVOCOS, ACTOS FALLIDOS 
ETC.-- 3. INTERPRETACIÓN DE LOS SUEÑOS.-- 4. Los PLA­
NOS DE LA VIDA MENTAL Y SUS RELACIONES DINÁMICAS : EL 
CONFLICTO PSICOLÓGICO.- 5. Los IMPULSOS INSTINTIVOS. 
- 6. EL PRINCIPIO DEL PLACER Y EL DE LA REALIDAD; LA
SUBLIMACIÓN; EL YO IDEAL.- 7. Los COMPLEJOS IDEO­
AFECTIVOS.

BIBLIOGRAFIA: SIGM. FREUD : Zur Psychopathologie 
.des Alltagslebens, Leipzig, 1922.- FREUD : Die Traum-­
deutung, Leipzig, 1922.- FREUD : Vorlesungen zur Ein--­
führung ín die Psychoanalyse, Leipzig, 1920.- FREUD : 
Jenseits des Lustprinzips, Leipzig, 1921.- FREUD : Das 
Ích und das Es, Leipzig, 1923.- FREUD : Neue f',olge 
der Vi0rlesungen zur Einführung in die Psychoanalyse" 
Wien, 1933. ( Estas obras, salvo la última, han sido tra,., 
ducidas al castellano).- C. G. JuNG : Diagnostische 
Associationsstudien, Leipzig, 1906.- JuNG : �The Aso­
ciation Method", en Collected Papers on Analytical Psy,., 
chology, New York, 1917. 

l. El médico vienés Josef Breuer, por el año de 1880, verificó que
una enferma de los nervios con trastornos mentales se aliviaba cuando 
expresaba en la conversación sus sentimientos y fantasías, y que, puesta 
en estado hipnótico, · sabía de los antecedentes de sus síntomas más que 
en el estado de vigilia; verificó asimismo que la dolencia se modificaba 
favorableniente a medida que la paciente desahogaba las "emociones es,., 
tranguladas" subyacentes· - revelando el contenido de los mismos sínto,., 
mas . -- en esa condición hipnótica. Así, la enfermedad nerviosa, incom,., 
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prens1ble y disparatada si se tomaba en cuenta sólo la vida consciente 
de la enferma, adquiría sentido, se tornaba comprensible gracias a los da­
tos recordados por ésta en estado de trance. 

Sig.mund Freud, por entonces joven médico, conciudadano de Breuer, 
se dió cuenta del valor científico de los descubrimientos de éste y se hi.­
zo más tarde su colaborador; no quedó empero satisfecho con la teoría 
breueriana de un "estado hipnoideo" como explicación del fenómeno, 
aunque aceptó la idea de un traumatismo psíquico como origen de la neu.­
:..osis y el concepto de la "catarsis" o purificación curativa por la exprc� 
sión del contenido olvidado por la "personalidad consciente". El estu­
dio de este caso y otros semejantes hizo concebir a' Freud la idea de que 
en determinadas enfermedades nerviosas, que denominó ·'neurosis de de.­
f ensa ", se produce un conflicto de tendencias, comparable a lo que .se 
realiza en la conciencia del hombre sano, pero que ahí tien� por efecto 
dividir la mentalidad. La conciencia, en un acto de defensa, se desha,., 
ce de una parte de su contenido, que le es incómodo; así queda expli-­
cado el olvido. Por otra parte, Freud - profundo conocedor del hip110.­
tismo y de la sugestión gracias a su contacto con los médicos psicólo,., 
gos franceses, entonces en boga, Charcot ( de Paris) y Liébault y Bern-� 
heim ( de Nancy) - acabó por abandonar el hipnotismo, sustituyéndofo 
por el método de las asociaciones libres, o sea el examen de la concien­
cia como un observador desapasionado, haciendo que el sujeto diga todo 
lo que se le ocurre, aunque sea desagradable, sin aparente importancid, 
feo o vergonzoso; así, en largas y frecuentes sesiones, se endereza la in­
vestigación a reconstruir lo olvidado forzando con tenacidad a que se ac­
tualice el contenido que ha sido rechazado a la subconciencia. Con est� 
procedimiento lograba acumular datos para la interpretación o explica­
ción de los síntomas en el campo de la conciencia y hacía más estable l:1 
curación, aunque más penosa para el médico y para el paciente. Tal es 
el origen del Psicoanálisis - un método médico-psicológico de investiga..­
ción de las profundidades de fa vida anímica para curar las neurosis y 
modificar los caracteres anormales, retrotrayendo a la conciencia lo que 
ésta elimina de su esfera en un acto irregular de defensa. 

2. Vemos que par_a Freud la neurosis de defensa implica procesos
por los que el paciente no se da cuenta de la índole psicológica verdade� 
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ra de su enfermedad : una disgregación que desampara y merma al yo 
consciente de porciones de su dominio. 

Aplicando su método al hombre normal, Freud encuentra que tam,., 
bién éste sufre mutilaciones y conflictos igualmente inadvertidos aunque 
de menor entidad. A ello dedica su obra Psic.opatología de la vida coti,,, 
diana, cuyo solo título ya dice de b ampliación de su modo de conside­
rar los procesos neurósicos a la esfera de la actividad ilOrma1. Las ma­
nifestaciones que menos ha tomado en cuenta la psicología clásica son 
Jas que atraen la atención del padre del psicoanálisis : los equívocos, los 
errores, los descuidos, los olvidos, las extravagancias, los actos fallidos. 
las facecias y las demás minucias que parecían indignas de la gravedad 
académica. 

"Ciertas imperfecciones de nuestras aptitudes mentales · - dice 
F reud -- y ciertos hechos aparentemente sin propósito, darán pruebas de 
ser debidamente motivados si se les somete a la investigación psicoana� 
lítica; son determinados en la conciencia por motivos que ella desconoce". 
Decir un nombre por otro, bien puede uo ser una simple casualidad, sino 
la expresión intérlope de una rnala voluntad secreta del que habla res­
pecto de una persona a la que ese nombre corresponde. Quien con fre­
cuencia daña objetos costosos no lo hace siempre por torpeza sino pcr 
una aversión inconfesable contra esa suerte de cosas, obras de arte, por 
ejemplo, o contra el dueño. Tal es lo que pasa con los sirvientes, qu� 
considera Freud que se complacen en ello, aunque obscuramente, "tanto 
más si los objetos, cuyo valor (espiritual) no comprenden, han de ser 
motivo de trabajo para ellos". El olvido asimismo puede delatar una ac­
titud adversa no consentida; o puede deberse a un deseo de evitar tener 
presente algo directa o indirectamente desagradable por algún motivo 
comprensible de acuerdo con experiencias del pasado. En general, los 
errores al hablar, al leer, al escribir y al actuar, Freud los considera 
susceptibles de una interpretación que les encuentra mot.ivos o causas 
subconscientes. 

Para explicar todas las expresione·s y la conducta de un individuo 
no basta, pues, la unidad de la conciencia, aunque lo que escapa a la ex­
periencia inmediata sólo puede reconocerse sacando las consecuencias por 
analogía con lo que pasa en su dominio. Este medio, aunque indirecto, 
da suficientes luces para demostrar - según Freud - que el yo conscien­
te "no es señor en su propia casa". De cómo nos engaña la experien-
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cia, nos da idea el caso del lapsus siguiente, que hubo de producir la 
quiebra en la carrera de un periodista, y que presentamos con prolijidad 
para que se comprenda la importancia de las pequeñas causas. En las 
''notas sociales" de un periódico importante de provincia aparece la del 
nacimiento de un niño de familia principal en estos términos : "El hogar 
N. Ñ. ha sido alegrado con el nacimiento de un muchacho". Esta nota
fué escrita por e1 redactor de la sección correspondiente, quien en lugar
de la palabra "muchacho", debió poner "niño". Entre "niño y mucha-•
cho'· hay una diferencia enorme en la sección No tas Sociales de un dia­
rio. Toda la ciudad tomó el asunto a chacota, y a malevolencia lo tomó
la familia N. Ñ. El redactor recordaba haber escrito esa •·nota en pre­
sencia de un visitante, repitiendo en voz alta lo que escribía, cosa que
el visitante confirmó al día siguiente, diciendo qúe no se imaginó que es­
cribiera la palabra "muchacho", sino que creyó que bromeaba. El ti­
pógrafo, por su parte, confirmó que la extrañeza ,que le causó la lectu­
ra del original manuscrito había aumentado cuando se le devolvió la
prueba corregida y firmada sin señalar la grave falta. En las mismas
Notas Sociales aparecía la causa psicológica de lapsus cálami : otra:'·no­
ta, de bautizo, en que figura el apellido "Ñ.", también escrita por el re- ·
dactor, en presencia del visitante antes aludido, que había solicitado la
aparición _de ésta casi diariamente desde una semana antes. "Desde la
p:rimera vez que el visitante me pidió la inserción del suelto - dice el
redactor - busqué la manera de evadirme del compromiso contraído. · A
las primeras reclamaciones que me hizo por mi incumplimiento, alegué
haber olvidado su encargo, cosa que en un principio no fué cierta, pero
después sí : me olvidaba realmente del ofrecimiento hecho, por el recha­
zo que desde el primer momento hizo mi conciencia de consignar ese da­
to. Conocía yo ciertos detalles íntimos de la familia X. Ñ. que no la
hacían merecedora _de figurar en la Sección Social. De esa manera fué
cómo, aun deseándolo, -·no recordaba el ofrecimiento en el momento de
redactar el Social . . . Pero llegó la noche fatal. . . y ya no pude aÍegar
pretexto para evadir el compromiso. Pensando que era atrevimiento e1
solicitar que consignara el dato del bautizo de un muchacho en la Sec­
ción Social y aparentando buena gana, seguí escribiendo las notas. Lo
subconsciente, compelido a rendirse, ,me jugó la pesada broma de dejar
escapar por otro lado el denominativo de muchacho con que yo íntima­
mente calificaba al niño relacionado de X. Ñ ., y salí afectando con el
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equívoco al niño N. Ñ., contra todos mis deseos ... Juzgo que el nexo 
del apellido Ñ. si.rvió de puente para que mi subconciencia hiciera dé)as. 
suyas". 

Este caso trivial constituye un ejemplo del mecanismo de desplaza­
miento de. la intención de un conte¡iido a otro : en vez de adjudicar la 
expresión despectiva al niño de una familia, lo aplica al de otra. Pero' 
¿por qué la familia N. Ñ. fué víctima inocente del lapsus? El apellido y 
la familia Ñ. en la localidad en que se publica el periódico de la nota re­
presenta el más alto poder económico : quizá esto explicaría a un psico­
analista que - pensando con Freud que "nuestra torpeza frecuentemente 
no es sino el .manto bajo el cual se disimulan nuestras intenciones secre­
tas"- un redactor de periódico, generalmente mal remunerado y con 
estr·echeces en lo económico, s� complaciera subconscientemcnte en apo­
car a quien representa la opulencia. 

Interesado el mismo redactor en el conocimiento de la literatura 
psicoanalítica ( lo cual consideramos peligroso para los profanos) _al escri­
bir el título de una de las obras de Freud nos ofrece un nuevo error' de 
fácil interpretación : en lugar de "El chiste y lo inconsciente", pone "El 
chiste y lo inconveniente": se explica el equívoco, pues nada le había 
resultado más inconveniente, por las consecuencias de la nota social, co­
mo lo inconsciente. Ante hechos semejantes, la explicación ordinaria y 
superficial de la desadvertencia por azar o por fatiga mental deja insa­
tisfecho al investigador; permite comprender la actualización del descui­
do, pero no su sentido o pertinencia ( en muchos casos harto impertinen­
te desde el punto de vista social) . 

3. Los sueños también han merecido estudios prolijos de parte de
Freud. En ellos encuentra, como en los disparates de la vida diaria, 
una oposidón de tendencias : las intenciones y movimientos conscientes, 
por una parte; y, por otra, los impulsos subconscientes. Estos no pueden 
manifestarse fácilmente por causa de la acción defensiva o de represión, 
ejercida por aquéllas, pero que, no obstante, conservan su poder y lo ac­
tualizan en la primera coyuntura favorable. Se acepta, pues, en psico­
análisis que hay una actividad encargada de eliminar lo chocante, que 
se asimila a una instancia que veta o autoriza, según los casos, el ingre­
so a la conciencia de contenidos subconscientes, a la manera de los cen­
sores de publicidad; por eso se le ha dado el nombre censura. 
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Con el sueño se relaja la censura, Jo cual hace posible el ensueño. 
Este viene a ser para Freud un verdadero guardián del sueño, porque 
desvía o elimina las excitaciones que de otro modo despertarían al dur� 
miente : sensaciones penosas del organismo, ruidos exteriores etc. Una 
persona que· tiene intensa sed a causa de haber comido sardinas, por 
ejemplo, no despierta gracias a que sueña bebiendo a su antojo. Un su­
jeto que apenas puede conciliar el sueño por causa del ruido de vehícu­
los que pasan con frecuencia delante de sus ventanas, se duerme al fin 
con este ensueño : "Hago un viaje en tren, que terminará con bdlas pers­
pectivas, pero de rato en rato el movimiento se hace desapacible : es por­
que viajo en una nueva clase de vehículos que avanzan aun donde faltan 
rieles, con ruido pero sin peligro". 

Por otra parte, durmiendo es imposible realizar acciones efectivas; 
por consiguiente, el peligro que para la censura representa la actualiza­
ción de las tendencias reprimidas es menor en tal estado que durante. la 
vigilia. Por esto se manifestarán los susodichos impulsos en forma de 
imágenes, pero como_ si se consumaran en la realidad : así se tiene la sa­
tisfacción de lo subconsciente sin injuria de facto para las. normas de la 
conciencia. El material que sirve frecuentemente a tal manifestación fic­
ticia es, además de las sensaciones actuales ( como en el ejemplo ante­
rior), el correspondiente a la experiencia de la vigilia, en especial la de 
los momentos próximos : los acontecimientos e imágenes de la víspera. 
Un sujeto que ha leído durante la velada unos ensayos sobre astrología 
y sobre la desdivinización del mundo en la vida moderna, tiene un - sue­
ño cuya parte pertinente para el caso es la que sigue : " ... Salgo conmo­
vido y desesperado al patio. En lugar de la huerta me encuentro co11 
un gran lago,·un mar, en esa altura. No me sorprende el cambio. Me 
quejo de_ que no haya Dios que haga justicia en la tierra. En ese pre­
ciso instante se levanta una sombra formidable sobre las aguas. Quedo 
atónito. Invoco a Dios, y la .sombra nebulosa - como respondiéndome 
con la evidencia - se convierte en un dios : Neptuno. "¡Ahíl" gritó se� 
ñalándolo, con lo que desaparece". 

Lo que realiza comunmente el proceso psicológico del ensueño es, 
según Freud, la satisfacción de un deseo; otras veces se actualiza algo 
indeseable, adverso. Por eso Freud. en su última obra, distingue tres 
clases de ensueños : de deseo, de castigo y de angustia. Los de deseo 
satisfacen los instintos vitales; los de castigo satisfacen la tendencia cen-
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sora y crítica del yo ideal; y los angustiosos, o satisfacen deseos infanti­
les irrealizados que se presentan unidos a escenas penosas de la misma 
época, o no entrañan absolutamente la satisfacción de deseos, sino expe­
riencias penosas : es el caso de la sola reactualización de traumatismos 
psíquicos. Los sueños más frecuentes son de satisfacción de deseos; pe­
ro ella no siempre se muestra de modo concluyente en el contenido ac-• 
cesible o substancia manifiesta del ensueño ( lo que recordamos al desper­
tar). Al soñar se realiza una adulteración o enmascaramiento de los 
verdaderos deseos subsconscientes y su satisfacción, lo que en términos 
técnicos de psicoanálisis se llama pensamiento onírico latente ( onírico 
viene de la palabra griega oneiros = ensueño). La alteración efectuada 
durante el sueño se denomina trab.ajo onírico, y la que tiene lugar al des­
pertar y después, elaboración secundaria. Un sujeto sueña que su socio 
lo abandona en la empresa que ambos manejan. El socio es per'sona ex­
celente y· el soñador no tiene la menor queja de él. El sueño se repite 
con los caracteres angustiosos de una pesadilla. Pasa un tiempo y el

soñador comienza a hostilizar en la realidad a su compañero y acaban 
por separarse. El pensemiento onírico latente en ese caso ha &ido el de­
seo de dejar al socio para aprovechar solo del negocio. El trabajo oní­
rico ha consistido en adjudicar el propio deseo al socio, quitanao al ac­
to ventajoso para su personal egoísmo, el aspecto repugnante de la in­
gratitud. 

El pensamiento onírico latente se descubre gracias al análisis del 
ensueño, mvitando al sofiador a hacer asociaciones libres con cada una 
de las diversas partes del relato, de modo que se consigue un amplio 
contexto justifica torio de la interpretación psicoanalítica ( más o ,menos 
influida por el prejuicio teórico). El análisis de los sueños consistiría, 
por ende, en deshacer y reconstruir el trabajo onírico de desnaturaliza­
ción operado sobre el pensamiento onírico latente a causa de la censu­
ra, que se relaja pero no se anula mientras dormimos. El psicoanalista 
quita así los disimulos e máscaras con que se encubren los impulsos re­
primidos. En el trabajo onírico se distinguen los mecanismos psicológi­
cos característicos de la interferencia de las tendencias conscientes con 
las subconscientes, y que se pueden reducir a tres : 1 9 la condensación; 
29 el desplazai:niento, y, 39 la simbolización. 

1 9 Por la condensación se une� o cambian varias imágenes en un3 
sola figura o confluyen diversas tendencias en el simulacro de un solo 
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acto. De ahí que el contenido onmco tenga .múltiples determinaciones 
y significados. Un sujeto, al cual se le ha frustrado un viaje que desea� 
ra toda su vida, sueña estar en camino a Norte América : "Recuerdo una 
grata sensación en un ma·gnífico transantlántico. Después se opera un 
cambio de locomoción bien extraño, haciéndose un solo objeto, vehículo 
y viajero, encarnados en una especie de lagartija que camina nerviosa 
y agitada sobre la superficie de un mapa que representa las Américas ... " 
Aquí el viajero y el vehículo se condensan en un minúsculo ser. En 
_el ejemplo siguiente tres deseos se cumplen en el mismo acto --ir al ho� 
gar, tener telefono y buena vía de comunicación con el propio pueblo 
( vía que sólo existe en proyecto)- : "_ .. Uegado a la última estación, 
pido por teléfono ( no existe en el lugar) un auto; prosigo el viaje en 
carrét�rp- y poc.o de:;,pué.s llego a mi pueblo'". 

2Q ,,. El .mecanismo de desplazamiento tiene por efecto presentar una 
imagen asociada o accidental en vez de la principal, o cargar el énfa� 
sis en un fenómeno secundario en lugar del significativo para las ten� 
dencias subconscientes. Se trata de un sujeto neurasténico al que, a pe� 
sar de no estar todavía en condiciones de trabajar, su padre lo saca d� 
una dínica para que le ayude en la direccion de su hacienda. A poco 
de realizado el cambio de condición, tiene este sueño : "Con mi padre, vi� 
gilanlo la construcción de una casa. Estoy yo apoyado contra una pa� 
red fresca, que noto débil, retirándome inmediatamente por temor _qe que 
se me culpe de su instabilidad". El análisis muestra que el débil es el 
soñador, que ha buscado en vano apoyo en su padre para no ir a traba� 
jar, por hallarse aún fresca su enfermedad. 

3� La simb,olización consiste en la representación figurativa y sin� 
tética de lo esencial del pensamiento onírico latente; es, según Freud, un 
modo arcaico de expresión, una especie de lenguaje fundamental por imá� 
genes y signos alusivos. El siguiente ejemplo, que a pesar de haberlo 
publicado ya lo reproducimos aquí, es paradigmático en su sencillez : 
"Antes de dormir, pensaba en una utopía de Hamerton, leída en el día; 
se trataba de la fundadón de una escuela para el aprendizaje del latín, 
en una isla italiana, donde se reviviera el clásico idioma, ejercitándolo 
como habla exclusiva. Al pasar la atención hacia la mala suerte que 
correría el latín fuera de la isla, es decir, hacia los malos cambios de 
la elocución de los jóvenes humanistas por la corrupción y acaso por el 
olvido de la lengua gloriosa al retornar al continente - el curso del pen� 
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samiento consciente fué substituído y continuado por imágenes de en­
sueño que íncorporaron las ideas correspondientes en la siguiente alego­
ría : "de un surtidor saltan, centrífugas, flores de laurel, cada una de las 
cuales, al tocar el sue_lo, es atravesada por una grosera flecha de caña". 

4. El psicoanálisis trata de estudiar la vida total del individuo y
de establecer los principios que rigen su desarrollo y el determinismo de 
sus manifestaciones concretas. Pero como no nos es accesible la diná­
mica integral de la personalidad, tiene que interpretada en una especie, 
de topografía con planos de profundidad diferente. Estos planos son tres 
y corresponden a lo consciente, lo preconsciente y lo subconsciente. 

1 Q Lo consciente es considerado como un plano de adaptación a la 
realidad exterior por medio de los .sentidos, las representaciones verba­
les, la razón y la moral, y de alivio o salida al par que de oprésión de 
las tensiones de la vida instintiva. La experiencia consciente es reputa­
da por el psicoanálisis como tendenciosa respecto de lo subconsciente, co­
mo inclinada a dar al hombre una imagen engañosa de sí mismo, y por 
ahí, también del prójimo y de la humanidad toda. El psie0análisis pre­
tende encontrar la verdadera imagen del hombre, acordando - como Ca­
rus - privilegio a lo subconsciente. 

2Q Preconsciente es toda representación, idea, sentimiento etc., que 
sin ser consciente, es susceptible de llegar a serlo, en cualquier momento, 
sin despertar resistencia de parte de las tendencias o fuerzas de la con­
ciencia; · Dicho en otros términos técnicos de psicoanálisis : lo. precons­
ciente es lo subconsciente descriptivo pero no lo subconsciente dinámi­
co; esto quiere decir que lo preconsciente tiene todas las cualidades de 
Jo consciente .menos la de ser actualmente consciente. Lo consciente y · 
lo preconsciente constituyen el yo.

3Q Lo subconsciente es ajeno a la conciencia tanto desde el punto 
de vista descriptivo como desde el punto de vista dinámico. Está sepa­
rado de lo preconsciente por la censura, sistema que - como hemos vi-;­
to - decide de la admisión o rechazo de la actividad subconsciente en 
la esfera del yo. Las cualidades características de· 10 subconsciente son : _­
a) desconocer la negación y la duda; b) tener cargas de energía psíquica 
movibles ( lo que explicaría la condensación y el desplazamiento) ; c) ne, 
ordenarse u organizarse ni conforme al tiempo ni confo..-:me a la realidad 
exterior. Lo subconsciente es impersonal por carecer de estructura cohe--
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rente y unitaria, de ahí que Freud, por oposición al yo, lo designe con 
d nombre de ello.

El ello está formado po..: las disposiciones instintivas congénitas y 
por todo lo qu� ha �tdo reprimido en el curso de la vida rndividual. Es­
to, sin embargo, no quiere decir que ahí no haya sino lo reprimido : u.n'1 
parte es reprimida, otra no. En efecto, de la subconciencia pueden emer­
ger impulsos originarios y manifestaciones de diversa procedencia a ks 
que no se opondrá la censura y que serán bien recibdos por la conc1en,, 
cia. En cambio, lo exduído o reprobado sólo puede irrumpir en su es .. 
fera -· retomo de lo reprimido - cuando la censura se halla relajada, co­
mo hemos visto que sucede en el sueño y en los estados de di.stra�ción y 
fatiga. Pero hemos visto también que en esos mismos casos se defiende 
la conciencia impidiendo, dentro de lo posible, su retorno y vigencia di­
recta : tok.ra sus manifestaciones desfiguradas, encubiertas o atenuadas 
por 1a simbolización, el desplazamiento etc Los impulsos subconscien-· 
tes que por su tensión amagan penetrar sin engaños en la conciencia y 
perturbar el orden reinante en ella, por influjo de la censura, despiertan 
sentimientos de desplacer; y a veces cierto temor impreciso y sin causa 
aparente se debe a tales avances. 

De una manera continua existe un conflicto entre los planos supe­
riores y el inferior : cuanto mayor es el peligro de irrupción de lo bajo, 
tanto más grande es la represión ejercida sobre él. La represión no tie­
ne tregua, pues no logra anular la necesidad de expresión propia de los 
impulsos reprimidos - a pesar de todo, éstos tienen influjo positivo o 
negativo en la trama de la experiencia vivida y en la configuración de 
la personalidad. Cuanto más afín sea un fenómeno consciente a una 
tendencia subconsciente, tanto mayor es el peligro de que ésta se incor,.., 
pore en el plano superior. El curso de la vida consciente, según este 
concepto psicomáquico, viene a ser como equilibrio móvil - de compro,., 
miso -- con reacciones y compensaciones entre las fuerzas imperantes arri,.., 
ba y las que pugnan por salir a la superficie. 

Al hablar del concepto freudiano de lo subconsciente, nos parece 
oportuno remitir al lector al capítulo precedente, donde encontrará nues,� 
tra definición de lo subconsciente y advertirá que comprende.mas en este 
térmíno así lo subconsciente de Freud como lo preconsciente. 
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5. Las tendencias reprimidas requieren objetos para descargar o
perder su tensión; dicho en términos psicológicos los deseos buscan pa-­
ra apaciguarse los medíos que los satisfagan; dicho en términos biolóH1� 
cos -:-gratos a F reud- : el instinto es una constante de la excitación qu� 
se genera en el interior dei. organismo y que influye en lo anímico. La 
fuente del impulso instintivo, para el psicoanálisis, es el proceso corpo,., 
ral. El aspecto dinámico del instinto es la r.ecesidad fisiológica. La vi­
da afectiva recibe su energía o carga de energía y su dirección de los ins­
tintos. 

Freud reconoce sólo dos instintos fundamentales : 1 Q el instinto de 
v�da ( µe conservación individual y de reproducción) o libido ( palabra 
latina del género femenino que nosotros castel19-nizamos usándola en gé� 
nero masculino - quiere decir : antojo, sensualidad, liviandad, gana, in,.., 
dinación, tener gusto etc. In libídine esse = tener deseos desarregla,., 
dos), y, 2'; el instinto de destrucción o de muerte. Todos los otros im,, 
pulsos instintivos no son, según este criterio, sino tendencias derivadas 
de estos dos. El de muerte se actualiza, sea dañando o aniquilando la 
propia vida, sea dirigiéndose hacia afuera en forma de agresión a lo de,., 
más. Gracias a la mezcla con el libido, el instinto de muerte de ordina,.., 
rio no llega a ser dañino. El instinto de vida, aunque genéticamente, 
según Freud, es posterior al de muerte, hace posible la persistencia y 
el ascenso del individuo y de la especie. 

6. El propio Freud reconoce que no sólo los instintos hacen del
hombre lo que es. El niño desde pequeño es influído por el ambiente 
familiar y social; es regulado por el principio de la realidad, que impone 
costumbres y reglas de adaptación a las condiciones exteriores y normas 
de vida espiritual, que obligan a renunciar a la satisfacción inmediata de 
los deseos y a tolerar el desplacer - requisitos sin los cuales no se 
concibe la mera existencia individual y, mayormente, la convivencia so� 
cial. 

Desde la primera infancia se prosigue un conflicto de tendencias : 
las regidas por el principio ,del placer, propio de la vida instintiva, y las 
adquiridas por la educación y condicionadas según el principio de Ia rea­
lidad. En los albores de la vida individual, el sujeto no es más que 
"ello", un reservorio de posibilidades e incentivos que lo mueven del de­
seo al goce; pÓco a poco se va diferenciando, organizando y cobrando. 
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coherencia algo que llega a ser el yo, a expensas del ello. Así, gradual­
mente, se subliman los instintos : para conseguir la estima de los padres, 
el menor renuncia a hacer lo que le viene en gana y adquiere cada vez 
motivos más decentes y nobles para su conducta. Según el psicoaná� 
lisis, la sublimadón se explica por la transferencia de energía de los ins� 
tintos reprimidos a fines aprobados por la conciencia - pasa de las ten� 
ciencias sensuales o libidinosas a los actos espirituales. 

En el curso del desarrollo se establece y fortifica una ,estructura de 
la personalidad llamada por Freud yo .ideal o super-yo, que resulta de ]a 
identificación dcJ niño con sus padres - en especia] con el del propio 
sexo - y con las otras personas superiores que le sirven de modelo de 
conducta, asimilando en su personalidad. las cualidades y los principio-, 
de ellos. Este yo ideal después ejerce_ la acción de control y superación 
de sí; es el fiscal interior que exige la realización de actos desinteresa� 
dos. Del super-yo provienen la conciencia moral y la censura, la repre­
sión y la sublimación. De su influjo incondicional e inexorable emanan 
los remordimientos cuando nos dejamos llevar de los impulsos instinti� 
vos; ahí también se originan esos vagos sentimientos de culpabilidad que 
a veces, sin motivo aparente, desasosiegan a algunas personas. La ins� 
tancia del super-yo no es del todo consciente, por eso ha podido decir 
Freud del hombre normal que "no sólo es mucho más inmorai de lo que 
él cree, sino también mucho más moral de lo que se figm;a". 

La evolución de la personalidad puede realizarse en forma desfavo­
rable por causa del ambiente o por causa de la propia constitución del 
sujeto. Entonce� se da el caso de que, en lugar de sublimarse, se fija
el interés del sujeto en planos inferiores : en la etapa, por ejemplo, en 
que domina el libido del propio ser, en que uno se ama a sí mismo más 
que a nadie, en que se complace en su ser, en su situación; es lo que se 
llama narcisismo en psicoanálisis. Tendrem�s que, ante la menor difi­
cultad o accidente de la vida, entra el libido en regresión. y el individuo 
se repliega sobre sí y cae en esa suerte de egoísmo satisfecho, pueril e 
importuno. Como este ejemplo, podemos poner muchos; basta observar 
a esas personas que han sido muy mimadas y Cl!Yº desarrollo, por lo 
misr.:10, no se ha realizado. con la debicia sublimación, para verificar fi­
jaciones habituales o regresiones episódicas hacia diversas formas de in­
fantiiismo. Ei niño que se ha complacido en desobedecer, más tarde en­
contrará legítima teda suerte de rebehones: el que no ha podido valer por 
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sí, necesitará de ayuda a la menor dificultad; el que sólo ha comido co­
sas de su agrado, más tarde propenderá a una alimentación caprichosa y 
exclusiva etc. 

7. De la misma suerte 1qúe como consecuencia de las condiciones
generales de la educación y del ejemplo se modela el carácter de las per­
stmas por causa de acontecimientos que se consideran sin más trascen­
dencia que la actual, se establecen susceptibilidades o modos especiales 
de reacción ante situaciones que tienen algo dé semejante con tales acon­
tecimientos, que se suelen designar en psicoanálisis como tutt.zmatismos

psíquicos. La representación subconsciente de estos - traumatismos, se 
conoce con el nombre de complejos. Muchas veces tienen relación con 
fijaciones; pueden también constituirse de .manera totalmente impercep­
tible para el sujeto. De ahí que en general se llame complejo toda idea 
( o conjunto de 'ideas) con fuerte tono afectivo que se halla reprimida
en la subconciencia.

Existe una prueba, éoncebida por C. G. Jung, para explorar los 
comple¡os; se ilama test de asociaciones experimentales. Consiste en una 
larga lista de palabras, palabras-estímulo, escogidas a propósito, que se 
lee, una por una, ante el sujeto de experiencia, a quien se le pide que, 
sin demora ni reflexión, diga la primera palabra que se le ocurra. Se 
anotan estas palabras-reacción, el tiempo de demora y las expresiones 
invoiuntarias. Son indicios de que se toca un complejo : la duración ex­
cesiva del tiempo de reacción, el contenido no habitual de la palabra­
reacción, la repetición de ia palabra-estimulo, la incomprensión de la pa­
labra-estimulo, las respuestas equívocas, la perseveración del contenido o 
de la forma de 1as reacciones, la repetkión de la palabra-reacción. Co­
mo todas las pruebas, la de J ung no sirve sino como medio para buscar in­
dicios que requieren ser completados o vel,'ificados de otro modo. Un in­
dividuo reacciona sospechosamente, por ejemplo, con las palabras "elec­
tricidad" y "teléfono" : nada ganaremos con decir que tiene ei "co.mple­
jo de la electricidad". _ Si además exploramos el espíritu del sujeto du­
rante largo tiempo, invitándolo a que realice asociac10nes libres, e inter­
pretarnos con sagacidad los datos, podremos llegar a saber que él es per­
sona muy sensible y temerosa de las corrientes eléctricas y que tiene aver­
sión para hablar por teléfono. Si se prosigue con tenacidad el psicoaná­
lisis del caso, podrá llegarse a descubrir que, cuando pequeño, el sujeto 
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de experiencia fué torturado con su asentimiento por la corriente eléc­
trica de un teléfono, porque sus hermanos máyores le obligaban, estimu­
lando su amor propio, a que aplicara los dedos humedecidos sobre los 
conductores y en esas circunstancias hacían funcionan el aparato - lo 
cual había olvidado por ser una experiencia penosa. Es posible también 
que el sujeto, a pesar de tener este complejo en la subconciencia, no reac­
cionara de manera sospechosa a ninguna palabra de la larga lista de reac,,, 
tivos de Jung. 

En este capítulo hemos expuesto los resultados más fruct-uosos y me­
nos objetables de la aplicación del método psicoanalítico, evitando la crí­
tica de los puntos débiles de la teoría. Después ( Cap. 19, § 7) nos ocu,.., 
paremos de la construcción teórica inaceptable qu,e algunos psicoanalis,.., 

tas pretenden erigir en sistema de interpretación de toda la vida anímica. 
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1. El yo, en tanto que organización psíquica consciente de los fe­
nómenos y consciente de su propia subjetividad, se constituy2 paulatina­
mente en el curso del desarrollo individual. El niño pequeño no es ca­
paz de distinguir bien'io que acontece en su propio ser de lo que suce- · 
de en el mundo. exterior, ni de diferenciar el yo del nosotros o del tú.

A veces proyecta las características y experiencias de su alma a las co­
sas y a -las otras personas, o toma como si fueran ajenos sus propios es­
tados y las imágenes de su fantasía. El yo y el no-yo carecen en un 
principio de límites para el sujeto; después los adquieren difusos, y sólo 
finalmente se establece una separación bastante precisa. El niño, por 
otra parte, no toma sus actos pasados como propios, ni anuda sus momen-
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tos vividos con la continuidadfade su ser personal. De ahi que sea legí­
timo decir que durante los pifineros días de nuestra existencia vivimos o 
transcurre nuestro vivir sin primera persona singular. Aunque entonces 
los acontecimientos modifiquen nuestra conducta, no es porque los expe­
rimentemos definidamente como referidos a nosotros, sino que elles más 
se suceden que nos suceden : no habiendo una separación neta entre oh-­
jeto y sujeto, todo es vivido dominantemente en modo impersonal, en ello.

Esta suerte de conciencia nebulosa y sin ilación es substituída paulatina,¿ 
mente por formas más precisas de experiencia, que se actualizan por fuer,.., 
za de la disposición y del influjo de las condiciones circundantes favora­
bles a la diferenciación de la mente, hasta llegar a hacerse posible la con,.., 
ciencia del propio yo o conciencia reflexiva. 

En el proceso de discernimiento de la subjetividad juegan, a nuestro 
juicio, el papel .más importante los siguientes factores : 1 9 la reiteración 
de las impresiones del propio cuerpo - sensaciones internas e imagen 
corporal externa - condiciona la constitución de una especie de esque­
ma harmónico de impresiones e imágenes privilegiadas y convergentes, 
si no coincidentes, el cual acaba por cponerse, como conciencia del cuer­
po, a las demás impresiones y sensaciones -del mundo exterior-, que 
tienen cualidades y regularidad diferentes; 2" la alternancia de satisfac­
ción y· falta de satisfacción de los deseos --todos los del niño no pueden 
ser apaciguados-, que obliga al reconocimiento de medios extraños para 
su cumplimiento, de resistencia o acción ajena y de conflicto o lucha in,.., 
terior, requisitos eficaces para hacer surgir el conocimiento de los pro,.., 
pios límites y de la diferencia del mundo exterior; 39 el ejercicio de la vo­
luntad, la realización de movimientos espontáneos, no automáticos, que 
suscitan la vigilia del centro de referencia personal : llegamos a darnos 
cuenta de nuestro yo porque realizamos actos de iniciativa -- no a la in­
versa, como se cree de ordinario. 

2. La conciencia clara de sí mismo tiene, pues, por condición pre­
via la actuación plena, diferenciada y selectiva del yo; y su característica 
soberana viene a ser la calidad de autonomía, que no se presenta como 
experiencia subjetiva si no hay constraste u oposición : no se concibe 
la conciencia de sí propio sino por contraposición a la conciencia del mun­
do. Establecida esta heterogeneidad, es posible la experiencia reflexiva: 
la manifestación del sujeto como objeto hasta donde esto es posi-
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ble - de la propia conciencia y la inherente idea def yo. Antes que 
el yo esté en condición de poder realizar· ·el acto intencional de su pro� 
pia manifestación, requiere haberse vivido a sí mismo de .modo inme� 
diato, como centro y fuente de la intencionalidad frente a los objetos 
del mundo. 

Además de la opo,sición de la conciencia del yo a la conciencia de lo

otro y de los otros, y de la certidumbre de existir personalmente, pueden 
considerarse como características inherentes a la conciencia de sí pro� 
pio : 1 9 la presencia, 29 la pot�ncia, _39 la actividad, 49 la autonomía, 59 la 
unidad, 69 la identidad de la personalidad. Todas ellas son cualidades 
formales, las dos primeras y la última además tienen un contenido dis� 
cernible. 

1 � La conciencia del yo es autoprese!ltación en el sentido de que 
nos da la impresión, difícil de definir, de nuestra propia presencia. y ac�
tualid.ad, de nuestro existir en el .momento presente, de que nuestras ex� 
periencias son nuestras. El conjunto de las sensaciones corporales más 
o menos vagas - la cenestesia y el esquema corporal - y el conjunto
de los sentimientos vitales, unidos en un complejo difuso, ilamado temple,
humor o estado de ánimo, ofrecen el fuste asequible de esta presencia,
en la que el organismo es parte importante pero no todo ni lo esencia].
Así, si es cierto que generalmente el buen estado de nuestros órganos, la
plenitud de la nutrición, la actividad del organismo en acción esforza-­
da etc. nos dan un estado de ánimo grato, de entonamiento subjetivo li�
gado a la vitalidad correspondiente, sucede también que a una grave le-­
sión destructiva de un órgano noble n':'.) acompaña una depresión del áni�
mo, sino un estado indiferente o. aún.., de exaltación gozosa, como se ob�
serva en algunos tuberculosos que se hallan al borde del sepulcro. Tales
estados de exaltación incongruente se explican como una reacción com�
pensato¡ia de la actividad anjn1ica .frente a la destrucción física.

29 La representación \ la conciencia del propio individuo no son 
comprensibles sin el factor potencial, gracias al cual puede actualizarse 
nuestra exp�riencia pasada ': la memoria. Los récuerdos ofrecen el con� 
tenido o fondo histórico de nuestra vida - a cada uno de su propia vida. 
En la actividad de todo momento nuestra mente se organiza y sul:>stancia 
con ei tesoro de recuerdos íntimamente ligados y referidos a lo que se 
puede llamar la trama:' de continuidad del yo. Cuanto más mtensa y va� 

 



71 PSICOLOGÍA 

riad� haya sido la vida interior de un sujeto, su yo será tanto más rico y 
diferenciado. 

3? La actividad es otra de las cualidades características de la con,., 
ciencia personal. Hay, en efecto, un sentimiento inmediato, tan inefable: 
co.mo la convicción de la propia existencia, p�r el que nos damos cuenta 
de nuestra positiva y dinámica autorealización. Sentimos y sabemos que 
nos formamos y nos dirigimos por nosotros mismos; vivimos nuestras ten,., 
ciencias, que nos hacen obrar en el presente y nos mueven hacia el fu,., 
turo, y vivimos t�mbién nuestra oposición y rechazo contra ciertas de 
nuestras tendencias, así como obedecemos o nos oponemos a la influencia 
favorable o adversa del ambiente natural y del humano. 

4° La autonomía co.mo carácter de la conciencia de sí propio se liga 
con la actividad cuando ésta implica el conflicto militante del yo consigc 
mismo, imponiéndose ideales y propendiendo a su realización. Aquí la4:, 
tendencias espirituales, puede decirse, son incorporadas por el yo, y las 
tendencias sensuales sufren restricciones o son denegadas o vencidas. 
Los intereses del yo vital son pospuestos por los valores superindividuales 
y eternos. En nuestro anhelo de sobrepasar lo perecedero, ardemos en 
el fervor, en la devoción, en el amor a lo que nos proyecta más allá de 
los bienes terrenales, lo que pone en nosotrcs un conato de inmortalidad 
y un incentivo de consagración. No debe entenderse, sin embargo, que 
siempre las tendencias espirituales engendran resistencia y lucha con las 
capas inferiores de la vida anímica. Hay, por el contrario, la posibilidad 
de que aquéllas surjan espontáneamente y se desenvuelvan con plena har,.., 
manía y convergencia de las fuerzas íntimas hacia los fines extratem,.., 

perales. 
5° De la unidad, atributo de la conciencia del yo, apenas si podemos 

decir .más de lo que hemos dicho de la unidad estructural de los estados 
de conciencia en general ( véase el capítulo 4), ya que toda experiencia 
presupone un yo que experimente : que sienta, que quiera, que piense etc. 
Gracias a ella el yo se vive y actúa a la vez como medio y como fin, como 
interiozador y exteriorizadcr, como sujeto y objeto, como donante y re,., 
ceptor de sentido etc., no meremamente como yo puro o sujeto de actos. 

69 La continuídad de la conciencia personal se establece gracias a b 
memoria. Pero por encima de la memoria está la cualidad formal que co­
rresponde al vivir lo mío como mío -que es o que fué-, por la que el 
yo conserva su identidad en el tiempo. . Sabemos que somos los mismos 

,.. ..
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que fuimos a despech<;> de la diferencia de los estados en cada momento 
de nuestra duración, heterogénea por su contenido. En el yo se !fa la 
autoconservación a la vez que la autodiferenciación, de la misma suerte 
que en él se opera la transformación vivida de germen subjetivo en fruto, 
para convertirse el fruto, a su vez, por nuevo ciclo, en germen de otras 
experiencias. Podemos decir que la vida personal es una sinfonía que 
cambia constantemente y sin embargo es una y la misma : soy el mismo 
desde mi infancia hasta el presente y lo seré, si vivo, hasta la vejez, a pe� 
sar de todas las contingencias, de todas las mutaciones, de todas las de� 
cadencias y novedades, en una especie de síntesis dinámica y de perse� 
veración formal a través del tiempo. 

Apenas es necesario agregar que la conciencia del yo tiene infinitos 
grados de precisión y profundidad, desde el acto reflexivo en que la pri� 
mera persona es la manifestación central, el objeto de la intención ( que 
nunca puede serlo de modo cabal) y abstracción, hasta la experiencia de 
distracción o abandono, en que tiene lugar un verdadero olvido de sí mi:,� 
mo. Otro tanto podemos decir de cada uno de los diversos aspectos o ca� 
racteres que, con propósito analítico, hemos distinguido en este indiviso 
experimentarse o vivirse a sí propio. 

3. Podemos definir la personalidad, de modo aproximativo, como
el fondo estructural perenne y propio de cada individuo, particularmente 
en relación con las tendencias, los sentimientos, la voluntad y la valora� 
ción, experimentados como inseparables del yo. 

La personalidad se configura en el curso de la vida del individuo, 
de acuerdo con sus .disposiciones y dotes congénitas y en relación con el 
ambiente, el humano en particular, cuyas influencias se designan con el 
nombre de educ,ación, en sentido amplio. Las tendencias vitales - ofre� 
cen el material y las direcciones iniciales a la plástica del ser anímico; el 
modo cómo se satisfacen los deseos que a ellas corresponden, represent,1 
el condicionamiento externo de la formación personal. En esto juegan 
papel capital las demás personas, en particular los miembros de la fa� 
milia, pues tempranamente se definen los rasgos de la personalidad, por 
lo menos en lo principal. El niño antes de tener lo que en lenguaje fa­
miliar se llama el uso de razón, ya ha adquirido, en las condiciones nor� 
males y en el mayor número de los casos, los rudimentos de su modo de 
ser. Con la crisis de la pubertad tiene lugar una desdiferenciación de los 
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rasgos, tras la que sobreviene una nueva ordenación intestina, general­
mente definitiva. Es entonces cuando el sujeto se incorpora plenament¿; 
en el mundo de los valores y su forma de existencia se hace inseparable 
de las Ci)bjetivaciones y normas del espíritu, sea encarnándolas en su con,., 
ducta y en su vida, sea desviándose de ellas con una manera de ser irre,.., 
gular e improductiva, ciega para los valores � incapaz de realizarlos. 

El psicoanálisis y la ''psicología individual" de Alfred Adler han en-­
riquccido notablemente nuestro conocimiento de la significación del ho­
gar y la p.:.'imera educación, en especial la influencia del mocio de ser de 
los padres para el destino de la pcr.sonalidad en formación. Acerca de 
1a contnbuc1ón del psicoanálisis ya hemos dado una idea de lo principal 
al respecto, a propósito de la formación del yo ideal ( Cap. 7, § 6). Se­
gún A<ller, en los cuatro o cinco primeros años se constituye el estilo de 
vida particular de cada sujeto. Esta es una etapa en que, por sus mis­
mas condiciones biológicas, el individuo es propenso a experimentar un 
sentimiento de inferioridad, que puede ser motivado por defectos corpo­
rales o por imperfecciones morales, verdaderos o ficticios. De este sen­
timiento, que suele manifestarse después como una actitud de inseguri,., 
dad o insuficiencia personal, surge, por la ley de la compensación propia 
de todo lo animado, una tendencia psicológica, o pr:otesta viril, que preci­
sa una meta de afirmación cfel poder personal. Esta tendencia persevera 
a modo de línea directriz de la vida privada, que orienta la acción del 
:niño y ofrece incentivos a su actividad imaginativa; fórmase así la perso­
nalidad en vista de fines ambiciosos que, según las dotes y circunstan­
cias de cada individuo, se manifestará en forma valiosa, y por ende de 
acuerdo con la realidad y la cultura, o en forma no valiosa y fantástica. 
En el segundo caso tenemos los amorales, asociales, despechados, resen­
tidos, mogollones, parásitos y en general los anormales del carácter, que 
se cuentan en proporción notable entre aquellos sujetos que no han teni..­
do modelos familiares adecuados para la forIT!ación de una personalidact 
fastrada : los niños abandonados, los huérfanos, los hijos ilegítimos, los 
únicos, los muy mimados o muy maltratados etc. ( No hemos de entrar 
en mayores detalles, aunque sería provechoso presentar la serie de situa­
ciones típicas de la constelación de pers01nas que contribuye a la def or-
1nación del carácter : eso queda para la psicología del "romance fami­
liar", tema propio de la higiene mental). Estos casos representan las v:1A 
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riaciones extremas y desorbitadas en que falla la integración por incon,., 
gruencia entre los medios educativos y los fines que se propone el su,.., 
j�to. Se comprende que entre la desviación máxima y la coincidencia per,., 
fecta del desarrollo personal con el modelo ideal existan todos los mati,.., 
ces intermediarios. 

Las manifestaciones de la personalidad constituyen el carácter, cuy0 
estudio es objeto del capítulo siguiente. 

4. La conciencia del yo tiene un aspecto particularmente importan­
te y del que sólo incidentalmente nos hemos ocupado : la autovalornción. 

El individuo no sólo reconoce y realiza valores, sino que él ,mismo es va-­
lioso y tiene conciencia de .serlo. Hemos dicho qu� sólo aproximativa o 
relativamente la subjetividad es susceptible de hacerse objeto de concien­
cia. Esto, que es mdiscutible en general, se manifiesta de manera saltan,.., 
te cuando el yo se encara como objeto espiritual o valioso. La equidad 
ideal de la estima de sí mismo requiere el reconocimiento, tanto del valor 
propio como de los autovalores ajenos; requiere, asimismo, el reconoci­
miento del mundo de valores en general y de la evidencia de que las po­
sibilidades de éste son infinitas y las de su propia persona relativamente 
limitadas. Esto no es posible sin la conciencia de la relación del espíritu 
subjetivo con el objetivo y normativo y su inclusión en estructuras de és,.., 
te, ya que no hay valor personal auténtico sin arraigo en lo trascendente 
y sin fundamento en realizaciones efectivas. El nexo entre el autovalor 
singular y las exigencias superindividuales de valor es la co.mprensión; lo 
que une un autovalor personal con otro autovalor personal _:_ enrique,.., 
cicndo al sujeto activo - es la simpatía y el amor; y lo que confiere auto,.., 
nomía al yo valorativo es la afirmación e incorporación de la.s leyes espi,.., 
rituales, cuya heteronomía se convierte así en autolegitimidad. 

No- se hace la personalidad más valiosa con sólo el deseo y la ilu­
sión de serlo, sino con las obras y las actitudes auténticas que depend�n 
de ella misma, y no de las demás. Tampoco adquiere valor una persona 
con la ceguera voluntaria para los valores en general, ni con la preten­
sión de rebajar el de los demás. Sin la probidad necesaria para el reco­
nocimiento estimativo no sólo es imposible el sacrificio y el altruismo, 
sino hasta el conocimie-nto objetivo de la realidad : el mismo conocimien­
to de la naturaleza, de los seres no humanos y de las cosas, requiere 
simpatía y aun amor hacia las esencias que se anhela intuir. 
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La valoración propia depende, según lo dicho, de la. valoración del 
no-yo y viceversa : son correlativas, y a menudo con signo inverso: Quien 
sobrevalora lo propio, por lo común subvalora lo ajeno, y acaso tiende 
a asumir una actitud contra el mundo, al que trata de apocar si dispone, 
eventualmente, de poder para ello; o es propenso a fingir superioridad 
ante el mundo, si · sólo disfruta de pretensión y no es capaz sino del si­
mulacro; o, en fin, seguro de sí -con razón o sin ella-, es desdeñoso 
o magnánimo para con los demás. Por otra parte, quien subvalora su yo,
casi siempre se inclina a sobrevalorar el ajeno, y acaso con ello - sus­
c:eptible o cauto - busca seguridad en la prntección e indiferencia del
mundo; o protegiendo a los que reconoce de un valor menor aún que el
suyo, se siente men0s débil; o, por últnno, reservado o amargado, eva­
diendo las importunidades o las exigencias del mundo, trata de forjarse
un refugio efectivo o ilusonc en su yo -- f mne en el primer caso y pre­
cano en el segundo - que medra con la falta de vida de relación. Se dan
también variedades más complejas de actitudes discordantes, ccn insta­
btlidad o incertidumbre valorat1va respe;::to al yo y al no-yo.

Otra forma habitual de la mala valoración; concordante, es lo que 
Max Scheler Iiama egocentrismo timético ( valorativo), esto es, la incli­
nación a equiparar e identificar los propios valores con los del niund0 
ambiente y éstos; a su vez, con el mu:µdo de los v,alores en general. Esta 
es una ilusión común que al manifestarse en la esfera de la vida prácti­
ca y de la acción voluntaria se traduce en forma de egoísmo. Según esto, 
el egoísmo viene a ser la consecuencia de la estrechez de corazón, y n0 · 
la causa, como ordinariame�te se cree; del mismo modo_ que el subjeti­
vismo es la conseéuencia de la estrechez de horizonte espiritual por fal­
ta de comprensión y de amor desinteresado por los valores ajenos y las 
esencias universales. 

3. .Aunque no corresponde a un curso de Psicclogia normal el estv­
dio de lo que se llama las enfermedades de f.a personalidad, nos ocupa-
1emos brevemente de algunas de estas anomalías porque con ello se com­
pleta la comprensión de la conciencia del yo y se justifica la distinción 
de lc.s aspectos de la misma que hemos presentado. 1 Q En p1imer lugar, 
tenemos la alteración de la conciencia del yo en lo relativo a la presen­
cia : es el caso de la despersonalización en que el sujeto no se siente vi­
vir como individualidad particular y actual; ha perdido léJ conciencia de 
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su existir : sus sentimientos, sensaciones etc. son vacíos, sin consisten­
cia subjetiva. La palabra "despersonalización" se usa también en. un sen­
tido más general. 2? En segundo lugar, seiíalaremo& la anomalía que 
c.onsiste en la mutación o cambio de personalidad. En este caso el &u­
jeto se siente otro, distinto al que fué hasta entonces, con débiles víncu­
los mnemónicos con el propio pasado. Esto a veces �e refiere solamente 
al propio cuerpo; el individuo tiene la impre5ión de que su alma está en 
otro cuerpo. También se da el caso inverso. En la forma en que el 
cambio es total. se efectúa la pérdida tanto de lo que hemos llamado po­
tencia, como de la identidad o continuidad del, yo. 39 En tercer lugar, 
vendría el caso de la alteración de la conciencia en lo relativo a la activi­
dud, que se conoce con el nombre de parálisis del yo : aquí la propia vo-­
luntad cesa de manifestarse, todos los actos son ejecutados como si uno 
mism0 no tuviera iniciativa ni participación activa de su ejecución, como 
si sólo fuera e&pectadcr mterno de un autóm;-,ta. 49 En cuarto lugar, 
mencionaremos el ca.so de la pcsesión, en que el sujeto se siente invadi­
do por el demonio o por un espíritu, como ocurre en la mediumnidad, y 
no puede ofrecer resistencia a &us manifestaciones, no puede luchar con 
el invasor ni afirmar en la acción la autonomía de su espíritu. 59 El

quinto lugar correspondería a la pérdida de la unidad. El caso de la 
posesión es también representativo de esta pérdida : el poseído - por 
lo ,menos en algunos casos - tiene conciencia de su yo impotente ·ade­
más del yo demoníaco o espirítico que se ha apoderado del gobierno de 
su ser. Existe otro caso, de verdadera co-conciencia, en que se duplica 
el yo, como si vivieran dos seres en un cuerpo, el yo del lado derecho, 
por ejemplo, y el del izquierdo, con ingerencia sobre las correspondien­
tes mitades del organismo. Otra modalidad se oh.serva cuando la pér­
dida de unidad se debe a que simultáneamente se disputan el señorí9 de 
la conciencia diversas y excluyentes tendencias o conjuntos subjetivos 
más o menos globales en su parcialidad, haciendo imposible la .síntesis en 
una totalidad coherente. 69 En fin, tenemos la pérdida de la identidad : 
tal sucede en los pacientes en que se realiza una e�cisión de la persona­
lidad y manifiestan éonciencia alternante; ora el sujeto tiene la concien­
cia de su yo pasado, ora se intercala una organización psicológica corres­
pondiente a un yo adventicio. El caso de esta curiosa anormalidad qu� 
ha sido mejor presentado en la literatura se debe a la pluma de Robert 
Louis Stevenson. En la historia de The Strange Case •of Dr. Jekyll ami
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Mr. Hyde pinta acabadamente las dos personalidades, que altert\an por 
períodos, con caracteres totalmente diferentes en cada fase. También se 
da el caso de que no sólo se formen dos personalidades o yos, sino tres y 
más. Cada personalidad puede desconocer por completo la existencia de 
las otras, no recordando, por ende, la una los actos o impresiones de la 
otra o de las otras. A veces, en el adulto, una de las personalidades 
patológicas e.s infantil o d� sexo diferente al del sujeto real.
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chology of Character, New York, 1928.- EDUARD SPRAN­
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1. Hemos definido ya el carácter como el fuste de las manifesta­
ciones de la personalidad. Esto implica que es relativamente más con-­
figurado, unitario y comprensible que la personalidad : si figuradamen­
te'. consideramos ésta como un panorama de posibilidades del alma indivi­
dual, sobre todo de la vida afectiva y activa, el carácter nos aparecerá 
::orno el relieve más o menos constante de este panorama, o sea como el 
sello particular y distintivo de la acción realizada y de la acción proba­
ble en contacto con el mundo y en relación con lo íntimo del propio ser. 
lnagctable como la personalidad, el carácter se puede estudiar desde los 
más diferentes puntos de vista. El ideal para el psicólogo sería 
pendiarlos todos en proposiciones de alcance general. sin prevalen 
eclipse de uno solo. Pero la misma riqueza de aspectos y la va 
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infimta de modalidades del carácter, a.sí como su naturaleza irracional, 
hacen imposible lograr más justeza y plenitud que las inherentes a es­
quemas .mutilatorios de la manera de ser individual o pálidas imágenes 
de fa fis0110mía de la vida humana en su expresión proteica. 

2. Si estudiamos las mamfestaciones de un individuo con el desig,..,
nio de describir su carácter, nos es indispensable seguir un método ana­
Htico, esto es, nos veremos obligados a descomponer artificialmente el 
conjunto articulado de su expresión en los aspectos más simples que sea 
posible. De ,este modo tendremos datos acerca de las manifestaciones 
constitutivas irreductibles de la índole personal, cuyo conjunto y organi­
z.-:ición nós serán tanto más aprehensibles cuanto mejor sepamos dis.cer,..., 
nir su variedad y sus relaciones. En efecto, aunque con agudeza va� 
riable, en la práctica cotidiana casi todos poE:eemos la facultad intuitiva 
del conocimiento sintético del próji.mo, no es factible un saber metódico 
y fonnufable de los caractere.� sino abordando sus act.ualizadones coí1cre,.. 
tas para remontarse de ellas, en primer término, a su sentido particular, 
en segundo término y con mayor estudio, a su ·relación con las demás 
actualizaciones y, en tercer lugar, a la ilación de todo el conjunto com,.., 
prensible . 

Los conceptos que nos servirán para distinguir los aspectos consti,.., 
tutívos del carácter son tres : la disposición, el rasgo y el lineamento, 
1 9 Por disposición entendemos aquí la existencia o la carencia de deter­
minada .susceptibilidad por parte del individuo para espontanearse, para 
dejarse impresionar o para reaccionar, y los límites aproximados y pre­
visibles de ·tal susceptibilidad. Serán disposiciones de un carácter, por 
ejemplo, la propensión a ruborizarse, a asustarse, a irritarse o indignar­
se etc. 2() R,asgo del carácter es para nosotros la manifestación simple. 
mínima, del modo particular de sentir o de comportarse una persona 
situaciones típicas sin que intervenga de modo principal e inmediato la 
conciencia del propio yo. Pueden servir de ejemplo las - manifestaciones
actuales y diferenciadas de las disposiciones antes citadas : ruborizarse
cuando se habla de ciertas cosas, asustarse por la presencia de determi,..., 
nadas especies de animales, irritarse o indignarse frente a tal o cual cla­
se de acciones. 39 Los lineament,os son muestras complejas del carác­
ter que implican la conciencia del yo, verbigracia, la firmeza en las deci­
siones, la fatuidad, la sinceridad, el prurito de autoridad etc. 

en 
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3. Esta. nomenclatura de disposiciones, rasgos y lineamentos repre.­
senta una pmnera aproximación en el estudio y análisis corriente del ca•­
rácter. Penetraremos más profundamente en la índole díferencial de la 
orgamzación de la personalidad s! tratamo3 de ,:omprender, siguiendo a 
Klages, la.s propiedades estructurales del carácter, a saber : 1 9 la exci-­
tabili<lacl personal de los sentimientos, o afectividad; 29 la excitabilidad 
personal de la voluntad, o temperamento y, 39 la facultad personal de ex-­
teriorización, o natural. 

1 C) Para conocer las particularidades personales respecto de la af ec­
twidad es necesario atender a las condiciones de la aparición de los sen� 
timientos. En unos sujetos nacen éstos con mayor o menor facilidad, 
en otros con dificultad más o menos grande. Esto quiere decir que ]a 
excitabilidad de los sentimientos corresponde a una constante personal 
y que los caracteres, por lo que respecta a la afectividad en sus grados 
extremos, se distinguen en muy fácilmente excitables y muy difícilmente 
excitables ( carácter nervioso y carácter melancólico). La constante per­
s::mal de tal excitabilidad no es, sin embargo, una cualidad simple : se 
puede ser de sentimientos excitables por tener el alma abiert,a ( sensible, 
delicada, impresionable) o por tenerla perturbable ( agitada,, inquieta, 
irritable etc.); asimismo, se puede ser difícilmente excitable tanto por ser 
de afectividad templada ( calmada, harmoniosa, contemplativa) como poi: 
ser de naturaleza apática ( insensible, obtusa). Esto nos obliga a consi,., 
derar la excitabilidad como una cualidad polar, dependiente tanto de Ia 
intensidad de una fuerza como de la debilidad de su antagonista. Si 
llamamos profundidad la gravedad con que se deja influir la afectividad
y vivacidad la facilidad con que se desencadenan los sentimíéntos,
dremos la constante personal que aquí nos interesa reducida a una for­ 
mula de apariencia matemática : la excitabilidad de los sentimientos, se­
gún la disposición personal, está en razón directa de su vivacidad y en 
razón inversa de su profundidad. La competencia del psicólogo se ma ... 
nifiesta sabiendo distinguir el alma abierta de la perturbable, y la tem­
plada de la apática. 

2° La constante personal de la excitabilidad de la voluntad ( que no 
se debe confundir con la fuerza de voluntad, de la que no nos ocupamcs 
aquí) , o sea el temperamento en el sentido de Klages, se basa en la opa,., 
sición de dos cualidades : la rapidez y la lentitud. Los casos extremos 
de predominio de uná u otra constituyen, respectivamente, el tempera--

ten­
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mento sanguíneo y el temperamento flemático. Aquí también es menes­
ter distinguir uná polaridad de tendencias : de impulsión, que mueve ha­
cia el objeto, y de resistencia, que reprime o deja en estado potencial el 
,movimiento hacia la posesión del objeto. La reunión de ambas constitu­
ye el deseo, el apetito etc. La volición transforma el sentimiento de im­
pulsión en fuerza viva de decisiones y actos, lo cual no es co11,cebible sin 
que domine, aunque sea fugazmente, la impulsión a la resiste�cia. Hay 
sentimientos de una gran impulsividad, como la alegría, la cólera etc., 
y otros que la tienen exigua, como la tristeza, la desconfianza etc., lo que 
nos es dable apreciar por su diferente poder de excitar 1a voluntad. De 
ahí que el temperamento sanguíneo esté generalmente asociado a senti­
mientos de la primera clase y el flemático a los de la segunda. Así sz 
llega a poder formular la constante personal del temperamento : la exci­
tabilidad personal de la voluntad está en razón directa de la fuerza de 
impulsión y en razón inversa de la resistencia. La impulsión se puede 
transformar fácilmente en decisión o acción ( o ilusión de realizarse lo 
deseado) tanto por su propia fuerza cuanto por mengua de su antago­
nista, la resistencia. Así tendremos los sujetos que van con facilidad ha­
cia sus fines y los que marchan hacia ellos con dificultad. Entre estPs 
extremos de predominio del impulso (voluntad fácilmente excitable) y 
de preponderancia de la resistencia ( voluntad difícilmente excitable) hay 
todos los grados intermediarios. 

"Entre las ventajas de una extrema facilidad en la excitabilidad de 
la voluntad se notan las siguientes : el buen humor, la iniciativa, la mo­
vilidad, la falta de preocupaciones, el pensamiento especulativo; entre sus 
peligros o debilidades tenemos : la distracción, la incoherencia, el olvido, 
la inatención, la superficialidad., Por el contrario, las ventajas de una 
dificultad extrema en la excitabilidad de la voluntad son : la constanciu, 
el sentido de les hechos, la profundidad, la solidez, la resistencia, lo con­
cienzudo; sus desventajas y debilidades son : la pesadumbre, la desma­
ña, el hu.mor recalcitrante, la indecisión, la obstinación" ( Klages). 

3" El natural o facultad personal de exteriorización es la constan­
te relativa a la expresión o sea a las manifestaciones visibles de los cam­
bios que tienen lugar en el organismo de consuno con los anímicos. Es­
ta facultad está condicionada por la relación de dos disposiciones : la ex­
citación por una parte y, por otra, la resistencia opuesta a la exteriori­
zación. La facultad de exteriorización se mostrará, según la diversa dis-
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posición de las personas, en razón directa de la excitación y en razón in-. 
versa de la resistencia : mayor exteriorización tanto por la fuerza de la 
excitación cuanto por la debilidad de la resistencia; menor exterioriza­
ción por exigüidad de excitación o por exceso de resistencia. "La cóle­
ra tiene sin duda sus "signos", tanto más marcados y precisos cuant::i 
más violenta es; pero si comparamos entre sí varias personas, se verá al 
instante que a intensidades supuestas iguales pueden corresponder ex­
presiones de una intensidad muy diferente. En tanto que ciertas natu­
ralezas manifiestan un alto grado de exteriorización cuando no son exci­
tadas sino débilmente, hay otras en quienes emociones efectivamente vio­
lentas no se revelan sino por síntomas muy débiles, casi imperceptibles. 
Mas no se trata aquí de exageración, de disimulo o de dominio conscien­
te de sí. A nadie le gusta dejar ver su miedo : a casi todos, el amor. 
Sin embargo, una persona de la primera especie parecerá más temeros':!, 
y una persona de la segunda parecerá menos amante de lo que es en 
realidad, aunque cada una trate de parecer lo contrario" ( Klages). 

Apenas es necesario agregar que las diversas combinaciones posibles 
de afectividad, temperamento y natural, y sus grados en las personas, 
contribuyen ora a acentuar ciertos rasgos o lineamentos, ora a inhibir­
los. Así, si a una grande excitabilidad de los sentimientos y de la vo­
luntad se une intensa facultad expresiva, tendremos un caso extremo de 
carácter expansivo. Por el contrario, si .se dan juntas una voluntad fá­
cilmente excitable con una afectividad difícilmente excitable y una fa-· 
cultad de ex_teriorización reducida. ápenas si se mostrará la movilidad 
del temperamento. 

4. La estructura del carácter es, por decirlo así, el sistema de cons­
·tantes dinámicas de la vida anímica personal. Un conocimiento comple­
to del carácter requiere considerar la composición y las direcciones de lo
que figuradamente ;e puede llamar contenido o substancia en movimien­
to : las cualidades y los móviles. Esto no es en buena cuenta sino lo
que hay de diferente en cada individuo en materia de instintos, emocio­
nes, inclinaciones y pasiones, voluntad etc., asuntos de los que nos ocu­
pamos en sendos capítulos de esta obra.

Aquí trataremos del proceso plástico del carácter, de las condicio­
nes de que depende su formación, sin repetir lo ya dicho al. respecto a
propósito de la personalidad. Aunque no es posible una delimitación
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perfecta entre los diversos factores que contribuyen a este fin, conside� 
raremos por necesidad de división didáctica : 1 Q la influencia heredita� 
ria; 29 la influencia del medio, y 3Q la influencia del propio yo. 

1 Q La investigación demuei¡tra que el patrimonio hereditario juega 
un papel innegable como origen de posibilidades y limitaciones en la far� 
mación del carácter, incluso, por tanto, respecto de la susceptibilidad de 
ser influído por el ambiente. Pei:o no es absoluto y fatal su influjo sino 
,en caso de desviaciones extremas. Así, los hermanos gemelos univite� 
linos, es decir; con idéntico patrimonio hereditario, tienen en la mayoría 
de los casos el mismo destino en materia de criminalidad o de anoma� 
lías .mentales, aunque desde pequeños se hallen en ambiente y condicio� 
nes muy desemejantes. Sin embargo, en algunos casos esto no sucede 
- aunque siempre haya semejanza en lo demás - y en los que sí tiene
lugar, la forma y el grado de la anomalía del carácter no es del todo
igual. Nótese bien que nos referimos a las desviaciones extremas, fuer�
tes y anormales casi como las anomalías corporales hereditarias. Para
el carácter normal, la influencia de la transmisión germinal, aunque siem�
pre importante, no es exclusiva. Puede admitirse teóricamente que hay
una constitución psíqutca hereditaria que obraría como determinación
preponderante ( no exclusiva ni general) en las disposiciones, de menor
rigor en la formaéión de los rasgos y menor aún en la configuración· de
lo.s lineamentos del carácter. Por otra parte, la influencia de la consti�
t-l¡lción hereditaria no se limita a los rudimentos y primeras manifestado� 

. nes del carácter, sino que alcanza también a las modificaciones más tar� 
días del modo de ser personal. Es verdad que, en principio y en la prác� 
tica, es muy difícil - sino imposible - distinguir cuándo y hasta qué 
punto se trata de un proceso formativo por desenvolvimiento de gérme� 
nes h.ereditarios, latentes hasta .entonces, y cuándo y en qué grado, de 
una adquisición de otro origen ( aunque dependa siempre, más o menos . 
remotamente, de condiciones innatas). 

2v La organización del carácter no es, pues, concebible con sólo la 
herencia. Se requiere la adquisición de experiencia individual, el con-• 
tacto con los objetos, con el mundo, para que la constitución potencbl 
se convierta en verdadero carácter. En rigor, puede decirse que aun en 
el caso de herencias fatales, sólo indirectamente sirve la predisposición 
congénita para la fqrma definida del carácter. En efecto, sin la influen� 
Gia áel ambiente no es imaginable la actualización de los rasgos, linea� 
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mentos y foste total del carácter. Es cierto que con cualquier medio amJ 
biente -- siempre con uno - se manifestará una serie de disposiciones 
y rasgos, pero muchos otros permanecerán durante toda la vida del su­
jeto como meras virtualidades ignorada�. tal como sucede con los facto� 
res recesivos de la herencia mendeliana. Por eso se pueden dividir las 
disposii::iones y rasgos en primarios o espontáneos y secundarios o reac­
tivos. 

El individuo humano está sujeto desde la cuna a la' repercusión del 
ambiente natural y cultural. que no sólo ofrece objetos y estímulos a las 
tendencias, sino que también suscita la emergencia de tendencias, entu-­
.siasmos, intereses, valoraciones etc., defensivos o represivos respecto de 
otras tendencias, entusiasmos, intereses, valoraciones etc. El robusteci­
miento o canalización, como se dice, de tales fuerzas anímicas, gracias 
a la repetición, a la intensidad, a la convergencia, al conflicto, al énfasis 
espiritual etc., constituye gradualmente lo que se puede designar como 
las fibras de resistencia y ·los pliegues de la personalidad en acción. Co­
mo ya hemos visto en los capítulos acerca de la vida mental subconscien­
te, el sujeto, sin quererlo y sin .saberlo, trata de identificarse con las per­
sonas de su comercio, incorporando en su propio .modo de ser, cualida• 
des del carácter de tales personas de su ambiente, en la infancia .del fa,.. 
miliar, después, del escolar, social, profesional etc. A esto se agrega ia 
propensión .subconsciente o consciente que ejercita la actividad y la pro­
ducción del sujeto en el sentido de reprimir y de compensar lo ingrato ._o
defectuoso, y de sublimar los impulsos innobles - propensión que a su 
vez, originariamente, no es sino la interiorización o zntmyección del pro­
ceso de educación realizado en la niñez por las personas mayores. 

Se comprende que este complicado juego de fuerzas en que colabo­
ra la actividad .subconsciente no cese sino con el fin de la vida del su­
¡eto, pues como ella, el carácter jamás puede considerarse definitivo : es 
una tela en labor, cuya urdimbre de disposiciones recibe siempre la tr·a­
ma de nuevas influencias del vivir en el mundo. 

39 Se ha llamado etoliogía la disciplina que estudia el carácter y sus 
formas, y se ha definido el carácter como la causa final de la vida per­
sonal de los hombres. Esto se debe a que el carácter se constituye, en 
lo que tiene de más diferenciado, personal y elevado, gracias a las fuer­
zas morales y a la autonomía del sujeto. El influjo de lo innato y del 
ambiente, así como d; lo pasado, lo presente y lo porvenir - el cual 11::> 
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tiene menor repercusión en los móviles del carácter --.contribuye a dar 
fisonomía y consistencia a la conducta, inclinando el albedrío, sin for7 
zarlo : pero es el yo libre quien se autodetermina en el camino condicic:­
nado de su existencia, no sólo configurando su actuación y desplegando 
sus posibilidades, sino denegando satisfacción a sus proclividades y ven­
ciéndose a sí propio a fin de realizar valores en el comportamiento y la 
producción, conforme tanto a las exigencias superpersonales como a las 
más genuinamente individuales del espíritu. Así, el hombre libre, el hom-
bre moral, el enamorado de los altos arquetipos, hace de sí mismo su obr;., 
transfigura su ser incorporando en él sentido eterno, aunque sea sin pr0-
ponerse más que super'ar las propensiones o la inercia de la naturaleza 
animal y ampliar el propio horizonte, actuando conforme a incentivos de 
vida humana auténtica y de superior realidad. Tal es el sentido del apo­
tegma de Heráclito : "el ,ethos (la moral) es el destino del hombre" y 
de la máxima de Chamfort "quien no tiene carácter no es un hombre 
es una cosa". 

5. Para dar término a este capítulo es necesario que esclarezcamos
algunos conceptos que atañen al estudio del carácter, tan amplio y docu­
mentado. hoy en día que ca.si se independiza de la psicología. En la 
disciplina correspondiente, según su estado actual, se pueden distinguir 
tres direcciones o ramas : I Q la llamada caractrrología o ciencia del ca­
rácter, que investiga sistemáticamente su objeto de estudio, tratando de 
descubrir datos formulables, gracias a la reflexión abstracta, en propo­
siciones generales; 29 la caractet;ografía, que.es el arte de describir el mo- . 
do de ser de personas concretas, seleccionando el material de informa­
ción e interpretándolo de la �anera más adecuada a la comprensión de 
su ,indole idiosincrásica,· de su figura peculiar, de la ley íntima de su 
ser' único ; los trabajos en cuestión, que requieren suma perspicacia y 
raro tacto,· se denominan psico.qrafí.a$: 39 la tipología psicológica, que tra­
ta de establecer puntos de vista b.asados en correlaciones y diferencias 
relevantes de los modos de manifestarse el alma humana, propios para 
clasificar a los individuos. Los tipos corresponden ora al predomim�) 
de tal o cual humor fisiológico o instinto, ora al relieve de determinadas 
actitudes o aptitudes paradigmáticas o en la correlación de "funciones" o 
''elementos" psicológicos; !os hay también referidos sea a la valoración, 
sea a la actitud filosófica frente a la vida. El caso particular es, por de-
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cirio así, medido' con e1 tipo ideal. . Ninguna tipología agota la diversi­
dad humana, y muchos individuos son inclasificables en la mayor parte 
de los sistemas. Hay también tipologías del carácter que se basan en 
particularidades heterogéneas a aquellas propias de la no.menclatttra psi­
cológica : raza, sexo, eciad profesión etc. 
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1. Los conceptos de actividad y pasividad se cuentan entre las mu,•
chas abstracciones necesarias para hacer inteligible la realidad que nos 
ofrece la vida anímica. Dividiendo y simplificando la experiencia viv1-­
da, se consideran fa inteligencia y la sensibilidad ( en su doble sentido 
· de percepción y afectividad) como vita contemplativa, y los impulsos y
la voluntaci como vita activa. Pero la verdad es que no se puede seµa,..
rar qe una manera radical la actividad y la pasivilidad del alma y anexar,.. 

las a· determinados aspectos del proceso psicológico unitario, C1unque sea
JegiUma la polaridad de activo y pasivo en la dialéctica psicológica.

Asi, el sentir es un proceso dinámico de afrontamiento con el mun,..
do, que cambia de .momento a momento; la percepción entraña un movi,..
miento virtual que condiciona y ordena las impresiones, a la vez que su,..
fre, resiste y selecciona las influencias de lo externo o del propio cuer,..
po; presupone instintos para la adaptación de los órganos al estímulo y
para la adaptación de la conducta total del individuo : actividad centri,..
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fuga cuya manifestación destacada se distingue como atención. La per-­
cepción entraña, por ende, movimientos actuales : sólo así es posible la 
localización de lo percibido en el orden del tiempo y del espacio : pan 
ver un objeto colocado a determinada distancia, el ojo se acomoda por 
movimientos adecuados para enfocarlo; al producirse un ruido, la cabeza 
se mueve buscando la orientación óptima para escucharlo y localizarlo, y 
la membrana del tímpano se pone en el grado de tensión conveniente; 
para palpar una superficie, la .mano ejecuta leves y precisos movimien­
tos, y así con todos los demás órganos de los sentidos - que por su na­
turaleza son instrumentos reguladores de la acción. La misma anato­
mía del sistema nervioso nos enseña que los órganos de los sentidos no 
sólo son origen de conductores que llevan el influjo por vía nerviosa al 
cerebro, sino también término de filetes que parten del cerebro para mo--­
dificar la actividad de tales receptores, esto es, que hay una influenci:1 
centrífuga sobre el sistema centrípeto ( verificaciones de W allenberg, 
Kappers, Brouwer y otros). Si nos di�gimos a la anatomía comparada, 
encontraremos que el movimiento �s anterior a la sensibilidad diferencia­
da : en efecto, las esponjas, careciendo de sistema nervioso, tienen ele-­
mentes .musculares ( consúltese la obra de G. H. Parker : The elemienta­
ty nervous system, Philadelphia, 1919). En general, los datos de la bio­
logía permiten aseverar que en la evolución, el músculo precede al ner,.., 
vio y que, en el sistema nervioso, las vías centrífugas son anteriores a 
las centrípetas; permiten asimismo asegurar que la formación de los or­
ganismos y la emergencia y orientación de su actividad, no son compren­
sibles sino aceptando una entelequia o virtualidad directora de la organi-­
zación de la vida, conforme a la estructura esencial de la bioesfera y del 
mundo en general. Más aún : las funciones de los seres vivos son ante­
riores a los órganos correspondientes : una y la misma entelequia confi� 
gura la vida corporal y la vida mental. 

La misma ingerencia de la acción se observa en la vida af ectiv'ti. Así 
como existe una disposición dinámica anterior a Joda percepción -de 
modo que ésta encarna no la creación sino la actualización, la condición 
o la modificación de l�s movimientos-, así la emoción no es posible sin
las tendencias que son, a su vez, impulso motor y movimiento que obra
teleológicamente. A este propósito, debemos adelantar un concepto acer­
ca de la teoria sobre el origen periférico de las emociones. A nuestro
parecer, esta teoría es acertada al afirmar la naturaleza primariamente
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dinámica del complejo psicofísico de !a emoc1on, y es errónea al derivar 
las emociones de las sensaciones. procedentes de los m_úsculos de la vi,., 
cia de relación, de los músculos de las vísceras y �e los mú�culos vaso,., 
motores ( Lange) o de las sensaciones corporales en general (James). Es 
errónea, porque la virtualidad dinámica primaria no está localizada en 
las sensaciones internas, sino que corresponde a una disposición especifi� 
cá del individuo total como unidad psicofísica : ,.el poder de moverse es 
anterior a toda realización de movimiento; el alma, gracias a los órgan�s 
de los sentidos abocados a la realidad exterior y gracias al sistema ner,., 
vio.so central, al recibir las impresiones capaces de suscitar determinada 
emoción, ya regula y desencadena la reacción correspondiente; dicho d,e 
otro modo : con la percepción exterior se convierte la virtualidad de .mo,., 
vimiento de los instintos en movimiento actual, la disposición, en fuerz::i 
viva. La emoción es, pues, central y periférica, jugando papel de condf,., 
cíón desencadenadora la percepción externa, y teniendo el significado dt� 
expresión las modif�caciones corporales, que secundariamente, sin duda, 
matizan, como sensaciones internas, la experiencia subjetiva propia de las 
emociones. De la teoría James-Lange nos ocupamos en el capitulo acer� 
ca �e la emoción ( 18, § 3), pero con lo dicho aquí, queda defiri.ido nues,., 
tro. punto de vista. 

La vida activa también se manifiesta en la esfera de la inteligencia. 
No se concibe el pensamiento sino como una actividad, como un .movi,.. 
miento que va de lo incompleto a lo completo, como una tendencia que 
configura según fines. La sola "representación" o "imagen" implica im,., 
pulso : "Millares de pruebas demuestran que la motilidad es inherente 
a la imagen, es decir, está contenida en la imagen" ( Ribot). Pero esto 
mismo no se comprende si no se acepta el movimiento o la virtualidé.d 
de movimíento como un factor fundamental en la organización de la con­
ciencia : en primer lugar, porque la experiencia de la realidad no se da 
de una manera pasiva y estática sino como un dinámico e incesante jue-­
go de actividades que obran sobre el sujeto; en segundo lugar, porque 
la conceinc1a del yo no se logra sino gracias a los hechos, a la acción 
propia, de orden corporal y objetivo antes de poder ser de índole espi,., 
ritual y normativa. La inteligencia, por último, está ligada al movimien d 

to según una relación final : es la facultad de concebir y perfeccionar ac,J 

ciones. 
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Lo dicho no es un alegato1 a favor de la tesis voluntarista. Lejos es�
t� d

E! 
nuestro: espíritu defender aquí determinaqas teorías metafísicas : no 

pt9pbgna.mos l� prioridad del impulso respecto de la idea, ni del ethcs 
s6bre el logos. No creemos que haya una relación causal entre ellos. A 
nuestro eh.tender, se actúa, se siente, se percibe y se piensa conforme 
se es. 

2. Aunque de la actividad participa toda la vida psíquic�, se. ma J 

nifiesta como esencial o dominante en determinados aspectos de ésta, se� 
bajo la forma de experiencia de esfuerzo o determinación, sea bajo la for,., 

ma de ejecución·� acción física. Por lo general, lo que constituye la vi­
da activa en sentido estricto es exJ:lrimentado o vivido de una manera 
inmediata y con sentido, se conforma de modo adecuado a realizaciones 
y fines 00jetivos. Tres son las formas clásicas de la vida activa : la 

y,nstintiva, la habitual y la voluntar.i,p,. Pero consideramos legítimo incluir 
también entre ellas la atención, por la razón de que, espontánea o pro ... 
vocada, en ella do.mina siempre la actividad sobre la pasividad, aunque 
sus manifestaciones externas, no sean muy notorias. Con la expresión 
hacemos otro tanto, pues siempre es acción interna y movimiento carpo,.. 
ral. En los capítulos co�espondientes nos ocupamos de cada una de 
ellas. 

Con lo que hemos dicho acerca de lo.s actos reflejos en el capítulo 
"Psicología y Fisiología", no llamará la atención del lector que omita­
mos aquí su estudio. Como quiera que algunos psicólogo.s han conside.'... 
rado que los· tropismos, son la,J,ase y el origen de tecles los movimientos 
de los seres vivos, en el capítulo aceren del instinto nos ocupamos de ellC's 
en la forma que nos parece justa y ahí también estudiamos la significa­
ción que tienen los reflejos en la vida instintiva. Con todo, debemos se­
ñalar aquí una manera de concebir la vida mental según el ,::squema dd 
acto reflejo. Se trata de una mera hipótesis heurística, que encara b 
vida mental desde el punto de vista del organismo que recibe excitacio ... 
nes, las elabora y reacciona por movimientos o cambios manifiestos. To­
das las actividades se reducirían a estos tres aspectos -sensorial, psíqui,.... 
co y motor-, de los cuales el central sería el más complicado. Por otra 
parte, la sucesión de las fases puede ser de duración variable, esto es, 
que ia reacción no siempre se produce de manera consecutiva a la exci ... 
tación, o la reacción inmediata - si se produce - rro siempre represen,.. 
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ta la total descarga de la excitación. Con esto sé ve que una hipótesis 
subsidiaria de esta Psicología objetiva o reflejológica es la apreciación 
energética de la vida mental, hipótesis que tampoco carece de utilidad pa­
ra la explicación de algunos fenómenos; pero es, por su naturaleza, inde­
mostrable. 

3. La conducta, o sea el conjunto de la acción, se nos cfrece como
una totalidad compleja con manifestaciones heterogéneas, pero más o me­
nos estructuradas, como si correspondiesen a una unidad, cuyo sentido 
está en la persona misma. Generalmente, el sentido de la acción es in­
mediato, pero siempre es ésta más. comprensible si se toma en cuenta la 
actividad anterior, y si es posible, la vida toda del sujeto. "Sin duda no 
pensamos sino con una pequeña parte de nuestro pasado -dice Berg­
son-; pero deseamos, queremos, actuamos con nuestro pasado íntegro,_ -� -­incluyendo nuestra inclinación anímica original. Nuestro pasado se ma- • 
nifiesta, pues, integralmente a nosotros por su empuje y bajo forma de 
tendencia, aunque sólo una débil parte se haga representación" (L'évo­
lution· créatrice, Paris, 1921, p. 6). 

En la. acción se traduce la labor de la inteligencia, tanto como la 
del instinto, en una trabazón sutil; aunque la primua tiende más a diso­
ciar y analizar los complejos que ofrece la experiencia, y aunque en el 
segundo prima el fin espontáneo, ambos se adunan de manera fecund?. 
con la tensión de la voluntad para lograr el máximum de eficacia y pre­
cisión en cada momento, como reacción y como acción u obra original. 
Esta ¡:;roducción de la conducta, totalizadora y selectiva, se manifiesta 
en toda ejercitación, aun en la que parece más trivial. Un bello ejem­
plo nos ofrecen los estudios de Buytendijk sobre la acción en el deporte. 
Analizando los movimientos de do.s jugadores de tennis, en películas to­
madas con la velocidad de cien impresiones por segu�do, evidencia la 
justeza y la celeridad ,maravillosas de los juicios sensorio-motores, con 
una apreciación exacta de todo lo que pása y el conjunto de las posibi­
lidades de ca:da situación instantánea. "El jugador -escribe Buyten­
dijk-, después del momento en que ha lanzado la pelota, permanece en 
una fase de indecisión, de duda. De esta fase amorfa evoluciona la 
acción con el desarrollo de la situación. El jugador entrenado sabe ( cc­

·mo se d1ee) no solamente el movimiento futuro de la pelota, sino c,om­
prende la situación y puede juzgar en su verosimilitud las posibilidades



, 

CONCEPTO Y EXTENSION DE LA VIDA ACTIVA . 95 

susceptibles de realizarse. Su comportamiento muestra cierta dirección, 
pero al comienzo esta dirección será general, todavía no distinta. La 
imagen de la situación del juego se desarrolla más y más y es juzgada 
categóricamente. Esto debe hacerse un backhand. un forehand; el ju­
gador se lo dice en cierto momento; pero él se imagina también lo qce 
puede pensar su adversario y oiensa que el otro piensa que él piensa etc. 
Pero lo más curioso de todo es que el jugador hábil no piensa absoluta­
mente nada, sino que toda la acción se realiza de manera inconsciente, 
"por �í misma", como se dice. ( "Le cerveau et l'intelligence", Joumal de 
Psychologie, 1931, p. 355). 

A propósito de este ejemplo se le ocurriría al psicólogo materialist3. 
la explicación del caso con el concepto según el cual existen centros de 
coordinación preformada. Esto equivale a sostener que la actividad meu­
tal en sus manifestaciones psicomotrices es mera función o apéndice de 
partes determinadas del sistema nervioso. No se puede negar que la vi­
da mental está condicionada por la actividad del sistema nervioso, pero 
es errado admitir que haya tal correspondencia anatómica puntual y fa­
tal. Por el contrario, la investigación muestra que aun en los animales 
en los cuales las re�cciones psicomotrices son más estereotipadas, se pre­
senta una capacidad de adaptación original y casi sin tanteos a situa­
ciones nuevas con reacciones nuevas. Además,- como las experiencias 
de A. Bethe lo evidencian, cambiando los puntos de inserción de los 
músculos y cruzando por medio quirúrgico nervios de funciones diferen­
tes, después de la curación, i:etornan los movimientos y las sensaciones 
conforme a la manera normal, no obstante de quedar establecidas co­
nexiones completamente distintas de las normales; evidencian ademas que 
los movimientos de la locomoción se restablecen, inmediatamente y de 
manera variada, en animales en los cuales se inutiliza uno, dos o más 
miembros. "Un perro sin las extremidades anteriores se mueve a la 
m&nera del canguro, un perro sin las extremidades posteriores se mueve 
como un pedímano. El hecho es incomprensible .según las bases acep­
tadas, a saber : la suposición de series de reflejos que se suceden aisla­
damente. Es más lógico admitir que el conjunto del sistema nervioso 
forma una unidad con el conjunto de la periferia inervada y que cada 
excitación se extiende.más o .menos en todo el sistema nervioso. · En es­
to la periferia efectora juega el . papel no simplemente de instrumento, 
sino que influye de modo durable en el proceso por reacción sobre los 
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órganos centrales" ( A. Bethe : "Die Anpassungsfaehigkeit ( Plastizitaet) 
des Nervensystems", Deutsche :medizinische Wochenschrift, 1933, p. 
275). 

Tales hechos nos obligan nuevamente a reconocer ia prioridad de 
lo dinámico respecto de lo estático, y la anterioridad del todo con rela � 
ción a las partes en la actividad vital y anímica. En lo que a.tañe a nues,.., 
tro tema, la acción no es comprensible sin considerar el conjunto de la 
persona y sus posibilidades animico,..,espiritua1es en relación funcional con 
su situación presente y su mundo concreto y significativo, fer.mando una 
unidad estructural. 

4. El estudio de la acc10n tiene muchos aspectos, tanto en el or­
den de las ciencias naturales, cuanto en el de las culturales. La psico,.., 
logía de la acción que sólo considera el campe limítrofe con la biología 
es incompleta. Como ya hemos expuesto, la actividad anímica no sólo 
tiene condiciones corporales, sino también espirituales; no sólo emerne 
lozana de la naturaleza viviente sino que se remonta al orden absoluto. 
Esto se ve nítidamente en los fines de la vida activa, asunto que Mauri,.., 
ce B1ondel analiza con notable penetración. Como quiera que este cam-­
po limítrofe, genuinamente filosófico, es de gran momento para la inteli,.., 
gencia de la vida anímica, considera.mes pertinente apuntar algunas ideas 
fundamentales, correctivo necesario a la superstición positivista que do,., 
mina a la mayor parte de los psicólogos. En primer lugar, el orden de 
la acción desborda los datos de las ciencias naturales, pues lo que pro-­
mueve la actividad del hombre no sólo es lo finito y empírico, sino lo in­
finito e ideal. El propio esfuerzo del hombre de ciencia depende de 
una iniciativa trascendente, verdadera causa final del actuar humano; in� 
duso sin que el sujeto se dé cuenta de ello, el espíritu transporta la men­
te del científico a un plano superior al tiempo y al espacio. Las cien­
cias naturales son, pues, órganos al servicio del p�nsamiento y de la vi-­
da del hombre. En segundo lugar, la razón no es un mero proaucto in� 
telectual de la acción sobre las cosas. Aunque la experiencia empírica 
condicíona su actualidad en el pensar, la razón - Iogos - regula la in­
serción de lo contingente en lo absoluto, de lo individual en lo universal, 
del devemr en el orden intemporal. Por último, la libertad da sentido a 
1a acción genuina.mente humana. Aunque la sombra del determinismo 
precede, acompaña y .sigue al ejercicio de la libertad, ésta opera en la 
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participación del pensami�nto con las potencias infinitas del espíritu. 
"Visto de abajo hacia arrib?I,, según la serie de los medios, todo parece 
necesario ... Visto de arriba, si se puede decir, y en el orden de los fi� 
nes perseguidos, todo nace· de una iniciativa que cada esfuerzo nuevo 
debe revelar mejor. Y por eso cada síntesis ulterio;: encierra más que 
sus antecedentes ya determinados" ( Blondel). 
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EL INSTINTO 

PROGRAMA.: 1. CONCEPTO DE INSTINTO. ANÁLISIS DE 
LO CARACTERÍSTICO DEL ACTO INSTINTIVO EN GENERAL.--
2. TROPISMOS, REFLEJOS Y HÁBITOS EN RELAUÓN CON EL
INSTINTO.- 3. INTELIGENCIA E INSTINTO.- 4. LA ME� -
TALIBAD ANIMAL Y LA HUMANA.- 5. CLASIFiCACiót DE
LOS INSTINTOS DEL HOMBRE.

BIBLIOGRAFIA : F. BuYTENDIJK : Psycholo:gie des ani­
maux, Paris, 1928.- C. JuDSON HERRICK : Neurological 
Foundations of animal behavior, New York, 1924.- Gus­
TAV KAFKA : "Tierpsychologie", Handbuch der verglei­
chenden Psychologie, t. I, München, 1922.- J. LARGlHER 
DES BANCELS : "Les tendences instinctives", GEoRGES Du­
MAS : Nouveau traité de Psychologie, t. 11, Paris, 1932.­

WILLIAM McDouGALL : Outline of Psychology, New 
York, 1924.- RICHARD MüLLER-FREIENFELS : Grundzii� 
ge einer Lebenspsychologie, t. I, Leipzig, 1924.- MA:x 
SCHELER : Die Sonderstellung des Menschen, Darmstad( 
1927 ( existe versión castellana).- M. THOMAS : L'ins­
tinct, théories, réalités, Paris, 1929.

1. Aunque se pueden referir a la esfera del instinto : a) las fuer­
zas que estructuran el organismo del individuo en el curso de su desa­
rrollo -como vis sculptrix-, b) la dirección general, unitaria y extra­
consciente de la actividad total del sujeto -como vis directrix-, y, c) 
los ímpetus de creación y las tendencias originales que no se manifies­
tan en el común de los individuos -como vis creatrix-, consideraremos 
aquí, para mayor claridad y precisión, sólo el sentido restringido del tér­
mino instinto. El instinto sensu stticto puede definirse como la poten­
da anímica por cuya virtud el animal aprehende de modo espontáneo la 
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realidad ambiente y actúa sobre ella con oportunidad, adecuación espe­
cífica y rotundidad, conforme a determinados fines propios del .ser, de su 
especie o de la vida, generalmente sin conocimiento de tales fines y de 
las consecuencias de la acción. Analicemos nuestra definición para me­
jor fundarla. 

1 Q El instinto es potencia anímica en el sentido de qtic constituye 
un principio dinámico rector o fuerza que desarrolla y ·dirige una estruc­
tura psiqmca; no como mero vector físico, pues no .se trata sólo de inten­
sidades sino también de condiciones cualitativamente originales, que mar­
can un rumbo y excluyen .todo fo que a él se opone. Si se tntara de un 
vector físico, las hembras de las mariposas, por ejemplo, pondrían sus 
huevos en la primera hoja que se les presentase y no escogerían, al ofre­
cérseles varias de diversos vegetales, aquella que sirve precisamente de 
substancia nutritiva p<!ra sus orugas. Asimismo, la avispa llamada filan­
to si no obrase .según una dirección selectiva, con fin específico, cmmdo 
coge una abeja doméstica provista de néctar de las flores, para llev'arla 
como alimento a sus hi¡os, no se cuidaría de eliminar del cuerpo de ]a 
presa con cuidadosa escrupulosidad todo rastro de miel, que es veneno 
mortal para sus larvas. 

2<> La espontaneidad de las manifestaciones instintivas consiste en 
que no se hallan sujetas a imposiciones o rectificac10nes procedentes- de 
fuera y en que se realizan sin aprendizaje. Siendo innatas, se cumplen 
con perfección desde la primera vez, y c¡i se repiten no es de manera me­
cánica e invariable. Todas las telas que teje una araña o ]os nidos que 
construye un ave corresponden al .mismo principio, a la misma idea ar­
quitectónica; pero cada· tela o cada nido es original en su realidad con­
creta, no es estereotipada y sin expresión de iniciativa como el produc­
to de_ las máquinas. Los actos instintivos -por complicados que .sean 
y aunque representen las más perfectas aplicaciones de la ciencia geomé­
trica, de resistencia de materiales etc. y artes tan complicadas como la 
estrategia, la agricultura etc.-, no se aprenden, ni requieren modelos 
que imitar, ni la experiencia personal contribuye a modificar sus rasgos 
fundamentales. La palabra espontaneidad tiene además otro significa­
do, el de acto libre : el acto instintivo se diferencia radicalmente del vo­
luntario por emanar su actividad· decisiva no del yo consciente, sino de 
una esfera más profunda del ser : en este sentido no es libre. Pero go­
za de alguna independencia con respecto a ciertas circunstancias materia-

. 
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les : así, insectos casi idénticamente organizados tienen instintos de lo 
,más diferentes respecto del uso de sus órganos con los mismos fines. De 
ias mil especies de abejas cazadoras que existen, no hay dos que persi- · 
gan ía misma víctima; cacia una busca insectos de especie y de anatomía 
diferentes, cuyos miembros saben. paralizar por instinto, actuando, como 
lo haría un experto cirnjano, sobre los centros nerviosos requeridos al 
objeto, a fin de conducir viva la presa a su nido. Lo mismo las hormi­
gas : de las cinco mil especies conocidas no se presentan dos quE' tengan 
exactamente los mismos instintos. Por otra parte, en el copiosísimo or -
den de las arañas, que cuenta muchas más especies que la familia de fas 
hormigas, los individuos de todos los linajes tienen casi idéntico el apa­
rato productor de la tela, que es lo típico en tcido el orden para su forma 
de vida, y sin embargo de que todas las especies tejen - en cada una de 
manera más o menos diferente - se da con frecuencia el caso de dos 
especies muy próximas de las cuales en una los individuos cazan con 5U 

tela y en !a otra no se sirven de ella con tal objeto, la tienen baldía. En 
resumen, es frecuentísimo en el reino animal el hecho de que el mismo 
órgano sea usado de diferente·s modos y con fines distintos. Es igual -
mente frecuente lo contrario, que en animales .muy dispares por su orga-:, 
nización y por su entroncamiento, se presenten instintos análogos. 

3� La oportunidad de los actos instintivos se refiere a c¡ue tienen 
lugar en condiciones que dependen tanto del cuerpo del individuo, v. gr., 
del estado de desarrollo o madurez de sus órganos, como de pm,ibilida­
des del mundo circundante, v. g., estación del año, grado de humedad 
de la atmósfera, presencia de seres de la misma especie etc. En gene­
ral, las manifestaciones del instinto tienen su momento y su sitio canfor-­
me a situaciones típicas de la vida de la especie, no como reacción a cir­
cunstancias o contenidos meramente singulares y eventuales, difereTJ.tes 
para cada mdividuo. Además, las diversas actividades del ani.mal al rea­
lizar un act,') instintivo se hallan en relación de dependencia recíproca, en 
harmonía con ritmo y guionaje más o menos fijos y fatales. 

4Q Las manifestaciones del instinto son rotundas, esto es, que sin 
tanteos ni vacilaciones, en el mayor número de casos y en las condicio­
nes especificas, el individuo realiza toda la actuación de manera cabal y 
perfecta. El. ave joven construye su nido con impecable habiíidad y sen­
tido arquitectónico y exactamente conforme al tipo de la especie, no obs­
tante no haber visto jamás construir un nido. Un perro de aguas de 
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cierta edad, si es arrojado por primera vez a su elemento, se salvará na­
dando airosamente. Es cierto que un ave que no nidifica por primera 
vez, puede hacer su último nido mejor que el primero y, un perro de bus­
ca será más hábil en la caza si se le adiestra debidamente. Pero, aun­
que puede especializarse el instinto, su esquema y su ejecución son con­
clusos desde la primera vez. "Lo que el ejercicio y la experiencia con­
siguen - dice Scheler - es comparable exclusivamente a las variacio­
nes de una melodía, no a la obtención de una melodía nueva". 

5� Los instintos son específicos, es decir, comunes a todos los indi• 
viduos de la misma especie. Esta universalidad tiene naturalmente las 
limitaciones y diferencias correspondientes al sexo y algunas circunstan­
cias parhculares, como, por ejemplo, las castas en las. abejas y otros in­
sectos. La especificidad implica la naturaleza de hereditario. A este 
propósito conviene guardarse de incurrir en el error, frecuente entre per­
sonas de poca cultura, de considerar como requisito necesario de lo que 
se hereda el hecho de que entre en juego desde el primer momento : pen­
sar que se nace con las manifestaciones instintivas, y no simplemente 
con la disposición íntima. que puede actualizarse acaso en el postrer ins-

. tante de la existencia del sujeto. Por otra parte, no siempre lo heredi­
, tario es común- a todos los individuos de la especie, de la misma manera 
que no todo lo innato es hereditario. Se puede, en efecto, heredar ras­
gos correspondientes a la raza o a la familia, así como se puede nacer 
con una monstruosidad o particularidad sin que intervenga la herencia. 

6° El comportamiento instintivo es conforme a un fin, generalmen­
te desconocido par,a el sujetio. Los actos que incorporan la consumación 
de un instinto conspiran en la dirección de lograr un bien, sea para la 
especie, sea para el individuo, sea para otra especie de seres vivos, del 
reino animal o del vegetal. El instinto es, pues, finalista; implica tanto 
prenuncio. extraconsciente como conexión o engranaje en la estructura. 
espacial y esencial del universo, en servicio de la vida. Es tan falso con­
siderar del resorte del instinto sólo lo que sirve para la conservación del 
individuo como afirmar que el instinto sacrifica, aprovecha o gratific:i 
al individuo, únicamente por la utilidad de la especie. Con respecto .1 

lo primero, el examen más superficial demuestra la frecuencia de las ma­
nifestaciones instintivas que transcienden los fines meramente individua­
les con actos que tienden a perpetuar o fomentar la descendencia. Un 
ejemplo, entre los muchos que nos ofrece la incomparable obra de Fa-
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bre, es el caso del coleóptero llamado minotauro, que se une a la hem­
bra en matrimonio indisoluble, representando en el cur�o de su vida a 
dos, "la i�agen más conmovedora de la familia, el grupo sagrado por 
excelencia". Unido a su cónyuge, se entierra para ayudarla y prepa­
rar el bienestar de la prole. "Jamás desalentado por las rudas ascen­
siones, dejando a ]a madre el traoajo moderado, guardando para sí el más 
penoso, el extenuador acarreo por una galería estrecha, muy alta y ver­
tical, va en busca de provisiones, olvidoso de si mismo, no seducido por 
las embriagueces de la primavera: aunque le vendría ·tan bien contemplar 
un poco de panorama, banquetear con los colegas, inquietar a las veci­
nas, acumulando de lo que vivirán sus hjjos; después, cuando todo está 
listo para el recién nacido, los víveres asegurados, habiendo gastado to­
das sus fuerzas sin escatimar, agotado por los esfuerzos, sintiéndose des­
fallecer, abandona el hogar y va a morir aparte, para no ensuciar la vi­
vienda con su cadáver. Por su parte, la madre no se deja desviar de 
su hogar y no remonta a la superficie sino acompañada de los hijuelos, 
que se dispersan a su sabor. Entonces, no teniendo más qué hacer, la 
abnegada, a su vez, perece". Pero tampoco se puede negar que hay':l 
instintos en· provecho del individuo, pues se defienden· y viven en el ma­
yor, número de las esp�cies los sujetos aun después de pasada la época 
en que pueden reproducirse. También es erróneo limitar los instintos 
a los fines de la propia. especie, pues mientras más se exploran las co­
nexiones en la bioesfera, se verifica más casos de actos instintivos en 
servicio de especies ajenas y en íntima correlación entre los animales y 
los vegetales, en que las harmonías casi borran las desharmoflías. 

¿De qué naturaleza es esta acción segura y para cuyos finés y con­
secuenci-as el individuo es frecuentemente ciego? No pretendemos tratar 
aquí de esta grave cuestión filosófica

.-
La planteamos únicamente con 

el objeto de apuntar que si a propósito del instinto sensu stricto, se ha-; 
bla de conocimiento y saber, no deben confundirse con el conocimiento y 
el saber intelectuales. En el instinto la estructura .dinámica es lo prima­
rio : la intuición que faculta para el uso de los medios es comparable rr 
la del sonámbulo, que actúa, sin representaciones, en la realidad concre­
ta de manera simple y segura. Scheler pretende precisar más : "Inten­
tando interpretar psíquicamente la conducta instintiva - escribe - di­
remos que representa una inseparable unidad de presciencia y acción, de 
tal suerte que nunca se da más saber _del que entra simultáneamente en 
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el momento subsiguiente de la accíón. El saber que reside en el instin .... 
to, parece ser,' además, no un sabe; por representaciones e imágenes, ni 
menos pensamientos, sino sólo un sentir resistencias con matices de va,.. 
lor, diferenciadas según impresiones de valor, resistencias que serían 
atrayentes y repelentes". 

2. Aunqu,e tratamos de excluir aquí toda teoría acerca de los orI­
genes, no podemos dejar de mencionar aquellas manifestaciones de los 
animales reputadas con frecuencia como "elementos" constitutivos o cons--­
tructivos de· los instintos. Así, se distingue entre los movimientos de 
ciertos anlmáculos y de ciertas plantas algunos que responden a influen­
cias externas y se designan con los nombres de tropismos y tactismos. 
El tropismo es la capacidad que tiene un ser de orientarse con respec:tti 
a algún estímulo externo; y el tactismo es la capacidad de desplazarse en 
el sentido del ,mismo agente que ha provocado el tropismo o en el sen­
tido contrarío. Si el ser avanza, aproximándose a la energfa excitante, 
tenemos tactismo positivo; si se aleja de ella, tenemos el tactismo negéi­
tivo. Generalmente se involucra los dos términos, tropismo y tactismo, 
en uno solo : en el de tropismo. Según que el agente externo sea la 
luz, el calor, una substancia etc., se habla de fototropis.mo, tcrmotropis,.. 
mo, quimiotropismo etc. Hay veces que, para manifestars.:! un tropis,., 
mo, es indispensable que se llenen ciertos requisitos en el ambiente. El 
tropismo es un fenómeno sumamente interesante y considerado por mu­
chos e.orno el criterio de reacción de los seres más sencillos en su am-­
biente. 

J acques Loeb ha intentado dar una explicación causal del tropismo. 
Según él, el carácter esencial de los tropismos consiste en que serían de­
terminados por factores físico-químicos, ajenos, por ende, a toda opción 
o influencia de orden psíquico : serían siempre actos irresistibles, ineluc,.,
tables. Todo ser vivo, según esta concepción, está en un ambiente atra,.,
vesado por líneas de fuerza correspondientes a las diversas modalidades
de energía en acción. Por otra parte, el organismo sensible a tales fuer,..
zas, hq de orientarse, a fortiori, de modo que las partes simétricas de su
superficie se hallen igualmente expuestas· de suerte que, por unidad de
superficie, reciban la incidencia de igual cantidad de energía. Se en,.:
tiende que la simetría se refiere a un plano o a un eje del organismo.
S. J ennings, por su parte, preconiza la teoría de los movimientos a la
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ventura ( random movements), las reacciones de huida ( avoiding rea.::�
tions) y de la tentativa y el error (tria[ and error); es decir, que el ser 
ensaya una serie de vías para aproximarse o alejarse del foco de ener­
gía, beneficiosa o. dañina, experiencia que le permite seguir el camino 
más apropiado a su conservación. No es, pues, un movimiento único y 
simple el que ejecuta el organismo, sino una serie, cuyas líneas represen­
tativas corresponden a un zig�zag o a una curva compleja. Estas dos 
concepciones discordantes no se aplican, ni una ni otra, a tod9s los ca­
sos. La del determinismo puro parece harmonizar con la realidad de al­
gunos tropismos de los seres más simples; en taqto que la finalista tiene 
su verificación en buen número de tropismos de cierta complfcación, y 
acaso en la gran mayoría de los organismos complejos. Se ha compro­
bado, en efecto, que hay una serie de tropismos letales, es decir, que en­
gendr.:.r. la muerte,.,.del organismo su¡eto a ellos. Si todos los mdividuos 
reaccionaran de, una manera fatal ante el .mismo estímulo desfavorable, 
el simple cálculo de las probabilidades obliga a aceptar que, . al presen­
te, no existiría especie viva alguna, ya que gran número de las influen­
cias del ambiente son desfavorables a los organismos, considerados indi� 
vidualmente, y que es imposible que todas las condiciones por las cuales 
ha pasado la serie infinita de seres ..que han precedido a los actuales ha-· 

. ya sido una cadena ininterrumpida de azares felices. La prueba expe� 
rimental d� que los tropismos se rectifican, ha sido aportada por Hachet 
Souplet, por Buytendijk y otros, quienes han evidenciado, por una par­
te, que los tropismos son en muchos casos producción de laboratorio y 
frecuentemente manifestación de instintos y, por otra, que los organis­
mos sacan partido de la experiencia trópica, variando sus modos de reac­
ción en el sentido de la conservación de su vida. De otro modo no se 
explicaridn la adaptación al medio y la adquisición de hábitos. En con­
secuencia, es más incomprensible todavía que los tropismos sean causa o 
esencia de los instintos. 

Se ha pretendido, asimismo, explicar el instinto por encadenamien­
to de reflejos, lo que es insostenible, pues, como ya hemos expuesto en el 
capitulo sobre fisiología y psicología, el· reflejo es un proceso mecánico. 
fijo, parciai y derivado de una acción mayor y más plástica. Esto equi­
vale a desplazar el problema del esfobón a la cadena, en el caso de qu� 
el instinto pudiera ser una serie de reflejos. Además, el reflejo sóio co­
rresponde a estímulos momentáneos y circunscritos, y es explicable ana-
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tomo-fisiológicamente; mientras que la ac:c1on instintiva es una totali- . ' 
dad primaria e indesarticulable, con fines más o ,menos remotos, impli­
cando un plan virtual o esquema dinámico que - con variedad de me­
dios dentro de la unidad de ejecución - se enfrenta, no a un estímulo, 
sino al mundo como estructura de posibilidades; comprensible, por ende, 

. sólo con criterio psicológico. 
Por otra parte, tenemos la conducta habitual, o sea las actividades 

nacidas de experiencias sensoriales, que gracias a la memoria asociativa 
cobran una significación particular para el animal. Esta forma de acti­
vidad deriva sus coordinaciones de complejos de acción o de disposicio-­
nes preexistentes y se establece gracias al ejercicio, el aprendizaje o la 
imitación, y, en la mayor parte de los casos, se refuerza por la repetición, 
la que a su vez es característica de tal actividad, como tendencia. Mu­
chas de las adquisiciones que se consideran como reflejos condicionados 
no son sino hábitos. Y los ,mismos reflejos condicionados, en especial 
los humanos, no son por su esencia hechos de causalidad mecánica, sino 
actos categoriales, conformes a principios o normas : entrañan el cumpli­
miento de mandatos, de deberes, de ordenamientos anímicos suprafisio� 
lógicos y de amplias estructuras espirituales con sentido. 

La formación de hábitos tiene dos caminos : el de la integración y 
organización, y el de la simplificación y mecanización. "La influencia 
del principio asociativo significa en la estructura del mundo psíquico la· 
decadencia del instinto y de su peculiar sentido, así como el progreso de 
la centralización y simultánea mecanización de la vida orgánica. Signi­
fica, además, que el individuo orgánico se va destacando y separando ca­
da vez más de los vínculos de la especie y de la inadaptable rigidez del 
instinto. Pues sólo mediante el progreso de este principio puede el ir..-­
dividuo adaptarse a situaciones nuevas, esto es, no típicas para la espe� 
cíe" (Scheler). Aquí también se cierran las puertas al afán de derivar 
el instmto de acti-vídades que son diferentes, secundarias u opuestas a su 
naturaleza. 

3. En opos1c10n a la teoría que pretende derivar los instintos de
modos inferiores de la actividad animal __:;_:tropismos, reflejos, }lábitos -­
tenemos aquella de la "génesis superior" : el instinto como inteligencia 
anquilosada. La necesidad suscitaría la aparición de actos inteligentes 
e individuales que, por surgir en una serie de sujetos y repetirse en igual-
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dad de condiciones, acabarían por transformarse en propensiones irresis­
tibles e invariables. Una vez adquiridas estas propensiones, en una y 
otra generación, acabarían por hacerse hereditarias. Esta concepción 
tambien es insostenible; entraña una petición de principio, por la razón 
de que supone no sólo una inteligencia maravillosa en los animales más 
simples, incluso superior a la del hombre, sino un poder de adivinación 
sobrehumano, ya que, como dice Buytendijk, "muchos actos instintivos 
presentan relaciones con estados ulteriores que el animal no ha conocí- 

. do nunca o que no puede �onocer. Qué inteligencia debería poseer el 
pequeño coleóptero, el torcedor de la hoja del abedul, que corta la ho­
Ja según método determinado, lógico, matemático, lo que le permite enro­
liarla en forma de una pequeña corneta. . . La larva del lucano llamado 
ciervo volador, que va a convertirse en crisálida, cava en la madera un 
hueco más grande cuando el insecto por venir será macho que cuando 
será hembra, a fin de que las mandíbulas que poseen los sujetos machos 
puedan más tarde encontrar ahí lugar necesario. El animal (la larva) 
actúa aquí para proporciones que no ha conocido y que no conocerá ja­
mas . A este propósito, debemos anotar que es frecuente en los insec- · 
tos comportarse como si tuviesen un conocimiento instintivo del sexo fu. 
turo, no sólo de sus larvas, sino de los huevos, a pesar de su aparien­
cia igual. Pero lo más sorprendente es que pueden determinar facultati­
vamente el sexo de cada huevo, como lo ha probado Fabre con la os­
mia. Estos ejemplos corresponden a los casos más simples. A quien 
quiera conocer los hechos complicados y desconcertantes del instinto de 
los insectos, cuyo saber y poder intuitivo no puede siquiera alcanzar b 
inteligencia humana, remitimos al lector a la conocida obra de Fabre, 
Souvenirs entomologiques, o por lo menos a la de Buytendijk, citada en 
la bibliografía de esta lección y que representa uno de los más sensatos 
compendios de nuestros conocimientos en matuia de psicología animal. 

4. Lo que precede no debe entenderse en el sentido de que los ani­
males llamados "inferiores" sean de una manera general incapaces de 
inteligencia, ya que en contra de las ideas reinantes hasta hace poco, 
hoy se acepta que los animales. aun los protozoarios e insectos, son ca­
paces de actos inteligentes. Aunque nunca se da el caso de una verda­
dera identidad total entre la capacidad intelectual del animal y del hom­
bre, se puede verificar aparente identidad de naturaleza eñ manifesta-
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dones parciales, sobre todo en materia de inteligencia técnica. Además, 
en los animales es posible comprobar la facultad de darse cuenta de una 
situación y sacar partido de ella sin necesidad de repetir· la experiencia. 
También exhiben, con el instinto y con la memoria asociativa, una suer,., 
te de inteligencia elemental, difícil de definir, comparable a la lógica d� 
los sentimientos y que puede llamar.se discernimiento nebuloso o inteli­
gencia difusa. Las investigaciones de Wolfgang Koehler, de McDou­
gall y otros psicólogos evidencian que los mamíferos y especialmente los 
monos antropoides son capaces de proceder como si concibieran ideas y 
conceptos abstractos. En general, la conducta de los animales no pue­
de reducirse al instinto, salvo, tal vez, aquellos seres que muestran 1a. 
más alta perfección automática, que son los insectos solitarios. La vi­
da psíquica de todos los animales es emergencia perpetua de recursos 
siempre en relación con el todo- de individuo y mundo. Así, si se arran­
ca de su colmena a un enjambre de abejas o de avispas y se le priva d� 
las obreras viejas, no son capaces las restantes ni siquiera de construir 
un abrigo a la reina; necesitan tiempo para readaptarse constructivamen­
te. Lo que demuestra la influencia de la tradición, que, a su vez, im­
plica la comunicación de modos de acción con sentido, que no son úni­
camente innatos. 

El hombre se �iferencia de los animales no tanto porque su inteli­
gencia es en conjunto más e.specializada y de un desarrollo de nivel más 
alto, vale decir más móvil e independiente de la especie, sino porque es 
capaz de conocer lo esencial de las cosas y de conformar su experiencia 
según sistemas consecuentes de ideas; porque es capaz de conciencia de 
sí mismo, de reflexión, y de inhibición de ,sus instintos; en una palabra, 
porque puede ser individualmente libre gracias a que su existencia se 
remonta al orbe extra-temporal y extra-espacial del espíritu. El hom­
bre, que carece de la totalidad unitaria y rigurosamente coherente de lo 
instintivo --acaso por efecto de la misma .movilidad, diferenciación, di­
sociación, permutabilidad y demás escisiones anímicas debidas al progre­
so de la inteligencia-, readquiere la unidad y el orden en otro plano : 
el de las esencias y valores espirituales, donde la vida y el mundo co­
bran un nuevo sentido. 

5. En el hombre los instintos se presentan en forma imprecisa y
difusa. Más que instintos diferentes, es un complejo de tendencias ins-
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tintivas, pues la mayor parte de sus manifestaciones tiene carácter inar,­
ticulado, indistinto y variable, en concordar.da con las diferencias indi­
viduales. Parece que la fuerza de los instintos y su capacidad directi­
va y configuradora de la conducta se hallasen como diluídos en la acti­
vidad total. Los más poderosos, sin los cuales la vida se extinguiría, �e 
presentan desordenados, sin el ritmo cíclico que se observa en los sere:i 
que existen en estado de naturaleza. No se puede decir que conserven 
con rigor el carácter de oportunos. Tampoco el de espontaneidad es en 
el hombre tal que se ,manifieste indiferente al ejemplo, al aprendizaje, a 
la educación. Otro tanto podemos decir de la perfección inicial y - aun­
que con más restricciones - de la especificidad y de la conformidad a 
un sentido generalmente desconocido para el sujeto. En una palabra, la 
conducta del hombre, aunque manifiesta siempre la vigencia de los ins­
tintos. éstós se hallan más o menos enmascarados, complicados, atomi­
zados y combinados entre sí y con otras actividades : no es fácil distin­
guir en la mayoría de las acciones cuál es el esqueleto instintivo de lac; 
-°:ismas, qué instinto particular es el que en ellas se actualiza. 

Todo lo cual hace difícil una clasificación inobjetable. Para no di­
vagar, debemos contentarnos con exponer una que no sea tan simple que 
carezca de utilidad ni tan complicada que sofistique los hechos. La no­
m,enclatura que adoptamos es la de Müller-Freienfels -ligeramente mo­
dificada-, con cuatro grupos de tendencias instintivas, que correspon­
den : 1 9 a la éonservación de la vida : a) intraindividual ( instintos d-! 
nutrición, de actividad del organismo etc.), b) extraindividual ( instintos 
de aseg"\lramiento de la vida, en forma de fuga, defensa etc.) ; 29 a la 
expansión de la vida : a) ampliación extraindividual ( instintos de ad­
qui�ición, de poderío etc.), b) acrecentamiento intraindividual ( tenden­
cia a la vanidad, a la auto-aserción etc.) ; 3Q a las relaciones vitales in­
terindividuales : a) tiernas ( instinto social. cariño personal etc.), b) 
adversas ( pugnacidad, cólera, odio etc.); 49 al logro vital superindivi­
dual ( instinto de conservación de la especie) : a) genital ( instinto de 
apareamiento sexual), b) instinto de los padres, sobre todo el maternal. 

En cada una de las tendencias que diferenciamos como un instinto 
particular es posible señalar su' sentido vital. su aspecto orgánico-motor 
y su aspecto afectivo ( que tiene a la vez de cognoscitivo y de conativo). 
Por este último aspecto, experimentamos conscientemente un instiP-to, sea 
en forma de emoción o de sentimiento, sea en forma de inclinación o Je 
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pas1on. En cada actitud o actuación de una persona no inte1viene qui­
zá jamás solamente un impulso, experimentado como motivo, sin� una 
serie de ellos, más o menos acordados, sea de manera convergente, sea 
en conflicto, cuyo juego - lucha de móviles - da el concierto total, 
genuinamente anímico, unit.as multiplex, en que tiene importancia hasta 
lo excluido o inhibido y lo no directamente manifiesto ni diferenciado del 
instinto o impulso fundamental, fuente viva e inagotable de acciones y 
reacciones. 

La actividad de los instintos se manifiesta en la experiencia afecti­
va con calidad y carácter variables, .según la naturaleza del o de los ins­
tintos que tienden a llenar sus fines y de los objetos en los cuales o con 
los cuales hallan cumplimiento. Por tanto, :ilo sólo las emociones, sino 
los sentimientos están íntimamente unidos a los instintos, forman parte 
de ellos, sin los cuales no se podría comprender la af ectividaci, ya que 
carecería de raíz en la vida. Los instintos, particularmente los ligados a 
la conservación y actividad del cuerpo, se pueden anunciar o manif es­
tar por la excitación de los órganos correspondientes al cumplimiento de 
sus funciones o fines : el hambre, por ejemplo, suele experimentarse co­
mo un deseo libre de toda sensación visceral, o como un estado corpo­
ral general sui generis, o como un estado dominado por una sensación 
especial localizada en el estómago, parte del aparato digestivo, e·ncarga­
do de efectuar las funciones que el hambre previene. 

Si consideramos los instintos ligados estrechamente con la activ:­
dad corporal en un extremo de la escala de las tendencias humanas, ten­
dremos en el otro los llamados instintos espiritu,ales : aquellos que mue­
ven al individuo a aprehender y a realizar valores religiosos, .morales, es­
téticos, cognosctitivos, sociales etc., incorporados en los sentimientos co­
rrespondientes, v. g., de devoción, de bien obrar, de goce con la belleza, 
de amor a la verdad, de amor a la justicia, de ámistad, de honor etc. Se 
entiende que los sentimientos espirituales, en su infinita variedad dentro 
de cada orden timético, .se relacionan tanto con los valores positivos co­
mo con los negativos o antivalores. Se entiende asimismo que la mani­
festación de instintos espirituales no excluye la de los instintos ligados 
al cuerpo. Así, en el amor sex•ml se da el caso de adunarse lo fisioló­
gico con lo espiritual, mientras que en las diversas clases de amor sin 
apetito sólo se manifiesta la tendencia valorativa espiritual. 
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Eri las manifestaciones de los instintos es menester distinguir dos 
momentos o estados típicos : el del fin logrado y el del fin frustrad0. 
Al primero corresponden emociones y sentir.tientos de sc.tisfacción, al se .. 
gundo, de deseo, de- privación, cuya fenomenología no se agota con el 
colorido más o menos intenso de agrado y desagrado, respectivamente, 
que pueda matizar la experiencia. 
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DE APREHENDERLA.- 2. MODALIDADES DE LA EXPRESIÓN 
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5. LA PATOLOGÍA DEL LENGUAJE Y EL PROBLEMA DE LAS
LOCALIZACIONES CEREBRALES.

BIBLIOGRAFIA : KARL BüHLER : Die Krise der Psy­
chologie, Jena, 1929.- ERNST CASSIRER : Philosophie der 
symbolischen Formen, t. I : "Die Sprache", Berlin, 1923, 
t. 11.1 : "Phaenomenologie der Erkenntnis", Berlín, 192C>.
- HENRI DELACROIX : Le langage et la pensée, París,
1924.- LUDWIG KLAGES : Grundlegung der Wissen.�cha[t
vom Ausdrusck, Leipzig, 1936.- FRITZ LANGE: Die Spra.,
che des menschlichen Antl.itzes, München, 1937.- PH.
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GSCH & LEWY : Die Bfol-ogie der Person, t. 11, Berlin,
1931.- WILHELM WuNDT : Volkerpsychologie, ts. I y
II : "Die Sprache", Stuttgart, 1921 y 1922.

1. La vida aní.mica se refleja en la apariencia exterior, en los cam­
bios y actitudes del cuerpo : el aspecto dinámico de esta manifestación es 
lo que conocemos con el nombre general d·e exteriorización. En los cam­
bios y equilibrios corporales en cuestión se distinguen : 1 Q aquellos que 
no pueden interpretarse sino como manifestaciones fisiológicas acceso­
rias, por ejemplo, el sudor y el temblor que acompañan el miedo, y, 29 los 
que se nos manifiestan con sentido psicológico, por ejemplo, el ceño que 
revela eCenfado. Sólo esta segunda clase, que es de manifestaciones com­
prensibles del alma, constituye lo propio de la expre.sión. Según esto, 
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espontánea o deliberada, la expresión de un ser se aprehende con el sen­
tido de las exteriorizaciones de su vida, sentido que pueden: ser o no s2r 
consciente para el sujeto mismo. Puede asegurarse que en toda expre­
sión se exhibe más de lo que sabe y se propone el sujeto; incluso refleja 
sus estados de alma cuando cree ocultarlos. Es que en todo movimiento 
o cambio corporal. aun en el más voluntario y frío, cabe distinguir dos
aspectos : la actualización que cumple un fin y el colorido afectivo que lo
matiza. Este colorido, asimilable a una vibración de toda el alma, suscita
muchas veces insospechadas resonancias en la intimidad del sujeto, ver­
daderos factores dinamogénicos, que dan no sólo carácter sino también:
contenido personal a la realización de los actos.

De la misma suerte que el sujeto no sabe hasta dónde revela con la 
expresión el contenido de su vida anímica, no sospecha, en su esponta­
neidad, cuán penetrante es en calar la ajena. Esta percepción irreflexiva 
es la fuente de todo conocimiento del yo ajeno, y las nociones de la psico-• 
!ogía en materia de expresión no son sino una exigua parte de lo que co­
tidianamente aprehendemos en el exterior de las personas. En psicología
tales nociones forman un cuerpo de conocimientos ordenado y preciso,
susceptible de enriquecerse y de comunicarse, pero siempre esquemático
y limitado; pot el contrario, en la vida sin preocupaciones de investiga­
ción científica la comprensión intuitiva de la expresión humana es de una
prontitud, una agudeza y de una finura extremas, que corresponden de
modo cabal a la inefable variedad y diÍerenciación de lo que la suscita.
En toda relación de hombre· a hombre, tierna, hostil o indiferente, se da
por ambas partes una actitud vigilante, aunque sólo por excepción, cons­
ciente y voluntaria, dirigida a aprehender el contenido aní.mic:o de la ex­
presión ajena. Lo que tiene por tarea el psicólogo es incorporar concier:­
cia clara y fines de voluntad inquisitiva en tal aprehensión. La cosa, sin
embargo, no es fácil de promover· o aguzar al arbitrio, pues según repara
Klages, "no se trata, como se cree de ordinario, de recorrer el camino de
la observación o de la experiencia, sino de tener conciencia de un senti­
miento inmediato, que ciertamente no es mal comprendido por nadie, pero
sí en general explicado de manera errónea."

2. El individuo irradia su ser y su vida incesantemente y en diver­
!las formas, aun en ausencia de todo propósito y oportunidad de comuni­
cación : La Biblia enuncia, en compendio admirable, esta verdad : Amictus . 
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corporis, et ri.sus dentium, et ingresas hom.inis enurtctiant de illo - el 
vestido del cuerpo, y la risa de lo.s •dientes, y -el andar del hombre dan 
!nuestras de él - ( Ecclesiasticus XIX, 27). La expresión, en general. 
tiene lugar en forma que no es ni total ni fragmentaria, sino simbólica. 
Su interpretación será tanto más penetrante cuanto más profundos y esen­
ciales estratos de la personalidad alcance la intuición y cuanto más re­
monte de lo manifiesto a lo latente. De ahí que lo que nos ofrezca la ex­
presión ajena en un momento dado sea prácticamente un panorama in­
agotable, con planos de acceso variable, de acuerdo con la penetración y 
la experiencia personales del psicólogo. Se distinguen las formas de ·ex­
presión en directas e indirectas. Formas direct.as de expresión son las 
que tienen lugar en el cuerpo mismo del individuo : el contenido anímic:> 
y su expresión .sensible se dan íntimamente ligados, inseparables en el 
mismo acto; indirectas son aquellas que requieren materia u objeto apar­
te o que se independiza. Hay formas que no pueden clasificarse de modo 
radical, como las huellas en general y la escritura en particular : son 
mixtas. Las formas de expresión directa, si no son siempre involuntarias 
en su actualidad, nacen o se adquieren de modo espontáneo. Esto no 
quiere decir que su constitución sea completamente independiente de las 
influencias exteriores. 

Se puede reducir la expresión directa a dos modalidades : la fiso­
nomía y la mí.mica. En la.s formas indirectas, el nacimiento y la produc­
ción de las manifestaciones es de ·naturaleza voluntaria, aunque su modo 
y contenido pueda revelar motivos, fines y significaciones involuntarios 
y también extraconscientes. Las modalidades de este género de expre­
sión son el lenguaje, la acción, la conducta, la producción mental y la 
creación en todas sus variedades. El alma expresa su indivrdualidad tan­
to en el modo de saludar o cerrar una puerta cuanto en el de redactar un 
discurso o hacer la caridad. El estudio de la expresión se confunde, pues, 
con el del .carácter al abordar lo diferencial en el modo de verterse la 
vida psíquica en formas y movimientos, y como el carácter, la expresión 
está condicionada por la herencia y la influencia del ambiente natural y 
del mundo social y cultural. Aquí. no trataremos sino de la fisonomía, la 
mímica, la escritura y el lenguaje. 

3. El cuerpo, y especialmente la cara, según una expresión popular,
es el espejo o imagen dél alma. No se puede negar que hay algo de cier-
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to en esto, de ahí que en todos los tiempos se hayan buscado signos visi­
bles y tail:gibles reveladores de la índole personal, tal vez con más pro­
vecho en la antigüedad que en nuestro tiempo. La fisiognómica. o fisiog­
nomonía se proponía deteri:¡1inar las características de fa vida interior 
por el examen del físico del sujeto. La literatura que ha llegado hasta 
nosotros y lo que se produce al respecto en el presente, no demuestran sino 
que es posible una ciencia verdadera de la expresióp estática, una disci­
plina por nacer a costa de pacientes investigaciones que permitan preéisar 
las coincidencias de lo físico con lo mental. Hay, ciertamente, indicios

,.

_ 
sobre todo la huella o signatura dejada en el rostro por los ,movimien­
tos expresivos habituales - que permiten, sin más, sacar conclusiones 
o aventurar conjeturas muy verosímiles; pero carecemos de un sistema
de reglas que nos faculte para realizar la transposición de los datos de la
fisonomía en nociones claras de psicognoscia. Con todo, ejercitán­
dose asiduamente en el estudio de la estructura de la cara es posible ad­
quirir capacidad - especialmente las personas dotadas para la intuición
inmediata de la expresión - en el arte. de descifrar el misterioso sello
de la textura del rostro. En �ste sentido se orienta la moderna fisiog­
nómica.. 

A diferencia de la fisiognómica que estudia lo constitucional o escul­
pido, la mímica trata de lo dinámico en la expresión del semblante y del 
cuerpo todo, tanto los gestos, ademanes y actitudes habituales, cuanto los 
fugaces. Este modo de expresión es, después del lenguaje, el más ejer­
citado y mejor comprendido por el hombre, cualquiera que sea su cultura, 
acaso mayormente por el llamado primitivo, que aventaja al civilizado 
por su psicomotilidad así como por su capacidad perceptiva espontánea. 
La psicología, aunque ha descuidado mucho este importante aspecto de 
las manifestaciones de la vida mental, no está tan desprovista de datos 

'.positivos como respecto a la fisiognómica. Hay estudios que demues­
tran la infinita variedad de expresiones -mímicas. Giraude, por ejemplo, 
ha podido clasificar 729 clases de fenómenos dinámicos típicos del sem­
blante, de las manos, del tronco etc. (Mimique, Physiognomie et Geste.s, 
Paris, 1895). Rudolph, por su parte, ha hecho el repertorio de 907 es­
pecies y variedades de expresión facial de las emociones (Der Ausdruck 
der Gemütsbewegungen des Menschen, Dresden, 1903). Pero ni la ,más 
grande colección de fotografías puede agotar toda la gama de posibilida­
des de �xpresión de un individuo manifiestas en el curso de un solo día. 
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Mas aún, ni la fotografía ni la cinematografía parecen ser capaces de fijar 
ciertas _manifestaciones eminentemente expresivas, aunque sean muy fu. 
gases -particularmente del trato íntimo-, que sí suelen lograr los pin­
tores. Esto demuestra cuán difícil es la siIJ,J.ple descripción cabal de los 
-gestos· y las actitudes que fluyen y mudan: sin ces.ar, .sobre todo en los
momentos críticos de la comunicación persorial. cuyas características no 
siempre les es posible reconstituir a voluntad ni aun a los artistas de la 
p�ntomima.

Por consiguiente, se comprende que el estudio de la mímica, que sólo 
comienza hoy con pretensiones científicas, ha de ser metódico, analítico 
y fragmentario -en: oposición a la percepción ingenua que es total e ins­
tantánea-, no dando más que 'resultados de exigua importancia. Así, 
se ha podido establecer que la parte superior de la cara - la frente, los 
ojos y su contorno - expresa particularmente la tensión mental : la for­
mación de pliegues horizontales en la frente expresa atención amplia, 
abierta y pasiva; la de pliegues verticales, atención concentrada, limitada 
a algo preciso, agresiva; la combinación de pliegues horizontales y verti­
cales acusa el estado complejo de especté¡Jiva abierta, esperanzada y con 
c.,erta pretensión, por parte del sujeto; de ser tomado personalmente en 
cunta; según investigaciones minuciosas de Lersch, parece que el globo 
del ojo, que en lenguaje familiar se considera como lo más lleno de vidn 
de la cara, no es expresivo por sí mis.mo, sino por la abertura de los pár­
pados, la dirección de la mirada, los movimientos de los ojos y de los pár­
pados y sus aledaños. Con tal concurso, "no sólo ven -como advier­
te Baltasar Gracián-; sino que escuchan, hablan, vocean, preguntan, res­
ponden, riñen, espantan, aficionan, agasajan, ahuyentan, atraen y ponde­
ran y todo lo obran". La parte inferior de la .cara - o sea la boca y sus 
contornos - expresa los matices de la afectividad · en lo que respecta a 
lo agradable y a lo desagradable y especialmente en relación con la sen..:' 
sualidad; además, los labios apretados representan negación para hablar; 
la boca abierta, falta de presteza para la acción voluntaria. Mayores de­
talles encontrará el lector en la reciente obra de Lange, producto de lar­
ga y concienzuda observación, que figura en la bibliografía.

Respecto al conjunto de la animación del semblante, se distinguen 
la plenitud de la expresión, la movilidad, el grado habitual de tensión de 
las facciones, la fuerza de inervación ( que traduce la superficialidad o
profundidad de los estados �nímicos), el ·curso de la inervación (fácil.
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flúida, redonda, o discontinua, rígida, angulosa) . La m1m1ca puede co­
rresponder a impulsos centrales o periféricos de la personalidad; y re­
presentar ora estados primarios ( expresión inmediata) o secundarios 
( expresión compensatoria, de encubrimiento etc.) o mixtos ( expresión for­
zada, coartada, ambigua etc.). 

La colaboración del cuerpo, especialmente las manos, en la expresión 
es apreciable aun en el hombre más civilizado y controlado. Con los ade­
manes y las actitudes se manifiestan involuntariamente estados de ánimo 
que muchas veces se muestran menos en la mímica facial : cuántas veces 
a pesar de una cara apacible o sonriente descubrimos el desasosiego o la 
hostilidad en el modo de caminar, en los ,movimientos de los dedos o en 
la postura del tronco. Pero, en general, con los ademanes y actitudes de 
ia cabeza y del cuerpo se expresa relativamente más la voluntad que con 
la mímica facial. En efecto, nos servimos frecuentemente de ellos para la 
comunicación, como un lenguaje de señas y alusiones, por lo común apre­
miante, como en los ademanes de aprobación, de saludo, de amenaza, de 
inteligencia, de no aceptación o desdén ( levantamiento de hombros) etc.; 
nos servimos asimismo de los movimientos del cuerpo como medio auxi­
liar del lenguaje, para 2clarar, precisar y sobre todo matizar la expresión 
verbal - a este objeto sirven sobre todo los movimientos de la cabeza y 
de las manos, que en ocasiones llegan a decir cosas que no logra o que 
niega al boca; los ademanes y actitudes extrafa.ciales sirven, por último, 
como medios de simple expresión de desahogo, sin fin exterior, como los 
suspiros en la pena, los saltos de alegría, el mesarse los cabellos en la 
desesperación, el estrujamiento de las manos por impaciencia etc. En ge­
neral, la interpretación de gestos, ademanes y actitudes debe buscar tres 
aspectos fundamentales : la descarga emocional, el simbolismo y el estilo. 
La descarga emocional es lo menos difícil de precisar; en cambio, el .siro,.., 
bolismo y más aún el estilo, requieren con frecuencia el conocimiento dd 
pasado y del mundo circundante del sujeto. Aquí debemos recordar la 
inmensa importancia de la imitación y de las identificaciones subcons­
cientes : nada tiene de extraño, por ejemplo, la semejanza de maneras 
entre los familiares, ni que la expresión delate el origen social y las con­
diciones de la crianza; pero sí es sorprendente hallar, en determinadas cir-­
cunstancias, estilo de expresión semejante entre enemigos o personas que 
se desprecian mutuamente, semejanza de las que rara vez se dan cuenta 
ellas mismas. Sólo una indagación minuciosa y perspicaz puede dar la 
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ci'ave de fenómenos de mimesis d� esta índole. Acerca de la quiroma11-
c.ia hoy no se puede decir nada mejor que el juicio de Baltasar Gracián . 
a propósito de las manos : "encierran en sí la suerte. de cada uno, no es­
crita en aquellas vulgares rayas, ejercitada sí en sus obras". 

La escritura es otra de las maneras de expresión en el doble sentido 
de comunicación voluntaria y de exteriorización involuntaria de las par­
ticularidades psicológicas de: quien escribe. Lo primero se estudia como 
lenguaje y lo .segundo es objeto de la grafología. Aquí nos referimos 
· sólo a esta última. El arte del grafólogo, es casi tan personal como el del
fisiognomista, pero las incertidumbres de su interpretación son menores,
pues ya comienza la investigación metódica a dar algunos frutos, en fot­
ma de reglas cuya falibilidad habrá de reducirse a medida que se mui:- ,
tipliquen los estudios comparados de casos en que se analicen indepe�­
dientemente y se cotejen a posterfori, por una parte, la biografía, el modo
de ser y el estado de alma particular en diferentes momentos de actividad
gráfica de los individuos y, por otra, su propia escritura. Es innegab!e
que hay personas especialmente dotadas - mucho .más raras de las que
pretenden serlo· - para la interpretación de la letra, cuyos juicios grafo­
lógicos son frecuentemente acertados y penetrantes. Pero una ciencia y
una técnica grafológicas todavía se hallan en esbozo. E.�tre las pocas
adquisiciones que parece·n dignas de confianza podemos ·-�endonar las
sigmentes. En primer lugar tenemos el simbolismo espacial o tópico de
la escritura : lo que se llama el perfil de la letra - representación de las
variaciones en la presión vertical de la mano sobre la pluma - parece
expresar la parte sensitiva del espíritu; los movimientos en el plano ho­
rizontal. el del papel ( arriba y abajo, derecha e izquierda), expresarían
la fuerza de la vitalidad, tensión, pasión, impulsividad. Otro aspecto
significativo es el modo de unión o enlace d� las letras, que representaría
características respecto de la lozanía y amplitud del alma y de la diferen­
ciación utilitaria de la mis.ma. El tamaño de los caracteres parece estar
en razón inversa con la agudeza del sentido de la realidad. La regulari­
dad o irregularidad de la letra revelaría el predominio de la afectividad.
Entre las características de la escritura que tienen doble sentido, está la
regularidad, que tanto puede significar una voluntad muy firme como
una pobreza efectiva de sentimientos. Esto - que se. aplica mutatis
mutandis a otras características de la gráfica --'- es lo que Klages llama
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la "doble estimación de la escritura", y no constituye la menor .de las di• 
ficultades del juicio grafológico. 

·'-

4. La mímica constituye, en rigor, una forma de lenguaje, pues
sirve para el comercio entre las personas, lenguaje también es la comu­
nicación por una: clase artificial de signos, como el usado por los mari­
'nos con banderas o el empleado en la enseñanza de los sordomudos. Pero 
el lenguaje por excelencia es la palabra dicha, posterior a la mímica y 
anterior a las otras formas convencionales; la escritura es un medio de 
registrarla. A medida que se diferencia y enriquece la expresión verba!, 
tanto en los pueblos como en las personas, mengua el gesto : el lenguaje 
hablado reprime en cierto modo la mímica, pero las vibraciones y matices 
de la vida afectiva no cesan de exteriorizarse, aunque en forma más sutil, 
especial y precisamente en la voz : en el tono y el ritmo de los sonidos 
articulado�. en la forma de su melodía y en su tempo o velocidad etc. 
Hablando de lo ,más objetivo o abstracto, eí individuo puede revelar el 
estado de su subjetividad por las inflexiones, por las variaciones en el 
timbre, por él tinte afectivo, muchas veces difícil de definir, pero que 
hace cambiar el alcance y los efectos de una y la misma frase. Pero esto 
no es lo característico de la palabra, es simplemente lo que tiene de co­
mún con- las otras formas de expresión. 

El hecho de comunicar algo de la propia experiencia vivida .susci­
tándolo en la mente ajena, es común a toda clase de expresión voluntaria. 
Lo que diferencia la palabra de las otras maneras de expresión es la re-

. presentación de objetos, estados y procesos con signos independientes, 
con una organización formal propia y original. "Así, la palabra hablada, 
según su substancia físka, es un simple soplo de aire; pero en este soplo 
obra una fuerza extraordinaria para la dinámica de la representación y 
c!el pensamiento" ( Cassirer). 

La palabra como vehículo de comunicación entre la persona que ha­
bla y la persona o las personas que escuchan representa un siste.ma de 
señales o símbolos - sonidos articul�dos de tenor conocido - consti­
tuídos de modo orgánico a base de necesidades afectivas y de nociones, 
que corresponde a· una manifestación humana cuyos diversos aspecbs 
conviene precisar. Aplicando a esto la nomenclatura de H. Gomperz, 
podemos separar cinco aspectos bien definidos en la oración más sim­
ple : 1 9 el elemento, o sea el simple sonido; 2° el contenido comprensible, 
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o sea la determinación lógica de un pensamiento; 3Q el fundamento, o sea
el hecho mismo, que ofrece su realidad al contenido ( se le puede llamar
también el dato o .material que sólo cobra sentido por virtud del acto ló­
gico); 49 el enunciado concreto, o sea una frase en un idioma deter­
minado conforme a la estructura que estudia la gramática, y, 5° el cono­
cimiento enunciado, o sea el fundamento que se aprehende en el conte­
nido, lo pensado en el pensamiento : el conocimiento se diferencia del
fundamento en que es articulado .con sentido, lógicamente, y se dif eren­
cia del contenido en que es fenomenológicamente objetivo ( cosa o proceso
físico o experiencia anímica enfocada por la intencionalidad) : por eso el
fundamento del ¡;nunciado existe o no existe, el contenido es verdadero
o falso y el conocimiento es correcto o incorrecto. La persona que habh
comunica el contenido con el enunciado concreto; la que lo escucha se
entera del fundamento gracias al contenido; ambas saben, pues, que d
enunciado concreto designa el fundamento y, en último término, que el
elemento ---: propio del mundo físico como sonido y en tanto que so­
nido - tiene el significado de conocimiento gracias al proceso de obje­
tivación espiritual.

El lenguaje entraña orden, principios y categorías propios, cuya ac­
tualización no siempre concuerda con el orden, los principios y las cak­
gorías de la lógica, ni con las necesidades y emergencias subjetivas y so­
ciales. De ahí que su estructura no sea la de una formación estable y per­
fectamente regular, sino que, como todo organismo vivo, siempre se halle 
en mutación, más o menos lenta, pero manteniendo- uln equilibrio en el 
qué domina la determinación formal según norma genuina, sobre la in­
determinación caótica debida al juego de fuerzas heterogéneas. El espí­
ritu objetivante o creador triunfa en sus objetivaciones o realizaciones 
condicionadas, sin que jamás se pueda confundir el hecho producido co:'l 
la ley que lo rige, la fórmula temporal con el verbo intemporal. El poet.1, 
inventor por excelencia de :p:uevos símbolos de lo inefable y de perfectas 
expresiones de lo intuitivo, es quien rejuvenece y enriquece el idioma, 
gracias a la facultad - v.is summia ingenii - de desentrañar formas iné­
ditas en las fuentes vivas del espíritu, con la frescura de la identificación 
inmediata de lo esencial con lo sensible, de la imagen de ensueño y es­
tremecimiento recóndito con la cifra de lo transcendente - antípoda del 
esquematismo de los conceptos consuetudinarios, sin lozanía ni plenitud� 
del hombre mediocre de las ciudades en épocas de decadencia. 
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La rutina y la superficialidad son causa de que el lenguaje usado e:i 
una época .de tal índole degenere, se empobrezca y vulgarice, y hasta de 
que su alma se extinga : lo que pierde como saber culto - sabiduría - y 
como poesía de las edades, lo gana en conocimiento exacto de lo inorgá­
nico y como técnica subalterna. Hacemos aquí referencia a esta desgra­
ciada circunstancia porque la psicología tiene como fuente principal 'de 
estudío, con el propio examen y la meditación ahincada, el lenguaje - oh-­
jeto relevante para el ejercicio del arte severo de la definición y de b 
percepción de los matices, para el desarrollo de la facultad de compren­
sión de los tesoros de conocimiento de la naturaleza humana, así como 
de las excel�ncias de vida y las delicadezas de espíritu acumulados por la 
espontaneidad productora de las culturas y la inspiración y trabajo de los 
grandes imaginativos, pensadores y hombres de letras. 

5. La palabra es susceptible de alteraciones patológicas, tanto por
lesión de los órganos de emisión, como. por lesión de los llamados centros 
superiores del cerebro. En ei pri.mer _ grupo tenemos - p. e. la parálisis 
de un músculo de la laringe - trastornos de la articulación, o sea man¡­
festaciones motrices comparables a la sordera, manifestación sensorial 
ambas alteraciones son periféricas, una en el segmento nervioso centrí­
f tJgo y otra en el centrípeto. Aquí no se trata sino de lesiones extrínsecas 
a la formación central de la palabra, por ende, sin interés psicológico. 
El otro grupo de alteraciones del lenguaje, que aquí sí nos interesa, es el 
de las af asías : teniendo íntegro el aparato motor, es decir, siendo capaz 
de producir sonidos con la laringe, el sujeto que tiene afasia motriz, en 
e] caso de trastorno extremo, es incapaz de hablar, sin ser sordo, el pa­
ciente de una afasia sensorial completa es incapaz de comprender lo que
se le habla : oye las palabras como "elemento", pero no alcanza su sen-­
tido, corr..o si se le hablara en idioma desconocido. No mencionaremos
otras formas más complicadas, pues no nos proponemos aquí sino toca;:-,
con motivo de los trastornos de la palabra, el tema de las localizaciones
cerebrales, que la investigación de los últimos años ha renovado total­
mente, mostrando su inmensa complejidad. Pierre Marie ha demostrado
que nada justifica la aserción de que se nazca con centros especializados
del lenguaje; acepta que por la educación, el hábito etc. se adquiere una
determinada especialización de la estructura nerviosa para la conducción
de las excitaciones necesarias a la producción o recepción verbal. Cons,..,
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tantin van Monakow, por su parte, distingue las localizaciones anató­
micas propiamente dichas, privativas de la inervación ;ensorial y motriz, 
de las localizaciones cronógenas o plasmadas por evolución de las fun­
ciones -- susceptibles éstas de disolución - en el tiempo, y que varían 
co_n las condiciones y modalidades .de la vida de cada sujeto. Antes que 
van Monakow, J. Hughlings Jackson reconocía que los fenómenos de la 
afasia son primariamente psicológicos y sólo subsi_diariamente suscepti­
bles de una explicación fisiológica. Coincidiendo con van Humboldt, 
reconocía también que en general el conjunto del discurso, con su ilación, 
es anterior a las partes (palabras), y no al contrario, como se cree vul­
garmente. Henry Head, autoridad de primer orden en la materia, es de 
la misma opinión : para él lo esencial de los trastornos afásicos es la al­
teración de la formulación y expresión simbtlicas. Los traba¡os de Kurt 
Goldstein - a quien ya hemos mencionado al tratar del problema gene-• 
ral de las localizaciones cerebrales ( 5, § 4) - no justifican el concepto 
corriente de que los trastornos afásicos afecten propiamente el acto de 
hablar como si fuera un acto aislado; su criterio es que, en el afásico, con 
toda perturbación verbal concurre una mengua o pérdida de su actitud 
::le cambiar formas de orientación mental según las circunstancias, y una 
alteración de su comportamiento, de su actitud práctica, de su modo de 
percepción, en suma, del conjunto de su actividad frente a lo real. Por 
otra parte, enseña que jamás debe identificarse la palabi;a con lo senso­
rial y lo motor : en el lenguaje hay que diferenciar las imágenes mnemó­
nicas sensoriales y motoras de las experiencias genuinamente verbales, 
los dinamismos habituales y automáticos, de las estructuras con sentido, 
la memoria mecánica, de la inventiva entelequia!. 

En: conclusión, no hay c·entros de localización de la palabra - que 
no es la simple reunión de imágenes verbo-sensoriales y verbo-motoras --­
sino que el sistema nervioso central, co,ni.o órgano, condición, instrumento 
o medio de manifestación de la actividad anímica, tiene en su estructura
regiones en que una lesión produce alteraciones de la vida del individuo,
que se reajusta de modo finalista y total a la nueva condición, falto de
aparato adecuado a la expresión y a la comprensión, como el músico que
no puede tocar ó que toca defectuosamente un instrumento incompleto.
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EL HABITO 

PROGRAMA : l. CONCEPTO DEL HÁBITO. HÁBITOS PA­
SIVOS Y ACTIVOS.- 2. HÁBITO MOTOR Y HÁBITO PROPIA­
MENTE PSICOLÓGICO.- 3. CONDICIONES PARA QUE EL HA­
BITO SE CONSTITUYA.- 4. EFECTOS DEL HÁBITO.- 5. PA­
PEL DEL HÁBITO EN LA VIDA PSICOLÓGICA.- 6. EL HÁBITO 
Y LA MADURACIÓN DEL INSTINTO.- 7. TEORÍAS RELATIVAS 
A LA NATURALEZA DEL HÁBITO. 

BIBLIOGRAFIA: HENRI BERGSON: Matiere et mémoire. 
Paris, 1919.- AcHILLE DELMAS & MARCEL BoLL : La 
personalidad hum,ana, su análisis, Madrid, s. a. (Traduc­
ción del francés).- H. DELACROIX : "Les souvenirs"; H. 
P1ÉRON : "L'habitude· et la mémoire", en GEORGES Du­
MAS : Tmité de Psychologie, 2 ts. Paris, 1923-1924.­
P. GmLLAUME : La formation des habitudes, Paris, 1936. 
:_ WILLIAM JAMES : The principles of Psychology, t. J, 
New York, 1918.- PAUL JANET, GABRIEL SÉAILLES : 
Histoir,e de la Philosophie, Pari.s, s. a.- K. KoFFKA : Ba­
ses de la evolución psíquica, Madrid, 1926. ( Traducción 
del alemán).- GmDo ÜLIVIERI : Psicologia delle .abitu­
dini, Milano, 1937. 

1. Puede definirse el hábito como una disposición adquirjda y du­
rable para reproducir con creciente facilidad y perfección los mismos ac­
tos o para vivir bajo la acción de las mismas influencias físicas o psíqui­
cas. Definición que, según se ve, envuelve la posibilidad de distinguir 
dos clases de hábitos. Hay hábitos que consisten en la adquisición de 
una aptitud para practicar con facilidad, seguridad y destreza determi­
nados actos, adquisición que generalmente es penosa en sus comienzos. 
Son los hábitos que suponen un aprendizaje y a los que se les llama hábi-
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tos activos porque siempre requieren un esfuerzo más o menos conscien­
te y deliberado por parte de quien los adquiere. Ejemplos : caminar, 
bailar, tocar el piano, escribir a máquina. Hay otros hábitos, a los qu� 
se suele calificar de pasivos porque no requieren ningún esfuerzo apa­
rente o por lo menos ningún esfuerzo atento para ser adquiridos. Son 
fenómenos de adaptación indeliberada y fundamentalmente biológica a 
condiciones predeterminadas y externas. Ejemplos : las adaptaciones del 
organismo a los lugares demasiado altos, a los climas demasiado cálidos, 
fríos, húmedos, secos etc. Adaptaciones a las que podríamos agregar 
útras también relegadas a la subconciencia pero de índole social, como 
aquellas en cuya virtud tomamos los modales, las expresiones y aun las 
maneras de sentir y de pensar del grupo en que vivimos. 

Por lo demás, debe tenerse en cuenta que esta distinción entre há­
bitos pasivos y activos, propuesta inicialmente por Maine de Biran y man­
tenida después por muchos psicólogos, no debe ser tomada en sentido 
absoluto, puesto que la adaptacion o más exactamente la aptitud para 
soportar determinadas influencias o para vivir en determinadas condi­
ciones, es también una forma de actividad, una respuesta del ser viviente 
a las exigencias más o menos imperativas y apre.miantes que se le plantean. 

2. Hay una categoría de hábitos que no interesan o que interesan
tan sólo indirectamente a la psicología. Es la de aquellos que se definen 
como la adaptación inconsciente, totalmente involuntaria y; por decirlo 
así, física del organismo a las condiciones del ambiente. Esos hábitos son 
comunes al hombre, a los animales y a las plantas, y su estudio constitP• 
ye importante materia de la, biología. Junto a esos hábitos mera.mente 
biológicos, existen otras dos categorías en las cuales interviene activa-­
mente la conciencia y que son a saber : hábitos motores y hábitos pro- . 
píamente psicóiogos. 

Los hábitos motores implican la adquisición por el organismo de un:1 
aptitud nueva, que se perfecciona con el ejercicio y que se incorpora en 
su proceso como una función más. Con mayor exactitud, el hábito mo­
tor es una disposición del cuerpo para ejecutar cada vez con mayor faci­
lidad, destreza y eficacia determinados movimientos. Ejemplos : saltar, 
montar a caballo, conducir automóvil, escríbir etc. 

Los hábitos propi-amente psicológicos nos predisponen a reproducir 
con creciente facilidad y a veces también con perfección creciente deter-
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minadas operaciones mentales, nos familiarizan con ciertos estados de la 
sensibilidad y en fin hasta facilitan las determinaciones del querer. Así, 
en cuanto a los hábitos intelectuales, tenemos, la tendencia a reproducirse 
que se observa en las asociaciones de ideas, la facilidad casi automática 
para calcular que es posible adquirir y, en general. todos los modos de 
pensar que por razones profesionales o sociales se constituyen en nos­
otros y que a veces se consolidan de tal suerte que no.s incapacitan, en 
cierta medida, para comprender y aceptar lo nuevo. En cuanto a la sen­
sibilidad, tenemos 1� serenidad profesional de los médicos ante el dolor 
y en fin la tranquilidad con que, por obra de la repetición, pueden todos 
los que adoptan profesiones de peligro, afrc;mtar los riesgos a qtte se ex­
ponen. Por último, es .sabido que la capacidad de decisión voluntaria se 
fortifica con la persistencia en el empeño, es decir, mediante el hábito de 
decidirse y actÚar. Por todo lo cual. sin duda, Aristóteles pudo decir que 
hay una virtud que no es sino una forma del hábito. 

Y aquí debemos insistir sobre la creciente importancia que la psico­
lc gía contemporánea concede a las disposiciones motrices y por lo tanto 
a los hábitos inotores en numerosas operaciones ,mentales y, especialmen­
te, en las que integran la percepción exterior y la memoria. Es fácil ob­
servar, en efecto, que la •percepción exterior propiamente dicha supone, 
por parte del cuerpo, una serie de reacciones motrices para acercarse o 
alejarse de los objetos o bien para cogerlos, desplazarlos y en fin utili­
zarlos. Reacciones que en su mayoría son habituales y que, por decirlo 
así, esquematizan dinámicamente nuestra experiencia del mundo exterior. 
En cuanto a la memoria, según tendremos ocasión de .mostrarlo, el hábito 
interviene decisivamente en el acto del reconocimiento, puesto que reco­
nocer un objeto es "saber servirse de él", y ello implica ·naturalmente de­
terminadas relaciones motrices habituales. El hábito, se ha dicho con ra­
zón, es, en cierto sentido, la memoria del cuerpo, memoria que, esquema­
tizando los movimientos y llevándolos a un máximum de facilidad y de 
eficacia, hace posible la vida práctica o sea la adaptación al .medio externo 
y, lo que es más, su utilización. 

3. Se ha pretendido referir el origen del hábito a la simple .repeti­
ción, y así se ha creído que ésta es la condición necesaria y suficiente pa­
ra la formación de los hábitos. Pero esta tesis no es verdadera. En pri­
mer lugar, la repetición no es una condición necesaria para la formación 
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de los hábitos, dado que existe la posibilidad de que éstos se constituyan 
sin aquélla. En ocasiones basta haber practicado una vez un acto, para 
que se formen tendencias durables dirigidas a su repetición habitual. Hay 
personas que con haber escuchado una sola vez la recitación de un poe­
ma, adquieren el hábito de repetirlo. Sabemos, por otra parte, que basta 
haber tomado un día en el paseo una cierta dirección para volver después 
hacia ella; haber comprado una vez un libro en una librería cualquiera, 
al acaso, para que después algo nos incite a retornar llegada la ocasión. 
En segundo lugar, la simple repetición no es tampoco la condición su-­
ficiente para que el hábito se constituya. El que quiere aprender a bailar, 
por ejemplo, no puede limitarse a repetir los mismos movimientos torpes 
que ejeéuta en la iniciación de su aprendizaje, porque entonces no apren­
dería a bailar. El que aprende esgrima, como eJ que aprende baile, tiene 
que ejecutar un trabajo intencional de organización de los movimientos 
dentro de una estructura fundamental; el aprendiz debe ir familiarizán­
dose con cada uno de los movimientos del acto que trata de aprender y 
proceder después a la síntesis que engloba todos los movimientos parcia­
les en el movimiento completo. Todo lo cual está indicando que en los 
hábitos que podríamos Ilamar de aprendizaje, no se trata solamente de 
repetir sino, y principalmente, de integrar y perfeccionar la ejecución 
del acto. 

Así pues, la repetición no es una condición ni necesaria ni suficien-• 
te para la formación del hábito, pero puede ser un factor que io cons0-
lide y fije. Cabe decir lo mismo relativamente a otro factor que tam­
bién interviene en la constitución del hábito : la continuidad o sea la ac­
ción ininterrumpida de una cierta influencia y que es importante, sobre 
todo, cuando se trata de habituarse a determinadas sensaciones o esta­
dos de la vida afectiva. 

A los factores expresados debe agregarse algunas condiciones ne­
gativas, las mismas que afectan de modo principal la formación de ios 
hábitos pasivos y que son a saber : a) que la modificación orgánica que 
representa el hábito no .sea opuesta a la naturaleza del ser; b) que no 
sea demasiado violenta, y, c) que no sea demasiado brusca. 

4. He aquí los principales efectos del hábito :
1 9 El hábito simplifica los movimientos requeridos para obtener un 

cierto resultado, los hace más seguros y disminuye la fatiga. Es conoci-
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do el ejemplo del aprendiz de piano quien en un principio no emplea so­
lamente los dedos para oprimir las teclas sino que en realidad · pone a 
contribución todos los músculos. M1,1eve la cabeza como si quisiera to­
car también con ella, contrae todos los músculos del brazo y a veces has­
ta los músculos abdominales, todo con un esfuerzo desproporcionado a 
la magnitud y a la importancia de los resultados obtenidos. Poco a po.­
co, el ejercicio elimina los esfuerzos y los movimientos mútiles, mientras 
que los necesarios se ejecutan con una crecieute eficacia y con una de­
creciente molestia. 

2Q En el hábito se debilita progresivamente la conciencia y la ac­
ción tiende a volverse automática. Muchos recordamos con qué aten-­
ción, con qué conciencia escrupulosa aprendíamos a envolver nuestros 

· primeros cigarrillos. El fumar se nos antojaba un acto transcendental y
el envolver el cigarrillo era casi un rito en que palpitaba la ingenua pre­
sunción de nuestra adolescencia. Con el hábito, empero, llegábamos a
ejecutar todos los minuciosos movimientos indispensables sin parar mien­
tes en ellos, a ejecutarlos con admirable perfección mientras nuestro per:•
sam11::nto se absorbía en cosas diferentes : espectáculos, discusiones, pro­
yectos. Este automatismo, sin embargo, no está reñido con una ciert.1
capacidad de improvisación, o mejor, con la posibilidad de realizar com­
binaciones nuevas de los .movimientos habituales a fin de adaptar al s<;r
vivo, con rapidez y eficacia, a situaciones relativamente imprevisibles. Y
lo que es más : este automatismo no está reñido tampoco con una como
vigilante atención subconsciente. Así, los sirvientes de los comedores en 
los trenes, tienen que solucionar en cada instante complejos problemas d•� 
equilibrio entre su propio movimiento, el movimiento del tren en . march;i
y la situación de los objetos que manejan. Un .sirviente de éstos vierte
vino en un vaso y es sorprendido por una curva súbita o una pa1: ... da brus­
ca; con instantánea rapidez ejecuta un movimiento y adopta una actitud
que evita su caída y la del líquido que sirve: Es como una inteligencia
motriz que inventa soluciones a veces. admirables por su eficacia y, den·
tro de ciertos límites, por su originalidad.

39 Los hábitos pasivos crean necesidades. Nue.stro organismo exi­
ge imperiosamente que se realicen las condiciones de vida a que estú
habituado. Sentimos necesidad de absorver nuestros alimentos de ccs­
tumbre, de respirar la atmósfera que siempre hemos respirado. Y con-
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viene hacer notar que los hábitos nocivos o perjudiciales son a veces más 
exigentes y tiránicos que los ben�ficiosos. Ejemplo : el alcoholismo. 

No debe inferirse, empero, de lo dicho que siempre y en todo caso, 
la adquisición del hábito provoque la atenuación o la eliminación de los 
elementos conscientes. Hay casos en los cuales el hábito no solámente 
no elimina los elementos conscientes sino que, al contrario, los pone de re� 
lieve, los afina. Es conocido el hecho de que el químico, gracias al há­
bito constante del laboratorio, ha educado su olfato de tal modo que me­
diante él puede distinguir fácilmehte los componentes de sus reacciones. 
También se cita en los textos de Psicología el ejemplo del catador de vi­
nos, el _cual. en el sabor de los vinos no sólo percibe las substancias que 
lo componen .sino su edad y las excelencias o defectos en el proceso de 
su fabricación. 

5. El hábito desempeña un papel muy importante en la vida p.sico�
10g1ca. Como ya lo hemos visto, gracias al hábito, numerosas opera­
ciones corporales y mentales, no sólo que llegan a realizarse con notable 
facilidad y perfección, sino con un relativo automatismo, el cual, impli­
cando un desinterés de la atención, permite enfocarla hacia nuevas y más 
altas solicitaciones y tareas. De este modo, el hábito descarga de tra­
bajo a la conciencia y especialmente a la acción voluntaria; así, conser­
vando lo ya adquirido, posibilita la labor renovadora e inventiva. Pero 
el hábito entraña también un serio peligro, consistente en que puede con­
ducir a la inerci�, a la simple repetición automática, a la rutina. Por eso 
el ideal, en lo que podríamos 11.amar la economía de la actividad huma­
na, seria un equilibrio entre aquella que conserva, repite y mecaniza y 
1a que inventa, modifica, crea. Sin el hábito; la vida mental sería impo­
sible o, por lo menos, muy difícil, puesto que la experiencia adquirida no 
facilitaría el trabajo y para todos los detalles de la vida necesitaríamos 
un nuevo gasto de atención. En cambio, una vida totalmente dominada 
por el hábito, confinaría ya con el puro mecanismo, nos mantendría en 
el círculo infecundo de la repetición, fijaría, en fin, en formas anquilosa­
das todo el esfuerzo humano. 

6. Conviene distinguir los cambios, las nuevas aptitudes de la me:.i.­
te y del cuerpo y las nuevas modalidades de la sensibilidad que se deben 
ai ejercicio o a la .mera influencia del medio, de aquéllas que se dan por 
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e:fecto de la interna maduración del instinto. No todo lo que emerge en 
el curso de la existencia individual es adquisición del hábito; pues hay ap­
titudes, modalidades, cambios que se dan como las etapas necesarias y 
en cierto modo preformadas de una evolución, como fases de floración o 
de caducidad de tendencias profundas e innatas y que, independientemen­
te de las leyes de formación y disolución de los hábitos, marcan el rit-• 
mo de la secreta renovación de la vida. Así, la aparición del instint:::i 
sexual en la pubertad implica la emergencia de una serie de caracteres 
fisiológicÓs y psicológicos, que no se deben a la acción de factores ex­
ternos sino que brotan como resultados de un proceso interior, orgáni­
co. Así, las metamorfosis en el organismo de los insectos con las apti­
tudes especiales que les son inherentes, se producen fuera de todo apren-· 
dizaje y constituyen realizaciones perfectas y períodicas de un design;o 
primitivo. de la naturaleza. 

Esta maduración de las tendencias innatas, esta preformación de fun­
ciones, señala sus límites y al propio tiempo ofrece sus puntos de apoy:::i 
al esfuerzo educativo. Lo primero, porque este esfuerzo no puede, sin 
grandes peligros, pretender acderar o perturbar el ritmo del desarrollo 
amm1co y orgamco. Lo segundo, porque cada edad, cada etapa de la 
evolución del ser humano, posee su propia naturaleza psicológica, y es 
en ella donde forzosamente tiene que cimentarse todo aprendizaje efi­
caz. 

"La evolución mental del niño, dice Guillaume, en cuanto ella_ ofre­
ce un campo propicio a la acción del educador, consiste en la formación 
de hábitos físicos, intelectuales, morales. Pero la educación no es todo­
poderosa. Olvidando el papel de. las tendencias primitivas y su progre­
siva emergencia, se atribuyen con clemasiada frecuencia, a las influencias 
externas, los éxitos y los fracasos. En realidad cada adquisición depen­
de, no sola.mente del medio sino también de la maduración orgánica. Ca­
da progreso debe venir a su hora y es vano querer forzar el desarrollo". 

Toda edad ti-ene su propia psicología y, lo que es más, su propia 
perfección. Por .. eso es nociva toda tendencia a romper el ritmo natu­
ral del alma y a impedir o a provocar, fuera de su estación propicia y 
sin respeto por su misteriosa maduración, las metamorfosis de la vida. 

7. Mucho se ha escrito sobre el tema del hábito, sobre su natura­
leza y. origen y sobre su significación en la vida psicológica. 
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En cuanto a las interpretaciones relativas a la naturaleza del hábi­
to, cabe agruparlas en dos grandes categorías : mecanicismo y vitali.,­
mo. Según el mecanicismo ( Descartes, Comte, Dumont), el hábito no 
es sino una propiedad general de la materia, una manifestación de la 
inercia que le es inherente, un fenómeno mecánico en suma. Según el 
vitalismo ( Aristóteles, Leibnitz, Ravaisson), el hábito, lejos de ser una 
forma ele la inercia, es un resultado de la espontaneidad que caracteriza 
los seres vivos; es pues una peculiaridad de la vida. 

Es indudable que si interpretamos la palabra hábito en el sentido de 
una simple repetición del todo inconsciente, el hábito es una· forma de la 
inercia y puede compararse a fenómenos tales como la oscilación del pén-

. dulo, las revoluciones planetarias etc. Pero es también evidente que -::i 
por hábito entendemos -y esa es la acepción que adoptamcs-, no la 
mera repetición ni el puro automatismo, sino una disposición a realizar 
actos coordinados y originalmente intencionados, entonces no podremos 
considerar el hábito como un simple fenómeno de inercia y, al contra­
rio, deberemos incluírlo en los fenómenos de la vida activa. 

En cuanto a la significación del hábito en la vida psicológica, las es­
cuelas empiristas .y, muy especia1mente, la escuela inglesa, representada 
por Hume, Stuart Mili, Spencer, .han llegado a considerar el hábito como 
el principio explicativo de todas las leyes del espíritu. Tesis que es erro­
nea por lo exagerada, ya que· segun veremos en diversos capítulos de es­
te curso, el hábito no basta para explicar todas las operaciones de la men­
te. Aquí sólo debemos agregar que la hipótesis relativa a la herenda 
de. los hábitos ( herencia de las disposiciones adquiridas) en que Spencer 
fundamenta sus más importantes concepciones psicológicas, está lejos de 
ser confirmada por la ciencia. 
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LAATENCION 

PROGRAMA : -1. DEFINICIÓN.- 2. EFECTOS DE LA ATEN� 
CIÓN.- 3. CóMO INFLUYE LA ATENCIÓN EN LA SENSACIÓN, 
EN LAS PERCEPCIONES, EN LA MEMORIA Y EN EL TRABAJO 
INTELECTUAL.- 4. LAS FORMAS DE LA ATENCIÓN Y EL PJ'.­
PEL DE LAS TENDENCIAS AFECTIVAS.- 5. FENÓMENOS MO­
TORES CONCOMITANTES O CONSECUTIVOS AL ESFUERZO DE 
LA ATENCIÓN.- 6. SIGNIFICACIÓN E IMPORTANCIA DE LA 
ATENCIÓN EN LA VIDA PSICOLÓGICA. 

BIBLIOGRAFIA : HENRI BERGSON : L'énergie spiritue­
lle, Paris, 1920.- ALBERT BURLOUD : La pensée d'aprés 
les recherches expérimentales de H. J. Watt, de Messer 
et de Bühler, Paris, 1927.- GEORGES DWELSHAUVERS: • 
Traité qe Psychologie, Paris, 1934.-, HARALD HoEFF­
DING : Esquisse d'une Psycholog.ie fondée sur l' experience, 
Paris, 1903 (Traducció� del danés).- JUAN LINDWORS-
KY : Psicología experimental, Bilbao, 1923 ( Traducción 
del alemán).- H. PIÉRON : "L'atention", GEORGES Du-
MAS : Nouveau tr,aité de Psychologie, t. IV, Paris, 1934. 
- A. REVAULT D'ALLONNES : "L'atention", GEORGES Du.-
MAS : Traité de Psychologie, Paris, 1923.- E. RIGNANO :
"Dell'attenzione", Scientia, 1912.- D. RoUSTAN : Le<;ons
de Philosophie : l. "Psychologie", Par is, 1925.

1. Hemos dicho que en el contenido de la vida psicológica pueden
distinguirse diferentes grados de claridad, desde los que casi se pierden 
él. la mirada de la conciencia, hasta los que reciben una luz excepcional.­
mente intensa. Ahora bien, esa luz excepcional, esa singular vivacidad 
que adquieren algunos hechos de conciencia, distinguiéndose de todos 
los demás y monopolizando en cierto modo la actividad consciente del es-
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píritu, son debidas a la atención. Podemos pues decir que la atención 
es el esfuerzo integral del espíritu, que limitando una región determinada 
en el campo de la conciencia, ilumina vivamente el contenido de ese cam,., 
po y 1o mantiene así, distinto y claro, mientras lo contempla o estudia. 

2. De esta definición pueden inferirse los efectos principales de ]a
atención. En primer lugar, la atención limita una zona en el campo d2 
la conciencia. Separa, elimina los elementos que pueden neutralizar o 
enturbiar la claridad de la visión deseada. Ejemplo : cuando quiero leer, 
elimino una serie de elementos conscientes como los ruidos de la calle, 
la percepción de los objetos circundantes ( muebles, libros etc.) para no 
retener sino la visión de la página impresa. 

Complementario de este efecto es el de la intensificación y aumen� 
to de claridad del contenido delimitado. La sensación, la imagen O la 
idea que hemos aislado adquieren así una mayor vivacidad y se revelan 
a la mirada del espíritu con toda su fuerza y nitidez. Ejemplo : en h 
página que leo percibo claramente las palabras y cada palabra me entre­
ga, junto con su apariencia tipográfica, toda la invisible realidad de su 

· significado.
Pero la atención no sólo funciona delimitando e iluminando una 

parte ya dada de la vida consciente, sino que puede aún suscitar, extraer, 
desde la región subconsciente recuerdos o ideas requeridos por un desig~ 
nio particular de la voluntad. Pudiendo decirse así que la atención no 
sólo selecciona en la conciencia sino también en la subconsciencia, impri,., 
miendo al dinamismo de esta última, una deter.minada dirección. Cuan ... 
do deseamos, por ejemplo, evocar un nombre conocido pero olvidado ü 

resolver en forma predeterminada un juego de paciencia. 

3. Los efectos de la atención se perciben más claramente exami,.,
nando la influencia de aquélla en los diferentes procesos de la vida psi,., 
cológica y especialmente de la función intelectual. 

La sensación se intensifica y se define y por decirlo así se clarific::i 
cuando concentramos en ella la atención. Así, por ejemplo, en un acor,., 
de que tse va extinguiendo, puede la atención reforzar en cierto modo 
los sonidos componentes y distinguirlos claramente. Y así también es 
conocida la finura que, en cuanto a determinadas sensaciones de sabor, 
poseen, gracias a la atención educada, los catadores de vinos y los gour-­
mets. 
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En la percepc1on tiene también la atención un papel considerable. 
Como es sabido, la percepción es un conjunto de sensaciones y de re­
cuerdos referidos a un solo objeto. Concentrándose la atención sobre 

· ese objeto, no sólo que lo distingue de los demás sino que hace posible
percibir en detalle sus aspectos y diferenciar con precisión sus elemen­
tos. Como afirma Roustan, "la atención es aquí un instrumento de aná­
Jisis ·•.

La influencia de la atención en la memoria es considerable. La re­
tención de un recuerdo y su evocación voluntaria puede decirse que es­
tán en razón directa de la fuerza de atención con que la conciencia con­
templó el hecho originario del recuerdo. Hay, por otra parte, como ya
lo dijimos, una forma de atención dirigida no ya a un hecho presente
que queremos retener para recordarlo alguna vez, sino a despertar el re­
cuerdo. La atención dirigida en este sentido triunfa de la resistencia
d.el l'ecueróo y lo extrae a la luz, obliga al dinamismo subconsciente a
proporcionar el dato requerido, ]a solución buscada y así en cada mo­
mento pon� a la disposición del espíritu 1a riqueza acumulada del pasa­
do. Un claro ejemplo de la influencia de la atención sobre la memo­
ria, nos ofrecen las experiencias de Watt sobre la asociación predeter­
mmada o la evocación dirigida.

Veamos finalmente la influencia de la atención en el trabajo inte­
lectual. No podríamos trabajar intelectualmente si careciéramos de la 
fuerza necesaria para mantener una idea en la conciencia y no permitir 
que se esfume, para relacionarla con otra idea y fol'mar una síntesis, pa­
ra mantener esta última sin per.mitir que se disuelva y así, en fin, para 
te¡er esa urdimbre de juicios e inferencias en que consiste el trabajo in­
telectual o Ja reflexión. Esa fuerza que mantiene las ideas claras, dis­
tintas y fijas es la atención que, como se ve, condiciona en forma nece­
saria toda verdadera actividad reflexiva. En el trabajo "L'effort intellec­
tuel", inserto en L'énergie spiritu:elle, Bergson analiza en forma admira­
ble el proceso de atención que constituye el resorte de todo trabajo in­
telectual, desde el que se esfuerza por extraer un determinado recuerdo 
de la memoria, hasta el que se realiza en Jas operaciones más altas y 
complejas de la invención. En todos sus grados el esfuerzo intelectual 
o, lo que es lo mismo, la atención concentrada con un propósito de re­
memoración o de intelección, funciona gracias a lo que Bergson llama 
"esquema dinámico" y que es una especie de representación abstracta 
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que. en cierto modo anticipa el resultado perseguido y que está destina­
da a solicitar en una dirección predeterminada, el contenido subcons­
ciente. 

· 4. En la atención se distinguen dos formas, la espontánea y la vo­
luntaria. La atención espontánea es aquella que se dirige a un objeto 
dado sin un propósito consciente o deliberado de nuestra parte, com0 
cuando repentinamente llega hasta nosotros una música agradable e in­
voluntariamente nos detenemos a escucharla. El caso de la atención 
voluntaria es aquel en que el esfuerzo atento es anterior a la presenta­
ción del estímulo. Tengo un libro cerrado y deliberadamente resu'elvo 
concentrarme en el estudio de lo que voy a leer. Hay así en la atención 
voluntaria un elemento decisivo de anticipación y de espera. 

Algunas teorías sobre la atención y especialmente las llamadas em­
piristas han querido reducir las dos formas anteriormente descritas a la 
primera, es decir, a la atención espontánea, negando de esta suerte a la 
atención sus condiciones de actividad airigida y reduciéndola, en cierto 
modo, a una mera receptividad pasiva del espíritu. Las más conocidas 
de esas teorías son las de Co�dillac y de Ribot, consideradas hoy como 
insostenibles. 

La tendencia de la psicología contemporánea es a considerar las dos 
formas de la atención como manifestaciones de tendencias afectivas diná­
micas. Atender es preferir, y preferir es conceder a lo que se prefiere 
un interés particular, valor. El interés es una forma de la vida afecff­
va. Y así es, al fin y al cabo, la efectividad en su manifestación diná­
mica, el resorte fundamental de la atención. 

Cuando se trata de la atención voluntaria no puede caber duda nin­
guna respecto a la importancia capital de las tendencias afectivas. Y o 
atiendo lo que me interesa, lo que me gusta, lo que deseo conocer, com­
prender, profundizar, porque en todo eII"o encuentro una satisfacción. 
Más difícil parece descubrir el papel de las tendencias afectivas en la 
llamada atención espontánea. Ese papel ofrece sin embargo con inne­
gable evidencia cuando reflexionamos en· que sólo llaman nuestra aten­
ción las cosas a las que nos vincula algún lazo desconocido de interés. 
alguna secreta predilección que en un momento dado, y sin preparación 
consciente, nos solicita y nos retiene. Dos hombres atraviesan la misma 
galería; uno de ellos es pintor, el otro no. El primero se detendrá brus-
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camente ante un cuadro de mérito, el segundo pasará de largo. El la­
zo afectivo ha retenido al pintor sin un designio consciente de su parte. 
Y así su atención espontánea ha sido determinada por una profunda y 
activa tendencia de su espíritu. 

Hay una forma de concentración de la conciencia a la que sólo por 
extensión puede dársele el nombre de atención, es la llamada refleja o 
automática y puede producirse sin intervención de la afectividad cuando 
un hecho inusitado provoca una impresión de desmesurada intensiclad. 
Ejemplos : el ruido ensordecedor de una explosión, que rompe brusca-­
mente el silencio de la noche, o la aparición inesperada, en la obscuri­
dad, de un deslumbrante resplandor. 

5. En la atención intervienen movimientos corporales de diversa ín,..
dole. En la atención sensorial, es decir en aquella que se dirige a las 
percepciones del mundo exterior, las reacciones corporales están consti,., 
tuidas, principalmente, por movimientos de acomodación de los órganos 
de los sentidos. Ejemplos : El reflejo pupilar, la tensión en el oído, las 
contracciones táctiles de los ciegos al palpar los objetos, la respiración 
lenta y profunda para oler. Debiendo tenerse en cuenta que a estas aco,.., 
modaciones se añaden otras de carácter accesorio como las relativas a la 
posición de la cabeza, del tronco y de las manos para percibir el objeto 
de la meJor manera posible. 

En la atención llamada espiritual porque se dirige a contenidos 
meramente imaginativos o ideales, los fenómenos somáticos están consti-­
tuidos por contracciones musculares, gestos característicos, actitudes, mo­
vimientos destinados en gran parte a inhibir ias impresiones perturbado­
ras. Dwelschauver.s describe en forma breve los fenómenos motores co,., 
rrespondientes a la atención espiritual, o como él la llama abstracta. 
"La Ettención abstracta, escribe, emplea aparatos motores diferentes; mu 
atenéión fácil no excluye la libertad de los movimientos; una atención 
penosa o forzada, correspondiente a un esfuerzo de pensamiento, impo­
ne a numerosos grupos musculares una tensión excesiva; una lu�ha inte,.., 
l'ior con las ideas se traduce por la agitación, ,mientras que la medita.­
ción discurre en calma y es recogida e inmóvil". Rodin ha figurado en 
su famosa estatua El Pensador, la atencíón muscular a veces excesiva, 
que corresponde a algunas formas de la atendón espiritual. 
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6. Si recordamos que toda conciencia es selección, advertiremos !á­
cilmente que la atención no es niriguna facult::td especial del espíritu 
sino que es la conciencia misma en su integridad func10nando según la 
ley inherente a su na,turaleza. La atención es la conciencia toda con-· 
centrándose ora en un punto, ora en otro de su propio contenido; Só­
lo que en sus grados más altos, se puede utilizar mediante la educación 
y en servicio de fines elevados, esta propiedad general de la conciencia. 
Asi, mediante la atención voluntariamente dirigida, podemos desintere­
sarnos de las solicita,ciones inferiores de la existencia y concentrarnos en 
el ctilt.ivo de la ciencia, del arte o de. la actividad utilitaria de tipo supe­
rior; así, en fin, mediante la atención, podemos retener fija nuestra mi­
rada en nuestros propósitos, en nuestros planes, en nuestros ideales y no 
naufragar en el torrente imponderable de las impresiones de la vida . 
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LA VOLUNTAD 

PROGRAMA : l. DIFICULTAD INHERENTE AL ESTUDIO 
DE LA VOLUNTAD.- 2. DESEO Y VOLICIÓN.- 3. MOTIVOS 
Y MÓVILES.- 4. ANÁLISIS TRADICIONAL, DE LA DELIBERA·· 
CIÓN, SU CRÍTICA.- 5. TEORÍAS ASOCIACIONISTA E INTELEC­
TUALISTA SOBRE LA VOLUNTAD.- 6. VERDADERA -NATURA­
LEZA PSICOLÓGICA DE LA VOLUNTAD.- 7. ·EL PROBLEMA DE 
LA LIBERTAD.-- 8. ANOMALÍAS DE LA VOLUNTAD. 

BIBLIOGRAFIA : NARZISS AcH : "Zur neueren Wil­
lenslehre", Gefühl und Wille, Jena, 1937.- HENRI BERG­
SON : Essai sur les données immediates de la conscience, 
París, 1912.-_ CH. BLONDEL : "Les volitions", GEORGES 
DUMAS : Traité de Psychologie, tomo II, París, 1924.-­
MAÚRICE BLONDEL : L'action, 2 ts., Paris, 1936, 1937.-­
FRANZ BRENTANO : Psychologie vom empirichen Stand­
punkt, t. 11, Leipzig, 1925.- GEORGES DwELSHANVERS : 
Traité de Psychologie, París, 1934.- HARALD HoEFF­
DING : "Le concept de la volonté", Revue de métaphysique 
et de morale, 1907.- WILLIAM JAMES : The principles of 
Psychology, t. 11, New York, 1918.- A. PFAENDER: Fe-·

nomenología de la voluntad, Madrid, 1931. (Traducción 
del ale.mán) .- TH. RrnoT : Les maladies de la volante 
París, 1899. 

1. Si como dice Hoeffding, por voluntad se entiende el aspecto ac­
tivo, dinámico de la. vida consciente, la tendencia general que tienen así 
las ideas y las imágenes, como los estados de la vida afectiva, a traducir­
se en movimientos, a constituirse en centros de atencrón y a determinar 
de esta suerte el rumbo de la corriente mental, la existencia de la volun­
tad es evidente. Pero si la existencia de la voluntad es evidente, re-
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sulta en cambio difícil aislarla para los fines de la investigación justa- ' 
mente porque, constituyendo la voluntad el íntimo resorte de la vida psi­
cológica, no es separable de los contenidos en que interviene como la 
fuerza animadora. Y por eso en la voluntad se revela, acaso de modo 
más claro, la dificultad que señalábamos en la introducción o sea, la de 
conciliar el estudio fenomenológico de los aspectos psíquicos, con la ne­
cesidad de estudiarlos integrados en síntesis concretas y vivientes. 

2. Desde luego, inmediatamente los fenómenos de la voluntad se
nos dan como tendencias dirigidas hacia algo o contra algo; tendencias 
que van acompañadas por una cierta sensación de actividad y por la per­
cepción o concepción intelectual de su objeto. Ejemplos: Yo quiero via­
jar, comer, saber, ir al teatro esta noche etc.; no quie,ro salir en una no­
che fría, ni asistir a tal audiencia del tribunal, ni tomar tal bebida que 
me disgusta. Ahora bien, al senti.miento de esa tendencia, en su acep­
ción más general se le llama deseo. La volición es una forma del deseo 
caracterizada porque en ella, al deseo se añade la representación de las 
condiciones de su realización y de sus consecuencias, "extendiéndose a 
unas y otras el carácter de deseo, y todo ello, sobre la base de la creen-

, cía en la posibilidad de realizar lo deseado por acción propia" ( Pfaen­
der). Una cosa es que yo desee más o menos vagamente ir a la Chi­
na, o al Canadá, o a Constantinopla, y otra que yo me determine a em­
prender realmente un viaje a tal lugar con todo lo que ese viaje impli­
ca en cuanto a los medios para su realización y a sus consecuencias. En 
el primer caso se trata de un simple deseo, en el segundo de una voii­
ción. 

Pero hay una nota derivada de la orientación de la voluntad en el 
tiempo y que marca de manera indudable la menor extensión del concep­
to de volición con respecto al concepto más amplio de deseo. El deseo 
puede referirse tanto al pasado como al futuro. Yo puedo desear, por 
ejemplo, que el barco no haya llegado ayer al puerto y también puedo 
desear obtener el premio de la lotería que sale el próximo miércoles. La 
volición, en cambio, sólo se refiere a lo venidero y es que sólo en esa 
dimensión del tiempo puede ejercitarse con eficacia el poder realizador 
de la voluntad. Así en el íiCbo volicional propiamente dicho, se afirman 
las más altas posibilidades y las caracteristicas esencialmente humanas 
de la voluntad. Y así también, si se toma la palabra voluntad como ex-
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presión del acto psíquico consciente en su determinación .más decisiva, 
podría decirse que el acto volicional es el acto voluntario propiamente 
dicho. 

3. En la psicología tradicional se distinguen los motivo.�. y los mó­
viles como factores psicológicos determinantes del acto volitivo. Se lla­
man motivos las razones intelectuales de nuestros actos; se llaman móvi­
les las atraccicnes o repulsiones de carácter afectivo en cuya virtud ac­
tuamos. Como bien se c.omprende, dados los principios que hemos ad­
mitido en otros capítulos, esta distinción señala dos aspectos abstractos 
del acto volitivo, pero induciría a errcr si se cr'eyera que ellos pueden 
presentarse separadamente en las manifestaciones concretas de la volun­
tad. "En ellas no hay ningún motivo que actúe en mérito de su pura 
significación intelectual. ni hay tampoco ningún resorte afectivo que· no 
asuma una cierta expresión representativa, intelectual. 

La verdad es que cuan4o se hacen estas separaciones, erigiendo en 
entidades independientes las manifestaciones inseparables de un solo pro­
ceso, se vicia el concepto de la acción voluntaria, porque se desconóce 
que ella es esencialmente una función sintética que itnpulsa, aún en los 
casos de discordancia o de conflicto, dentro de una cierta orientacion de 
conjunto, la totalidad de l¡i vida consciente. Todo lo cual lo veremos 
con mayor claridad al hacer el análisis de la deliberación tal como la 
c�ncibe la psicología clásica. 

4. La relación en que están los motivos y los móviles con el acto 
final de la voluntad, es lo que los psicólogos llaman deliberación, proce­
so que tradicionalmente ha sido considerado como la condición indispen- · 
sable de toda decisión verdaderamente voluntaria y libre. La psicolo­
gía tradicional ha descrito el proceso de la deliberación distinguiendo en 
ella cuatro etapas. En la primera, llamada de la ooncepción, aparecen 
en b con-::iencia los resortes afectivos o intelectuales que nos incitan ét 

actuar o a no actuar. En la segunda, la conciencia pone frente a sí lo:, 
diferentes motivos o móviles y aprecia el ·valor relativo de cada cual : es 
la etapa de la apreciación. Una tercera· etapa la constituye la decisión:

, la voluntad ha escogido entre las diferentes solicitaciones y se ha re­
suelto a actuar en el sentido de una de ellas. La etapa final es la eje­
cución del acto voluntario. 
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Esta manera de considerar la deliberación como una serie de etapas 
distintas y de sucesión forzosa no es evidente sino en algunos actos vo� 
luntarios. En todo caso la actividad volitiva es por sí .misma un proce� 
so indivisible que no se puede separar de la experiencia vivida total. La 
descripción,dásica representa la unidad subjetiva de la acción en un3 
multiplicidad de fenómenos susceptibles de ser aislados por la abstrac­
c10n. Naturalmente, sería errado erigir en elementos o partes compo� 
nen tes aisladas lo que, sólo constituye aspectos artificialmente definidos 
con propósito descriptivo o explicativo. Es igualtnente inaceptable eri­
gir la voluntad en juez colocado por encima de motivos y de móviles y 
capaz de dirimir por .sí solo su disputa. Esto equivaldría a dar entidad 
substantiva a la voluntad. Quien realmente opta y decide es el yo, para 
el cual no son mero espectáculo las tendencias representadas por los mo­
tivos y los móviles. Iluminado por la razón y sensible a los dictados de 
la conciencia moral. en el acto voluntario sigue una dirección definida, 
acertada o no, según el alcance del discernimiento y el vigor de la rec­
titud moral del .sujeto. 

Lo cual. no quiere decir, empero, que neguemos la importancia ni 
mucho menos la ·existencia del conflicto en la vida psicológica. Al con­
trario, lo consideramos como uno de los resortes fundamentales de la ac­
ción; pero no lo interpretamos como el mero planteamiento de dos po­
sibilidades contrarias ante una voluntad indiferente, sino como una os­
cilación, una alternancia, generalmente dolorosa, en que el alma vive 
cada uno de los extremos del dilema y en donde, al decidirse, remata 
en el acto final de la decisión, la totalidad del proceso que lo antecede 
y lo prepara. El conflicto · psicológico es tensión e historia : tensión, .!S 

decir, esfuerzo de tendencias opuestas, unidas y solidarias sin embargo, 
puesto que en ambas participa la misma voluntad, e historia, en el sen­
tido de que en esa pugna, las propias tendencias en juego se transfor­
man y en el fondo conspiran en la dirección del acto final de la volición 
decisiva. 

5. La dificultad de aislar iotrospectivamente la voluntad ha dado 
lugar, entre otras, a la teoría intelectualista sobre la naturaleza psicoló­
gica de la actividad voluntaria. Según el intelectualismo, la voluntad e'i 
en el fondo un mito psicológico, puesto que la conciencia .se encuentra 
en realidad bajo el imperio de las ideas y en general de los elementos 



140 PSICOLOGÍA 

representativos, de suerte que la voluntad no viene a ser, al fin y al ca-­
bo, más que un resultado de la combinación u oposición de los factoA 
res intelectuales. Así, desear alguna cosa equivaldría a formular el jui­
cio de qd'e ella nos es agradable; .inversamente, detestar algo equival­
dría a formular el juicio de que ese algo nos es desagradable. 

Contra esta teoría podemos aducir el hecho de que la voluntad no 
siempre está determinada por el juicio y es al contrario, en la mayorí,, 
de los casos, anterior a él. Es el deseo de un objeto lo que nos impele 
a formular juicios respecto de su valor, no este valor, intelectualmente 
apreciado, lo que suscita el deseo. Si las ideas no llevaran, por decirlo 
así, una carga volitiva, jamás los objetos que a ellas corresponden solici­
tarían la voluntad. Y así el intelectualismo yerra cuando, co.menzando 
por admitir la existencia de elementos intelectuales puros, acaba por -atr(­
buirles un poder de determinación y una tendencia a la actividad de que 
había comenzado despojándolos. 

6. De lo expuesto se infiere que la voluntad es un hecho eviden­
te cuando contemplamos la conciencia en su funcionamiento integral y 
concreto, peró que no es posible cristalizada en estados aislados y pu­
ros. La voluntad puede ser considerada como el impulso mismo de lo 
que podríamos llamar la dinámica de la vida psíquica. Es la tendencia 
a la actividad que, ínsita en todos los estados intelectuales y afee1ti­
vos, se da en sus formas superiores como la síntesis que integra en ua 
movimiento dotado de finalidad consciente, todas las fuerzas del alma : 
las que corresponden a las tendencias instintivas, tanto vitales cuanto es­
pirituales, y las que corresponden a la aspiración trascendente del hom­
bre inspirada en la razón. 

7. El problema de la libertad es principalmente un problema me­
tafísico y no psicológico. Su resolución implica la de una serie de cues­
tiones relativas a la autonomía de la vida consciente, a la causalidad, 
a la contingencia, que desbordan la esfera de la simple investigación psi­
cológica. Sin embárgo, la psicología, aun entendida como una simple 
descripción empírica de hechos, no podría desinteresarse completamen­
te de la cuestión de la libertad y esto porque la creencia en la libertad 
o su negación son hechos que se reclaman de la experiencia interna y
que en consecuencia deben ser confrontados con ésta.
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Es un hecho que en ocasiones nos sentimos libres, sentimiento que, 
por lo demás, es muy difícil de definir, pero que tal vez podría caracteri­
zarse aproximadamente diciendo que en él nos damos cuenta. de que 
coincidimos con la esencia de nuestra índole, de que la acción 1: emana de 
nosotros como una expresión auténtica, insubstituible del aspecto privile� 
giado de nuestro fundamental modo de ser. Y bien, si prescindiendo de 
toda preocupación metafísica, llamamos libertad a una cierta relación 
entre el acto y el yo, relación en que el acto aparece como la manif es,., 

tación directa, auténtica del yo, es evidente que la libertad existe, y que, 
en consecuencia, el sentimiento que nos la certifica es veraz, puesto que 
se dan efectivamente actos en que lo esencial de nuestra vida, nuestro 
"ser mis!no", se expresa y realiza, logra trascendencia. 

Nuestra experiencia de fa libertad corresponde - como observa 
Maurice Blondel - a una especie de soberanía creadora por la cual ad­
quirimos la conciencia de ser agentes personales. Según este ,mismo fi­
Jósofo. es equivocado considerar la razón como mero poder regulador, 
cuando lleva en sí una verdad substancial, de la misma manera que la 
trascendencia no es una categoría del ideal, "y a pesar de lo que pueda 
decirse de su inmanencia vital en los agentes espirituales, su presencía 
en ellos es ciertamente la presencia y el estímulo de un absoluto subsis� 
tente y que permanece inconmensurable con toda realidad contingente. 
Así es un problema saber cóm'o se opera lo que Platón llamaba ya mez­
cla o cooperación activa de lo finito y lo, infinito, de lo fatal y de lo li­
bre, de las fuerzas pasionales y de la soberana razón". 

Sin salir del campo rigurosamente empírico de la psicología no es 
legítirao tratar de la libertad, sino de la conciencia de libertad. A este 
propósito es útil citar las palabras de uno de los psicólogos que más se 
ha ocupado de la voluntad con criterio experimental : "Esta conciencia 
de libertad - afirma Ach -- no es sólo una apariencia, un error, un 
''como si", síno una realida'd anímica de la más alta potencia ... Y de 
la realidad de la libertad resulta la realidad de la responsabilidad, y con 
ella ia ley moral general : "Actúa siempre conforme tu responsabilidad'' 

8. Las anomalías de la voluntad pueden revestir dos grandes for­
mas : anomalías por exceso de impulsión y anomalías por exceso de inhi-­
bición. Hay personas en quienes las ideas, las imágenes o los estados 
de la vida afectiva tienden a pasar inmediatamente al acto, a traducirse 
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en movimientos, a resp011der en forma impremeditada a los estímulos deJ 
ambiente fisico o social. Hay en cambio otras en quienes los conteni•­
dos intelectuales o los estados afectivos parecen desprovistos de carg1. 
dinámica, de posibilidades de actuación. En las primeras hay un exage­
rado predominio de la impulsividad; en las segundas, un predominio, exa­
gerado también, de los factores inhibitorios. 

Seria superficial, empero, atenerse a la mera apariencia exterior de 
1a conducta para inferir las correspondientes modalidades volitivas; espe­
cialmente, seria erróneo atribuir en todos los casos a falta de fuerza o 
de actividad interior la inercia aparente de algunos caracteres, ya que, 
bajo la inmovilidad o la insignificancia de la acción externa, pueden fer­
mentar luchas obscuras y profundas, conflictos de deseos antagónicos 
que se obstruyen mutuamente el camino de la acción. 

Por todo esto, el ideal de la vida de la voluntad consiste en um:i 
constante harmonía entre lo externo y lo mterno, entre el contenido sub­
jetivo de la conciencia y la acción material o social que lo objetiva y rea­
liza. 



16· 

' 

CONCEPTO Y EXTENSION DE LA 

VIDA AFECTIVA 

PROGRAMA, 1. CoNcEPTO,DE LA VIDA, AFECTIVA. Uso 
DE LOS TÉRMINOS AGRADABLE Y DESAGRADABLE.- 2. LAS 
DIMENSIONES DE LA VIDA AFECT.IVA SEGÚN WUNDT.- 3. 
LA TEORÍA DE LA INTENCIONALIDAD EMOCIONAL.- 4. TEO• 
RIAS FORMULADAS PARA EXPLICAR EL PLACER Y EL DOLOR. 
� 5. AFECTIVIDAD, INICIATIVA Y AUTOMATISMO.- 6. Ex­
TENSIÓN DE LA VIDA AFECTIVA. 

BIBLIOGRAFIA : FRANZ BRENTANO : Psychologie vom
em;pirischen Standpunkt, t. II, Leipzig, 1925.- GEORGES 

,.. buMp.s : .Traiié de Psychologie, 2 vols., Paris, 1923-24 
(L. B.ARAT r�visé par G. DUMAS L. DuGAS : "Les états 
afectifs"; G. DUMAS, G. BELOT, H. DELACROIX : "Les 
sentimerits complexes") .- HARALD HoEFFDING : Esquisse
d'une Psychologir fondée sur l' expérience ( traducción del 
danés L Paris, 1903.-- Wn.LIAM JAMES : The principies
10[ Psych9logy, t. 11, New York, 1918.- RICHARD Mü­
LLER-FREIENFELS : Grundzüge einer Lebenspsycholog!e, t. 
I : "Das Gefühls- und Willensleben", Leipzig, 1924.­
TH. RrnoT : Psychologie des sentiments, Paris

., 
1911.­

MAx SCHELER : Der Formalismus in der Ethik und die
materiale Wertethik, Halle a. d. S., 1921.-- SCHELER: 
Wesen und Formen der Sympathie, Bonn, 1923. 

1. Se designa con e1 nombre de vida afectiva todo el conjunto de
estados y tendencias que el yo vive de manera inmediata, que, co.mo rea­
lidades psíquicas, corresponden exclusivamente al sujeto que las experi­
menta y que por lo general se polarizan en una o más dualidades de tér-

;11minos (placer, dolor; agradable, desagradable; amor, odio) los mismo� ·
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que no agotan, empero, todas sus cualidades, como sucede con el blanco 
y el negro respecto de los colores. 

Nos servimos de la expresión vida afectiva y no de la sensibilidad 
para designar este conjunto de fenómenos, porque el término sensibilidad 
carece de toda precisión : unas veces se aplica a la vida afectiva, otras 
al- dominio de las sensaciones que, como se sabe, pertenecen a la esfera 
intelectual. Tampoco empleamos la palabra sentimiento para designar 
la totalidad de la vida afectiva, tal como lo hace Hoeff ding en su psico­
logía, porque el uso consagra el empleo de este término para las mani­
festaciones superiores de la afectividad. 

Entre las oposiciones polares de la vida afectiva, hay una que sirt 
duda envuelve todas las demás, y es la oposición entre lo agradable y lo 
desagradable, términos que como· todos los que pertenecen a este domi­
nio, son por naturaleza indefinibles, puesto que se refieren a hechos pri­
marios y en consecuencia irreductibles a las formas conceptuales de la 
inteligencia. 

A propósito de estas expresiones agradable, desagradable, cuyas ex­
periencias psíquicas correspondientes trataremos de esclarecer más ade­
lante, sólo diremos aquí que ias empleamos para designar los grandes 
polos ie la vida afectiva, de preferencia a las de placer y dolor· o p. otras 
sinónimas, porque son más amplias, ya que, como se ve principalment� 
cuando se trata de los estados afectivos sensoriales, lo agradable y lo 
desagradable son el género mientras que el placer y el dolor son la es­
pecie, sin que, por lo demás, estos términos, agradable y desagradable, 
placer y dolor, posean una verdadera precisión científica. Son términos 
usuales y no técnicos, �in que la psicología pueda convertirlos de hecho 
.en expresiones meramente convencionales. Así, pues, en lo que .sigue 
'ios emplearemos con cierta libertad que concilie en lo posible la preci­
sión de la ciencia con las acepciones vivientes pero sin duda flotantes 
del uso. 

2. Para Wundt, la riqueza, la variedad, la complejidad de la vida
afectiva, no son reductibles a las tonalidades únicas de lo agradable y 
de !o desagradable. Por ello, además de la dimensión umversalmente 
aceptada -- agradable, desagradable - admite otras dos : excitación y 
depresión, tensión y alivio. La verdad, empero, es que la excitación y 
la depresión, la tensión y el alivio no siempre pueden interpretarse como 
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reacciones afectivas propiamente dichas,· sino que a veces, por lo menos, 
se nos presentan co.mo sensaciones orgánicas más o menos difusas, a 
ias que naturalmente se asocia una tonalidad agradable o desagradable. 

3. De gran importancia e interés psicológico en cuanto a la de�f::,�,
minación del contenido propio de la vida afectiva, es la doctrina deJ.Ia 
intencionaiidad emocional .sostepida principalmente por Max Scheler. 
Reaccionando este filósofo así contra el intelectualismo (Descartes). que 
considera la afectividad como una forma confusa de la inteligencia, como 
frente a teorías más recientes ( siglo XIX) que consideran lo emocio­
nal como totalmente ciego, admite la intencionalidad de los actos emo­
cionales. lntencionalidad quiere decir, como se indicó anteriormente ( Ca­
racteres de la actividad consciente, § 6), referencia a algo heterogéneo 
a la conciencia pero que en el acto emocional se da de manera inmediata 
y sin el intermediario de la representación intelectual. En este concep­
to, por el sentimiento aprehendemos directamente no sólo lo agradable 
y lo desagradable sino también otros contenidos como lo bello y lo feo, 
el amor y el odio etc. Se da así una multiplicidad de dimensiones en el 
mundo afectivo, una variedad irreductible de aprehensiones emotivas ab­
solutamente inaccesibles a la intencionalidad intelectual. 

Scheler distingue tres capas diferentes-en el dominio de la intencio­
nalidad emocional, las mismas que se diferencian del mero estado afecU.­
vo ( que puede ser o no ser objeto de intencionalidad, que puede dirigir­
se o no a un contenido) y que son a saber : a) los, sentimientos inten­
cionales puros que nos dan la intuición directa, inmediata y extrainte­
lectual de los valores ( agradable, desagradable; noble, vulga.r; bueno, 
malo; bello, feo etc.) ; b) actos de preferencia o repugnancia emocional, 
que nos dan la intuición de los grados de cada valor o del orden de los 
valores ( así, por ejemplo, mediante esa preferencia intuitiva decidim0s 
que los valores de lo sagrado son superiores a los valores de io agrada­
ble), y. c) los actos intencionales del amor y del odio, que ocupan el 
plano más elevado en el mundo de la intencionalidad emocional. 

Es difícil decidir mediante la introspección si todos los contenidos 
que Scheler atribuye a la intencionalidad emotiva pertenecen a la pura 
afectividad o si provienen de la intervención de elementos representati­
vos ,más o menos claros o confusos; En tesis general, nos parece que 
esa teoría - formulada por lo demás con propósitos sistemáticos y espe-
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culativos, más que netamente psicológicos -,---- tiene una base de realidad 
en cuanto reivindica la variedad y la riqueza de la vida afectiva, pero 
que en cuanto a su enumeración de los actos intencionales emotivos pue­
de ser rectificada por una observación estrictamente psicológica. De 
todos modos, es evidente que. hay una cierta "percepción emotiva" irre­
ductible a elementos de carácter intelectual; una variedad de tonalida­
des de sentimiento, en fin, una como melodía interior que lps concep­
tos no pueden ni traducir ni explicar - lo que Pascal llama la lógica del 
corazón, que tiene razones que la razón ignora. 

4. ¿Cómo se explica la eX'istencia del placer y del dolor? He ahí
una cuestión que la simple experiencia psicológica no puede resolver por­
que la vida afectiva, como todo hecho primario, se vincula a la natura­
leza íntima del ser y, por lo mismo, el problema relativo a la última ex­
plicación de su existencia es del resorte de la metafísica. Pero si la psi­
cología como disciplina de cbserv'ación no puede ofrecer una verdadera 
y propia explicación científica del placer y del dolor, sí podrá determi­
nar los hechos que condicionan su aparición, estudiar las formas constan­
tes en que ella se produce y obtener, como resultado de este trabajo, 
indicaciones de valor referentes a la naturaleza y a la. significación psico­
lógica y vital de la afectividad. 

Desde luego, la vida psíquica funciona siempre como un todo y, se­
gún ya tuvimos ocasión ,de expresarlo, la clasificación de sus manifesta­
ciones en cognoscitivas, afectivas y activas no significa que ellas puedan 

\ 

presentarse alguna vez aisladas. No hay sensación que no posea un 
cierto tono afectivo, no hay estado afectivo que carezca de todo conteni­
do intelectual. Todo es, por otra parte, actividad en la vida del alma, 
y si alguna vez se puede hablar de estados pasivamente vividos por el yo, 
esa pasividad no significa inercia; sino una cierta forma de actividad 
que funciona_ en el acto mismo en que recibe, acepta o sufre. Así, pues, 
en el mundo interior, ningima función se encuentra en estado de aisla­
miento ni de pureza elemental : -todo está mezclado, co.mpenetrado, uni­
do - de lo cual deriva, junto con la dificultad para encontrar las leyes 
que presiden la· interacción de las manifestaciones psíquicas, el carácter 
unilateral y artificioso de las doctrinas que pretenden explicar el 
funcio­namiento mental sacrificando a puntos de vista sistemáticos, 
ora uno, ora otro de los factores que lo determinan. 
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Es lo que pasa cuando el intelectualismo pretende explicar las reac.:.. 
ciones? afectivas. Esta doctrina, que puede reclamarse de la gran tradi­
ción cartesiana, considera que el placer y el dolor no son en el fondo 
sino confusos juicios de valor. El placer sería un juicio de valor apro,., 
batorio; el dolor equivaldría a un juicio de valor de signo contrario. Con 
lo cual el intelectualismo postula estas dos cosas, a saber : 1 9 que las 
reacciones afectivas son en realidad formas atenuadas, confusas, inferio­
res de la actividad intelectual, y, 29 que la inteligencia o, como dirían los 
cartesianos, la razon, puede influir directamente. sobre esas ideas confu-­
sas y de inferior categoría, ya sea confirmándolas, ya sea disipándolas 
mediante la claridad y la precisión de ideas más legítimas. Y así, el in­
telectualismo sostiene, en definitiva, que la inteligencia es no sólo de de­
recho sino también de hecho, la facultad directiva y soberana. 

Algunos textos de Descartes podrían quizá exhibirse como las fór,., 
mulas sintéticas del intelectualismo clásico : 

"La alegría procede de la opinión de que se posee algún bien, la 
tristeza procede de la opinión de que se tiene algún mal o algún defec,., 
to" ( Les passions de l' áme, II. 93). 

''El goce es una agradable emoción del alma, en la cual consiste 
la complacencia que ella tiene del bien que las impresiones del cerebrn 
le representan como suyo" ( ibid. II, 91). 

"La tristeza es una languidez desagradable en la cual consiste la in� 
comodidad que el alma recibe del mal o del defecto que las impresiones 
del cerebro le representan como perteneciéndole" ( ibid. II, 92). 

Como se infiere de estas citas, el intelectualismo no explica los es­
tados afectivos sensoriales y sólo es pertinente tratándose de las formas 
superiores de la afectividad, es decir, de aquellas en que sus reacciones 
- placer, dolor; agrado, desagrado - se encuentran vinculadas no ya
a las meras sensaciones sino a procesos representativos e ideativos. Pe­
ro aun desde este punto de vista puede afirmarse que, o bien el intelec­
tualismo es una concepción errónea de la vida psíquica, o bien que ba­
jo su nombre se propone en realidad una teoría que no sólo difiere sino
que aun contradice aquella que sugiere su simple denominación. Si por
opinión se entiende un simple juicio lógico, una pura idea despojada d�
todo elemento afectivo, entonces el intelectualismo es falso, porque así
como no hay placer ni dolor sin algún elemento representativo o inte-­
lectual, así tampoco hay ninguna idea que carezca de su respectivo coefi---
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ciente afectivo. Toda idea es un complejo de afectividad y de noción, 
un: complejo f¡rato o desagradable; por manera que cuando una opinión 
o un juicio modifican nuestros sentimientos y nos proporcionan placer o
nos causan pena, estos resultados se deben no a su mero valor cognos­
citivo sino a su carga afectiva. Así, no es que las ideas o las simpl�s
opiniones se confronten en el alma y susciten en las peripecias de su
lucha el placer o el dolor, sino son las fuerzas afectivas latentes que se
agitan bajo las especies intelectuales de las ideas. "Cuando se nos co­
munica una noticia, dice Descartes, ( 1) el alma juzga primeramente si ella
es buena o mala y encontrándola buena se regocija". (Príncipes de la
Philosaphie IV, 190). Sólo que, si yo enrnentro buena esa noticia es
porque me regocijo con ella y no al contrario, siendo así, al fin y al cabo,
el placer o el dolor que con ella experimento, no el efecto sino más bien
la causa de mi apreciación favorable o adversa.

Ahora bien, bajo el nombre de intelectualismo suele también preser.­
tarse otra doctrina, ya no. cartesiana, y cuycs representantes más cono­
cidos son Herbart y Náhlowsky. Según ella, las representaciones no 
son simples elementos inteiectuales sino verdaderos complejos dinámicos, 
fuerzas; y el placer y el dolor se explican respectivamente por la con­
cordancia y el choque de las representaciones. Como se ve, en reali­
dad aquí se ha abandonado y� el intelectualismo propiamente dicho, pues­
to que lo determina el fuego de las representaciones y, consecuente, las 
reacciones afectivas placenteras o dolorosas que de él derivan, no es 
ya el puro contenido intelectual de esas representaciones sino su coefi­
ciente de actividad, de energía. 

En conclusión, el intelectualismo en sus diversas formas es una doc­
trina netamente psicológica, que explica el placer y el dolor mediante un 

(1) En realidad, corno lo observa profundamente Brunschvicg (Le progrés de
la Conscience dans la Philosophie Occidentale, Paris, 1927, torno I, •pág. 153), la psi­
cología de Descartes se desdobla y así "hay un goce propiamente intelectual o espiri­
tual distinto del goce sensible provocado por los movimientos del cuerpo". Descartes 
distingue netamente estas dos clases de placeres aun en los cas;os en que el placer in­
telectual puede aparecer con ocasión de un placer sensible o al contrario. Estrictc:­
mente hablando, pues, el intelectualismo cartesiano sólo se refiere a los sentimientos 
espirituales. En cuanto a los estados afectivos sensoriales1 su signo depende de que 
sean útiles o nocivos a la vida del cuerpo. Con lo cual la teoría cartesiana se aproxi­
ma a ciertas tesis de las doctrinas que en términos generales pueden llamarse bioló­
gicas. 
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juego de E;lementos que tiene su escenario en las esferas superiores de 
la vida psíquica. Con ello los placeres y dolores físicos quedan inexpli­
cados o, por lo menos, quedan relegados a una región aparte, con lo cti:11 
se fracciona la unidad de la vida afectiva. La escuela biológica evolu­
cionista, por su parte, enfoca su atención de modo primordial hacia los 
estados afectivos sensoriales y pretende explicarlos en función de la ac­
tividad biológica. Las actividades que producen placer serían favorables 
a la vida; las actividades que producen dolor, desfavorables; prindpio que 
podría reclamarse del viejo abolengo de Demócrito : "Los límites entre 
lo útil y lo dañino, son el placer y el dolor" ( Hermann Diels : Die Frag­
mente der Vorsokratiker, Berlin, 1922, tomo 11, pág. 99, fragmento N"' 
I 88). Si fuera lo contrario, si las actividades desfavorables produjesen 
placer y aquellas que contribuyen a la conservación y desarrollo de la 
vida produjesen dolor, entonces la evolución se detendría, porque el ser, 
naturalmente, ejercita las funciones que le son agradables, y si ellas le 
resultan nocivas, el ser terminará por suprimirse y de esta suerte la evo­
lución no podrá continuar; sin que el hecho de que el hombre ejercite a 
veces acciones nocivas para su organismo, sea otra cosa que una desvia­
ción sin fuerza para romper en forma grave el imperio profundo de la 
ley biológica. 

No podemos, empero, dejar de hacer otras importantes reservas 
concernientes no sólo a la teoría biológica en su forma moderna, sino 
a toda concepción que considere el placer como síntoma de éxito vital 
o de perfección. No en todos los casos en que se ·siente placer, el or•
ganismo marcha favorablemente a la conservación o a la expansión d�
la vida, ni siempre que se experimenta dolor, marcha el organismo hacia
su destrucción o aniquilamiento. Hay enfermedades malignas que SE: 

acompañan de alegría exultante, aquellas que · los ,médicos llaman eufo•
z·ia, y hay dolores en casos en que el organismo se defiende triunfalmen­
te de un elemento patógeno, como es el caso de una inflamación. Por
otra parte, el dolor no es proporcional al daño biológico : un diente ca­
riado duele más que una úlcera interna. Y sin ir a lo patológico, tene­
mos el caso, incongruente con la teoría, del placer con que el alpinista
se siente atraído al sueñt> que si lo domina lo llevará a la muerte por
enfriamiento.

De todos modos, es evidente que, en términos generales, la teoríc: 
biológic_a. parece tener razón. Es poco probable que hubieran perdurc.-
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do ia!, especies cuyos individuos hubiesen· reaccionado placenteramente 
ante los estímulos orgánicamente nocivos y al contrario, dolorosamente, 
ante los favorables. En todo caso, la selección natural sólo habría con­
servado las especies dotadas de una actividad eficiente para los fines d,� 
la vida, y así habría fijado la correlación entre el placer y el dolor p0r 
una parte, y el provecho y el daño orgánicos por otra. 

· En la esfera de la vida orgánica, la teoría biológica es pues acepta­
ble, pero ocurre que no sólo tenemos placeres y dolores físicos o, para 
emplear nuestra nomenclatura, que no tenemos tan sólo estados afectivo5 
sensoriaies, únicos explicados por las teorías biológicas. Tenemos tam­
bién placeres y dolores espirituales, emociones elevadas que no sólo no 
se confunden con los estados afectivos· sensoriales sino que, en ocasio­
nes, se les oponen. Como cuando la · herida que un general recibe en 
un combate, a la vez que le molesta físicamente puede regocijado morai­
mente. Así, pues, la teoría biológica deja al margen lo que el intelec­
tualismo pretendía explicar, y de este modo, a su vez, nos ofrece tan só­
lo una representación parcial de las grandes oscilaciones de la vida af ec­
tiva. 

Más comprensiva que la teoría biológica es la que relaciona las os­
cilaciones de la vida afectiva con la expansión de la actividad y que en­
tre los griegcs desarrolló Aristóteles de modo sobresaliente. Relacio­
mmdo su concepción psicológica con los principios fundamentales de su 
metafísica, Aristóteles considera que el ser tiene tendencias porque no se 
da completamente en acto lo que es en potencia; en otros términos, por­
que no realiza plenamente su forma natural y perfecta. Así, el placer 
aparece como el acompañamiento natural del acto en que el ser se per­
fecciona y plenamente se realiza. El placer se añade al acto, según la 
poética expresión del filósofo, "como a la juventud, su flor". Conse­
cuentemente, el dolor es la conciencia de un obstáculo que se opone a 
la realización del acto. 

Y he aquí cómo esta doble consideración : por una parte el desplie­
gue de la actividad y de la vida_ y, por otra, la exístencia de tendencias 
implícitas en ellas, puede acaso insinuarnos en el profundo misterio de 
esa tensión· vital cuyos polos son el placer y el dolor. 

Lo que nuestra experiencia nos da inmediatamente es una oscilación 
de lo agradable a lo desagradable, del placer al dolor, del goce a la pe­
na. Nuestra vida afectiva fluctúa así incesantemente del polo del pla-
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cer al polo del dolor y de éste a aquél. Observamos además que el pla­
cer se nos dá como una afir.mación de nuestra vida, en el sentido de que 
él acompaña la satisfacción de nuestras necesidades, la solución de nues­
tros problemas, el cumplimiento de nuestros votos; al paso que el dolor 
es siempre la resonancia de una necesidad insatisfecha, de una aspira­
ción contrariada, en fin, de una tendencia combatida. Hay -pues así una 
relación que parece evidente entre la polaridad afectiva y la facilidad o 
la dificultad, la plenitud o la deficiencia ton que funciona el dinamismo 
de la vida. 

Por lo tanto, puede aceptarse la teoría de la expansión vital como 
una explicación plausible de las grandes oscilaciones de la vida afectiva. 
Pero esto sólo en términos muy generales, ya que respecto de esta teo­
ría caben las mismas reservas formuladas a propósito de la teoría bio­
lógica y además esta indicación fundamental : no basta la simple expan­
sión de la actividad para sentir placer; es necesario que esa expansión 
esté proporcionada a las posibilidades del ser. Así es como los ejerci­
cios o 'ªs actividades orgánicas o espirituales que producen placer, pue­
den volverse fatigantes y desagradables si se exageran. 

5. Hay una ley general referente a la relac:;ión entre_ la vida orgá­
nica y la afectividad, y es a saber : el placer y el dolor sé dan única­
mente allí donde el automatismo no es perfecto; ley que puede ayudar­
nos a dilucidar la significación de la vida afectiva no sólo desde un pun­
to de vista psicológico sino también por relación a la actividad animal y 
humana en general. Si el placer y el dolor se retiran cuando la natu­
raleza o el hábito han logrado constituir meca:nismos que realicen auto­
máticamente su función, quiere decir que dichas reacciones afectivas im­
plican un margen de mayor o menor indeterminación entre las tendencia�. 
por una parte, y su realización, por otra. Por eso, mientras mayor es el 
margen de indeterminación, más intensa y rica es también la vida afec­
tiva. Y así se explica que en, la escala de los seres vivientes, desde los 
animales hasta el he.robre, � medida que el automatismo va dejando un 
campo menos restringido a la iniciativa y a la espontaneidad del ser, 
crezca también la esfera de la afectividad. 

La vida afectiva es, pues, un índice de la iniciativa de que, en me­
dio al determinismo de las fuerzas mecánicas, está dotado el ser vivo. 
Y en con.secuencia, nos revela que la vida, o pbr lo menos la vida de 
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los seres sensibles, es irreductible a los factores meramente mecánicos de 
la naturaleza. 

6. En el �asto dominio de la vida afectiva distinguimos, en primer
término, los estados y las tendencias. Estados son las experienciás agra­
dables o desagradables, placenteras o dolorosas vividas inmediata y, en 
alguna forma, pasivamente por el yo. Tendencias son determinados im­
pulsos o direcciones a menudo subconscientes de la vida afectiva, que 
no son vividos inmediatamente por el yo sino en cuanto se revelan me-• 
diante los estados agradables que acompañan su realización - o desa­
gradables que son los síntomas conscientes de su insatisfacción o fra­
caso. 

En la- categoría de los estados afectivos se comprenden los estados 
afectivos sensoriales y las emociones. Estados afectiv,os sensoriales son 
las reacciones de agrado o desagrado, de placer o dolor que se vinculan 
directamente con las sensaciones ( v. g., las cosquillas, un dolor de mue­
las, el dolor que produce una quemadura etc.). Emociones son los es­
tados afectivos vinculados a estructuras más complejas de ma:11if estacio­
nes y contenidos anímicos. Se presentan, ya en forma de sentimientos 
vitales ( v. g., opresión, cansancio, hartazgo etc.), ya de sentimientos aní­
micos ( v. g., terror, cólera, alegría etc.), ya de sentimientos espiritua­
les ( v. g., emoción estética, moral, religiosa etc.). 

En la categoría de las tendencias afectivas pueden distinguirse las 
inclinaciones y las pasiones. Las inclinaciones son las tendencias af ec­
tivas cuya exigencia de realización se mantiene dentro de límites mode­
rados y normalés ( amor maternal, amistad etc.). Pasiones son estas mis­
mas tendencias cuando asumen caracteres de extraordinaria profundi­
dad, intensidad y tenacidad ( la pasión del poderío, la avaricia etc.) . 
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LOS ESTADOS AFECTIVOS 

SENSORIALES 

PROGRAMA : l. CoNCEPTO DE ESTADOS AFECTIVOS SEN­
SORIALES.- 2 .. Lo AGRADABLE Y LO DESAGRADABLE.- 3. 
EL DOLOR FÍSICO Y LAS TEORÍAS SOBRE SU NATURALEZA Ff­
SIOLÓGICA Y PSICOLÓGICA.- 4. EL PLACER.-- 5. Los ESTA­
DOS AFECTIVOS SENSORIALES Y EL ESTADO GENERAL BIOPSI• 
COLÓGICO. 

BIBLIOGRAFIA : GEORGES DUMAS : Traité de Psy­
chologie, 2 vols., Paris, 1923-1924 ( L. BARAT revisé par 
G. DUMAS, L. DuGAS : "Les états afectifs").- HARALD
HoEFFDING : Esquisse d'une Psychologie fondée sur tex­
périence, Paris, 1903 ( Traducción del danés) ,----c- W1LLIAM
JAMES 

1

: The Principies of Psychdogy, t. 11, New York.
1918.- TH. RrnoT : Psychologie des sentiments, París,
1911.

1. Estados afectivos sensoriales son los estados afectivos que acom­
pañan a las sensaciones y que, en consecuencia, se localizan como ellas 
en las regiones corporales correspondientes. En el lenguaje usual. sue­
len designarse estos estados con el nombre de sensaciones, denominación 
que no presenta ningún inconveniente serio siempre que al emplearla se 
recuerde que la palabra sensación se refiere principalmente a determina­
dos fenómenos de la vida intelectual. 

2. Una distinción importante que conviene hacer cuando se trata
de los estados afectivos sensoriales ei;i la que diferencia lo agradable y 
lo desagradable, por una parte, y, por otra, lo placentero y lo doioroso. 
En general puede decirse que lo agradable y lo desagradable son concep­
tos ·que tienen una extensión .más vasta que la otra pareja de conceptos : 
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placer-dolor. El placer es siempre agradable y el dolor, desagradable, 
pero no toda sensación desagradable es dolorosa ni toda sensación agra­
dable puede ser llamada una sensación de placer. Lo amargo es desa� 
graciable pero no es doloroso, un acorde es agradable pero no es pla� 
centero. Las sensaciones de la vista, sobre todo, pueden ser .desagra� 
dables pero es difícil admitir que sean dolorosas. Y hay más : en de­
terminados casos, ciertas sen.saciones dolorosas pueden actuar como co­
adyuvantes en un resultado sensorial agradabie. Ejem.: las sensacio­
nes picantes, que incluyen elementos de dolor. 

A la simple observación, lo agradable y lo desagradable sensoria� 
les -se caracterizan por una localización más difusa, menos precisa que 
el placer y el dolor propiamente dichos. Además, suelen incluir elemen� 
tos de emotividad y de representación, lo que hace su estudio más com­
plic�do, sin que, por lo demás, se haya hecho pasta ahora, la psicología 
sistemática y exhaustiva de estos estad9s. 

3. Hay dos grandes teorías sobre la fisiología del dolor : la teo­
ría de la excitación intensiva de los nervios y la que podríamos llamar 
del sentido dolorífico. Teorías que vamos a estudiar porque, como se 
verá, tienen interés para la psicología del dolor. Según la primera, el 
dolor físico no tendria órganos ni nervios especiales; se produciría sim­
pleñiente por la excitación intensiva de los mismos nervios cuya excita­
ción más moderada determina las diversas sensaciones. De este modo, 

· la producción del dolor y su intensidad estarían condicionadas por la fuer­
za de la excita<;:ión, el estado de los nervios, de los centros y aun por
el ejercicio de actividades que implican un trabajo cortical ( cálculo, re­
flexión etc.). Por lo que se refiere a la intensidad de la excitación,
mencionaremos el hecho conocido de que mientras el mero contacto de
un alfiler con la superficie cutánea produce una sensación táctil diferen­
te; una presión mayor, aunque no sea exagerada, puede convertirse en
un dolor. En cuanto al estado de los nervios, se sabe también que cuan�
do un nervio se encuentra hiperestesiado ( artritis, neuralgia), el meno::
contacto produce un intenso dolor. Respecto de la influencia que los
centros nerviosos ejercen en la producción del dolor, se citan los casos
de la meningitis que suscita una excesiva sensibilidad dolorífica y los
del akoholismo y la demencia que la atenúan. Y en fin, es innegable
el hecho de que cuando el espíritu se abstrae en una operación mental
laborio�a y absorvente, pasa desapercibido o muy atenuado el dolor.
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Tales son los hechos en que se apoya la teoría de la excitación in­
tensiva, entre cuyos representantes figuran W undt y Richet. Otros he­
chos, empero, de comprobación experimental, parecen indicar la existen­
cia de puntos- de dolor cuya excitación produciría, por modo exclusivo, 
las sensaciones dolorosas. Es decir que existiría un sentido específico 
del dolor. 

Aunque estas dos teorías se apoyan en hechos de experiencia y sus­
tentan conclu�iones radicalmente opuestas, no han faltado las tentativds 
de conciliación. Desde luego, nos pa!'.ece que las afirmaciones de ambas 
pueden conciliarse tratándose de las sensaciones táctiles y térmicas, co- .
mo lo han intentado Ioteyko y Stefanow.ska. Y esto, porque siendo el 
umbral de exéitación de los puntos de dolor más elevado que el de los 
puntos de presión o los térmicos, se comprende perfectamente qué las ex­
citaciones incidentes en los puntos doloríficos deban. ser más fuertes. Por 
eilo, la dificultad sólo .se presenta en forma grave cuando se trata de las 
sensaciones de fa vista, del oído y de otros sentidos especiales cuyos ór­
ganos no presentan puntos doloríficos de naturaleza específica y cuyas 
sensaciones de dolor se deberían, por lo tanto, a la mera excitación in­
tensiva. Debiendo indicarse, empero, que según los partidarios del sen­
tido dolorífico, en realidad las sensaciones de la vista, del oído, del gus­
to y del olfato nunca son verdaderamente dolorosas por .sí mismas sino 
tan sólo desagradables, y condicionadas, en cuanto a su cualidad afec­
tiva, por la adición de elementos variables : raza, sexo, educación etc. 

4. El estudio experimental del placer físico no ha alcanzado el cqn­
siderable desarrollo que el relativo al dolor sensorial, .sin duda a causa 
de las dificultades que, por su naturaleza, ofrece el placer tanto para 
ser provocado artificialmente como para ser graduado según las exigen­
cias del laboratorio. 

En cuanto a la excitación productiva del placer, generalmente se ad­
mite que ella debe ser de intensidad media. En lo tocante al placer fí­
sico mismo, como estado afectivo, es e.vidente que por lo común es un es­
tado más difuso, más vago que el dolor. Por eso, si es relativamente fá­

. cil distinguir lo doloroso de lo desagradable, no lo es tanto diferenciar
precisamente lo placentero de lo agradable. Esa diferencia existe, sin 
embargo, y tal vez podría determinarla el hecho de que las .sensaciones 
placenteras presentan una localización menos imp¡:ecisa que las mera-
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mente agradables. En este concepto pueden citarse como ejemplos de 
placeres físicos, las cosquillas, el placer de reír, el placer sexual. y como 
ejemplos de lo agradable físico, ia.s reacciones afectiv�s suscitadas por 
las concordancias de sonidos o de colores, por la facilidad del funciona­
miento orgánico o mental. por la excitación ligera de los nervios orgáni-­
cos o sensoriales etc. 

Dumas, que ha propuesto distinguir el placer de lo agradable del 
mísmo modo que se ha distinguido el dolor de lo desagradable, escribe 
al respecto: "Hay aun aquí dos dominios, y, como el dominio de lo desa­
gradable por relación al del dolor, el dominio de lo agradable es más ex­
tenso que el del placer, puesto que todo placer es agradable ( a lo meno:, 
en general), mientras que muchas sensaciones pueden ser agradables sin 
constituír placeres prop/amente dichos". 

5. Por lo demás, y cualquiera que sea la teoría que se adopte so­
bre las condiciones fisiológicas de los estados afectivos, es evidente que 
éstos están condicionados por el estado general biopsicológico. Es sabi­
do que la fuerza, y la debilidad orgánicas se reflejan en la mayor o me­
nor capacidad afectiva sensorial. Por regla general, puede decirse que 
un organismo sano y fuerte es menos sensible al dolor que un organis­
.mo enfermo· y débil. A esta influencia deben agregarse las que provie­
nen del hábito y del contraste : la primera que se ejercita en el sentido 
de un debilitamiento progresivo de la reacción sensorial afectiva, y la se- . 
gunda que acentúa, por el contrario, la intensidad de los estados corres­
pondiel_!tes. Y en fin, deben tenerse en cuenta, como factores que in­
fluyen en la intensidad o vivacidad de lo.s estados afectivos sensoriales, 
la hipnosis y el éxtasis, que pueden insensibilizar contra el dolor, y en 
una esfera más común y normal, la influencia ya sugerida de la aten­
ción, que puede absorver la mente en la contemplación de un objeto y, 
de este modo, atenuar o acaso eliminar la conciencia del dolor. 
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LA EMOCION 

PROGRAMA : l. NOMENCLATURA y CLASIFICACIÓN.-
2. ESTAPOS AFECTIVOS VITALES.- 3. PROCESOS AFECTIVO­
SOMÁTICOS.- 4. EMOCIONES PRIMARIAS : ANÍMICAS Y ES­
PIRITUALES.---- 5. EMOCIONES COMPLEJAS.- 6. EMOCIONES
DERIVADAS; REFLEXIVAS; MIXTAS.- 7. LA RISA Y EL LLAN­
TO.- 8. PENETRACIÓN E IDENTIFICACIÓN EMOCIONAL.

BIBLIOGRAFIA : HENRI BERGSON : Le rire, Paris, 1912. 
- WALTER B. CANNON : Bodily changes in pain, hun­
ger, fear, and rage, New York, 1915.- GEORGES DuMAS:
"Les chocs émotionnels", "Les émotions", Nou"Veau traité
de Psychologie. t. 11, Paris, 1932.- W1LLÍAM JAMES : The
Principies of Psychology, t. ll, New York, 1918.- JUAN
LINDWORSKY : Psicología experimental ( traducción del
alemán por José A. Menchaca), Bilbao, 1923.- WILLIAM
McDoUGALL : Outline of Psychology, New York, 1924.

· - R1c�ARD MüLLER�FREIENFELS : Grundzüge einer Le­
benspsychologie, t. I ; "Das Gefühls- und Willensle­
ben", Leipzig, 1924.- TH. RmoT : La psychologie des
sentiments, Paris, 1911.- MAx SCHELER : Wesen und
Formen der Sympathi-e, Bonn, 1923.- B A L D u I N
ScHWARTZ : La psicologí,a del llanto ( traducción del ale­
mán por J. Gaos), Madrid, 19·30.

1. Hemos definido las emociones como estados afectivos que están
ligados a manifestaciones y contenidos anímicos de estructura más com­
pleja que las meras sensaciones -lo que las diferencia de los estados 
afectivos sensoriales-. Este es el concepto amplio de emoción. El 
restringido o especial es el que corresponde a reacciones afectivas susci­
tadas por obJetos que conmueven el ánimo de una manera particular, sur� 
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gen súbitamente y, por lo general, tienen corta duración. Así, los sim­
ples estados de ánimo se diferencian de las emociones por carecer de con­
moción stibita y de dirección u objeto definid9s. Se diferencian, igual­
mente, las tendencias a[ectivas de las emociones en que carecen de cor.­
moción, "son movimientos al estado naciente" ( Ribot) que din gen y es­
tructuran la vida anímica y sirven de base tanto a las emociones como 
a las necesidades, las inclinaciones, las pasiones, los deseos etc. E:n el 
lenguaje corriente se considera a vece,s como emoción sólo ia agitación 
del áni.mo, y se designa ·con el noinbre de afecto el estado promovido 
por la agttación emocional. Por otra parte, en la expresión del profa­
no se enÚende por sentimiento ora lo mismo que por afecto, ora la agita­
ción del ánimo causada por objetos o motivos espirituales. Para harmo­
nizar en lo posible el lenguaje habitual castellano, con la nomenclatura 
psicológica, conservaremos a la palabra afecto su significación general, 
aplicable a todos los estados y tendencias de la vida anímica que no es 
ni intelectual ni volitiva; designaremcs como emociones : a) los estad,�s 
afectivos vitales o sentimientos vitales, b) los estados afectivos aními­
cos, en sentido estricto, o sentimientos ( a secas), y, c) los estados'· afec­
tivos espirituales o sentimientos superiores. Tanto los estados afecti­
vo vitales como los anímicos y espirituales, tienen grados de compleji­
dad que legitiman, por lo menos desde· el punto de vista didáctico, la di­
visión de McDougall en emociones primarias, emociones complejas y 
emociones derivadas. 

No se nos oculta que toda clasificación tiene algo de arbitrario, so­
bre todo en esta esfera de la vida psicológica cuyas modalidades son in­
finitas, al extremo que se· puede decir que hay tantas clases de emoción 
como situaciones posibles del sujeto en el mundo. En todo caso, las dis­
tinciones son e extremadamente esquemáticas o demasiado individuales . 
Los psicólogos y moralis�as no pueden librarse de caer en el pri,mer ex­
tremo, dándonos imágenes pálidas y mutiladas, mientras que los poetas y 
noveiistas incurren en el segundo, con descripciones y análisis llenos de 
vida, pero de. emociones concretas o imaginadas correspondientes a in­
dividuos definidos, con sus incontables notas y matices particulares. Los 
estudios fenomenológicos de diversas formas de la vida afectiva, muy 
escasos atin en psicología, tienden a echar un puent� · entre estos extre­
mos. 

Es igualmente arbitraria la delimitación del alcance cognoscitivo y 
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conativo de la emoción, puesto que sólo por vía abstractiva la desarticu­
lamos de la totalidad unitaria de la actividad psicológica. En la vida 
real, !o emocional está impregnado en la estructura primaria y comple­
ja en la cual distinguimos, con propósito de discriminación, lo instintivo, 
lo volitivo, lo i�telectual. lo valórativo etc. 

Otra dificultad que ofrece la emoción a un estudio sistemático es 
su carácter de experiencia dominantemente subjetiva : una percepción o 
una representacióñ se nos dan, las tenemos; mientras que una emoción., 
la vivimos, estamos alegres o tristes, p. e.; no tenemos, propiamente, ale­
gría o tristeza, pues éstas son las hipostasis o sustantivaciones figura­
das, no estados concretos de nuestro ánimo. 

A pesar de todas las dificultades, el psicólogo debe esforzarse por 
descubrir y distinguir no sólo las variedades de la experiencia afectiva, · 
sino tambien por darse cuenta. en cada emoción, de su naturaleza o .ma­
tiz, de su mtensidad, de su grado de profundidad, de su tempo, o dura­
ción y ritmo, y de su impulsión respecto del objeto, o direccion y fuer­
za, que puede ser más o menos diferenciada e individual. 

2. Como recuerda Lindworsky, la diierencia entre la manifesta­
ción de los estados afectivos sensoriales y la que corresponde a las emo­
ciones anímicas y espirituales ha sido hecha por Bain ( aunque éste se re­
fiere a otra nomenclatura) : las últimas aumentan más lentamente que 
las primeras; dependen del estado de ánimo dominante más que los es­
tados afectivos sensoriales; son más susceptibles de ser reprimidas por 
ia voluntad y contienen más representaciones y son en cierto modo más 
extensas, difusas y fáciles de llevar; son, por último, más susceptibles 
de durar. Pero hay una clase de estados afectivos que se encuentran 
entre los sensoriales y los anímicos. En efecto, si el dolor físico - e&­
tado afectivo sensorial - se diferencia con precisión del dolor moral 
-emoción anímica o espiritual-, según los caracteres señalados, el ma­
lestar, que es un sentimiento vital, tiene algunas cualidades que corres­
ponden a los estados afectivos sensoriales en lo que respecta a la cele­
ridad del aumento, a la escasa dependencia del temple general. a la me­
nor susceptibilidad de ser dominado por la voluntad, a la pobreza re­
lativa de representa�iones, - y tiene otras cualidades propias de los sen­
timientos anímícos y espirituales : ser extenso y difuso y relativamente
fácil de llevar. En lo que respecta a la duración, su carácter es varia­
ble, según la naturaleza del sentimiento vital y su objeto.
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Los sentimientos vitales se diferencian de los estados afectivos sen­
soriales y de los sentimientos anímicos y espirituales en que, a pesar de: 
ser sentimientos corporales, no están ligados a ningún sitio determinada 
del cuerpo; corresponden a actitudes positivas o negativas frente a sen­
saciones vagas y difusas, sin ser las sensaciones mismas; muchos de ellos 
tienen, en fin, un carácter intencional y anticipan el valor de las influei1-
cias posibles, favorables o peligrosos. Para evitar repeticiones, no tra­
taremos de enumerar aquí los sentimientos vitales más diferenciados, si­
no en el parágrafo de las emociones primarias, donde clasifica.mas éstas, 
conjuntamente con las emociones anímicas, siguiendo el orden de los 
instintos correspondientes. 

3. Si es cierto que los estados afectivos sensoriales se caracterizan
por estar ligados a excitaciones de partes precisas del cuerpo y los vita­
k.s ·--:· - más laxa mente - a sensaciones difusas y estados del organismo, 
no debe creerse que las demás emociones se hallan libres cie toda rela,.., 
ción con los estados y cambios corporales. Por el contrario, todas las 
emociones, en tanto que agitaciones del ánimo, pueden participar, en ma­
yor e, menor grado, de las alteraciones fisiológicas, como rnanifestacio,.., 
nes coni:omitantes o determinantes : esto es particularmente apreciable 
en las emociones intensas, llamadas por tal razón emociones-choques. 
Las · emociones en general y por excelencia las violentas, son procesos 
a[ectivo-somáticos. En este parágrafo hemos de considerar : 1 9 las gran,.., 
des alteraciones fisiológicas en las emociones violentas; 29 los cambios 
íimitados o síntomas fisiológicos de los sentimientos menos intensos, y, 39 

la interpretación del orden o prioridad de Ios cambios en esta aparen­
te dualidad de procesos de alma y cuerpo, que tanto preocupa a los teó­
ricos de la emoción. 

1 9 Can.non y sus colaboradores han investigado en los animales, 
con el método más riguroso posible, las alteraciones corporales que se 
presentan en las emociones choques causadas por el sufrimiento, el mie­
do, la cólera. En todas estas emociones han verificado una serie de cam­
bios somáticos cuya finalidad biológica es evidente : con la escisión de 
diversas partes del sistema nervioso central, que favorecen la exaltación 
del tono en la vida de relación -y al par de esa excitación, la del seg­
mento del sistema nervioso vegetativo que se llama el simpático-, ocu­
rre que la sangre se enriquece en glucosa -especie de combustible dd 
organismo-, lo que favorece la actividad muscular, pues de este medo 
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tiene el músculo abundante pábulo para el trabajo; se enriquece también 
en adrenalina, substancia segregada por las glándulas suprarrenales, que 
constituye un antídoto contra la fatiga y contribuye a que los músculos, 
el corazón ( que también funciona más activamente) y el cerebro se irri­
guen con mayor intensidad, y que, por otra. parte, se anemicen y para­
licen las vísceras abdominales ( con lo cual disminuye el volumen de ór­
ganos vulnerables) y dilaten los pulmones, cuya activa ventilación com­
plementa las condiciones de máxima combustión productora de energía; 
asimismo, aumenta el número de glóbulos rojos de la sangre por la con­
tracción del bazo y del hígado, la coagulabilidad de la sangre se· poten­
cia -circunstancia que favorece al sujeto en caso de recibir heridas-; 
además, por la misma causa, o sea la intensa actividad del sistema ner­
vioso simpático concorde con el aumento de la adrenalina en la circula­
ción, se dilata la pupila, ampliando el campo visual, se contraen los va­
sos de la piel, que palidece y en caso de lesión sangra poco, y entran, 
por último, en acción los nervios horripiladores, que erizan los cabellos, 
dando al sujeto un aspecto temible, en caso de combate. Como se ve, 
todas estas modificaciones conspiran coordinadamente al fin conveniente 
de afrontar, con las mejores condiciones somáticas de defensa del sujeto, 
las situaciones difíciles en circunstancias de emergencia, sea por la lucha, 
sea por la evasión. 

2Q Las variaciones del esta-do fisiológico que acompañan las emo­
ciones menores, de cada momento, como es lógico, no tienen la -intensi­
dad y la amplitud de las extraordinarias y mayores, sino que son más 
simples y en cierto modo limitadas. Aparte de los cambios humorales 
del medio interior que suelen producirse, y que no han sido aún debida-· 
mente estudiados, lo característico de la agitación corporal son las varia-\ 
dones del ritmo de la circulación y de la respiración, así como las reac­
ciones vasomctoras. A esto pueden agregarse cambios menos frecuen­
tes o menos evidentes, corño son las reacciones de los músculos, tanto los 
de fibra estríada ( de los movimientos voluntarios) como de los de fibra 
Íisa (involuntarios) y las de las glándulas de secreción externa ( sudorí­
paras, salivares, gástricas etc.) - reacciones que pueden ser de exci­
tación o de inhibición. 

En lo que respecta a los cambio� de los sistemas circulatorio, respi­
ratorio y muscular, se puede decir con Dumas, que, por regla general. 
a dosis pequeña las emociones son excitantes, a dosis más fuertes engen-
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dr.:in agitación desordenada y a dosis extrema se traducen por. fenóme-• 
nos de depresión y aun de completa detención ( síncope, que en casos 
extremos y raros puede acarrear la muerte del sujeto), sea por inhibición, 
sea por agotamiento. Además, las e.mociones pueden tener síntomas cor­
porales concomitantes que les correspondan más o menos particularmen­
te, v. g., el relajamiento muscular en el espanto, las palpitaciones del co­
razón en el miedo, · la sequedad de la boca y la garganta en la angustia, 
el rubor de la cara en la vergüenza, las náuseas o vómitos en el asco. 

Con relación a las variaciones fisioiógicas más generales y frecuen­
tes, W undt, siguiendo a Kant, ha divido las emociones en dos grupos ; 
a) ias esténicas, que implican un aumento del tonus muscular y del vo­
lumen de los vasos sanguíneos, pulso tenso, respiración profunda e irre­
gular; y, b) emociones asténicas, con hipotonía muscular, pulso frecuen­
te y depresible, respiración superficial y frecuente. La cólera, la ira, el
odio, el entusiasmo, el júbiio serían emociones esténicas; la aflicción, el
espanto, la tristeza y el miedo, asténicas. Pero no se puede clasificar
de manera tan simple todas ni la.s más definidas emociones. A pesar de
constituir tema favorito de las investigaciones del laboratorio, son poc;;s
ios datos incontrovertibles en materia de psicofisiologia de las emocio­
nes. Enumeramos algunos de los menos cuestionables : en las emocio­
nes agradables se ha verificado hipertensión del pulso. aumento de vo­
lumen del brazo, disminución de volumen del cerebro, aumento de fuer­
za en los músculos de la .mano ( lo contrario tiene lugar en algunos indi­
vidubs), aumento de velocidad y de profundidad en la respiración ( no
en todos los individuos) ; en las emociones desagradables sucede lo con­
trario, con la misma inconstancia respecto de la fuerza muscular ( gene­
ralmente disminuí da) y las alteraciones de la respiración, que son del
mismo tipo ( no a la inversa) que en el caso de las emociones agrada-
bles, pero también inconstantes. En los trabajos de Dumas se encuen-.·
tra una detallada exposición de la materia; mencionaremos, como ejem­
plo, sus verificaciones en la tristeza. En la forma pasiva : pulso radial
lento y deprimido; respiración lenta, superficial, con pausas prolonga­
das; pulso de la mano, irregistrable. En la tristeza activa ( en melan-•
cólicos) : pulso radial deprimido y frecuente; respiración acelerada, he­
cha de inspiraciones profundas y breves, con tiempos de pausa conside­
rables; pulso de la mano, irregistrable. A pesar del laudable empeño de
los psicológicos del laboratorio, salvo muy raras excepciones, el aspecto
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fisiológico de las emociones es monótono. Hallion, citado por el pro­
pio Dumas, dice a este propósito que "las reacciones cardíacas, las reac­
ciones vasomotrices, al estudio de ·las cuales me he entregado con Char­
les Comte, son semejantes en todos los casos. Parece que sucede lo mis­
mo o casi lo mismo con las reaccio_nes respiratorias que han explorado 
minuciosamente un gran número de autores. Muchas otras reacciones 
están en el mismo caso. En suma, las observaciones sobre este asunto 
tienden a poner en evidencia, aunque no fuese sino por las contradiccio­
nes de los investigadores, la trivialidad de la mayor parte de las reac­
ciones emocionales, abstracción hecha de la mímica expresiva". Por su 
parte, Cannon suscribe opinión .semejante : "en el terror y en la cólera 
y en el júbilo intenso, por ejemplo, las respuestas viscerales parecen de­
masiado uniformes para ofrecer un medio satisfactorio de distinguir es­
tados que, por lo menof: en el hombre, son subjetivamente muy diferen­
tes". 

3r, El profano no duda de que sus emociones sean la reacción aní-­
mica consecutiva a '1a apreciación de los motivos o causas de las mismas ; 
según él, nos alegramos por el éxito y nos entristecemos por el fracase. 
No es igual el criterio de todos los psicólogos. James y Lange han si­
do los primeros en formular con precisión una teoría radicalmente difc­
ferente : según ellos, nuestras emociones en tanto que afectos dél alma, 
no son respuesta a las significaciones que adscribimos a los objetos O si-

. tuaciones, sino a las modificaciones de nuestro cuerpo. En otros térmi­
nos, no lloramos porque estamos tristes ni enrojecemos porque sentimos 
vergüenza, al contrario, estamos tristes porque. lloramos y avergonzados 
por que nos sonrojamos. "Mi teoría - escribe Ja.mes - es que fos cam­
bios corporales siguen directamente a la percepción del hecho excitan­
te, y que nuestro sentimiento (feeling) de lo.s mismos cambios como ellos 
ocurren, es la emoción ... mi aserto es que sentimos tristeza a causa de 
que lloramos, cólera porque peleamos, susto porque temblamos". Es in­
negable que la emoción requiere movimientos, pero no es legítimo negar 
el carácter de expresión que tienen muchos de los ca.mbios ostensibles e 
interiores del cuerpo. Ciertamente, en la emoción lo fisiológico y lo 
psicológico se hallan tan íntimamente ligados, que se. la ha comparado 
a esos zurcidos que hacen los sastres hábiles, entre dos piezas de tela, 
tan perfectos que no .se pueden discernir, resultando la tela con igual 
resistencia en el sitio de unión como en el resto : las dos piezas de tela, 
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en el ejempio, son el alma y el cuerpo, y· el zurcido corresponde a la 
emoc1on. Pero las experiencias de Sherrington en perros, a los que sec­
ciona la medula y los nervios neumogástricos, de tal modo que interrum­
pe la conducción de la ,sensibilidad del cuerpo del animal ( a excepción 
de la cabeza, que conserva íntegra su inervación), demuestran "que la 
reverberación del tronco, las piernas y las vísceras cuenta por relativa­
mente poco, aun en las emociones primitivas del perro, comparada con la 
reverberación cerebral, a la cual se agrega el componente psíquico de 
la reacción emocional" ( Charles S. Sherrington : The lntegrative Action
of the Nervous System, New Haven, 1906, p. 268). 

Se excluye también la posibilidad de un origen cortical de la emo-­
ción pues ésta .se produce en perros cuyo cerebro se halla privado por 
operación quirúrgica de sus hemisferios ( caso de Goltz) y aun en ga� 
tos descerebrados ( caso de R. S. Woowdworth y de Sherrington) .. Ade­
más, Cannon hace notar, como hemos visto, que las reacciones vasomo­
toras - que son lo esencial para Lange --: y viscerales de las grande3 
emociones son fisiológicamente iguales o poco variadas, lo que no con­
cuerda -::on la multiplicidad y las diferencias de la experiencia subjetiva 
correspondiente. Por otra parte, Marañón inyecta adrenalina a indivi­
duos normales y anormales, sin llegar a producir verdaderas emociones, 
sino cambios de disposición, una especie de susceptibilidad o presteza 
fisiológica para la actualización de estados emocionales, sin que estos se 
realicen, salvo en el caso de aquellos individuos en quienes, por una con­
versación previa, se ha condicionado en su alma esta posibilidad, la tris­
teza, por ejemplo, cuando se les habla de los niños enfermos o de los pa­
dres muertos. Por último, el hecho decisivo para invalidar la teoría J a­
mes-Lange nos· lo ofrece la patología nerviosa con casos en que se ma­
nifiestan - hasta exageradas - todas las alteraciones somáticas, ora 
de la risa, ora del llanto, sin que el individuo experimente ni alegría ni 
tristeza ( S. 'A. Kinnier Wilson : "Pathological laughing and crying". 
Joumal of Neurology and Psychopathology, t. IV, 1924, p. 299 etc.). 
De estas y otras verificaciones resulta evidente que pueden tener lugar 
los cambios físicos de la emoción - tanto en la inervación del sistema 
esquelético como en el 'vegetativo - sin que se manifieste el estado men­
tal correspondiente, lo que ocurre ya a la observación vulgar, con aspec­
tos variados de la expresión en los artistas de la mimesis ( aunque en 
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este último caso, como ya observaba James, no se produce alteración va­
somotora y visceral, independiente de la voluntad). 

Todos estos hechos, y la vanidad de las mil investigaciones realiza,� 
das con el fin de justificar o de invalidar la teoría Lange-James, de� 
muestran una vez inás que alma y cuerpo no son entidades separables, 
que la realidad concreta -- por )o menos la empírica - es la perfecta 
unidad psicofi.siológica, aunque ciertos hechos nos parezcan dominante­
mente psicógenos o dominantemente somatógenos. Los cambJOs corpo­
rales son componentes necesarios y pertinentes para la conciencia de las 
emociones, como lo son los contenidos anímicos. Es igualmente unilate­
ral la teoría del origen periférico de la emoción (James-Lange) como la 
búsqueda de centros de localización cerebral de la misma (Dumas). En 
el capítulo sintético acerca de la acción ( JO, § 1) tratamos de justificar 
!.J. re1ativa prioridad del movimiento, aun respecto de la percepción, pe­
ro no en el sentido aquí considerado. 

4. De acuerdo con McDougall, consideramos como emociones pri­
marias aquellas que están directamente ligadas con sendos instintos. Es­
te concepto no es aceptado por todos los psicólogos; algunos reputan la 
emoción como totalmente desprovista de impulso hacia un fin, hacia una 
acc10n. Tales psicólogos, aunque aceptan que pueden mezclarse en la 
experiencia propensiones instintivas y emociones, la emoción sería en 
cierto modo lo contrario del instinto o la falla del instinto : si un indivi,.. 
duo tiene miedo, será porque no se actualiza el instinto de fuga. si se en­
coleriza, será porque falta el instinto de agresión. Este es un· extremo 
que nos parece insostenible, pero que, como veremos en seguida, tiene 
una justificación parciáL Otro punto de vista que, a nuestro Juicio, es­
tá en discordancia con los hechos, es aquel que adoptan quienes no ven 
la emoción sino como un simple epifenómeno o proceso paralelo del ins� 
tinto. 

Para nosotros, la emoción es el complemento psicofisiológico, no 
siempre necesario, del instinto, gracias al cual éste pierde en cierto mo­
do su carácter de automático y penetra en el ámbito del yo consciente. 
En efecto, gracias a la emoción, el instinto no sólo no.s mueve a reali­
zar actos o a evitarlos, sino que nos permite experimentar conscientemen.­
te sus impulsos y cualidades. Con la emoción, la personalidad adquie.­
re la capacidad de dirigir, de regular y de adaptar el instinto, sea fornen ... 
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tándolo, sea diferenciando sus manifestaciones, según la necesidad del 
momento y las circunstancias particulares. La emoción desempeña to,., 
davía otra función respecto del instinto, cual es exteriorizar y hacer sen-­
sible su aparición a los demás seres, principalmente a los· de la propia 
especie. En resumen, se puede distinguir t:i:iple faz en las emociones 
por lo que atañe a su coadunación con el instinto : 19 un aspecto activo 
o conativo, dependiente de modo inmediato del instinto, que orienta y
dinamiza el organismo; 29 un aspecto cognoscitivo, al servicio del y:>
consciente, por el que �ste aprehende, o puede aprehender, tanto la na­
turaleza del instinto que se actualiza y los medios y fuerzas de que <lis.­
pone el organismo, como su fin y objeto de aplicación exterior; y, 39 un
aspecto expresivo, que sirve de nuncio ·¿e la índole del impulso que emer,..
ge, asequible a la percepción de los demás individuos, copartícipes de la
situación en forma concorde o discorde. Gracias a la segunda faz, par­
ticularmente manifiesta en el hombre, es posible la inserción de la inte,..,
ligencia y la voluntad en la vida instintiva. De ahí que, más que ins-­
tintos, manifestemos tendencias instintivas, impregnadas del influjo de
la experiencia del pasado personal.

Por su vinculación directa con los instintos, es fácil una clasificaciói1 
de las principales emociones primarias : 19 corresponden a los instintos 
de conservación : a) en .sus manifestaciones intraindividuales, el grupo 
de emociones que hemos designado como estados afectivos vitales : de 
hambre, sed, saciedad, asco, tensión, vigor, ligereza, agrado de la acción 

en el juego, en la aventura, en el trabajo), esfuerzo, pesadez, cansan,.., 
cio, incomodidad, malestar, debilidad, calor, ardor, frescura, frío, opre­
sión, somnolencia, voluptuosidad; b) en su aspecto extraindividual : emo.­
ciones de inquietud, alarma, miedo ( y sus variedades), disgusto, repug,.., 
nancia, inseguridad, seguridad, tranquilidad; 29 a los instintos de expan,., 
sión de la vida : a) en la forma de ampliación extraindividual : emocio,., 
nes de curiosidad, propiedad, enseñoreamiento, productividad, poder, do-­
minio; b) en la de acrecentamiento intraindividual : emociones de orgu,.., 

llo, vanidad, exaltación personal, y sus contrarios; 39 a los de relacio-­

nes interindividuales : a) tiernas : emociones de cariño, simpatía, adhe,... 
sión, sumisión, soledad, aislamiento, nostalgia; b) adversas : emociones 
de cólera ( y sus variedades), irritación, fastidio, antipatía; 49 al de con-­
.servación de la especie : a) genital : emociones sexuales, de amor; b) 
de los padres : emociones de �mor paternal y amor maternal. Además, 
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a los instíntos espirituales correspondientes a los mundos de valoración 
-de lo noble, lo verdadero, lo respetable, lo bello, lo justo, lo bueno y
lo sagrado ( y los valores negativos opuestos) : sentimientos de las for,d 

mas de vída, sentimientos lógicos ( o intelectuales), políticos, estéticos,
socictles, morales y religiosos. Los valores hedónicos, económicos y de
Íuerza de vida, por tener una referencia biológica directa, se relacionan
con los instintos de conservación y ampliación de la vida. Es caracterís""
tico de las emociones espirituales el que no se refieran directamente a
la personalidad sino a la cualidad valiosa : son una respuesta a los va�
lores, y los objetos - cosas, personas - hablan al sentimiento en tanto
que son, o se les supone, bienes o vehículos de valor. Así, el placer· es­
tético es un goce que responde a la belleza del objeto, sin mezcla de de­
s1eo personal; de codicia. El amor de persona a persona es puro, esto es,
un sentimiento espiritual, cuando se dirige a la estructura personal de
valores, cuando es un movimiento que hace o reconoce como valioso al
ser amado, cuando el objeto individual obtiene para sí y según su deter-­
minación ideal, los más altos valores. En la experiencia concreta, como
veremos en la lección acerca de las inclinaciones y las pasiones, al as­
pecto espiritual puro del amor se mezclan frecuentemente múltiples y di,.,
versos factores o impurezas dependientes de instintos biológicos.

5. Como ya hemos dicho en el capítulo anterior, los instintos ra­
ra vez se manifiestan de una manera aislada. Lo habitual, sobre todo 
en el hombre, es que se actualicen múltiples impulsos, sea de índole afi,., 
ne, sea de índole distinta .u opuesta. Por tanto, las emociones en tal ca� 
so son complejas, sin que se pueda decir que se da una suma o una difo­
rencia de la.s cualidades, sino que se muestran en síntesis, conjuntos o 
complejos originales con caracteres propios, más o menos parecidos a 
las emociones que se manifiestan separadamente con los instintos com­
ponentes, a menudo difíciles de identificar. Entre estas emociones se 
cuentan la vergüenza, la piedad, la admiración, el desprecio, el horror, 
la gratitud, la envidia, los celos, el resentimiento, el despecho etc. McDou­
gall, en la obra citada en la bibliografía y particularmente en An infro .. 
duction to Soóal Psychology, Boston, 1919, analiza de manera penetran­
te la "composición" de estas y otras emociones secundarias o combinadas. 
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6. Las emociones primarias y las complejas no agotan la inmensa
variedad de la experiencia emocional. Hay un número indefinido de es­
tados afectivos que el análisis introspectivo .más meticuloso no permite 
referir ni a uno ni a múltiples instintos determinados. Esto no quiere 

· decir que semejantes em�ciones se manifiesten sin la intervención de los
impulsos instintivos. A la génesis de tal orden de emociones contribu-
yen la riqueza y la desarticulación o fluidez de las fuerzas y virtualida­
des de la vida anímica irracional ,--la impresionabilidad, las tendencias,
la imaginación etc.-; pero siempre entra en juego, de manera más o
menos mediata, el mundo de los instintos vitales y espirituales, aunque la
misma emoción surja con diversás constelaciones no instintivas. De ahí
que se les llame emociones derivadas. Por la misma razón, están menos
ligadas que las otras emociones a las meras condiciones del momento,
más engranadas en el hilero de las inclinaciones, y presuponen actitudes
previas prospectivas o restrospectivas. Las mejor identificadas de estas
emociones son la alegría, la tristeza, la esperanza, la aflicción; la deses­
peración, la confianza, el desaliento, la ansiedad, la pena, el pesar, la
compunción etc.

Cabe considerar como emociones derivadas aquellas que Jodl deno­
mina formales de esfuerzo, que también podrían llamarse reflexivas, pues
se refieren a la propia actividad mental del individuo : emociones de lo­
gro, de avance, de elevación, de claridad, de comprensibilidad, de pleni­
tud y las contrarias.

Por último, tenemos las emociones llamadas mixtas, que implican
mezcla o sucesión de .sentimientos en contraste, especialmente de lo agra­
dable y lo penoso, como el sentimiento trágico, el sobrecogimiento de lo
sublime, el humor, lo cómico etc. En tales emociones complicadas es de
advertir además un compromiso paradójico de lo más superficial con h
más hondo de la per¡;onalidad, incluso en casos que parecen ser exclu­
sivamente triviales. Así, el chiste, lo cómico y el humor, a la vez que
tienen algo de 'meramente circunstancial y externo, aunque ingenioso e
intencionado, reportan cierto sentimiento de liberación, en el cual se ma­
nifiesta una afirmación, un triunfo del yo, que tiene, según Freud, una
connotación subconsciente. Para el creador del psicoanálisis, este triun­
fo es una aserción narcisista, vicariante de la propia invulnerabilidad. El
chiste y el humor encarnarían una actitud de rebelión, en que se incor­
pora el principio del placer frente a las circunstancias adversas de la rea-
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lidad. Pero mientras que el chiste libera por la expresión · de tendencias 
agresivas más o menos veladas, el humor, más delicado y menos al al­
cance de todos los espíritus, tiene cierta dignidad : el que lo expresa asu­
me una actitud de superioridad frente a quien le escucha, correspondien­
te a la de un adulto respecto de un niño : habría, pues, un desplazamien­
to del centro de actuación del yo al yo ideal : éste conforta y protege 
a aquél contra el sufrimiento por medio del humor. 

7. Esto nos conduce a tratar de la risa y el llanto, las dos formas
más corrientes y extremas de expresión de las emociones, desde las más 
simples hasta Ia:s más sutiles. En la risa, como en el llanto, se distinguen 
dos aspectos o funciones : de expresión y de descarga. Por esta última, 
constituyen una verdadera válvula de escape a la tensión emocional. Por 
la expresión, el llanto representa el- caso de la exteriorización de lo in­
terno, en forma pura, incondicional; en forma generalmente de comuni­
cación de persona a persona, la risa. Ambas tienen ·una modalidad ate-• 
nuada : la sonrisa y el humedecerse los ojos, y una exagerada : las car­
cajadas y los sollozos, respectivamente. 

La risa puede ser causada por infinidad de motivos, desde el cos­
quilleo de la piel hasta el más delicado refinamento de la vida social. Es-

. tá prmcipalmente ligada a la alegría, pero puede surgir en situaciones 
muy distintas y hasta contrarias a las que producen alegria. Así tene­
mos la risa por embarazo o perplejidad, y hasta por relativa desespera­
c1on. Tampoco es exclusiva de seBtimientos tiernos, pues. nay risas de 
sufic!encia, de arrogancia y de triunfo acompañadas acaso de crueldad, y 
las hay también de desafio, de desprecio y, sobre todo, de burla. Es, 
por tanto, unilateral la reducción de su esfera a la alegría pura y a los 
juegos del ingenio; como lo es considerarla un mero antídoto de la sim­
patía, o derivarla sólo de la superación airosa de medianas decepciones. 
Menos aceptable es la concepción de la risa como simple efecto de pro­
cesos fisiológicos : motores y quinestésicos. Es cierto que pueae des­
pertarse en el niño por el simple pliegue de la mejilla sobre el mentón, 
pero es evidente que la risa, al igual que las emociones, no sólo es más 
que la quinestesia, sino diferente de todos los cambios fisiológicos que la 
expresan, como lo evidencia la patología nerviosa en casos donde la ri­
sa espasmódica no se acompaña del estado anímico que normalmente le 
corresponde, según hemos apuntado. 
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La risa representa en la mayoría de los casos, una compleja integra­
ción de placer y desplacer, con diversas tendencias y matices afectivos, 
y en actitudes difícilmente analizables, donde suele ocultarse cierto em­
barazo, cierta contradicción o incertidumbre. Bergson asimila la vidil 
del alma y su superficie social a la agitación del mar cuyas olas se enga­
lanan de espuma. Si cogemos la espuma, pronto se deshace y de ella 
sólo quedan unas gotas más amargas que el agua de las olas : "La risa 
nace así como esta espuma. Señala en el exterior de la vida social las 
revueltas superficiales; dibuja inst�ntáneamente la forma .móvil de estas 
conmociones. Es también una espuma a base de sal. Chispea como h 
espuma; es la alegría. El filósofo que la recoge para gustarla, a veces 
hallará además, por una pequeña cantidad de materia, cierta dosis de 
amargura". Nadie puede negar su alto significado anímico y social, co­
mo medio de liberación y desahogo, como .antídoto del aburrimiento y 
aun como correctivo o censura paliada. ( Muchas veces una carcajada o 
sólo una sonrisa tienen más eficacia moral que todo un sermón). Por 
eso también .se trata deliberadamente de suscitarla, con juegos de pala­
bras, alterando refranes o lugares comunes, haciendo manifestaciones 
inesperadas o cambios súbitos, usando de mentiras inverosímiles o de ver­
dades impertinentes o groseras, ingeniosamente disimuladas etc. 

En el llanto es todavía más patente la función de descarga que en 
la risa. Siempre va precedido del sentimiento de tensión interna, de opre­
sión a veces muy penosa, que sólo se apacigua con las lágrimas y, si po­
tente, con los sollozos, dando lugar a sentimientos de alivio. Con razón 
Kant considera el llanto como "una precaución de la naturaleza en favor 
de la salud : una viuda inconsolable, como suele . decirse, esto es, que 
no quiere contener las lágrimas que derrama, cuida, sin saberlo, o sin 
quererlo propiamente, de su salud". Por esa ,misma razón ___: lenitivo 
del dolor - a veces .se consideran dulces las lágrimas. Con respecto a 
]a causa, la actitud anímica fundamental del hombre que llora es la ín• 
tima, "lá interna capitulación ante la cosa" ( Schwartz), ante el objeto. 

Schwartz distingue tres tipos de llanto : 1 9 el llanto afectivo simple, 
cuya especie más genuina es el de pesar, y que comprende también fas 
de rabia, de cólera, de obstinación, de impotencia, de desconsuelo, de 
despecho etc.; 29 el llanto de las peripecias y de la aiegrí,;i, que conduce 
de actitudes tensas a actitudes laxas, por causa de una inversión activa 
del curso de la vida psíquica : llanto de arrepentimiento, de conversión, 
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de encuentro (inesperado) de personas que se aman, de esperanza en 
una situación desesperada hasta el instante, "de sobrecogimiento de jú­
bilo producido por un gran momento" etc., y, 3Q llanto de las puras res­
puestas a valores, es decir, correspondiente a sentimientos espirituales : 
de enternecimiento, de gratitud, de piedad, de amor, de rendida entre­
ga, de devocion etc. Esta clasificación no agota todas las modalidades 
del llanto y hay casos de la experiencia concreta que es legítimo incluir 
en más de uno de los tipos; pero estos son defectos inevitables tratándo­
se de fenómenos de la vida afectiva, eminentemente indóciles a toda cua­
drícula conceptual. 

8. En el aspecto cognoscitivo o intuitivo de la emoción existe una
modalidad particular que debemos considerar aparte a causa de su im­
portancia. Nos referimos al hecho que consiste en la manifiesta parti­
cipación afectiva en lo externo o ajeno. Los alemanes llaman Einfühlung 
a esta participación por la que, con la percepción de los objetos de fa 
naturaleza y del arte, se .siente como si experimentáramos la vida inte­
rior de ellos mismos. Theodor Lipps dfstingue la forma simple o prác­
tica y la forma estética de Einfühlung. La primera acompaña todas nues­
tras percepciones, especialmente las que tienen por objeto las expresio­
nes y manifestaciones del hombre, en la medida en que la vida ajena no 
no.s la representamos sino que la ca-vivimos o ca-sentimos, como sucede, 
por eJemplo, con la mímica, que no podemos representárnosla ( salvo ejer­
cicio expreso con ayuda del espejo, que no es lo natural), y sin embar­
go sabemos que expresa tales o cuales sentimientos e intenciones (Ein­
f ühlung simpática). Pero, como queda dicho, también tiene lugar res­
pecto de las cosas y procesos de la naturaleza inanimada. Así decimos 
que una montaña se yergue desdeñosa, que el paisaje está triste, que la 
música es jubilosa o retozona, que los sonidos se buscan, que las líneas 
de un edificio se lanzan al cielo en un vuelo de entusiasmo o de anhel0 
etc. De este modo animamos o penetramos los objetos con nuestro pro­
pio sentimiento y en general con contenidos de la experiencia de nues­
tro yo. Por otra parte, mi yo puede ser penetrado sentimentalmente por 
el objeto; es el caso cuando siento que una cumbre me atrae o me eieva. 
que e] paisaje ,me llena de su tristeza, que la música hace volar mi espí­
ritt,t al mundo de ensueños que ella evoca etc. 
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Un caso concreto de Einfühlung, primorosamente descrito, nos lo 
ofrece Rousseau en el siguiente' pasaje de Les revieries dú promeneur sa,.,
litaire : ''El flujo y reflujo de estas aguas, su ruido contínuo pero hincha­
do a intervalos, golpeando sin sosiego mis oídos y mis ojos, suplían a 
los movimientos internos que la reverie extinguía en mi, y bastaban pa­
ra hacerme sentir con placer mi existencia sin tomarme el trabajo de pen­
sar. De tiempo en tiempo nacía una débil y corta reflexión sobre la ins­
tabilidad de las cosas de este mundo, cuya imagen me ofrecía la super­
ficie de las aguas; pero pronto se esfumaban estas impresiones ligeras en 
la uniformidad del movimiento continuo que me mecía, y que, sin nin­
gún concurso activo de mi alma

'. 
no dejaba de ligarme al punto que, lla­

mado por la hora y por la señal convenida, no podía arrancarme de ahi 
�in esfuerzo''.

Aparte de la Einfühlung, que consideramos como penetración por el 
afecto, podemos distinguir, como Scheler, las siguientes modalidades de 
identificación emocional : I 9 la simpatía inmediata de uno y el .mismo 
sentimiento, como el sufrimiento, "con alguien", v. gr., los padres, uno 
con otro, a la muerte del hijo; 29 la simpatía "por algo" : con alegría 
por su alegría y compasión por su sufrimiento; 3Q el simple contagio afec­
tivo, y. 19 la Einfühlung ( que traduciríamos imperfectamente por "uni­
sentirse" o fusión afectiva). en que el yo ajeno - no un parcial senti­
miento - es identificado con el propio, es unimismado. Esta forma avan­
zada de absorción o sometí.miento de yos por virtud de la identificación, 
puede tener dos sub-modalidades. : la id1opática ( el yo ajeno es absor­
bido por el mío) y la heteropática ( mi yo es absorbido por el ajeno). 

Scheler analiza, con la penetración que le es peculiar, una serie de 
casos, entre los que sólo señalaremos algunos : I 9 el caso frecuente entre 
los primitivos, el de la identificación de los miembros de un dan con el 
animal totémico, que señalamos en el capitulo sobre psicología social; otro 
caso frecuente es aquel en que el individuo se siente a la vez, y sin con­
tradición, él mismo y su antecesor, y por medio de éste puede identif i­
carse con el jefe y los demás miembros de la colectividad; 29 el unisen­
tirse del hipnotizado con el hipnotizador; ]Q la fusión afectiva del niño 
.con los personajes ficticios del teatro o con los que crea en sus juegos, 
a veces con objetos inanimados, que para él son tan vivos como si fue­
sen hombres de carne y hueso; 49 el unimismamiento de la multitud con 
su conductor y con el conjuntó de los individuos que la forman; 59 la fu-
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sión afectiva de la madre con el hijo, gracias a la cual ella siente las ne­
cesidades, las �nfermedades y las posibilidades del hijo antes de que és­
te las exprese y aun cuando el niño no esté presente, lo que hace pen­
sar a Scheler en una profunda co'nexión superempírica del ritmo vital de 
ambos; 69 la identificación de los insectos entre sí y con otros anima­
les, aparente en los instintos en que se manifiestan "conocimientos" in­
tuitivos maravillosos, como los relativo.3 • a la anatomía y fisiología de la 
víctima ( véase el capítulo sobre el instinto). 

Scheler dice que en el hombre adulto normal se atrofia la capacidad 
correspondiente a la identificación emocional certera, potente en los ani­
males y claramente manifiesta en el hombre primitivo, en algunos enfer­
mos de los nervios, en el hipnotizado, en el niño y en la mujer. Esta se­
ría una facultad a cuyas expensas se han desarrollado otras peculiares 
al civilizado, de la misma suerte que se pierde la visión de imágenes "eidé­
ticas" que Jaensch ha verificado en los niños (estas.imágenes serían las 
formas originarias de las que se derivan, por un lado, las de las sen­
saciones, por otro, las de las representaciones). Se trataría de una e::.:­
pecie de "telapatía relativa", asimilabl�. en el campo de los sentidos, a 
la vista, que percibe a distancia, con respecto al tacto, que requiere la 
presencia inmediata del objeto. No correspondería ni a la esfera espi­
ritual ni a la.de la conciencia del cuerpo, sino al "centro vital", cuya con­
ciencia podría se! considerada como corolario supra o subconsciente del 
proceso vital orgánico y objetivo. "Es en esta región o atmósfera psí­
quica - dice Scheler - donde nuestros instintos en relación con la vida 
y con la muerte, nuestras pasiones, nuestros sentimientos, nuestros de­
seos y nuestros impulsos pueden dar lugar - en las manifestaciones ba­
jo las que se presentan a la conciencia - a E,insfühlung y auténticas 
identificaciones". No se trata pues, en opinión de Scheler, de meras ilu­
siones o engaños de la sensibilidad o del sentimiento, aunque en ciertas 
ocasiones este sea el caso, sino de una facultad real de simpatía no sólo 
con nuestros semejantes, sino con los seres vivos en general y con el cos­
mos mismo, del cual cada persona es un compendio, una suma de sus 
esencias. "Debe rechazarse - dice - de manera resuelt� y absoluta, 
el monstruoso error por el· que se considera la Einfühlung cosmovital só­
lo cerno una Ein-fühlug proyectadora de sentimientos específicamente hu­
manos en el animal, la planta, lo anorgánico, esto es, como simple "an­
tropomorfismo", como una ilusión acerca de la realidad". 
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LA INCLINACION Y LA PASION 

PROGRAMA : l. DESEO y AMOR ELEMENTAL, FUNDA­
MENTOS DE LA INCLINACIÓN Y DE LA PASIÓK- 2. DINA.., 
MICA DE LAS TENDENCIAS INSTINTIVAS.- 3. EMOCIÓN Y 
PASIÓN.- 4. CARACTERES DISTINTIVOS DE LAS INCLINACIO· 
NES Y DE LAS PASIONES.- 5. EL ORIGEN DE LA PASIÓN Y 
SU RELACION CON LA INTELIGENCIA Y LA VOLUNTAD. - 6. 
CLASIFICACIÓN DE LAS INCLINACIONES Y DE LAS PASIO• 
NES.- 1. EFECTIVIDAD DE LA DIFERENCIA ESENCIAL DE LAS 
INCLINACIONES. 

BIBLIOGRAF/A : L. DuGAs : "La passion et les pas­
sions", Journal de Psychologie, 1928.- ANDRÉ foussAIN 
Les passions humaines, 1928.- LUDWIG KLAGES : Di�
Grundlagen· · der Charakterkunde, Leipzig, 1928.- TH. 
RrnoT : Essai sur les passions, Paris, 1907.- MAx 
SCHELER : Der Formalismus in der Ethik und die mate­
riale Wertethik, Halle a. d. S., 1921.- SCHELER : Wesen
und Formen der Sympathie, Bonn, 1923.- GAST-ÓN SoR­
TAIS : Elementos de Filosofía, t. 11 : Psicología, Paris, 
1920 ( Traducción del francés). 

1. El análisis de la tendencia afectiva - base de la inclinación y
de la· pasión - nos permite discernir en ella, además de su cualidad afec­
tiva particular relacionada con el instinto de que depende : a) un conato 
de movimiento, ora de atracción, ora de repulsión; b) un fin �acia el cual 
.se dirige y que le sirve de término, y, c) la percepción de un valor, fun­
damento del fin. En otros términos, la tendencia entraña la relación 
c.ongruente de una disposición receptivo-activa por parte del individuo y 
una cualidad esencial por parte del objeto. Este acto conexivo irracional 
ofrece a la discriminación fenomenológica un aspecto transcendente y otro 
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inmanente. El primero, que llamamos amor, elemental, es un movimiento 
intencional hacia los valores, a la vez intuitivo y de adhesión, indepen­
diente de la satisfacción o cumplimiento de la tendencia y, por ende, ex­
tratemporal por su fundamento. El segundo, que designamos como deseo.

es un impulso relacionado con el fin de modo temporal. en el sentido de 
que trata de conseguir el objeto y cesa con la satisfacción de la tenden­
cia correspondiente. Las cosas resultan buscadas, no por sí mismas sin'.> 
en tanto que bienes, gracias al amor, y son aprovechadas por el deseo, lo 
que no excluye la posibilidad de que éste se oriente hacia un fin irreali­
zable, como sucede con los deseos retrospectivos. 

Por el amor elemental puede moverse nuestro espíritu hacia los va­
lores más altos, actuales o potenciales, inherentes a la índole del objeto; 
de ahí que sea como guía que precede a nuestros sentimientos. Mientras 
que el deseo mueve nuestro ser anímico-vital a la consumación de la ten­
dencia, a la extensión de los sentimientos. 

Empero, no todas las tendencias son reductibles, en su aspecto trans­
cendente, al amor, pues lo excluyen aquellas cuyo conato no es de movi­
miento atractivo, sino de repulsión. A ellas les corresponderá un odio

elemental; movimiento intencional orientado hacia los valores negativos. 
que, si se quiere, puede considerársele como amor al revés. De la misma 
suerte, en lo que atañe al aspecto inmanente de la tendencia, en vez del 
deseo, corresponderá la aversión al conato de movimiento repulsivo, espe­
cie de deseo negativo; 

Este modo de ver lo funda.mental del fenómeno de la tendencia afec­
tiva - que formulamos adoptando en parte las ideas de Scheler acerca 
del amor propiamente dicho - rehabilita en cierto modo una antigua con­
cepción de la esencia de las pasiones. San Agustín las define como "mo­
vimientos ·del alma irracional causados por la percepción del bien y del 
mal". Bossuet, por su parte, ve en el amor la fuente y origen de todas 
las pasiones. Y para ellos, como para todos los autores clásicos, la pa­
labra pasión significa también inclinación y aun sentimiento en general. 

2. Si deseo y amor elemental se nos presentan como fundamento
de la fenomenología de la inclinación .Y de la pasión, el instinto y el pla­
cer ( y el dolor) constituyen los síntomas de su dinámica. En efecto, no 
se puede explicar la génesis de la tendencia .sin suponer una particular 
y correspondiente disposición extraconsciente que emerge, como fuerza 
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y dirección, del fondo de impulsos instintivos lat;,entes. Esto es lo que 
tienen de activo inclinaciones y pasiones, las que, como veremos después, 
son en cierto modo experimentadas de manera pasiva por el yo. Por 
otra parte, la regulación de las tendencias en estos movimientos del al­
:na depende del agrado y del desagrado : el primero corresponde a la 
satisfacción, el segundo a la no satisfacción de la tendencia. 

Aquí se impone una digresión. En el capítulo acerca del espíritu 
objetivo figura como valor vital positivo lo agradable y como negativo 
lo desagradable. Como quiera que el empleo de los tér.minos de agrada­
ble y desagradable, de placer y dolor, para designar los factores que re­
gulan la dinámica de las tendencias, puede hacer pensar que el valor qu_e 
busca el amor elemental es siempre y únicamente el hedónico, lo que se­
ría erróneo, debemos precisar que se trata de términos ambiguos; que 
nombran, ora una especie de esencias materiales objetivas ( valores he­
clónicos), ora una cualidad irreductible de la vida afectiva animal y sub­
jetiva. Por lo demás, la distinción, en .muchos casos es difícil, si no impo­
sible, y lo agradable y lo desagradable no son considerados como valo-­
res en más de una sistemática axiológica (la de Spranger, por ejemplo). 

La dinámica de las tendencias es compleja y se presentan con varie­
dad infinita de modalidades, según la actualización de los instintos. En 
la experiencia concreta acaso nunca se actualiza una sola tendencia; lo 
corriente es que se constelen en número variable : Así tenemos, entre las 
posibilidades más simples, cuatro eventualidades trpicas : 1 9 un concier­
to de múltiples tendencias afines o complementarias, aproximadamente 
equipotentes; 2Q una tendencia predomina de manera durable, incorpo­
rando las conexas y excluyendo las desemejantes; JQ diversas tendencias 
c-on fuerza comparable, tratan de adueñarse de la actuación del yo en 
forma discordante, y, 49 dos o ,más tendencias alternan o se suceden en 
el predominio temporal. 

1 9 Para que tenga Jugar el primer caso, es menester que las ten­
dencias en juego procedan de instintos �omplementarios por su natura­
leza o por los requerimientos de la situación del sujeto. Así tendremos 
que el individuo mediocremente enamorado no sólo experimenta la incH­
nación hacia el objeto amado, sino que, como dice Voltaire, "todos los 
otros sentimientos entran en el amor, como los metales que se a.malga­
man con el oro; la amistad, la estima vienen en su ayuda, las gracias del 
cuerpo y los dones del espíritu son todavía nuevas cadenas. El amor 
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propio, sobre todo, reaprieta todos estos lazos. Se ufana uno de su elec­
ción, y las ilusiones en tropel, son ornamentos de esta obra, cuyos cimien­
tos ha puesto la naturaleza". 

Las tendencias en juego no siempre son afines o del todo concor­
dantes; pueden ser en cierto modo antagónicas, pero complementarias y 
coincidentes por sus fines : una, por ejemplo, que mueva al logro del ins� 
tinto, otra que modere o rectifique el impulso directo e inmediato y ade­
cúe la realización seleccionando los medios. (Véase lo que decimos acer•· 
ca de la polaridad de "impulsión" y "resistencia" en la dinámica del tem­
peramento, en el capítulo 9). 

29 El segundo tipo corresponde a las pasiones. En este caso, una 
tendencia vigorosa y sin freno tiene por efecto generar estados aními­
cos de gran receptividad para las tendencias y demás procesos, tanto de 
ia vida afectiva como de la intelectual y volitiva, que ofrecen alguna re'." 
ladón con la rnnvergencia final dominante. Así, siguiendo una ·especie 
de círculo vicioso, se robustece y exalta el poder de la pasión con la 
constante eliminación e inhibición de todo lo que puede suscitar las ten­
dencias de índole diferente o contraria. Esto, ciertamente, reduce y cir­
cunscribe la experiencia íntima y la conducta exterior del sujeto al exi­
guo campo del objeto de_ la pasión, que se señorea de la conciencia, ha­
ciéndola exclusivista y unilateral. cual la creencia vehemente, el deseo 
avasallador o el ideal soberano del sujeto así galvanizado, pero no sin 
ventajas para la producción y las realizaciones consiguientes al impulso. 
En efecto, coñ la impetuosidad de la tendencia desatada; la vida mental 
adquiere hondura y ardor, que si bien se contienen dentro de la coheren­
cia cerrada de la dirección única, pueden franquear el plano de las posi­
bilidades ordinarias del poder creador; adquiere, asimismo, originalidad 
y agudeza en la manera de aprehender las cosas que le interesan. E! 
apasionado, por la .misma exaltación de su actividad sistematizada, aun­
que acusa mengua en lo que respecta a las aptitudes para lo heterogéneo 
ai móvil determinante, es exuberante a la vez que sutil para captar y 
aprovechar lo que a éste concierne. Nunca mejor que en su casa desem­
peña la conciencia su función de arma y de haz de luz. Por eso, según 
las dotes personales y las circunstancias, las grandes pasiones pueden 
lievar con facilidad a lo sublime o a lo grotesco, a la inspiración lumino­
sa o al delirio insensato, al heroísmo o al delito. 

3Q La tercera eventualidad, aquella en que coexisten dos o más 
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tendencias discordantes, nos muestra la psicomaquia que impide el logro 
o la incorporación en la conducta de incentivos que separadamente se­
rían operantes. Encarna la dificultad de decisión en uno o en otro sen­
tido por causa de la simultaneidad y equipotencia de impulsos heterogé­
neos y divergentes. Semejante tipo de ambitendencia o multitendencia
frustránea, según la constitución anímica latente y las circunstancias ex­
teriores, puede traducirse en las más variadas y complejas experiencias
y estados de alma, desde la perplejidad hasta la disociación de la perso­
nalidad. Ejemplo característico es el del soldado en el campo d� bata­
lla, cuya conciencia también e3 teatro de una lucha, ora entre la piedad
y el patriotismo, ora entre el sentimiento del honor y el orgullo, por una
parte, y el temor de perder la vida, por otra, ora, en fin, entre este temo;:­
primarío, que de estar solo o dominante en la conciencia arrastraría al
individuo a fugar, y el derivado del espíritu objetivo que le presenta
otro peligro igualmente amenazador, el de la corte marcial. En la últi­
ma guerra se han podido estudiar muchos casos en que las mayores bi ...
zarrías o incongruencias representaban desesperadas soluciones a estos
conflictos personales. Así, individuos que por ocultar su miedo -- a sí
propios o a los demás - hacían las peores temeridades; otros, cansados
de la lucha interior intolerable, buscaban la muerte hasta con su propi;:i
mano; por último, caían en un estado mental patológico : intole­
rable b situación sin salida, llegada al límite la capacidad de sufriría
conscientemente, perdían toda relación con la realidad y fugaban a la
neurosis o a la psicosis, gracias al refugio de cuyo mundo ilusorio que­
daban eclipsados todos los horrores y torturas.

'f9 En la última de las situaciones típicas, no coexisten de manera 
ostensible las tendencias en pugna, como en el caso anterior, sino que al,., 
ternan o se suceden en el proceso de la actividad consciente. Este ritmo 
es frecuente en la experiencia de todo individuo. Hasta se puede de,., 
cir que representa una de las maneras más generales de regulación de 
la. vida afectiva, que Jung rehabilit�mdo el término heraclitiano, denomina 
ley de la enantiodromía : el extremo o el acabamiento de un estado sus,., 
cita el antagónico. Su realización es evidente en todos los planos, des,., 
de aquel de las necesidades fisiológicas hasta el de los estados espiritua .... 
les más elevados. Así, el exceso de anabolismo ( asimilación orgánica) 
conduce a la necesidad de catabolismo ( actividad con desasimilación or,., 
gánica); el extremo del miedo, si no consigue sus fines con la auto-pro,., 
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tección pasiva, acaba por engendrar la reacc1on animosa, y viceversa; el 
sentimiento de inferioridad personal condiciona el afán de valimiento y 
dominio; el exceso de orgullo puede conducir a la modestia, así como de 
la humildad sin límites no es sorprendente que surja la infatuación enor­
me; del exceso de camaradería .surge a menudo la enemistad -f amiliari­

tas odi11,m paruit-, y la plenitud de la felicidad oculta el ger,men del 
t.aedium vitae.

3. Con frecuencia se considera toda pasión como una mera emo,.,
ción que se prolonga. Este error procede de que a menudo se presenta 
y exrresa la. pasión, sobre todo en sus momentos críticos, con manifes­
taciones de orden emocional. Pero existen diferencias esenciales entre 
la emoción y la pasión. La emoción es un episodio afectivo discreto, 
con agitación del ánimo, abocado al momento presente; la pasión, un 
proceso que se extiende en el tiempo, con el ánimo tenso y pendiente del 
fin último. Kant compara la e.moción a una ola que rompe el dique y la 
pasión a un torrente qu� cava más y más profundamente su cauce. Es 
complctamentaria de este símil su afirmación : "donde hay mucha emo,... 
ción, generalmente hay poca pasión". En el lenguaje popular se alude 
a la violencia de las pasiones en las naturalezas sosegadas .comparándo­
las con "el agua mansa". Esto no quiere decir que la emotiviciad exclu-­
ya la pasión, ya que la experiencia muestra que ésta suele encenderse a 
conseLuencia de vulneraciones emotivas y frecuentemente expresarse con 
explosmnes ·de emoción. Así.mismo, hay estados afectivos mixtos, en ios 
cuales emoción y pasión se adunan en tal forma, que no es factible sepa­
rar una de otra ni esté1blecer la prioridad temporal o genética de la pa­
s10n. Todos estos hechos tienen por consecuencia que se imponga en 
la caracte1:ología un tipo intermediario o de compromiso entre el que 
corresponde a individuos pasionales más o menos puros y el de aquellos 
que son claramente emotivo-impulsivcs. Una comprensión más acertada 
de estas V?riedades sólo puede lograr.se estudiando la vida afectiva de ca­
da sujeto con el criterio que preconizamos a propósito de la estructura 
del carácter. 

4. Hemos .señalado las diferencias más saltantes entre pasión e in­
clinación, a saber : la mayor profundidad, intensidad y duración de la 
primera. Pero esto no basta para distinguirlas en todos los casos, ya 



180 PSICOLOGÍA 

que 5C trata; no de caracteres que se manifiesten en una y no en la 
otra, ::;ino del grado de aspectos comunes a las incl�naciones y a las pa­
siones. Por otra parte, la tendencia afectiva de una inclinación puede 
.:,er más profunda o más intensa o más tenaz, que en la pasión corres­
pondiente. Incluso puede darse una inclinación del grado más subido 
en los tres respectos, sin que por eso pueda decirse que se trate de una 
pas1on. Tal es el caso, por ejemplo, de un individuo sediento por pri­
vación prolongada de bebida, de quien nadie dirá que es un apasiona-. 
do, a pesar de los caracteres saltantes de su necesidad. Sin embargo, 
será legítimo co.nsiderar al mismo sujeto como un apasionado de la be­
bida si abusa del alcohol. Se han señalado otras diferencias, de carácter 
cualitativo, pero si se les somete al examen crítico más superficial, se en­
cuentra que fallan también en muchos casos, por no ser absoiutas. Po­
demos señalar como principales y en orden de importancia : 1 Q que la pa­
sión es un proceso que desorbita el yo y lo somete al objeto, mientras que 
fa inclinación sólo ofrece camino a sus posibilidades y manifestaciones; 
2Q la pasión se concentra de un modo exclusivo en un qbjeto determi­
nado, la inclinación es una tendencia generai, que se dirige a especies de 

,objetos que comparten sus fines y no a objetos individuales insustituí­
bles, y, 3Q la pasión es adquirida y en su determinación e incremento in­
terviene la ·experiencia previa, la inclinación es innata y espontánea. En 
seguida consideramos la relativa consistencia de estos conceptos. 

1 9 Como queda establecido en la parte referente a la dinámica ele 
las tendencias, la pasión no sólo aprovecha de la actividad de la ima­
ginación, del pensamiento y en general de la productividad mental, sino 
que las excita y canaliza en su ventaja, lo mismo que perturba el yo, so­
metiéndolo a la dirección de sus prosecuciones. De ahí su nombre ( pa­
thos, passio), que quiere decir sufrimiento, pasividad por parte de quien 
la experimenta. La inclinación es vivida de otra manera : sin mengua 
ni estrechamiento del campo de la· conciencia, sin sometimiento ni des­
plazamiento del centro de la personalidad. Esto constituye, indudable­
mente, la mayor diferencia, pero es prácticamente imposible establecer 
linderos entre una pasión débil y una inclinación enérgica -el amor ma­
ternal, v. g., ¿dónde deja de ser inclinación para convertirse en pasiónt--, 
y es porque pasión e inclinación son abstracciones correspondientes a ma­
nifestaciones extremas Esto mismo se verá de manera aún más clara 
respecto de las otras dos dif erendas. 
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2Q La 1exclusividad del objeto, si es dominante en la pasmn, no es 
absoluta ni privativa. Es excepcional, por ejemplo, el caso del avaro 
'- el más típico de los apasionados - que sólo acucie el dinero; lo co­
rriente es que su afán de poseer se extienda a todos los bienes materia­
les. . Por otra parte, el hombre moderad�mente económico puede gustar 
conservar sólo en oro el producto de sus ahorros. El aficionado a colec­
cionar una sola clase de objetos, mientras no polarice porción considera­
ble de su actividad a este objeto y mientras conserve su independencia 
de juicio y de .sentimientos, no podrá ser incluído en la categoría de Tos 
apasionados, a pesar de la exclusividad del objeto de_ su interés. 

39 El ejemplo del coleccionista demuestra también que las inclina­
ciones pueden ser adquiridas. ¿ Quien sostendrá que sea innata la afi­
ción a la numismática o a la filatelia? Por otra parte, no se puede acep­
tar como condición radical de la pasión la elaboración de experiencias 
pr,evi.as. Esto implicaría que todas las pasiones requieren una formación 
lenta. Al, nacer brusco de las pasiones se aplica precisamente la expre­
sión le coup de foudre. Se puede objetar que la experiencia previa se 
acumula y organiza de manera subconsciente. Ello es verosímil en mu­
chos casos; pero hay otros en los cuales queda excluida esta posibilidad. 
Por eso algunos autores, como Joussain, aceptan dos clases de pasiones 
en lo que respecta a su génesis : las provoqtdas y las espontáneas. 

De lo que precede se desprende como conclusión, que inclinaciones 
y pasiones son procesos entre los cuales no se puede establecer un cri­
terio taxativo. El hecho concreto será claramente clasificado en los ca-­
sos que no se alejan mucho del tipo extremo, siempre que se tenga en 
cuenta el conjunto de las características tanto cuantitativas como cualita­
tivas y no meros aspectos aislados. Los casos inciertos quedarían como 
aficiones, fervores, entusiasmos, intereses etc., términos que suelen desig­
.nar · ora inclinaciones, ora pasiones, pero que a veces no denotan ni unas 
ni otras. 

5. Las condiciones genéticas y plásticas de la pasión pueden redu-
cir�e ;i dos grandes categorías : 1 9 endógenas y, 29 exógenas. 

l º Las primeras se resumen en la predisposición individual. Si es
evidente que todo individuo en condiciones especiales de la vida es capaz 
de experimentar pasiones, no lo es menos que determinados .sujetos· las 
exhiben con rasgos acusados en casos que, o suscitan una débil pasión o 
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no despiertan ninguna en el alma de otras personas. Tal diversidad de­
pende de la herencia, que - según decimos en el capitulo acerca del ca­
rácter --- condiciona tanto la susceptibilidad. de manifestarse las disposi­
ciones y los rasgos con mínima influencia externa, como la propensión 
que requiere una acción especial ( por su intensidad, duración o comple­
jidad)· de los factores del medio. En el primer caso hablamos de mani­
festaciones espontáneas y en el segundo, de manifestaciones reactivas.· 
Por eso es justo decir que se nace apasionado en general o propenso a 
actualizar determinadas pasiones. Además de la herencia - y sin ex­
cluirla - hay otras condiciones endógenas predisponentes : el sexo y la 
edad. El hombre es más propenso que la mujer, por ejemplo, a las pa­
siones agresivas y a las intelectuales. Respecto de la edad, cada época 
de la vida tiene posibilidades . pasionales propias : así, el niño tiende a la 
l)'lotonería; el joven a las aventuras, al deporte, al fanatismo; el hombre 
piaduro, al poderío, a las aficiones espirituales; el anciano, a la avaricia, 
al orden sistemático. 

29 Las condiciones externas de la pasión están constituidas por las 
influencias del ambiente, que son eficaces desde la cuna : el m,edio cir­
cundante por su sola existencia, las costumbres, el ejemplo, las compa­
ñías, la fortuna, la .educación y todas las interacciones con la naturale­
za, los hombres y la cultura. El medio físico obra favoreciendo deter­
minadas inclinaciones susceptibles de convertirse en pasiones, así los cli­
mas cáliaos favorecen la pereza, los fríos la glotonería. Las influencias 
exteriores que depe_nden de los hombres y de modo eminente de los que 
ocupan situaciones directivas, explican que en cada época y en cada gru­
po se manifiesten diversamente ( por la especie y por el grado) las pa­
siones humanas. La evocación de cualquier período definido de la his­
toria de un pueblo nos muestra el auge de deter,minadas pasiones y __ el 
curso de la misma se marca en la sucesión de diversas formas y serie.5 
de tales estados afectivos. Así, refiriéndonos sólo a la élite y a las pa­
siones más generales, ten.emos que en Grecia predomina el amor por las 
formas de vida noble y bella, en Roma, la pasión por la grandeza nacio­
nal y ]a vida pública, en la- Edad Media florecen las pasiones religiosas 
y e1 afán de aventuras caballerescas, en el Renacimiento son las pasio­
nes intelectuales y en la Edad Moderna el humanitarismo y la pasión 
del lucro. 
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Así como la plástica del carácter depende no sólo de la herencia y 
del medio, la de la pasión también requiere un tercer factor, que puede 
decidir a veces de su nacimiento y desarrollo o de su extinción al statu,., 
nascendi : la actividad anímica cuando se ejercita como razón y volun,.., 
tad. La razón es impotente para detener una pasión que ha tomado 
cuerpo ---en cuyo caso apenas si sirve más que para buscarle medios o 
justificaciones--, pero debidamente preparada puede impedir - desta-­ 
cando el conocimiento de los valores supremos - que determinadas in­
clinaciones se conviertan en pasiones. De acuerdo con estos dos mo,.., 
mentos, son justificadas - quitándoles su absolutismo - las clásicas 
proposiciones opuestas de Hume y de Descartes. El primero sostiene 
que "la razón es y debe ser sólo esclava de las pasiones, y no puede nun-­ 
ca pretender otro oficio que servirlas y obedecerlas". {Treatise of Human 

N ature, II, iii, 3). Descartes, por su parte, afirma que "aquellos{mii"" 
mos q1Je tienen las almas más débiles podrían adquirir un imperio muy 
absoluto sobre todas sus pasiones si se emplease bastante indt:i,t�i,ia:>ien 
formarlas y conducirlas" (Les passions de !'ame, I, 50). 

Santo Tomás de Aquino ya había visto daro respecto de la relación 
de la mteltgencia con la pasión, evitando los extremos en que incurrieron 
después Hume y Descartes. Distingue dos modos principales de tal re­
lación : 19 las pasiones pueden preceder al juicio de la razón, anublán,.., 
dolo; 29 las pasiones pueden resultar del Juicio de la razón en dos for­
mas : a) por .superabundancia - al dirigirse lo superior del alma hacia 
un bien intensamente destacado por el juicio, desencadena con su movi­
miento la pasión producto del "apetito sensitivo", que a su vez refuerza 
la acción voluntaria correspondiente; o) por .modo de elección -- si el 
hombre escoge por un juicio de la razón el bien que excita alguna pa­
sión, la cual permitirá obrar má� prontamente gracias a la cooperación 

del "apetito sensitivo" (Summa Theologica, I, ii, qu. 24, § 39). 
Con relación a la voluntad, tenemos que si los actos particulares rea­

lizados por el apasionado son voluntarios, menos lo es el conjunto de la 
actividad pasional ( esto varía, naturalmente, con la especie de pasión), 
que puede ser consentida en grado variable. En general, el yo libre es 
capaz de abandonarse al estado pasional prestando atención a los obje­
tos, representaciones, ideas etc. que sirven al logro de su fin y realizan­
do las acciones conducentes a la consumación o al establecimiento de há­
bitos que conspiran en tal sentido; el yo libre también es capaz de opo,.., 

Human 
mis­
muy

industria
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ner.se al fomento de una pas1on absteniéndose de otorgarle su atención, 
su interés y su acción y - lo que es acaso más eficaz � orientando su 
receptividad y su motricidad de modo que aliente y robustezca otras pa­
siones o inclinaciones opuestas o aptas para ser sustitutorias. Lo difí­
cil es que el sujeto se dé cuenta de que medra en su propia alma una pa­
sión peligrosa por sus consecuencias, cuando podría todavía ahogarla, o 
de que .se prepara una explosión pasional. Aquí está el problema de la 
ignorancia y de la opción, que Aristóteles ha analizado de manera ejem­
plar en su Ética a Nicomtaco. 

6. La clasificación de las inclinaciones y de las pasiones es consi­
derada imposible y vana por Ribot, para quien no existen sino apasio­
nados, diferentes unos de otros. Pero una exigencia de orden metódico 
y didáctico obliga a buscar o aceptar una, por más que siempre sea im­
perfecta y no pueda incluir la infinita variedad concreta. La que for­
mulamos se basa en la sistemática de los instintos, que ya nos ha servi­
do para clasificar las emociones, y que no difiere mucho de la que el pro-
pio Ribot se ha visto obligado a seguir. 

1 ° Corresponden al instinto de conservación de la vida, a) en sus 
manifestaciones intraindividuales, las inclinaciones físicas, clásicamente 
llamadas apetitos o necesidades fisiológicas, íp.timamente ligadas a las 
funciones del organismo, dependientes del ritmo vital y susceptibles de 
un incremento limitado, pues si pasan la frontera de la regulación fisio-
lógica normal, se convierten en pasiones. Las principales son : el ham­
bre. la sed, la necesidad de ejercicio y· de descanso, la necesidad de es­
tímulo de los agentes natuarles etc. Las pasiones correspondientes se­
rán : la glotonería o gula, la embriaguez, el atletismo, la pereza, la pa­
sión de los baños de sol etc. Es clásico distinguir dos clases de apeti-­
tos : los naturales y los f acticios. Los últimos, que también suelen lla­
marse manías, son creados en la misma forma que los hábitos. El uso y 
el abuso de bebidas alcohólicas, del tabaco etc. constituyen, respectiva-­
mente, inclinaciones y pasiones facticias.· 

b) Las inclinaciones correspondientes al instinto de conservación de
la vida en su aspecto extraindividual, así como todas las dependientes
de los demás instintos vitales, suelen llamarse propensiones. Estas se di­
ferencian de los apetitos por no estar so.metidas al ritmo de la actividad
fisiológica y por ser susceptibles de incremento ilimitado. Las princi-
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pales propensiones dependientes del instinto de conservación en el aspee� 
to mencionado son : el amor al propio bienestar, el temor, el deseo de 
seguridad, el valor etc. Las pasiones derivadas de tales inclinaciones 
son : el egoísmo, la cobardía, la desconfianza, la osadía etc. 

29 Tributarias del instinto de expansión de la vida, a) como am� 
pliación extraindividual .son, entre otras, las propensiones siguientes : cu� 
".riosidad, espíritu de apropiación, de ahorro, de industria, deseo de man­
do, aspiración personal etc. Pasiones : cunosidad inmoderada, avidez, 
avaricia, merca.ntilismo, afán de dominación, ambición etc. 

b) Este instinto en tanto que acrecentamiento intraindividual, tiene
como inclinaciones anexas : el amor de la libertad personal, la estima de 
sí, la satisfacción de sí etc. . Pasiones : desenfreno, orgullo, vanidad etc. 

3(;' Son anexas al instinto de las relaciones interindividuales, a) en 
la forma tierna, las inclinaciones altruístas, cuyas especies y variedades 
son infmitas. Se distinguen cuatro grupos : I, electívas, entre las cua,., 
les la a.mistad es la más característica, y que es auténtica si se basa en 
la estima personal y no en el placer ni en el interés; las domésticas : 
el amor a los parientes y a 1a familia como un todo biológico y espiritual; 

las corporativas : el patriotismo, el espíritu de cuerpo ( que corres­
ponde a agregados menos íntimos que la familia y de menor alcance que 
la patria); y, IV, filantrópicas. No pueden encerrarse en ninguno de 
estos grupos tres modalidades importantes : el deseo de agradar, la su-� 
misión y la generosidad, que sería forzado considerar entre las inclina,., 
ciones complejas, derivadas o mixtas. · Las pasiones que corresponden a 
estas inclinaciones son la obsequiosidad, el servilismo y la magnimidad 
y la prodigalidad. No menciona.mas las pasiones que corresponden a las 
inclinacíones de los diversos grupos, por ser, o variedades del amor o 
complícaciones dependientes de otros factores de la relación gregaria, 
social o simpática. A propósito de esto último, es menester confesar que 
la clasificación que seguimos no comprende las formas de simpatía no 
personal : el amor a la naturaleza, a las cosas, a los animales etc. que, 
a nuestro entender, son inclinaciones primarias y muy significativas, que 
no caben tampoco entre las derivadas de los instintos espirituales. 

b) Entre ]as inclinaciones ,que dependen del instinto de relación in,.,
terindividual adversa u hostil, podemos señalar : la antipatía, la dure,., 
za, la enemístad, el fastidio, la insociabilidad etc. Pasiones : animadver,.., 
sión, pugnacidad, odio, desprecio, misantropía etc. 
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4° El instinto de conservación de la especie tiene por inclinación, en 
su- aspecto, a) c:_�nyugal. el amor entre el hombre y la mujer, que es más 
que el puro apetito sexual ( cuya pasión es la lujuria), pues está ligado 
al logro de la finalidad superindividual del instinto de que depende -- la 
conservación de la especie y la formación de la familia. Si es perfecto, 
esto es, si se objetiva en la esfera espiritual - gracias a la esencia del 
matrimonio - tendrá los caracteres del amor por encima del apetito. 

b) En el aspecto relativo a la descendencia, este instinto entraña
la inclinación del amor paternal y maternal. 

Otra gran categoría de las inclinaciones es la correspondiente a los 
instintos- espirituales : son las inclinaciones y pasiones ideales, o aspira­
ciones : el amor a lo noble, el amor al orden político, el amor a la belle­
za, el amor a la justicia, el amor al bien, el amor a la verdad, el amor a 
Dios. 

No pretendemos ni enumerar siquiera las inclinaciones y pasiones 
complqas, derivadas y mixtas. Mencionaremos sólo dos grandes grupos 
de pasiones frecuentísimas y viciosas : el fanatismo y el .sectarismo, 
anexas sobre todo a los instintos espirituales. Para la descripción de las 
inclinaciones y pasiones más frecuentes remitimos al lector a las mono­
grafías citadas en la bibliografía y para su definición y apreciación mo­
ral a la obra citada de Aristóteles y al epítome de Sortais. 

7. No obstante estar en nuestro propósito prescindir en lo posible
de las cuestiones teóri'cas, consideramos necesario encarar la concepción 
que pretende reducir las inclinaciones y las pasiones a un solo tipo pri­
mario, de orden subalterno. En todos los tiempos ha habido filósofos 
que han preconizado esta diminutio capitis, pero acaso nunca como en 
nuestra época s-ozó de mayor popularidad y fué tomado más en serio se­
mejante dictamen. El hecho se explica si se tienen en cuenta algunas 
de las características de la época de transición en que vivimos, a saber : 
desarraigo de la naturaleza, pérdida de las buenas tradiciones y del con­
tacto viv.o con las fuentes de la cultura, utilitarismo y hedonismo como 
únicos principios en la existencia turbulenta y caótica de los medios ur­
banos, deficiente formación espiritual de las nuevas generaciones, igua­
litarismo, relatividad egocéntrica y resentitli.iento como pasiones dominan­
tes. en la masa, más numerosa y más afecta que nunca a rebajar toda 
grandeza al plano de su vulgaridad, que erige en medida universal de 
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las cosas. Entre las tesis que más predominan al presente, podemos con­
siderar como típicas las siguientes : 1 Q la de La Rochefoucauld, 29 la 
de Freud y, 3Q la de Adler - que pasaremos en rápida• revista. 

19 Según La Rochefoucauld, las pasiones ( e inclinaciones) no son 
por lo común más que formas diversas del egoísmo. El altruismo no 
vendría a ser, según él, sino el egoísmo disimulado y aguzado. "EJ in­
terés - dice - habla toda suerte de lenguas, y representa toda suerte 
de personajes, incluso el de desinteresado". (Réflexións ou sentences et 
maximes moral,es, 49) ; "Las virtudes se pierden en el interés, como los 
ríos se pierden en el mar". (id. 171); "Lo que se llama liberalidad no es 
con frecuencia más que la· vanidad de dar, que nos gusta más que lo que 
damos". (id. 263); "El amor a la justicia no es en la mayoría de los hom­
bres sino el temor de sufrir la injusticia". ( id. 78); "La piedad es a me­
nudo un sentimiento de nuestros males en los males de otro; es una hábil 
previsión de las desgracias en que podemos caer; socorremos a los demás 
para comprometerlos a que nos den igualmente en condiciones semejan­
tes, y estos servicios que les prestamos son, hablando propiamente, bie­
nes que nos hacemos a nosotros mismos por anticipado

º

'. ( id. 264). 
Obsérvese, en primer lugar, que La Rochefoucauld, a diferencia de 

sus epígonos, no establece una teoría absolutista : habla de la mayoría 
de las gentes, de que es frecuente tal o cual manifestación egoísta, pero 
no niega las inclinaciones superiores de una manera categórica, con lo 
cual reconoce la efectividad de estas últimas, aunque sean raras, como lo 
son realmente en la multitud. Su máxima 218 es característica a este 
respecto, dice así : "La hipocresía es un homenaje que el vicio tributa 
a la virtud". Luego la virtud existe realmente y su valor es reconocido 
aun por los que no la practican. Incurre en grave error quien acepta 
de las reflexiones de este moralista perspicaz, no lo que lson -observa­
ciones certeras de lo que sucede como regla en el egoísta vulgar o en 
los momentos de egoísmo de que no están libres las almas nobles-, si­
no la concepción general de que todas las inclinaciones superiores, .sin 
excepción, son reductibles al egoísmo y, por ende, que. todos los móvi­
les de la conducta humana son groseramente interesados. E'n efecto, 
¿quién puede negar que haya actos de un desinterés absoluto cuando 
la experiencia cotidiana nos da pruebas de su positividad? ¿La caridad 
secreta, la gratitud, el amor no confesado, el arrepentimiento, la pi�dad 
para los niños y para los muertos, la admiración y el entusiasmo por los 
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actos nobles, la -abneg;:ición pudorosa y mil otras manifestaciones que no 
son materialmente ventajosas; no acreditan una estimación, una percep­
ción y una realización de valores efectivas y exentas de móviles egoís­
tas? · No faltan, sin embargo, individuos ciegos para los valores superio­
res, que, llegado el caso de optar, preferirían, como los asnos del epi­
grama de Heráclito, la paja al oro. Los fanáticos de esta concepción ven 
provecho aún en el caso de un individuo que arriesga su vida con un ac­
to abnegado : el provecho- de evitarse el desagrado o la vergüenza de no 
haberlo realizado. Esto ya implica un juego de palabras en que se da 
significado idéntico a dos conceptos distintos y hasta opuestos - pro­
vecho egoísta y provecho altruista - y además se reconoce de manera 
concluyente que el desagrado o la vergüenza por no · efectuar un acto 
noble es una exigencia primaria y más poderosa que el amor a la propia
existencia. 

2Q Otra explicación genérica, ciega a la autenticidad de las inclina­
cionef superiores, es la que tipifica el psicoanálisis de Freud como teo­
ría general de la vida anímica. Según su primera fór,mula, no hay más 
que un instinto, el sexual o libido. Todos los demás son derivados o 
formas del mismo; por consiguiente, las inclinaciones y las pasiones que 
no son sexuales, resultan meras apariencias o productos de idéntico ori­
gen. Hasta las inclinaciones morales que reprimen a las directamente 
libidinosas, son tributarias de la misma corriente. En una palabra, el li­
bido viene a ser el elemento motor único. En la fórmula posterior de 
F reud, surge otro instinto primario, del cual deriva el mismo libido : es 
el instinto de mue_rte o tendencia a la estabilidad de lo anorgánico, "por­
que lo inani,mado fué anterior a lo animado". La tendencia hacia la es­
tabilidad, hacia el aniquilamiento engendra el libido, y el yo consciente, 
con todas sus tendencias, es un equilibrio inestable, de compromiso o lu­
cha entre los instintos. primario y derivado, y en relación. con las "pertur­
baciones" causadas por el mundo exterior. La idea de una tendencia a 
la muerte nos parece sostenible. Sin ella la dialéctica de la existencia 
carecería de un polo esencial. Pero lo que nos parece insostenible es la 
prioridad genética de tal tendencia. A un análisis desapasionado resul­
ta, efectivamente, no explicado por Freud - e inexplicable - el hecho 
de que la tendencia a la nada pueda engendrar algo, �l grari algo de la 
vida y sus infinitas manifestaciones. 
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Estudiando detenidamente la vida de sus pacientes, Freud ha des­
cubierto - entre muchas cosas importantes - que los síntomas neuró­
sicos, los sueños y otras manifestaciones mentales, disparatadas en lo 
manifiesto, tienen sentido si se acepta que, en ciertas condiciones particu­
lares, unas tendencias suplen, compensan, representan o simbolizan otras 
- lo cual corresponde a un modo fructuoso de comprender deter.mina!.

das expre5iones de la realidad psicológica incluso del hombre normal:
Pero erigir tales intuiciones en principio explicativo universal, no satis­
face las exigencias del pensamiento científico; es quedarse sólo en e!
campo de las hipótesis heurísticas, compatibles con el absurdo. Fteud
cree hallar base suficiente para su construcción teórica en los conceptos
de sublimación y de cantidad de energía del libido.

La sublimación, empero, como el transf,ert afectivo de Ribot, es im­
potente para dar razón de la intencionalidad del amor elemental aboca­
do a valores, con su variedad y autonomía primordiales, irreductibles y 
diferentes cualitativamente del mero valor hedónico. ¿ Cómo expiicar el 
salto de una esfera a la otra? ¿El libido crea lo transcendente, los valo­
res? ¿Cómo percibe su contenido espiritual? ¿Cómo surge la concien­
cia moral? Para que, gracias a la sublimación, sea posible la moral en 
el individuo, Freud acepta al preexistencia de la misma en la sociedad 
represora, y, por otra parte, explica su nacimiento en ella por causa de 
los individuos represores - lo que es; un circulas vit.iosus. Ni siquiera 
el amor sexual es reductible a sólo libido. ¿Cómo puede surgir del im­
perio del libido aquello que lo supera y aún aquello que lo reprime? Es 
el mismo caso del pasaje de la estabilidad de lo inanimado a la vida. Só­
lo la fantasía de un evolucionismo gratuito y admirable - que es lo que 
el autor no acepta y que sin embargo pretende explicar - es capaz de 
dar razón de tales emergencias. Freud considera que las condiciones 
externas, o el capricho del "padre originario", crean en el hombre primi­
tivo maneras artificiales de vivir, que siendo en un principio contrarias a 
la naturaleza, acaban, en el transcurso de la historia, por convertirse en 
hábitos indispensables. De modo que su contenido sería ilusorio y, en 
el fondo, eventual y meramente pragmático. Y he aquí cuál sería, en su 
concepto, la índole de la cultura : una pura invención de las generacio­
nes pretéritas, sin más tenor que los apetitos encubiertos y racionalizados 
como inclinaciones y pasiones altruístas e ideales. Podemos rebatir es­
ta interpretación aplicando a las tendencias espirituales en referencia lo 
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que dice Aristóteles acerca de las virtudes : "no surgen en ;nosotros ni 
por naturaleza ni contrariamente a la naturaleza; más bien pudiéramos 
decir que estamos adaptados por naturaleza para recibirlas y que se per­
feccionan por el hábito". "Nada de lo que existe puede formar hábito 
o costumbre contrario a su naturaleza, v. g., la piedra, que por natura­
leza desciende, no puede ·habituarse a que ascienda, ni aun en el caso
en que probemos a acostumbrarla, lanzándola hacia arriba mil veces se­
guidas; tampoco puede habituarse al fuego a que se mueva hacia abajo,
ni ninguna otra cosa que por naturaleza se comporte de cierta manera,
acostumbrarla a comportarse de otra". (Ética a Nicomaco, 11. 1). En
la naturaleza del hombre se da la potencialidad o disposición para for­
mar.se ciertos hábitos, pero no están en ella,. ni el hábito que la convier­
te en actividad, ni la ley que le da esencia y transcendencia. Para que
el hábito se establezca son necesarias una finalidad y una voluntad -pro­
pia o aJena-; para que se objetive la ley, se requiere un mu�do espiri­
tual superindividual, y éste no es la mera sociedad concreta de los hom­
bres, h1 su historia, sino lo que les sirve de fundamento extratemporal y
metaempirico. De lo bajo·_ el apetito - no puede nacer (por virtud
sólo de la represión) lo alto -la vida .espiritual-, si no halla gérmenes
específicos.

Por lo que respecta al concepto energético, decir que el instinto pri­
mario da su energía a todos los demás, es una mera suposición inveri­
ficable. Por otra· parte, lo cualitativamente distinto - es el caso de las 
propensiones y aspiraciones respecto de los apetitos - no es reductible 
a diferencias cuantitativas de energía. Esto también es aplicable a la 
vida psíquica de los animales, que nos ofrece instintos diferentes con ma­
nifestación autónoma, varia y específica, tanto en los seres sexuados co­
mo en los asexuados - lo que no puede explicar la teoría psicoanalí­
tica. 

En resumen, aceptamos que en el hombre - como queda dicho en 
el Cap. 11, § 5 - los instintos son menos precisos .y distintos que en los 
animales, hallándose como diluidos en la actividad de conjunto; acepta­
mos asimismo que se pueden manifestar a la conciencia motivos y móvi­
les que sólo corresponden a parte de las tendencias que entran en juego 
en un momento dado; aceptamos incluso que en ciertos casos las tenden­
cias manifiestas no sean sino un .manto con que se cubren otras reprimi­
das o suprimidas. Pero nada de esto legitima la generalización de que 
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la índole esencial de las tendencias superiores, su cualidad distintiva, sea 
creada y fundada por las tendencias inferiores; ni que los motivos de la 
conducta sean puros excitantes que obran por su repercusión cuantitati­
va o energética, sino que tienen' diferencias cualitativas y de contenido 
con sentido propio; ni, por último, que todo lo excelso del hombre sea 
facticio y no auténticamente valioso, ilusorio y no ideal objetivo, fisioló­
gico-regresivo y no espiritual-creador. 

Se suele considerar la especulación psicoanalítica como una glorifi­
cación del instinto. Pero tal criterio no corresponde al sentido profun­
do ni a lo que acaso podríamos considerar, como las intenciones esencia­
les Je esa teoría. La concepción psicoanalítica de la vida mental - dis­
tinta del puro método psicoanalítico - no es una glorificación, sino al 
contrario, una denigración del instinto; ya que, erigiendo la sexualidad, 
o más exactamente el impulso sensual al placer en el núcleo germinal de
todas las disposiciones instintivas, en realidad las denigra, las despres­
tigia en su origen, y pone la sospecha de algo in,confesable y turbio en
las más puras, espontáneas y elevadas manifestaciones de la vida instin­
tiva. · El psicoanálisis dogmático ignora la inocencia, la fragancia flo­
ral. la elevación y la generosidad natural de muchos instintos. Con 10
cual no sólo incurre en un grave error, sino que suele suscitar en perso­
nas faltas de crítica un peligroso sentimiento de desconfianza e intran­
quilida_d ante los más elevados y legítimos impulsos anímicos.

3Q El último de los tipos de desvalorización nos lo ofrece la con­
cepción de la "psicología individual". Se debe a Alfred Adler, cuyas 
contribuciones a la psicopatología y a la psicología son también apre­
ciables. Adler - muy influido por Nietzsche ( quien todo lo reduce a 
"voluntad del poderío") y por F.reud ( de quien fué discípulo) - sostie­
ne que lo primero, en la función de la vida afectiva de cada persona, es 
el sentimiento de inferioridad que suscita la protesta viril ( voluntad de 
poderío o deseo de prepotencia personal) y lo último, como fin elevado, 
es el sentimiento de comunidad. Afirma enfáticamente que no hay otros 
valores en la vida que los acreditados por el sentimiento de comunidad, 
en forma de utilidad social. Lo que hemos aducido en contra de las teo­
rías anteriores es aplicable a lo primero. Respecto de lo último, opina­
mos que, de la misma manera que es insostenible la pretensión de redu­
cir las tendencias y los valores espirituales a la esfera de las tendencias 
y valores vitales, los espirituales son varios y autónomos y entre ellos 
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no· cuentan los sociales como -.su última y suprema manifestación, sino co­
mo una variedad determinada. Nada, sin embargo, más al gusto de los 
modernos que "los fines sociales útiles" y ''los supremos ideales éticos 
de carácter social". El acto moral no es de la ,misma esencia que el .so­
cial y puede manifestarse en ausencia de toda sociedad, tiene ley y con­
sistencia propias. Una moral basada sólo en la utilidad social es una 
moral de bienes, no de valores, por ende, de filisteos y fariseos. Con­
siderar las intenciones sociales como lo determinante del acto moral, o 
espiritual en general, es desconocer la moral y el mundo espiritual autén­
ticos --cosa explicable en nuestra época caracterizada por el predomi­
nio de los intereses materiales. Según dice Abel Bonnard, "la enferme­
dad más triste del hombre moderno es precisamente el hallarse obseca­
do por las cosas sociales, y tan ocupado de sus pretendidas libertades 
políticas, que con ello pierde el .sentido de su verdadera libertad". No 
sólo la vida individual, sino también la social, cobran valor ético y son 
realmente cultas cuando se fundan en lo transcendente, cuando sus nor­
mas no son la utilidad y la sensualidad, sino las opciones absolutas del 
espíritu; cuando sus sentimientos no son el despecho resentido y un hu­
manitarismo abstracto y futurista, sino el amor a lo concreto, actual y 
ete�no, la reverencia y la dignidad -realidades del corazón que no exis­
tirían si fueran ciertas las teorías acerca de la naturaleza humana que 
aquí impugnamos. 

Otro punto fundamental de la concepción de Adier es la sobre-es­
timación de la influencia del medio. Para él todos los hombres nacen 
iguales y sus tendencias se configuran de modo diferente por acción ex­
clusiva de las condiciones en que se forma su personalidad. En otro lu­
gar ( Cap. 9, § 4) hemos expuesto que el carácter, y especialmente las 
particularidades de su composición ( emociones, sentimientos, inclinacio­
nes, pasiones etc.) dependen, en cada individuo, de la herencia, del me­
dio y de la autodeterminación. Aquí debemos insistir en que la heren­
cia es decisiva como patrimonio de posibilidades y realidad . de límites 
( alcanzables o no) sobre todo tratándose de disposiciones muy marca­
das. No necesitarr.os pormenorizar los modos de transmisión posible, 
pero debe tenerse presente que en materia de inclinaciones y pasiones es 
importante tanto la herencia directa como la atávica, que pares:e seguir 
- a \·eces de modo muy intrincado - las leyes de Mendel. Una pasión
'determinada, la avaricia o la prodigalidad, por ejemplo, rara vez se da
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en un sólo individuo de la familia. Lo mismo ocurre para el tono gene­
ral de las tendencias : cuando son fuertes sus disposiciones hereditarias, 
se manifiestan incluso en las condiciones más adversas de crianza y edu.-
cacion. ¿Quién puede desconocer, por ejemplo, la nobleza o la ruindad 
más o menos dominantes según las familias, en diversas . generaciones y 
circunstancias .de ambiente? 
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L Como hemos visto, los estados y las tendencias' que constituyen 
la vicia afectiva, en tanto que hechos psicológicos, se refieren fundamen­
talmente al su3eto que los experimenta. Un placer, un dolor, una emo­
ción de trjsteza, de temor o de cólera son fenómenos que no tienen co­
nexión necesaria con los objetos que los suscitan; su realidad, en conse­
�ueL.cia, se define, sobre todo, como una modificación inferior o mejor, 
subjetiva, del aima. Con la vida intelectual no pasa lo mismo, ya que 
sus contenidos, aunque tienen lugar en el yo, corresponden o parecen 

"corrcsronder a objetos materiales o ideales distintos del yo. Cuando yo 
tengo la sensación del cielo azul, esa sensación no me afecta simplemen­
te como pueden afectarme un placer o un dolor corporales, sino como 
algo proveniente. de una ci.erta cualidad que .mi sensación recoge y que 
mi conciencia cree contemplar con el objeto. Cuando yo pienso que dos 
y dos son cuatro, pienso� al mismo tiempo que, cualesquiera que sean las 
vicisitudes de la vida interior, cualesquiera que sean, incluso, las opi-
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niones de los hombres, dos más dos continuarán siendo cuatro en la in­
conmovible universalidad del mundo objetivo. Así, la vida intelectual y 
la vida afectiva constituyen dos direcciones opuestasy c:9mplementarias 
entre las que oscila la vida concreta del alma, que o;�tiende a lo obje,., 
tivo de la inteligencia, ora a lo subjetivo de la pura afectividad, pero que 
nunca puede substraerse completamente a la atracción polar del extremo 
contrario. Sin que deba interpretarse lo anteriormente expuesto en el 
sentido de que todo contenido intelectual sea objetivo. Los contenidos 
intelectua�es, en cuanto experiencias inmediatas del yo, son subjetivos;• 
pero rueden ser considerados como objetivos, es decir, como corresporv­ 
dientes a una esfera de existencia distinta del yo ( véase métodos de la 
psicología, § 3). 

En conexión con el carácter que acabamos de examinar, Ja actividad 
intelectual presenta otro de sumo interés y que consiste en que los fe­
nómenos o hechos de naturaleza cognoscitiva, además de las leyes ge­
néticas o causales que presiden su elaboración, aparición y evolución, re­
conocen otras que no atañen ya el contenido de los procesos intelectua­
les sino sólo a su forma : las leyes lógicas, que presuponen sin duda la 
existencia de los hechos psicológicos, pero que en sí mismas pueden ser 
estudiadas por una disciplina independiente de la psicología : la lógica. 

En mérito de las indicaciones que preceden, puede definirse como 
sigue la vida intelectual o del conocer : la vida intelectual es el conjun­
to de estados y procesos que son vividos por el yo como experiencias 
subjetivas, pero que sqn susceptibles de ser considerados como represe1,­
tativos de una esfera de existencia distinta de su mera concepción o re,., 
presentación en el mundo interior del yo. 

2. La vida intelectual comprende diversas actividades o funciones,
las mismas que estudiamos separadamente sólo por razones de claridad y 
de .método, ya que, todas ellas concurren, en grado mayor o menor, a in­
tegrar 'en todo momento. la dinámica concreta del conocer. Esas activi ... 
dades pueden ser clasificadas como lo muestra el cuadro siguiente : 

A. Funciones de adquisición : sensación, percepción.
B. Funciones de conservación y evocación : memoria, asociación

de las ideas. 
C. Funciones de elaboración : abstracción, y gerierali4ftción, juicio,

razonamiento. 
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D. Actividad creadora. del espíritu : imaginación.

Como se ve, partimos de las funciones que eh cierto modo se limi­
tan a recoger el material del conocimiento; luego estudiamos las funcio­
nes mediante las cuales ese material se conserva y revive; en seguida tra­
tamos de las operaciones que, de conformidad con las leyes propias del 
pensamiento humano, efectuamos con el material recogido por los senti­
dos y conservado y revivido gracias a la memoria y a la asociación. En 
fin, abordamos el estudio de la imaginación, que e& también una activi­
dad elaborativa, pero que, por trabajar sm atenerse a la disciplina lógica 

· -que condiciona el ejercicio de las funciones precedentes y por constituír
el supremo resorte de innovación en la vida del hombre, puede ser califi­
cada con el adjetivo excepcional de creadora.
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LA SENSACION 

PROGRAMA : 1. CONCEPTO DE SENSACIÓN. SENSACIÓN 
Y EXCITACIÓN.- 2. PROPIEDADES DE LA SENSACIÓN.- 3. 

Los SENTIDOS.- 4. EL SENTIDO DE LA VISTA.- 5. EL SEN-
TIDO DEL OÍDO.- 6. EL SENTIDO DEL OLFATO.- 7. EL SEN-
TIDO DEL GUSTO.- 8. EL SENTIDO DEL TACTO.- 9. Los 
SENTIDOS INTERNOS, EL SENTIDO CENESTÉSICO,-:-- 10. LAS 
SENSACIONES CINESTÉSICAS.- 11. EL SENTIDO DE LAS TEM­
PERATURAS.- 12. EL SENTIDO DE LA ORIENTACIÓN.- 13. 

ÜTRAS SENSACIONES.- 14. EL VALOR DE LAS SENSACIONES 
Y LA TEORÍA ESPECÍFICA DE LOS NERVIOS. Su CRÍTICA.-
15. Los COMPLEJOS SENSORIALES.- 16. LAS CONDICIONES
FíSIOLÓGICAS DE LA SENSACIÓN,- 17, LAS "IMÁGENES IN-

. TUITIVAS". 

BIBLIOGRAFIA : B. BouRDON : "Les sensations" en 
Georges Dumas : Traité de Psychologie, t. I, Paris, 1923. 

- JosEPH FROEBES, S. J. : Lehrbuch der experimentellen
Psychologie, Freiburg im Breisgau, t. I. 1923.- HARALD
HoEFFDING : Esquisse d'une _Psychologie fondée sur l' ex­
périence, Paris, 1903. (Traducción del danés).-- E. R. 
}AENSH : Ueber den Aufbau áer Wahrnehmungswelt und
die Grundlagen der menschlichen Erkenntnis, 2 ts., Leip­
zig, 1927, 1931.- WILLIAM JAMES : Principies of Psy­
chology, t. 11, New York, 1918.-- DAVID KATZ : El mun­
do de las sensaciones táctiles, Madrid, 1930. ( Traducción 
del alemán) .- JUAN LINDWORSKY : Psicología experimen­
tal, Bilbao, 1935. (Traducción del alemán).

1. Llámase seinsac:ión el correlato consciente de un estímulo que ac­
túa a través de una :reacción fisiológica. Excitante o estímulo es un.\ 
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acción física que afecta, ya sea la superficie de nuestro cuerpo, ya sea 
el interior del organismo : luz, sonido, calor, acciones mecánicas etc. Ex,.., 
citación es la reacción biológica frente al estímulo y constituye, en reali,.. 
dad, lo que podría llamarse el resorte o fundamento material de la sen,.., 
sac1on. Ejemplo : hago que la corriente eléctrica afecte mi organismo, 
jnmediata.mente éste reacciona de un modo característico y la sensación 
se produce como -una resultante indirecta del estímulo y directa de la 
reacción orgánica correspondiente. 

Llámase umbral del' excitante la más pequeña cantidad de éste, ne,., 
cesaria para que sea sentido, para que exista la sensación correspon,.., 
diente. Si yo tengo sobre la mano un grano de trigo, no experimento 
ninguna sensación de peso. Para que llegue a experimentarla es nece,.. 
sario que agregue un cierto número de granos. Esta cantidad sería, en 
el presente caso, el umb�al del excitante para las .sensaciones del peso. 

2. Toda sensación posee una cualidad; hay sensaciones de color, 
de sonido etc. Toda sensación tiene una cierta intiensidad : sensaciones 
fuertes y débiles. Propiedades a las, cuales añaden los psicólogos otras 
más o menos frecuentes o discutibles como son a saber : el tono afectivo, 
agradable o· desagradable; el contenido representativo, que nos ilustra 
sobre el objeto exterior que lo provoca; la ,extensión o sea su referencia 
a un cierto espacio concreto y, en fin, la duración o sea su valor tempo,., 
ral más o menos grande. 

3. Tal vez por la mayor facilidad de su localización anatómica, por 
lo general se reconoce únicamente cinco sentidos : vista, oído, olfato, 
gusto y tacto. Existen otros, sin. embargo, cuya observación y estudio se 
deben a la ciencia moderna y que presentan un vivo interés no sólo como 
objetos relativamente nuevos de investigación, sino por las aplicaciones 
prácticas y especialmente pedagógicas que es posible derivar de su co,.., 
nocimiento. Entre esos sentidos, cuya caracterización no ha alcanzado 
aún toda la claridad deseable y que en conjunto aparecen como formas 
más o menos diferenciadas del· sentido primordial que es el tacto, cit¿¡,.., 
remos los sigmentes : la cenestesia, el sentido ciniestésico, el s1entido de 

la orientación y el sentido de las temperaturas.

Abordem�s el estudio de las sensaciones partiendo de las que nos 
l)Ioporcionap los sentidos más conocidos.
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4. Mediante el sentido de la vista tenemos las sensaciones de co­
lor y, según algunos psicólogos, tenemos también sensaciones geométri-
cas, esto es, realtivas a la for.ma de los objetos. 

En los colores se distinguen las siguientesr cualidades : primero, e1 
tono, o sea su cualidad de rojo, azul etc.; segundo, la intensidad o, pa­
ra hablar con mayor exactitud, la claridad, en cuya virtud un color es 
más o menos luminoso; tercero, la saturación o pureza que distingue los 
colores según la cantidad mayor o menor de blanco qué contienen : mien­
tras más puro, menos blanco; cuarto, la 1extensivw.ad : toda sensación 
Iumino.sa nos aparece siempre con ciertas dimensiones superficiales. 

La vista distingue siete colores principales, los mismos en que el es­
pectro descompone la luz y que son a saber : el v.ioleta, el índigo, el azul, 
el verde, el amarillo, el anaranjado y el rojo. Entre esos colores se lla­
man fundamentales los únicos tres que son irreductibles : el azul, el ama­
rillo y el rojo. 

Como extremos positivo y negativo de la escala de los colores, te­
nemos el blanco y el negro; el blanco que es la absoluta plenitud de la 
claridad y el negro que se caracteriza por su completa ausencia. 

Entre las anomalías de la visión hay una particularmente interesan­
te; es la llamada daltonismo· que consiste en la incapacidad general o 
parcial para percibir los colores. Hay ciegos para el rojo y el verde, los 
hay para el amarillo y el azul y, en fin, hay daltónicos para todos los 
colores, a quienes el mundo exterior aparece gris, comparable, según 
Lindworsky, a una imagen fotográfica negativa . 

• 

S. Al tratar de las sensaciones auditivas, que como su nombre lo
indica, pertenecen al sentido del oído, debemos distinguir ante todo el 
sonido del ruido. El sonido es una sensación auditiva que tiene valo!.' 
musical, mientras que el ruido carece de él; diferencia que por lo demás 
no se puede definir conceptualmente, así como tampoco son conceptual­
mente definibles ni los colores ni los perfumes. Acaso podríamos carac­
terizar exteriormente el sonido diciendo que proviene de vibraciones re­
gulares y el ruido de vibraciones irregulares de los cuerpos sonoros. Una 
nota de violín es un sonido, el rodar de un carruaje es un ruido, el len­
guaje es una mezcla de sonidos y de ruidos. 

Las cualidades del sonido son la altura, la intensidad y el timbrE'. 
La altura de un sonido depende de su posición en la gama musical o, pa-
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ra expresarnos con más prec1s1on, la altura de un sonido se define físi­
camente por el mayor o menor número de vibraciones del cuerpo sono­
ro en un determinado espacio de tiempo. Así, un sonido que contenga 
mil vibraciones por segundo es más alto que otro que sólo contenga qui­
nientas. En la escala musical el do es más alto que el re, y éste lo es 
más que el mi o el sol. La zntensidád del sonido no depende ya del nú­
mero de vibraciones sino de la amplitud de las mismas. Una nota mu­
sical que yo produzco en el piano es más o menos intensa según el gra­
do de energía con que presiono la tecla correspondiente a esa nota. El 
timbre, en fin, es la cualidad del sonido que depende de la naturaleza del 
cuerpo sonoro. La misma nota musical suena de modo diferente según 
que la emita la voz humana, el violín o el piano. Se ha dicho que el tim­
bre es el alma del sonido porque infunde en este algo como el soplo de 
una vida espiritual e indefinible. 

A la �ista y al oído se les suele llamar. sentidos superiores porque 
ellos proporcionan los materiales para las más altas creaciones del espí­
ritu : la ciencia y especialmente el arte. La vista, que recoge los colo­
res y las formas, hace posible el mundo de la plástica : pintura, escul­
tura, arquitectura; el oído hace posible el mundo musical, y funcionando 
de consuno. la vista y el oído suscitan esa fusión maravillosa de la visión 
y del sonido que es la poesía. 

6. El olfato. que en ciertos animales presenta una acuidad consi­
derable y desempeña un importantísimo papel vital, tiene en el hombre 
un desarrollo limitado tanto en lo que respecta a la finura de sus sensa­
ciones cuanto a su utilización para la vida. Sólo en ciertas profesiones, 
como la far.macia y otras relacionadas con las industrias del perfume, se 
utilizan de modo constante y acaso metódico las sensaciones olfativas. 

Además de su u,tiHdad para la vida, tiene el olfato en ocasiones, una 
cierta significación estética, como cuando aspiramos el aroma de las flo­
res, el olor resinoso de los bosques o los del campo en la estación de la 
primavera, en las cálidas noches de verano o después de la lluvia. 

Según Henning, hay seis sensaciones fundamentales del olfato, uni­
das entre sí por matices o cualidades olfativas graduales. Estas sensa· 
ciones corresponderían a los siguientes olores : 1 Q aromáticos ( anís, ca­
nela, esencia de clavo) ; 2Q floríferos ( heliotropina, jazmín); 39 frutales 
( esencia o aceite de naranja, de limón, de bergamota) ; 49 resinosos
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o balsámicos ( tufo de timiama, trementina, alcanfor) ; 5° pútridos ( gas
sulfhídrico, sulfuro de carbono) ; y, 69 ardientes ( olor de té).

7. Al sentido del gusto debemos las sensaciones del sabor que por
io común se presentan mezcladas con sensaciones olfativas y táctiles. Por 
obra del refinamiento artificial de la vida civilizada, el gusto no propor­
ciona ya al hombre moderno las útiles indicaciones que, para la buena 
consE:rvación dei organismo, ofrece sin duda a los animales y al hom­
bre primitivo. 

Como sabores fundamentales se consideran los sigmentes : el dulce,

el ácido, el salado y el amargo.

8. Puede decirse que el tacto es un sentido primordial, puesto que,
biológicamente, es sin duda una indiferenciada sensación de contacto, 
lo que constituye la e:¡cperiencia primaria del organis.mo animal y algo así 

· como el punto de partida en la historia de la vida sensible. De hecho,
así lo ha admitido siempre lo que podríamos llamar la sabiduría natural
del hombre, la cual ha incluido en el vasto dominio del tacto toda una
serie de· sentidos que aunque confundidos con él en su origen, han al­
canzado, sin embargo, anatómica y fisiológicamente una cierta indeper.­
dencia.

En los párrafos que siguen nos ocuparemos rápidamente de los sen�
tidos que aparecen como derivaciones más o menos diferenciadas del sen­
tido del tacto. Aquí diremos tan sólo que al tacto propiamente dicho
numerosos psicólogos le reservan hoy únicamente las sensaciones relati­
vas a determinadas propiedades de la superficie de los cuerpos como' son
la suavidad, la aspereza, la angulosidad etc.

La educación de este sentido puede capacitarlo para distinguir con
notable precisión las más tenues modalidades superficiales de los cuerpos.
Y �s conocida la finura que, obedeciendo acaso a un mecanismo de com­
pensación, adquiere el tacto de los ciegos.

9. Con el nombre de sentidos internos o más generalmente de ce­

nestesia se suele designar un vasto conjunto de sensaciones mal diferen� 
ciadas que acompañan el funcionamiento orgánico y que se funden en 
un sentimiento complejo .de bienestar o malestar, exaltación, depresión, 
fatiga, angustia etc.; sentimiento al que, comun.mente, no presta�os ma-
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yor atención, pero cuya importancia psicológica se revela en el hecho 
de que las alteraciones de la personalidad se anuncian casi siempre por 
perturbaciones en la cenestesia. 

10. El sentido cinestésico ( o quinestésico) es el sentido del movi­
miento y del esfuerzo. El nos ilustra sobre la posición de nuestros miem­
bros, sobre la mayor o menor tensión muscular de nuestros movimientos 
y esfuerzos. Se le ha llamado sentido muscular, pero impropiamente,· 
porgue en la producción de las sensaciones que de él dependen no inter­
vienen solamente los músculos, sino también, y en forma importante, las 
articulaciones. La perfección del sentido cinestésico es de suma utilidad 
para el ejercicio de las profesiones manuales y de los deportes. 

11. Primitivamente confundido como tantos otros con el tacto, el
sentido de las temperaturas es reconocido hoy como un sentido indepen­
diente, no sólo por la natu.raleza de las sensaciones térmicas que las di­
ferencia muy claramente de las de contacto, movimiento, esfuerzo etc., 
sino porque se ha demostrado que ellas dependen de la excitación de 
puntos sensibles anatómica y fisiológicamente. autónomos. Hay en la 
piel puntos sensibles que no sólo se distinguen de los que sirven a las 
sensaciones táctiles sino que están especializados, unos para las .sensa­
ciones de frí<;> y otros para las sensaciones de calor. 

12. Por medio del sentido de la orientación, llamado también sen­
tido estático o sentido del espacio, podemos experimentar las se'nsaciones 
siguientes : primero, sensaciones de rotación o más generalmente de mo­
vimiento curvilíneo; segundo, sensaciones de movimiento rectilíneo; ter­
cero, sensaciones de verticalidad o de inclinación con relación a la ver­
tical. En síntesis, gracias a este sentido nos damos cuenta de la incli­
nación de nuestro cuerpo y de la dirección general de nuestros movi­
mientos. 

Este sentido se localiza en la parte del oído interno que comprende 
el vestíbulo y los canales semicirculares. 

13. Además de las · enumeradas, citemos para ter.minar las sensa'." 

ciones de presión, las sensaciones de vibración, que se experimentan en 



LA SENSACIÓN 203 

los huesos, y las sensaciones doloríficas situadas ya en la frontera de la 
vida afectiva. 

14. La ley de la energía específica d.e los nervios - formulada ori­
ginariamente por Johannes Müller - establece que la diversidad cuali­
tativa de las sensaciones no se debe a una diversidad correlativa de los 
estímulos, sino al hecho de que los nervios sensitivos· sólo pueden provo­
car determinada clase de sensaciones según su respectiva capacidad es­
pecífica. Esa ley podría ser formulada mediante estas dos proposicio� 
nes generales : 1 Q excitaciones diferentes aplicadas a un mismo nervio 
sensitivo producen la misma sensación; 2Q excitantes idénticos aplicados 
a diversos nervios sensitivos provocan sensaciones diferentes. 

No es difícil observar, en lo que se refiere a la primera proposición, 
que, por lo menos, en cuanto a la vista, estímulos muy variados, co.mo 
las ondas luminosas, acciones mecánicas, la corriente eléctrica etc., pro­
ducen sensaciones de un mismo carácter, es decir, luminosas. En cuan­
to a la segunda, hay un ejemplo clásico y que nunca dejan de aducir los 
partidarios de esta teoría : la corriente eléctrica, que provoca en el ojo 
una sensación luminosa, en el oído . una sensación auditiva, sobre la piel 
una sensación táctil y en la lengua sensaciones gustativas. Los nervios 
óptico, auditivo etc. habrían traducido, cada uno a su manera, una idén­
tica vibración física, y así quedaría probado que un mismo estímulo apli­
cado a sentidos diferentes produce sensaciones diferentes. 

Bergson, Driesch y otros psicólogos han combatido con fuertes ar­
gumentos la llamada ley de la energía específica de los nervios. 

Desde luego, los hechos aducidos en su apoyo son en número exce­
sivamente restringido, y· para que la teoría fuese exacta sería necesario 
que todos los estímulos pudiesen provocar una misma cualidad de sen­
sación y, recíprocamente, que un mismo estímulo fuese capaz, siempre, 
de provocar las sensaciones correspondientes en todos los sentidos, lo 
cual no ocurre. El sonido no produce sensaciones luminosas ni la luz es 
causa de sensaciones sonoras, y en cuanto al ejemplo clásico y excepcio­
nal de la corriente eléctrica, nada mejor podríamos hacer que citar la ,�ii- · 
guiente reflexión de Bergson (Matiere et mémoire, pág. 42) : 

"Puede uno preguntarse si la excitación eléctrica no comprendería' 
componentes diversos, correspondientes objetivamente a sensaciones de 
diferentes géneros, y si el papel de cada sentido no sería simplemente el 
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de extraer del todo, el componente que le interesa : serían entonces las 
mismas excitaciones las que darían lugar a las mismas sensaciones, y 
excitaciones diversas las que provocarían sensaciones diferentes". 

Como bien se comprende, la admisión de esta teoría equivaldría a 
negar todo valor objetivo a las sensaciones, las cuales no nos ilustrarían 
en modo alguno sobre el mundo exterior sino única y exclusivamente so,., 
bre una modificación particular de nuestros nervios sensitivos. Así lle­
garíamos al subjetivismo, concepción que en algunas de sus formas ad,., 
mite un mundo exterior ho.mogéneo frente a la heterogeneidad cualitaü­
va de nuestras sensaciones, y en otras, llega hasta la supresión de toda 
objetividad. 

Las críticas formuladas contra la teoría específica de los nervios y 
que nosotros encontramos fundadas, establecen que las sensaciones tie,., 
nen una base objetiva y que, lejos de mantenernos encerrados dentro d� 
nosotros mismos, nos ponen en relación adecuada con el mundo exte,d 
rior. Relación adecuada, porque la diversidad de las sensaciones no de,., 
pende exclusivamente de la energía nerviosa que vibra con ocasión de 
los estímulos sino de la diferente naturaleza física de éstos. Por mane,., 
ra que es posible asignar a las sensaciones un cierto valor objetivo. 

15. Las sensaciones no se presentan msladas sino que siempre se 
dan asociadas o fusionadas con otras .sensaciones ya sean de la misma 
cualidad, ya sean de cualidades diferentes, pudiendo decirse que la sen,., 
sación pura es más bien una abstracción y que la verdadera realidad sen-­ 
sorial es un complejo más o menos rico o ,más o menos pobre de sensa• 
dones elementales. Así, en el dominio de las sensaciones auditivas exis,., 
ten la asonancia y la disonancia, en el de las sensaciones visuales, los 
contrastes simultáneo y sucesivo de los colores y la impresión de la su­
perficie, en la esfera de las sensaciones del tacto se da también, co.mo 
complejcf sensorial, la impresión de la superficie, y en fin, y para no ci,., 
tar más, indicaremos que tratándose de las sensaciones táctiles y térmi� 
cds se conocen las .sensaciones complejas de lo seco y de lo húmedo. 

Hemos dicho que la sensac1on es el correlato consGente a un 
estímulo el cual actúa a través de una reacdón orgánica. De donde se 
infiere 'que para que la sensación se produzca, son requeridas deter.m i-­ 
nadas ',condiciones anatómicas y fisiológicas. Desde luego, los estímu--
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los deben incidir en determinadas regiones del organismo, provistas d� 
aparatos de recepción destinados a captar las vibraciones típicas corres­
pondientes a las diversas cualidades de la sensación, y a transmibrias 
a los centros cerebrales por medio de ias fibras nerviosas sensitivas. Es­
tos apara�os de recepción que captan las acciones físicas de lo.s estímu­
los, son los érganos de los sentidos, cuya localización, descripción y es­
tudio corresponden a la anatomía y a la fisiología, disciplinas que tra­
tan también de la relación anatómica y funcional entre los órganos y los 
centros nerviosos correspondientes. .. 

Pata nuestro propósito basta verificar que la sensación está condi­
cionada por sus acompañantes fisiológicos, debiendo añadir que decimos 
condicionada y no producida o causada. En el estado actual de la cien­
cia, la sensación es inexplicable. Fenómenos físicos sólo pueden produ­
cir fenómenos de la misma naturaleza, y la sensación no es un f enóme--
110 físico sino algo completamente diverso e incomparable, a saber : la 
conciencia dé esos fenómenos. Por lo demás, la si.mple psicología no 
aborda ese problema, el cual. como se comprende, constituye por su pro­
pia naturaieza uno de los temas principales de la metafísica. 

17. Para terminar, y como preparac1on para el estudio de la per­
cepc1on, mencionemos los descubrimientos psicológicos que fundamentan 
la teoría de Jaensch sobre las imágenes intuitivas de los eidéticos. 

En el curso de sus experiencias psicológicas con escolares. E. R. 
Jaensch ha podido comprobar que algunos menores son capaces de re­
producir las imágenes visuales percibidas, casi tan a lo vivo como si aún 
las estuvieran mirando. Invitando a los mismos sujetos a que, después 
de mirar durante algunos segundos un cuadro determinado, dirijan la 
vista a una pantalla, en ella perciben proyectadas las imágenes corres­
pondientes, como en el original. Conviene hacer notar que las pers0• 
nas de la experiencia no reproducen las imágenes por efecto de la me­
moria, pues en cuadros complicados, con muchos detalles imposibles de 
distinguir y rentener en el corto tiempo 1e la exposición, son efectiva­
mente buscados y verificados de manera precisa en la proyección condi­
cionada. Jaensch designa tales visiones con el nombre de imá,geneS in­
tuitivas ( Anschauungsbilder i y a los individuos dotados de la facultad 
de experimentarlas llama eidéticos (Eidetiker).
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Basado en los hechos antes descritos - verificados ya por otros 
psicólogos - Jaensch considera que el mundo de la percepción no es lo 
inicial, sino que .se constituye por diferenciación del infantil y primitivo 
de las imágenes intuitivas. Estas constituirían el género de experien­
cia originaria del individuo y de la especie humana, del cual, con la evo­
lución de la vida anímica, se derivarían tanto la percepción pura como la 
representación. 

Las imágenes intuitivas tendrían una adecuación doble : para el su­
jeto y para el objeto; representarían un margen de significación subje­
tiva - lozana y próxima a la magia de la vida - destinado a menguar 
con el progreso de la actividad disciplinada de la percepción y el pen­
samiento, que petrifican en cierto modo el mundo en que vive el civiliza­
do decadente, con su predominio del empirismo mecánico y la abstrac­
ción de invariantes y esquemas de un régimen de existencia utilitaria. 

Ulteriores verificaciones de Jaensch en los eidéticos lo conducen a 
la sistematización de una tipología caracterológica basada en las diferen­
cias psicofisicas de los sujetos en conexión con su modo de reaccionar 
respecto de las imágenes intuitivas ( véase E. R. Jaensch : Studien zur 
Psychologie mensechlicher Typen, Leipzig, 1930). Lo conducen tam­
bién a una nueva concepción de la teoría del conocimiento y de la for­
mación de los conceptos, que expone en la obra citada en la bibliografía 
del presente capítulo. 
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LA PERCEPCION EXTERIOR 

PROGRAMA : 1. CONCEPTO DE LA PERCEPCIÓN EXTE­
RIOR.- 2. COMPLEJIDAD DE LA PERCEPCIÓN Y PROBLEMAS 
INCLUÍDOS EN LA CUESTIÓN GENERAL QUE ELLA PLANTEA. 
- 3. LA NOCIÓN DE OBJETO.- 4. ÜRIGEN DE LA NOCIÓN
DE ESPACIO : PRINCIPALES TEORÍAS FORMULADAS CON El.
OBJETO DE EXPLICARLA.- 5. LA NOCIÓN DE ESPACIO COMO
PRODUCTO DE UN TRABAJO. DE ABSTRACCIÓN.- 6. LA
CREENCIA EN LA REALIDAD DEL MUNDO EXTERIOR.- 7. LAS
CARACTERÍSTICAS DE LA IMAGEN VERDADERA.- 8. PERCEP" 
CIONES, ERRORES DE LOS SENTIDOS, ILUSIONES Y ALUCINA­
CIONES. 

BIBLIOGRAFIA : HENRI BERGSON : Matiere et mémoi­
re, Paris, 1919.- B. BouRDON : "La perception", en 
GEORGES DUMAS : Traité de psychologie, t. 11, Paris, 
1924.- JosEPH FROEBES : Lehrbuch der experimentellen 
Psychologie, t. 1, Freiburg im Breisgau, 1928.- PAUL 
GmLLAUME : La psychologie de la forme, Paris, 1937.­

WILLIAM JAMES : Principles of Psychology, t. 11, New 
York, 1918.- JUAN LINDWORSKY : Psicología experimen­
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1. La percepción es un fenómeno complejo en que el análisis descu­
bre principalmente : sensaciones, recuerdos, ·ideas y procesos pertene­
cientes a la actividad motriz sin que, como lo veremos .más adelante, pue� 
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da ser considerada como una mera suma de las partes componentes. Me­
diante la percepción externa nos formamos la noción de lo que se llama 
el mundo exterior, noción de la que todos se sirven pero que, como se verá 
también más adelante, implica una serie de dificilísimas· cuestiones refe­
rentes no sólo a su génesis psicológica sino a su significación metafístea 
y vital, como algo que, contraponiéndose al yo, al mismo tiempo que lo 
condiciona y lo limita, le ofrece una materia inagotable de experiencias 
y un campo sin fin para su actividad y su expansión. 

2. Para darnos cuenta de 1a gran complejidad de este fenómeno,
analicemos brevemente un ejemplo y tomemo.s para el efecto la percep­
ción de una naranja. En· ella se dan, desde luego, sensaciones visuales 
de �olor y de forma. Pero esas sensaciones no constituyen todavía la 
percepción de la naranja, ya que, por si mismas, ellas tan sólo me darian 
una mancha amarilla de forma circular. Uniéndose a las sensaciones 
visuales y completándolas para producir el efecto de conjunto que cons­
tituye la percepción de la naranja, ofrécense además sensaciones tácti� 
les relativas a su forma esférica y a las cualidades superficiales de su 
corteza. Agreguemos todavía, si queremos, sensaciones de temperatu­
ra, de peso, de perfume, y ellas si se asocian a meras sensaciones pro­
venientes de la misma naranja, no integrarán aún su verdadera percep­
ción, y es que, conjuntamente con las sensaciones, se dan en el acto de 
la percepción, los recuerdos con su respectivo marco de reacciones mo­
trices habituales : en este caso, ]os recuerdos visuales de la parte de la 
naranja que no veo y los táctiles de aque11a que no toco. Pero hay más : 
esta naranja es la misma que he comprado esta mañana, la misma que sin 
duda voy a co.mer más tarde, y eso Jo percibo yo en el propio acto en que 
tengo la percepción visual de la naranja; veo el origen y e] destino del 
objeto y no sólo que lo veo sino lo vivo activamente. Y en fin, con 
todo esto, la percepción implica un acto del espíritu que condensando en 
uno solo todo este conjunto de datos heterogéneos, lo localiza en un de­
terminado punto del mundo exterior o, más concretamente, del espacio. 

Por Jo demás, aunque todos los elementos psicológicos a los que he� 
mos aludido en el ejemplo precedente concurren a integrar la percep­
ción externa, puede variar la proporción en que intervienen· y el grado 
de su recíproca influencia. Generalmente basta una simple sensación o 
un comple¡o sensorial de. la misma cualidad para provocar la representa-
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c10n de las sensaciones de distintas cualidades relacionadas en el mis.mo 
objeto, determinando así su percepción. De este modo, la simple visión 
de una naranja puede sugerirme la representación de su forma, la impre­
sión de su contacto y la grata posibilidad de .su sabor, puede hasta de­
terminar en mí un reflejo salivar, o un movimiento de aprehensión. En 
la percepción hay, pues, algo como el sentimiento de un signo mediante el 
cual vamos de la sensación al recuerdo, y media1nte éste, a la idea del 
destino o de la significación del objeto percibido. Un tañido de campa­
nas es el signo de una campana, un claxon que suena en la noche es ;d 
signo a través del cual percibo el automóvil que pasa. 

De otro lado, si la si.mple sensación puede suscitar un conjunto de 
, recuerdos y asociarse con ellos para constituir la percepción, 

mente, los recuerdos y en ocasiones las ideas relativas al 
percepción, pueden aclarar y hasta, .si se quiere, intensificar 
do sensorial de la misma. Así, quien conoce un idioma percibe corí ,ma,., 
yor claridad y precisión que quien lo ignora, los sonidos que constitu,., 
yen el contenido sensorial de las palabra�. 

Como se infiere de lo dicho, el proceso de la percepción entraña 1a 
aprehensión de una totalidad con carácter específico, de tal modo que 
su organización es cualitativamente distinta de la mera agregación de 
las partes componentes. Este concepto, debido a von Ehrenf els, cons,.. 
tituye la idea directriz de la investigación en la escuela alemana de la 
Gestaltpsychologie ( psicología de la figura), cuyos más eminentes repre ... 
sentantes son Max W ertheimer, W olfgang Koehler y Kurt Koffka. Se­
gún los ge.staltistas, la mencionada organización del campo sensorial no 
depende sólo de la experiencia anterior influyendo de modo automático. 
Sin negar la influencia de lo vivido, sin rechazar organizaciones secun-­
darias debidas al aprendizaje y a la inteligencia práctica, sostienen co-� 
mo fundamental una tendencia primaria que organiza las impresione-s 
sensoriales según estructuras específicas, que introduce en la percepción 
propiedades de originalidad y simplicidad cualitativamente irreductibles, 
como configuración y como unidad, tanto de lo simultáneo como de lo 
sucesivo. 

Una de las consecuencias de la organización del campo es, como lo 
ha precisado E. Rubin, que sólo una parte de las excitaciones sensoria,... 
les cobra relieve y da origen a la f.orma, mientras que el resto constitu-­
ye el fondo de la percepción, menos interesante y distinto, menos próxi,.. 
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ma al observador, pero conservando relaciones especiales y en cierto mo-
do activas con -la forma. Otra consecuencia de la organización intuiti-' ' 
va de la percepción es que su contenido o material es substituíble y, por 

,::�ende, no corresponde forzosamente a las unidades de la realidad exter-
,. na. En efecto, la propiedad característica de la figura es que puede re­

producirse con diversos datos de los sentid.os;· así, una melodía sigue 
. .  siendo la .misma aunque se actualice en los más diversos tonos. Por 

otra parte, la percepción de un triángulo con el solo dato de tres puntos 
es un hecho psicológico independiente y distinto del hecho físico externo. 
Apenas es necesario agregar que semejante dinamismo organizador l:!e 
manifiesta no sólo en todos los campos de la percepción sino de la vid� 
mental íntegra. 

Todo este proceso envuelve un número considerable de problemas. 
Nosotros trataremos sumariamente de los principales, que se refieren 
a la noción de objeto, a la noción de espacio, a la creencia en la realidad 
del mundo exterior y á las características de la imagen verdadera. 

3. ¿En qué consiste el proceso mediante el cual, en la continuidad
del panorama ·sensible - colores, sonidos etc. - recortamos determina­
das formas, condensamos determinados complejos, aislamos esos núcleos 
de sensaciones y de imágenes que asumen una fijeza relativa y a los 
cuales damos el nombre de objetos? Desde luego, no aislaríamos los 
objetos, en me-dio a la continuidad del panorama sensorial, si ese pa­
norama fuese inmóvil. Entonces los objetos se- dibujarían como las man­
chas inseparables de una tela. Si los aislamos, es porque los complejos 
sensoriales se desplazan los unos con respecto a los otros. Así. pues, la 
movilidad es la primera condición requerida para la percepción de los ob­
jetos. Pero no es la única. Para que el objeto se constituya es necesa­
rio que las sensaciones actualmente presentes evoquen el recuerdo de 
las que les ·están habitualmente asociadas, a fin de dar al espíritu la im­
presión global de su concurrencia. Es necesario que se constituyan las 
llamadas percepciones adquiridas y que no son sino complejos de sensa­
ciones y 11ecuerdos, correlaciones mentales en cuya virtud unas sensacio­
nes se convierten en símbolos, en soportes, en señales destinadas a anun­
ciarnos la posíbilidad de otras sensaciones. Así, por ejemplo, el sonido 
puede permitirnos juzgar de la naturaleza de los cuerpos (sonido crista-
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lino, argentino), el olor puede indicarnos la mayor o menor temperatura 
de ciertos objetos. 

Pero no bastan todavía ni la movilidad, que recorta la apariencia 
sensorial de los objetos, ni la vinculación de las sensaciones percibidas 
con el recuerdo de las no percibidas para que el objeto quede constituí­
do, porque el objeto es más que un conjunto de sensaciones : el ob­
jeto es una unidad interior, que implica una cierta continuidad, una rela­
tíva fijeza, condiciones todas que no sólo requieren la actividad de la 
memoria, que añade a la presencia actual del objeto el recuerdo de sus 
presencias anteriores, sino que implican ya el ejercicio de la facultad 
abstractiva de la mente, que a través de los posibles cambios en la apa,­
rjencia sensorial de los objetos, retiene un elemento constante y central 
que es lo que define el objeto como algo separado y persistente en me­
dio al conjunto de sensaciones y de imágenes en que aparece y cambia. 
Hay así en la percepción del objeto un acto intelectual que lo percibe 
en todos sus momentos sucesivos como el mismo. Y o puedo ver un ár­
bol al medio día, en el crepúsculo, en la primavera y en el invierno. Sus 
apariencias son muy distintas, los paisajes que lo circundan muy diferen­
tes y sin embargo yo creo que es el mismo á�bol. De este modo, en el 
acto en que el espíritu aisla los objetos y por decirlo así los desprende 
de la continuidad .sensorial en que aparecen, los fija y les confiere una 
individualidad y una substancia, hay un concurso admirable y muy di­
fícil de analizar de todos los elementos y de todas las funciones de Ja 
a�tividad intelectual. 

4·, Por el hecho mismo de percibir los objetos, los contemplamos ya 
localizados a una cierta distancia y en una determinada dirección. Con 
lo cual indicamos que, con el problema de la percepción exterior, se plan­
tea el relativo a la noción de espacio, o sea el problema de saber cómo 
se constituye en el espíritu la noción de un medio vacío y homogéneo 
donde los objetos se yuxtaponen y no se: confunden, se acercan, se al�­
jan y se disponen los unos respecto de los otros y de nuestro propio cue.r,., 
po, en posiciones geométricamente definibles. 

A propósito de esta cuestión examinaremos sucesivamente la teoría 
de Kant, las teorías genéticas o empiristas y las teorías nativistas. 

Para Kant, el espacio es una intuición a pdori de la sensibilid,ad.

No es, como piensan los empiristas, un concepto extraído de la expe-
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riencia externa, sino al contrario, la experiencia externa es posible sola-• 
mente gracias a la intuición del espacio. El espado es pues una condi� 
ción de la experiencia, una forma en cierto modo previa en que toda ex­
periencia sensible debe, por decirlo así, aco.modarse para ser objeto de· 
conocimiento. Por eso las propiedades del espacio pueden deducirs� 
aprforísticamente, sin recurrir a la experiencia. Por eso también puede 
constituirse la geometría como una ciencia pura de toda aportación empí­
rica y, al mismo tiempo, como una disciplina que la experiencia no sólo 
no puede contradecir sino a la cual debe necesariamente obedecer. 

Desde luego, hemos de observar que la doctrina kantiana sobre el 
apriorismo de la noción de espacio ( 1) más que psicológica es metaf ísi­
ca y relacionada con el espíritu general de la filosofía crítíca. No va­
mos pues a comentarla desde ese punto de vista, y en lo que se refiere 
a su aspecto psicológico, la apreciaremos conjuntamente con otras teo­
rías al mismo tiempo que expresemos nuestro propio concepto sobre el 
espacio como producto psicológico. 

Las teorías genéticas, llamadas también empiristas, sostienen que la 
noción de espacio proviene de una especie de combinación química de 
los elementos sensoriales inextensivos que concurren a formar la per� 
cepción. 

Entre las teorías genéticas podemos distinguir la inglesa y la ale­
mana : la primera, representada principalmente por Spencer y la segun­
da, por Lotze y Wundt. La teoría inglesa parte del postulado de que 
la coexistencia, la simultaneidad y el espacio son equivalentes. Luego 
pretende explicar la formación _de la idea del espacio ya sea ,mediante 
sensaciones sucesivas que, sucediéndose con una extrema rapidez, nos 
darían una impresión de simultaneidad, de coexistencia, ya sea median­
te sensaciones sucesivas también, pero susceptibles de ser experimenta­
das en un orden inverso y cuya reversibilidad nos sugeriría la impresión 
de su coexistencia, es decir, de su disposición en el espacio. Como ejem­
plo .. del primer argumento se puede citar el hecho de que cuando un pun­
to luminoso se mueve en la obscuridad con suma. rapidez, parece que di­
bujara líneas luminosas, produciendo así la extensión como un efecto de 
la rapidez. Para hacer claro el segundo, supongamos que yo paso l<1 

(1) Kant expone su teoría relativa a la intuición a priori del espacio en la Esté­

tica Transcendental que es una parte de la Crítica de la R.azón, Pura. 



LA PERCEPCIÓN EXTERIOR 213 

mano sobre un objeto de superficie desigual, primero en un sentido y 
después en el inverso. Experimentaré pues las mismas sensaciones cual­
quiera que sea el orden en que ellas se presenten y eso creará en mí el 
sentimiento de que los obje�os que las producen coexis�en. 

Una primera crítica contra las teorías genéticas inglesas se puede 
formular diciendo que no toda coexistencia es espacio. En nuestro espí­
ritu coexisten deseos, sentimientos, ideas y nunca se nos ocurre interpre­
tar esa coexistencia en términos de espacio. Pero hay una consideració:r1. 
más importante acaso, que nos revela la falacia de la teoría inglesa, y 
es a saber : que para que la reversibilidad de una serie sensorial me pro­
duzca una impresión de simultaneidad y no de sucesión, es necesario 
que yo mantenga en mi espíritu, distintos, alineados y presentes los di­
Yersos momentos de la serie, lo que equivale ya a concebirlos espacial­
.mente. De medo que la teoría comienza por admitir lo que quiere ex­
plicar. 

Una crítica semejante podríamos formular respecto de la explica­
ción genética alemana, fundada sobre todo en la ingeniosa teoría de los 
signos locales. Según ella, cada punto sensible del cuerpo tiene su sig­
no local, término que no implica primitivamente ninguna localización ni 
r:.inguna extensión, que significa simplemente que cada impresión táctil 
presenta un matiz particular que debe servir más tarde para localizarlo 
en determinado punto del cuerpo. Pero ¿por qué haríamos correspon­
der este signo local inextensivo con una determinación espacial, si ya no 
tuviéramos, de un modo o de otro, una cierta noción pnm1tiva del espa­
cio que justamente nos permitiese hacer coincidir los signos locales con 
.las diversas partes de nuestro cuerpo? 

El defecto de las teorías genéticas consiste en suma en que, preten­
diendo obtener el espacio como un .efecto de química mental, comienzan 
incorporando involuntariamente el espacio entre los propios ingredientes 
con los que quieren producirlo. Y es que es imposible obtener el espa­
cio m·ediante una mera combinación de sensaciones inextensivas. Por 
dlo parecen más fundadas las teorías llamadas nativistas, las cuales ad­
miten en las sensaciones un elemento primario de extensividad que les 
pertenecería con el ,niismo título que la cualidad o la intensidad. Primi­
tivamente extensivas, las sensaciones no nos darían desde luego el espa­
cio abstracto, puro, de la matemática sino la extensión concreta, tal como 
la viven los niños y seguramente los animales. Siendo de advertir que 
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cuando hablamos de extensividad de las sensaciones, queremos decir que 
así como hay sensaciones de color, de sonido etc., hay también sensacio­
nes de extensión y no que las sensaciones como tales son extensas. 

"Se han visto animales volver casi en línea recta a su antigua mo­
rada recorriendo, en una longitud que puede alcanzar varias centenas 
de kilómetros, un camino que ellos no conocían todavía. Se ha inten­
tado explicar ese sentimiento de la dirección por la vista o el olfato y, 
más recientemente, por una percepción de corrientes magnéticas que per­
mitirían al animal orientarse como una brújula. Esto quiere decir que 
el espacio no es tan homogéneo para el animal como pára nosotros y 
que las determinaciones· del espacio, o direcciones, no revisten para él 
una forma puramente geométrica. Cada una de ellas le aparecería cu1� 
5U umtiz, con su cualidad propia. Se comprenderá la posibilidad de una 
percepción de este género, si se piensa que nosotros mismos distingui­
mos nuestra derecha de nuestra izquierda por un sentimiento natural y 
que estas dos d-eterminaciones de nuestra propia extensión, nos presen­
tan entonces una diferencia de cualidad; por lo cual fracasamo� cuando 
queremos definirlas. A decir verdad, las diferencias cualitativas están 
por todas partes en la naturaleza; y no se ve por qué dos direccionf:S 
concretas no estarían tan marcadas en la percepción inmediata como dos 
colores" ( Bergson : Essai sur les données inmédiates de la conscience,

Paris, 1912, págs. 73-74). 
Varían las teorías nativistas según que admitan la extensividad de 

las sensaciones de uno o .más sentidos. Algunas sólo la reconocen en . 
las sensaciones de la vista, otra5, la mayoría, en las de la vista y el tac:­
to, mientras que numerosos e importantes psicólogos atribuyen la cud-
1idad extensiva a todas las sensaciones. No vamos a seguir en detall� 
las explicaciones nativistas en sus diferentes modalidades; sólo diremos 
que ellas hacen posible una más clara comprensión del proceso que con­
duce a la concepción de la idea del· espacio, que por lo menos en lo que 
respecta a las sensaciones visuales, musculares y táctiles no cabe duda 
de su carácter extensivo y, en fin, que el descubrimiento de fas sensacio­

nes de dirección, correspondientes al sentido del espacio ( véase el capí: 
tulo anterior, § 2), permite afirmar que existen en la conciencia inmedia­
ta elementos capaces de servir de base para la construcción ulterior de 
la noción de espacio. 
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5. Así pues, en la propia vida sensible encontraríamos los elemen­
tos capaces de darnos la experiencia concreta de la extensión. Experien­
cia de la cual se desprendería la idea del puro espacio geométrico me­
diante un trabajo de abstracción. De este modo, y sin entrar en tina 
discusión que no tendría lugar en este libro, rechazamos por igual la teo­
ría empirista, impotente para obtener el espacio por una simple operación 
de química mental, y la hipótesis kantiana sobre el origen a priori de la 
noción de espacio. Hay una extensión concreta, cualitativa, vital, que 
es inmanente a ia. experiencia, y hay un espacio puro, homogéneo, abs­
tracto, que es una derivación secundaria, una simplificación especula­
tiva de aquélla. 

6. Hay una cuestión psicológica relativa a saber cómo llegamos a
la creencia práctica en la realidad del mundo exterior y una cuestión 
metafísica relativa a la legitimidad o ilegitimidad de esa creencia. Como 
se comprende, sólo vamos a abordar la primera, limitándonos a decir, 
en cuanto a la segunda, que hay dos grandes soluciones posibles del pro­
blema que se plantea cuando se pregunta si el mundo exterior existe o 
no, y que son a saber : el realismo, que, como su nombre lo indica, ad­
mite la existencia de una realidad exterior a nosotros, y el idealismo, qu�, 
en sus formas extremas, niega la existencia del mundo exterior. 

¿Por qué creemos que existe el mundo exterior? ¿Por qué no lo in­
terpretamps como una mera fantasmagoría de imágenes que aparecen, 
pasan y desaparecen? Porque en el conjunto total de nuestras imágenes 
es posible distinguir dos grandes órdenes : un orden de imágenes cuyo 
aparecer y desaparecer dependen en cierta medida de nuestra voluntad : 
recuerdos, fantasías etc.; y otro 'orden de imágenes cuya aparición y de­
saparición se nos ofrecen sometidas a leyes universales y constantes. A 
ese mundo, compuesto de percepciones que obedecen a leyes distintas de 
nuestro querer, le llamamos mundo exterior, y creemos que existe por­
que nos ofrece una resistencia y porque, a la caprichosa movilidad de las 
imágenes internas, opone una constancia, una regularidad que no podría­
mos alterar. Fuera de mi voluntad y de mi conciencia hay pues, sin du­
da, un orden, al cual tengo yo mismo que someterme, sobre todo si de­
seo que .mi acción práctica tenga una eficacia. Ese orden exterior de­
bo considerarlo como real, prácticamente, cualquiera que pueda ser, por 
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lo demás, mi concepto filosófico sobre el problema metafísico de la rea­
lidad. 

7. lntimamente conectado con el problema anterior, está el rela­
tivo a la distinción de la imagen verdadera, es decir de la imagen que 
corresponde a un objeto exterior, realmente existente, respecto de la ima­
gen falsa, esto es, de la que proviene de un error de los sentidos o de 
un trastorno de la mente y que se nos presenta con las apariencias de 
la realidad. Para distinguir la imagen verdadera de la falsa. el crite­
rio es la coherencia, o sea la posibilidad de insertar la imagen en un sis­
tema de relaciones que abarque no sólo las demás imágenes de nuestra 
experiencia exterior, sino tambiéi:t aquellas que lo.s demás hombres admi­
ten como verdaderas. Así, si al entrar en mi escritorio, cuarto donde 
sóio yo penetro habitualmente, veo una persona desconocida, tendré cier­
to derecho para dudar de la veracidad de mis sentidos, esa duda se acen- · 
tuará si el desconocido no contesta a mis interrogaciones y huye sin rui­
do delante de mí y, en fin, la duda se convertirá en convicción sobre la 
falacia de mi percepción si las personas a quienes convoc_o para que vean 
al extraño huésped, no lo ven mientras yo creo verlo. De modo que 
las características de la imagen verdadera podrán establecerse teniendo 
en cuenta : a) que ella se inserte con perfecta coherencia en el sistema 
de relaciones que constituyen nuestra experiencia; b) que la presencia 
de la imagen sea advertida por todos los hombres normales y colocados 
en las mismas condiciones. 

8. El carácter complejo de la percepción explica que en el conjun­
to de operaciones que ella comprende se produzcan a veces ciertos desór­
denes. 'Entre ellos, se distinguen ordinariamente los errores de los sen­
tidos, las ilusions y las alucinaciones. 

Los errores de los sentidos provienen generalmente de que sus datos 
son mai interpretados por nosotros, ya sea porque en la interpretación 
actúa como elemento perturbador :µna idea preconcebida, ya sea porque, 
asociaciones defectuosas entre sensaciones de diferentes cualidades, per­
judican al aspecto sensorial de conjunto. Ejemplos : una falsa aprecia­
ción de la distancia, una falsa percepción de la forma de los objetos. 

La ilusión proviene de la alteración de una percepción por las dispo­
siciones particulares de la conciencia, Es una transfiguración del dato 
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sensorial que resulta completamente transformado al incorporarse en la 
atmósfera subjetiva del alma. En el libro genial de Cervantes, El Inge­
nioso Hidalgo don Quijote de la [\/]ancha, encontramos innu.merabies ejem­
plos <le ilusiones. El ánimo generoso, batallador y enamorado del no­
ble caballero, transfigura sus percepciones en consonancia con su heroi­

. ca manía, y así, ve ejércitos en los rebaños de carneros, gigantes en los 
molinos de viento y damas exquisitas y cortesanas en burdas labrado­
.ras. La alucinación es una percepción vacía de todo objeto, una percep­
ción que no corresponde a nada real presente. Las alucinaciones más 
frecuentes son las del oído y de la vista. Hay alucinados que oyen "vo­
ces'', otros que ven "visiones". No faltan por lo demás alucinaciones 
relativas a otros sentidos. La alucinación no es un fenómeno normal, 
sino una alteración morbosa de la conciencia. 
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1. Hemos dicho que la vida psíquica es una continuidad indivisa
y flúida, es decir, una continuidad cuyos estados lejos de distinguirse 
netamente unos de otros, como se distinguen los objetos situados en e! 
espacio, se interpenetran y, en la sucesión en que se producen, se pro­
longan los unos en los otros. Así pues, hay ya un cierto efecto de me­
moria en esa como resonancia coii que el pasado inmediato .se hace sen­
tir en el presente. Pero la persistencia del pasado en el presente no se 
limita a la prolongación del momento anterior en el momento que le si­
gue. En realidad, cada instante de nuestra vida anímica está cargado 
con la totalidad implícita de lo ya vivido, y esa carga de pasado es lo 
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que confiere su riqueza y su fisonomía particular a nuestra existencia 
personal. De tal modo que, si consideramos la memoria co.mo la con­
servación del pasado en el presente y la colaboración de lo ya vivido 
en la actualidad de la existencia, podremos decir, sin exageración, que 
toda conciencia es memoria. 

2. Pero ·aquí no vamos a estudiar la memoria desde el punto de
vista de esta aceptación generalísima, sino que tan sólo tomaremos d 
concepto en su acepción usual y restringida. En este sentido, puede de­
finirse la memoria como el poder de revivir estados psicológicos pasa­
dos, de reconocerlos como- tales y de localizarlos en determinado .momen­
to del tiempo. Definición que, como claramente se infiere, deja fuera 
del campo de la memoria propiamente dicha la mera repetición de esta­
dos que la conciencia no reconoce como anteriormente vividos, la simple 
vuelta de las imágenes cuya procedencia del pasado ignoramos. 

3. Si la memoria implica la posibilidad de revivir estados psicoló­
gicos pasados, es porque esos estados se conservan, y he ahí la primera 
función de la memoria y el primer problema metafísico y psicológico que 
ella suscita : la conservación de los recuerdos. Pero no basta que los 
recuerdos se conserven, es necesario que sean extraídos a la luz, evoca­
dos, y así la evocación es otra de las funciones esenciales de la memoria. 
Y, en .fin, el proceso de la memoria no se completa mientras el recuerdo 
no es reconocido y localizado. Con lo cual dejamos enumeradas las prin­
cipales funciones de la memoria, a saber : conservaciórt, evocación, re­
conocimiento y localización de los recuerdos. Examinémoslas .sucesiva­
.mente. 

4. ¿Cómo y dónde se conservan los recuerdos? o mejor ¿cómo y
dónde se conservan las imágenes recogidas por la conciencia y destina­
das a reaparecer en forma de recuerdos? Antes de exponer la teoría 
psicológica que nosotros aceptamos, expongamos y comentemos suma­
riamente la explicación fisiológica relativa a la conservación de los re­
cuerdos, tomándola en su forma más difundida y que con cierta inexac­
titud p�de ser denominada teoría del almacenamiento de los recuerdos 
en la célula cerebral. 
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Esquemáticamente, esa teoría puede formularse así : toda percep­
ción implica una cierta modificación en los elementos anatómicos cere­
brales y esa modificación . persiste como una huella del estado psicoló­
gico una vez _desaparecido.· Que los elementos anatómicos así marca­
dos por la primitiva percepción sean excitados nuevamente, y entonces 
la percepción reaparecerá esta vez ya en forma de recuerdo. Lo cual 

do equivale, según ya lo sugeríamos, a sostener que los recuer­
n almacenados en los elementos anatómicos cerebrales esperan­

en ellos la excitación liberadora. 
Teoría muy clara en apariencia, pero en el fondo inco,mprensibk. 

Pensemos, en primer lugar, en la enorme dificultad de representarnos 
la estructura anatómica del cerebro si consideramos el número incalcu­
lable, vertiginoso de recuerdos que constituyen nuestra experiencia psi­
cológica. Nunca hemos oído la misma palabra pronunciada por la mis-­
ma voz, nunca hemos visto el mismo objeto bajo la misma luz. En ca� 
da momento nuestras percepciones tienen una nueva coloración. ¿Cómo 
pues imaginarse que, por numerosos que se supongan los elementos ana­
tómicos del cerebro y por extensa que se admita la posibilidad de sus 
asociaciones, sean bastantes para almacenar todas las innumerables va­
riaciones de la percepción, susceptibles de ser revividas como recuerdos? 

Pero aún suponiendo resuelta esa dificultad ¿cómo concebir que de 
la desconcertante multiplicidad de las imágenes, todas diversas y que, 
por hipótesis se almacenan pasiva y discretamente en el cerebro, poda­
mos extraer los recuerdos relativamente estables de las palabras, de .las 
fisonomías, de los objetos usuales etc.? El hecho de que seamos capa­
ces de ten�r esa clase de recuerdos sin naufragar en la dispersión de las 
varias imágenes nos indica que la memoria no es un simple registro pa­
sivo de recuerdos, sino una actividad de organización y selección, una 

· actividad capaz de sintetizar en imágenes por decirlo así representativas
la multitud inagotable de las impresiones sensibles.

Si suponemos, por otra parte, que cada recuerdo se aloja en una de­
terminada región cerebral ¿dónde se alojarían aquellas representaciones
que se forman por abstracción o que participan en los elementos de otras?
Concibo que el recuerdo del perro se localiza en una región, el del águi­
la en otra, pero ¿dónde se alojaría la representación de animal, en cuyo
contenido participan las del perro y del águila?
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La teoría de lo que podíamos llamar el archivarniento �éf ebral de 
los recuerdos es incapaz de re.solver estas dificultadE::s por d;s grandes 
:razones complementarias. Primera : esta teoría tiene .un concepto ato,.,, 
místico de la vida psíquica. Estima que tanto las percepciones corno los 
recuerdos se dan corno elementos aislados e independientes, siendo así 
que en la vida de la conciencia nunca hay elementos separados sino so,.,, 
lamente totalidades orgánicas. No hay palabra que no sea parte de 
una frase, ni color que no lo sea de un cuadro. Segunda : ignora la 
esencial heterogeneidad entre lo psíquico y lo físico y se ilusiona con la 
idea de haber explicado la conservación de los recuerdos, porque, con,.,, 
fundi4endo órdenes diversos de existencia, ha creído localizar en una ex,., 
traña geografía cerebral las funciones propias del alma. 

Hay, sin embargo, ciertos hecl-ios pertenecientes al dominio de la 
patoiogia que parecen favorables a la concepción del almacenamiento de 
los recuerdos en las células cerebrales. Esos hechos son las afasias ; 
enfermedades de la memoria que - corno ha sido dicho en el Cap. 12.

§ 5 - consisten esencialmente en la imposibilidad de usar con propiedad
o de reconocer las palabras del propio idioma ya sea cuando �e habla,
ya sea cuando se escribe (agrafia). , En menos pa]abras se puede decir
que la afasia implica el olvido de la propia lengua. Ahora bien, como
esta perturbación en su forma más conocida se determma por una lesión
en la. tercera circunvolución frontal izquierda ( circunvolución de Broca),
donde residen los centros de la palabra articulada, parece c1dro que los
recuerdos de las palabras se mantenían alojados en esta región, sobrevi­
niendo su pérdída como consecuencia natural de la destrucció::i de los
elementos anatómicos en que residían. La verdad es muy distinta, empe,.,
ro, porque lo que se pierde en la afasia no es precisamente el recuerdo
de las palabras sino la posibilidad de su utilización. Más exactamente,
el afásico no encuentra la palabra que necesita pero la emplea a veces
de modo impensado. Así pues, el recuerdo subsiste y falla tan sólo la
aptituci para actualizarlo oportunamente, ya se trate de hablar, ya de com­
prender.

Pero el argumento más decisivo contra la teoría de las localizacio­
nes cerebrales, acaso podría ser sacado de las afasias llamadas progresi� 
vas, es decir, en los casos en que el olvido de las palabras se agrava más 
y más. "En general las palabras desaparecen entonces, dice Bergson, 
en un orden determinado, como si la enfermedad conociera la gramática; 
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los nombres propios se eclipsan los primeros, luego los nombres comunes. 
en seguida los adjetivos, y en fin los verbos". Lo cual resultaría abso-­
lutamente inexplicable en la hipótesis de un registro pasivo de los re­
cuerdos en el cerebro. En efecto, si los diversos recuerdos de las <lis-­
tintas palabras se alojan en determinadas regiones del cerebro, y si des­
truidas o alteradas esas regiones, desaparecen consecuentemente los re­
cuerdos que en ellas residen, no se explica por qué el orden de desapa -
rición de los recuerdos sea siempre el mismo : primero los nombres pro­
pios, después los nombres comunes, luego los adjetivos y en fin los ver­
bos, cualquiera que sea el punto anatómico en que la lesión se inicie. 

Es . que, en realidad, la lesión no ataca los recuerdos propiamente 
dichos --- los cuales, como hemos visto, pueden reaparecer - sino los 
movimientos que permiten la actualización oportuna del recuerdo para 
ser utilizados. Como dice muy vien V. Jankélévitch, en su libro sobre 
Bergson ( Paris, 1931 ) : "Es la utilización dinámica de los fonemas y 
de las palabras lo que la afasia ataca". Sólo así se explit:a el orden 
en que la afasia compromete las diversas categorías de palabras. Si los 
nombres propios desaparecen primero y los verbos al fin es porque los 
nombres propios son más difíciles de recordar que los verbos, progre­
sando as� la gravedad de la lesión desde el momento en que sólo afecta 
los recuerdos más difíciles de evocar hasta aquel en que impide también 
la actualización de los más fáciles. Si nos fijamos ahora en que, mien­
tras los nombres propios no tienen sino una relación indirecta con el ,mo­
vimiento y con la acción, los verbos son sus expresiones directas, nos da­
remos cuenta de que las lesiones cerebrales implican siempre, en. mayor 
o menor grado, una cierta perturbación en el mecanismo motor que hace
posible la llamada del recuerdo requerido por las necesidades de la ac­
ción presente. De tal suerte que el cerebro no es un receptáculo de
imágenes, sino un cierto mecanismo motor que condiciona su evocación.

Descartada la hipótesis de un cerebro que almacena imágenes, só­
lo queda ·explicar psicológicamente la conservación de los recuerdos. Des­
de luego, carece de sentido preguntarse dónde se conservan los recuer-• 
dos, puesto que ellos son realidades que. pertenecen a la pura duración 
y que, por l.o tanto, no ocupan espacio. 

De suerte que cuando .más arriba planteábamos la cuestión relativa 
al lugar en que los recuerdos quedarían depositados, formulábamos una 
cuestión ilegítima y naturalmente sirt respuesta. Preguntemos pues en-
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tonces, ya no dónde, sino solamente cómo se conservan los recuerd0s. 
Cuestión que cabe solucionar considerando que en realidad toda vida 
consciente es memoria, puesto que toda vida consciente implica la con­
servación del pasado en el presente y que, en consecuencia, los recuer­
dos se conservan como virtualidades subconsctentes, implícitas en cada 
momento de nuestra duración y palpitando en cierto modo en el presen­
te como palpita en cada nota musical la resonancia obscura pero cierta 
de todas ias notas precedentes. 

La evocación cuyo estudio abordamos en seguida, consiste en hacer 
explicito lo implícito, en ilevar los recuerdos de la subconciencia a la con­
ciencia. 

5. La evocación es la reaparición del recuerdo, su vuelta de la sub­
conciencia a la conciencia, de la obscuridad a la luz. Reviste dos gran­
des far.mas : una espontánea y otra voluntaria o provocada. La evoca-­
ción es espo'1tánea cuando los recuerdos emergen a la luz de la concien­
cia sin un definido propósito de la voluntad por evocarlos y, a su vez, 
comprende dos formas evocativas diferentes : la que podríamos llamar 
musitáda o incoherente, en que los recuerdos se presentan a la concien­
cia sin enlace visible con los demás estados que les preceden o acompa-­
ñan y la asociativa, en que la aparición del recuerdo es el resultado de 
asociaciones observables con los otros recuerdos o con las percepciones 
precedentes o concomitantes. La evocación voluntaria obedece a un de­
signio preciso, el cual extrae de la subconciencia un determinado recuer­
do con un cierto fin. En este caso, unas veces el recuerdo acude dócil­
mente, otras en cambio, se resiste, se nos escapa cuando estamos a pun­
to de cogerlo, y así hemos de ejercitar nuestra paciencia y concentrar 
nuestro esfuerzo atento para vencer la resistencia del recuerdo y obligar­
io a ingresar en la esfera de la conciencia clara. 

Antes de abordar el problema de la evocación, pongamos ejemplos 
de las diversas for�as en que ella se produce. Y así tendremos : Ejm. 
de evocación inusitada o incoherente : estoy estudiando una lección de 
qui.nuca y bruscamente me asalta el recuerdo de un personaje histórico : 
Napoleón, Nerón, Pizarra. De evocación asociativa : recorro los para­
jes donde ha transcurrido mi infancia, e inmediatamente mi memoria se 
puebla de recuerdos; los árboles, el río, las rocas, la casa, todo lo que 
percibo suscita, par asociación, las visiones de mi vida infantil. De· evc-
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cacion voluntaria : quiero pronunciar un nombre conocido pero olvid.:;� 
do, recordar en qué gaveta he guardado un documento importante, pro� 
curo descubrir, retrospectivamente, circunstancias, detalles de mi vida e-n 
los cuales no puse atención cuando se produjeron. 

El problema de la evocq,ción es uno de los más difíciles e impor� 
tantes de la psicología, pudiendo afirmarse que su solución equivaldrb 
a poseer la clave de la vida mental. ¿Por qué son ciertos recuerdos y no 
otros los que emergen a la luz de la conciencia? ¿Por qué: por ejemplo, 
la vista de la catedral de Lima .me sugiere el recuerdo de la de Caja� 
marca y no el de otra catedral cualquiera? ¿Por qué mientras tomo mi 
desayuno me asalta el recuerdo de mis exámenes universitari_os y no el 
de los que me tomaron en el colegio? ¿Por qué misteriosa conexión, en 
fin, el recuerdo deseado acude desde el obscuro fondo de la subconscien� 
cía para servir un designio de mi voluntad? 

Como bien se comprende, el método puramente introspectivo nos da 
muy poca luz cuando queremos comprender el mecanismo de la evoca� 
ción inusitada. El recuerdo irrumpe bruscamente en la conciencia co� 
mo una piedra que cae en un estanque; rompe la trama de nuestros pen� 
samientos, se presenta, en fin, cuando no es esperado. A veces saluda� 
mos su aparición con júbilo porque el recuerdo nos es grato o útil, otras 
lo recibimos con disgusto y quisi�ramos echarlo de la conciencia donde 
penetra como huésped importuno. Y a que no es posible descubrir nexos 
asociativos entre esos recuerdos importunos, incoherentes, inusitados, só� 
lo cabe atribuir su presencia al trabajo de tendencias subconscientes que 
tienen con el contenido explícito del yo algún enlace estructural desco­
nocido. Y por eso el psicoanálisis, que explica el funcionamiento de la 
vida mental mediante un siste..rna de tendencias subconscientes, podría 
acaso insinuarnos en el misterio de estas apariciones a primera vista inex� 
plicables. Entre las percepciones_ o los recuerdos que actualmente ocu­
pan la región iluminada de la conciencia y los recuerdos que surgen ino� 
pinadamente, hay sin duda algún vínculo asociativo, pero que, como quie� 
ra que él se da a través de una infinidad de intermediarios, sumergidos 
también en la subconsciencia, no es perceptible. Este vínculo estaría cons� 
tituído por los complejos de tendencias afectivas, complejos ignorados que 
sólo una adecuada exploración de lo subconsciente sería capaz de re­
velar. 
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Examinemos ahora brevemente la evocación en que los vínculos aso­
ciativos son claramente observables. Leo mi viejo Don Quijote y al lle­
gar al pasaje que dice : "Figurósele a Don Quijote que la litera que veía 
eran andas", evoco el grato recuerdo de ,mi profesor de gramática, quien 
se servía de esa frase como ejemplo para ilustrar la regla de que "el pre­
dicado e¡erce a veces cierta atracción sobre el sujeto comunicándole su 
numero". He ahí un caso en que la introspección descubre un eviden­
te enlace asociativo entre el . estado psicológico presente y el recuerdo 
evocado. En este caso y otros semejantes, no me sorprende la llegada 
del recuerdo; al contrario, hasta se diría que lo he esperado. 

La escuela psicológica llamada asociacionismo pretende explicar es­
tas evocaciones por las llamadas leyes de la asociación de las ideas, le-· 
yes cuyo estudio detenido haremos en capítulo aparte. Aquí diremos 
únicamente, que las afinidades asociativas de 1� semejanza, de la conti­
güidad y del contraste sólo tienen valor en cuanto funcionan integradas 
en las totalidades indivisibles que constituyen los procesos de la vida psí-, 
quica. Por lo demás, sea cual fuere el valor de esas leyes, se puede afir­
mar que las probabilidades de reaparición de un recuerdo están en estre­
cha relación con las siguientes condiciones psicológicas : 1 � la frecuen­
cia con que la percepción originaria del recuerdo suele presentarse en la 
conciencia; 2� su proximidad en el tiempo o lo que es lo mismo, la re­
ciente presentación de la percepción originaria; 3� la vivacidad de dichil 
percepción; 4,¡. la afinidad emocional del recuerdo con los estados psico­
lógicos actuales. En resumen, "podemos afirmar con certeza que en la 
mayoría de los casos, el estado de conciencia evocado será una repre­
sentación, o familiar o reciente, o viva y concorde con el contenido ac­
tual de nuestra conciencia". Refiriéndose a estos cuatro coeficientes : 
frecuencia, proximidad, vivacidad y concordancia emocional. dice William 
James, de quien asimismo hemos tomado el pasaje anteriormente trans­
crito : "Ellos nos permiten introducir algún determinismo en la suce­
sión de los estados de · conciencia y reducir la infinidad de candidatos 
posibles a un cierto número de candidatos favoritos, cuyas probabilida­
des están determinadas por la naturaleza de nuestro pasado· conciencia!". 
Agreguemos que la proximidad entre el estado primitivo y el evocado es 
un coeficiente cuya importancia puede decirse que desaparece cuando en­
tre un estado y otro media una distancia superior a unas cuantas horas, 
ya que es bien conocido el fiecho de que los ancianos evocan con mayor 
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facilidad los recuerdos lejanos de su infancia y su juventud que los más 
recientes de su madurez o de su ancianidad. 

Como factores imponderables en el proceso de la evocación quedan 
las tendencias obscuras, desconocidas, subconscientes, las mismas que, 
en el contmuo brotar de la vida psicológica, representan causas siempre 
activas de imprevisibilidad. 

La evocación voluntaria, atenta o predeterminada extrae de la sub­
conciencia, como su nombre lo indica, un determinado recuerdo destina­
do a servir un designio teórico o práctico de la voluntad. Investigacio­
nes recientes sobre este fenómeno, uno de los más interesantes de la vi­
da mental, tienden a interpretarlo como el resultado de la acción que, 
sobre las tendencias reproductoras subconscientes, ejercen ciertas actitu­
des de la conciencia, determinadas en su dirección por la finalidad volun­
taria que se persigue y en las cuales se contiene virtu_almente el recuer­
do buscado. A esas actitudes de conciencia, que en ci�rto modo son an­
teriores a las imágenes concretas que constituyen los recuerdos; las lla­
ma Bergson esquemas dinámicos, y explica el mecanismo de la rememo­
ración voluntaria como el esfuerzo de esos esquemas por concretarse en 
una imagen única y distinta, pasando así d_e una virtualidad más o me­
nos indecisa a la definida realidad del recuerdo. 

Para completar y al mismo tiempo para aclarar lo que llevamos di­
cho acerca de la evocación, vamos a ocuparnos sumariamente de las dC1s 
formas de ·la memoria. Además de la memoria estrictamente psicológi­
ca, e íntimamente relacionada con ella, existe otra forma de memoria de 
suma importancia y utilidad : la memoria motriz o, más exactamente, la 
memoria que forma hábitos o disposiciones motores apropiadas para res­
ponder a las excitaciones exteriores. Esa memoria esquematiza los re­
cuerdos, impersonalizándolos en .movimientos fáciles de repetir. A.sí, pc,­
demos aprender a recitar, a escribir, a leer sin que necesitemos recurrir 
a la rememoración de los recuerdos sucesivos que constituyen la histoda 
de nuestro aprendizaje. Esos recuerdos. repetimos, se esquematizan en 
forma de movimientos cuyo mecanismo funciona cuando las necesidades 
de la acci0n lo reclaman. La memoria extrictamente psicológica, en cam­
bio, retiene los recuerdo_s con su individualidad, su característica y su 
matiz propios, no los esquematiza en movimientos fáciles de repetir .sino 
que los vive directamente como. experiencias únicas. Cuando yo decla­
mo un poema, puedo hacerlo maquinalmente, y entonces sólo funciona ]a 
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memoria-hábito, pero puede ser que paralelamente con la recitación, vuel­
van a mi memoria los recuerdos de ta1 paraje en que yo leí por prime­
ra vez el poema que recito o de tal noche en que io he oido decir por 
un artista. He ahí un claro ejemplo de cómo se distinguen las dos for­
mas de memoria : la memoria-hábito y la memoria psicológica. 

A un que distintas, pueden sin embargo estas dos memorias prestarse 
mutua ayuda. Cuando al recitar maquinalmente una lista de nombres 
me falla uno, puedo recurrir para salvar esa deficiencia de mi memoria 
motriz al recurso de la memoria psicológica. Lo mismo pasa cuando en 
una sala de esgrima recordamos al profesor a propósito de un movimien­
to falso, es decir, de una falla de la memoria que esquematiza los mo­
vimientos. Al contrario, cuando queremos retener un determinado re­
cuerdo, procuramos asociarlo con recuerdos motores fáciles de repetir, y 
así los movimientos rememorados ofrecen un cuadro adecuado para que 
el recuerdo psicológico propiamente dicho se pueda insertar. 

Si nosotros soñáramos o contempláramos si,mplemente nuestra vida 
en vez de actuar, sólo funcionaría la memoria psicológica. la memoria de 
las puras imágenes que aparecerían y desaparecerían siguiendo más o 
menos las leyes de la asociación, dentro de las condiciones que enumerá­
bamos al tratar de las evocaciones espontáneas. Pero no somos seres me­
ramente contemplativos o soñadores, sino que somos esencialmente seres 
activos, destinados a vivir en contacto con el ,mundo exterior y a satis­
facer numerosas exigencias de carácter físico. Por eso nuestro cuerpo 
debe adquirir hábitos motores adecuados para responder a las apremian­
tes exigencias de la acción y por eso también, por otra parte, debe limi­
tarse en nues,tra memoria el afluir de los recuerdos, de tal modo q�e só•· 
lo se actualicen los que· puedan colaborar útilmente en la situación plan­
teada a nuestra actividad. He aquí aclarado el papel del cuerpo y es­
pecialmente del cerebro en el proceso de la evocación de los recuerdos. 
El cuerpo, o mejor el cerebro, son mecanismos motores; ellos conservan, 
no los recuerdos sino las disposiciones motrices adecuadas para respon­
der eficazmente a las solicitaciones de la acción, y esos movimientos, 
adaptados inmediatamente a la vida, sólo permiten el paso del recuerdo 
virtual y subconsciente a la luz de la conciencia, en cuanto ese recuer­
do puede msertarse sin dificultad en el marco dinámico que dichos mo­
vimientos dibujan. 
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Así se delínea la distinción entre las dos grandes esferas de la vi­
da, el ensueño y la acción, el pasado y el presente. El ensueño es la 
esfera de los libres recuerdos, la acción es la esfera en que la actividad 
concentrada, enfocada sobre un único punto no permite el paso de lo.s 
recuerdos importunos. Por eso la acción es el p�esente, apremiante, de­
terminado, único, mientras que el ensueño es el pasado flotante y lleno 
de indeterminables posibilidades de evocación. 

6. Esta distinción de dos memorias facilita la explicación del re­
conocimiento. Un objeto presente es, en efecto, reconocido cuando los 
'movimientos que el cuerpo dibuja ante él son los mismos que alguna vez 
fueron provocados por su presencia. Más concretamente, un objeto es 
reconocido cuando podemos servirnos de él, utilizarlo, es decir, cuando 
nuestro cuerpo reacciona dinámicamente en su presencia con movimien­
tos habituales adecuados al destino práctico del objeto. Los objetos que 
nos desconciertan son aquellos cuya utilización ignoramos, se nos pre­
sentan como algo insólito, inusitado, sin relación con nuestros hábitos 
motores. El llamado sentimiento de familiaridad no es otra cosa que la 
sensación de algo habitual, acostumbrado, proveniente de la facilidad con 
que los movimientos que el cuerpo insinúa o realiza responden al desti­
no práctico del objeto. 

El reconocimiento operado por las tendencias motrices puede decir­
se que suscita la otra forma del reconocimiento : la que se opera me­
diante la intervención de los recuerdos-imágenes. Hemos dicho que les 
recuerdos quedan como virtualidades subconscientes prontas a actuali­
zarse cuando. las exigencias de la acción Jas reclaman. Y así, se compren­
de que cuando los movimientos - que constituyen la acción del cuer­
po - ofrezcan a esas virtualidades subconscientes una ocasión de ac­
tualizarse, ellas por decirlo así, la aprovecharán. Y se comprende tam­
bién que sólo los recuerdos análogos por algún aspecto a la percepción 
actual, sean los recuerdos actualizados, ya que sólo ellos serán capaces 
de insertarse en el cuadro dinámico de la situación presente. 

Las operaciones que .hemos descrito se refieren al reconocimient0 
de la percepción. Pero, también hay un reconocimiento del recuerdo co­
mo tal. Ese reconocimiento consiste en la conciencia de que el recuer­
do es algo que pertenece al pasado y no al presente. AJn más : es ia 
conciencia de que la imagen constitutiva del recuerdo emerge realmente 
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del pasado y no es una .mera ficción de la fantasía. En este instant?., 
por ejemplo, evoco la imagen del Gran Canal de Venecia y sé que esa 
imagen corresponde a una percepción que yo he tenid_o alguna vez. Na 
la considero ni tomo una de tanta� percepciones provenientes de los ob­
jetos que me rodean ni como una creación de mi mente. Sé que esa 
imagen proviene de algo objetivo, pero anterior y ausente. 

Como bien se comprende, el problema que se plantea cuando se tr;,­
ta del· reconocimiento de los recuerdos, tiene dos aspectos : primero, fa 
cuestión relativa a distinguir la percepción del recuerdo, segundo, la cues­
tión de saber por qué una determinada imagen es un recuerdo y no una 
creación de la fantasía. Acudiendo a las nociones anteriormente expues­
tas, se podría quizá resolver la primera cuestión considerando que la pe:­
cepción es, por ,modo eminente, una invitación a actuar, a tomar una 
actitud física respecto de ella, en tanto que el recuerdo es una visión in­
terior que no provoca por sí misma las reacciones motrices caracterís­
ticas de la confrontación del cuerpo con los objetos que constituyen el 
mundo exterior y, por lo tanto, la materia de la percepción. En cuanto 
a la segunda cuestión, es indudable que el recuerdo trae consigo un sen­
timiento que podríamos llamar inmanente del pasado. El pasado lo vi­
vimos inmediatamente en el recuerdo mismo. Pero si se quisiera una 
determinación más exacta del carácter pretérito, rememorativo de las imá­
genes que llamamos recuerdos, diríamos que ellas se distinguen de las 
que son meras creaciones fantásticas de la imaginación en que se organi-­
zan de modo coherente y estable con las demás imágenes de nuestra con­
ciencia, en que no las podemos alterar ni suprimir a voluntad, y en que, 
por consiguiente, constituyen lin mundo tan real y en cierto modo tan 
inconmovible como el de la percepción exterior. 

7. La. localización del recuerdo for.ma parte del recuerdo mismo.
El momento del pasado en que yo conocí a una persona, en que contem­
plé un c:uadro, en que hice un viaje, son elementos que integran el re-­
cuerdo de la persona, del cuadro o del viaje. El proceso de la locali-

. "zación no consiste pues, en colocar exteriormente el recuerdo en una de­
, terminada fecha del tiempo, sino en descubrir esa fecha en el interior del 
recuerdo como se descubre la silueta de un campanario en un rincón obs­
curo del paisaje. 
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8. El olvido es una función tan necesaria como el recuerdo en la
economía de la vida mental. Si todo nuestro pasado estuviera presente 
en nuestra conciencia, no podríamos. actuar ni acaso vivir. La acción y

la vida son, esencialmente, selección, posibilidad de elegir entre varias 
direcciones, continua eliminación de lo inútil y acentuación de lo útil y 
valioso. Y hay más todavía : así como hemos dicho que toda concier.­
cia es .memoria, o .que toda conciencia es selección, podemos ahora afir­
mar que toda conciencia implica también una cierta zona de olvido dond:! 
permanecen como meras virtualidades los recuerdos que no son requeri­
cios por la situación actual de la vida. 

Hay dos grandes anomalías en la memoria, . que se relacionan ínti­
mamente con la función correlativa del olvido y que son a saber : la am­
nesia y la hipermnesia. 

La amnesia es el olvido en su forma patológica. Es total cuando 
suprime la memoria de una época .más o menos grande de nuestra vida. 
Es periódica cuando dos memorias diferentes alternan en la misma con­
ciencia sin penetrarse y correspondiendo cada una a cierta época de la 
vida. La amnesia se llama progresiva cuando el olvido afecta poco a po­
co capas más profundas del espíritu, anulando primero los recuerdos más 
recientes y al fin los de la infancia. La amnesia, por último, puede ser 
parcial. y destruir entonces sólo c_iertas categorías de recuerdos. 

La lzipermnesia es la exaltación mórbida de la memoria. Se pro­
duce en circunstancias extraordinarias y bajo el imperio de una emoción 
grave. Así parece que los que están en riesgo inminente de morir evo­
can en unos cuantos segundos los recuerdos de toda su vida. 

9. Recordar y vivir el recuerdo como algo proveniente del pasado
es tener ya una intuición del tiempo. Es vivir la vida psicológica como 
una historia, como una sucesión, y considerarla, por lo tanto, como una 
realidad distinta de la mera coexistencia espacial. Pero hay más : me­
diante la .memoria no sólo percibimos la sucesión, es decir, la anteriori­
dad o posterioridad de nuestros estados de conciencia, percibimos tam­
bién la presencia de los estados anteriores en los actuales. y, de este mo­
do, la vida psicológica se nos da como un continuo crecer, como un pro­
ceso en que nada se pierde y en que todos y cada uno de los ,momentos 
que lo constituyen, al incorporarse en las nuevas aportaciones de la vi-
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da, las enriquecen y las transfiguran con la resonancia profunda del pa� 
sado. 

Nos conservamos, así, por medio de la memoria; por ella nos reco� 
nacemos los mismos a 'través del tiempo. Mas esa conservación no im­
plica una estática identidad, porque como hemos visto, los recuerdos no 
se depositan pasivamente ni se adicionan como átomos separados y dis­
tintos. Gracias a la memoria, sabemos que somos los mismos, pero sa- · 
hemos también que cada instante de nuestra existencia es diferente de 
los otros, puesto que en él se condensa un pasado cada vez más rico. 



24 

LA ASOCIACION DE LAS IDEAS 

PROGRAMA : l. CONCEPCIONES RELATIVAS AL PROCE­
SO DE LA ASOCIACIÓN DE LAS IDEAS.- 2. CLASIFICACIÓN DS 
LAS FORMAS DE LA ASOCIACIÓN : ASOCIACIÓN POR CONTI­
GÜIDAD, POR SEMEJANZA Y POR CONTRASTE.- 3. EL ASO­
CIACIONISMO.- 4. Su TENTATIVA PARA REDUCIR A UNA SO-­
LA LAS TRES FORMAS DE ASOCIACIÓN.- 5. ANÁLISIS Y CRÍ­
TICA DE LAS LEYES DE LA ASOCIACIÓN DE LAS IDEAS.- 6. 
LA ASOCIACIÓN DE LAS IDEAS Y LA VIDA MENTAL. 

BIBLIOGR.AFIA : HENRI BERGSON : Matiere et mé;;oi­
re, Paris, 1912.- BERGSON : L' énergie spirituelle, Paris, 
1920.- ALBERT BuRLOUD : La pensée, Paris, 1927.- J. 
DAGNAN & G. DUMAS : "L' association des idées", en 
GEORGES DUMAS : Traité de Psychologie, t. 1, Parls, 
1923.- HARALD HoEFFDING : Esquisse d' une Psycholo­
gie fondée sur l' expérience, Paris, 1903. ( Traducción del 
danés).- WILLIAM JAMES : Principies of Psychology, t. 
I, 'New York, 1918.- PAUL JANET & GABRIEL SÉAr­
LLES : Hist.oire de la Philosophie, Paris, s. a.- JUAN LIND­
WORSKY : Manual de Psicología Experimer¡tal, Bilbao, 
1935. (Traducción de1 alemán). 

1. La asociación de las ideas es, desde luego, un fenómeno de evo­
cac1on, y en este sentido podríamos definirla como la evocación espon­
tánea e inmediata de unos estados de conciencia por otros. La existen­
cia de este fenómeno es innegable, y así ninguna psicología puede desco­
nocerlo. Varían sí las opiniones de los psicólogos cuando se trata de in­
terpretarlo y, en este caso, es posible descubrir dos concepciones relati­
vas al significado y a la extensión psicológica de la asociación de las 
ideas. 
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Hay un concepto restringido y un concepto amplio sobre la asoda­
ción de las ideas. Según el primero, la asociación es, sencillamente, una . 
propiedad de la memoria en cuya virtud una imagen o una idea evoca 
espontáneamente otra imagen o idea que tiene con ella alguna relación 
de contigfüdad, de semejanza o de contraste. Según el concepto am­
plío, la asociación constituye el mecanismo único de la vida mental, es 
decir que, desde las operaciones más simples, espontáneas, automáticas, 
hasta las ,más elevadas, como son el juici9, el raciocinio y las operacio­
nes inventivas de la imaginación, todas no serían, al fin y al cabo, sino 
formas más o menos simples o complejas de un mismo hecho fundamen­
tal : la asociación. 

La escuela que preconiza éste concepto es la llamada asociacionismo, 
1 

cuya apreciación y crítica haremos más adelante. Por ahora sólo indi. 
caremos que nosotros aceptamos la concepción restringida, es decir, aque­
lla que se limita a afirmar que unos estados psicológicos son por lo co.­
mún seguidos de otros estados psicológicos con los cuales tienen algu­
na relé1ción de contigüidad, de semejanza o de contraste. 

2. Ya Aristóteles distinguía estas tres formas de asociación : pcr
contigüidad, por semejanza y por contraste. A estas formas de la aso­
ciación, admitidas aún hoy por la mayor parte de los psicólogos, se les 
suele liamar impropiamente leyes. Impropiamente, porque una ley es uÍl 
principio que rige de modo inevitable y necesario la aparición de los fe.1 
nómenos y. como tendremos ocasión de vedo, las formas de la asocia­
ción no llenan esas exigencias. 

Hecha esta indicación preliminar, procedamos al estudio sumario de 
las diversas formas ·de asociación. La asociación por contigüidad es aque­
lla en virtud de la cual una percepción, una idea o una imagen, evoca 
el recuerdo de otra percepción, i.magen o idea que ha coexistido en la 
conciencia con el estado evocador, ya se trate de una coexistencia en el 
espacio, ya se trate de una coexistencia en el tiempo. Ejemplos : yo en­
cuentro después de muchos años a un condiscípulo, y su presencia me 
recuerda a otro a quien conocí en el mismo colegio, o me evoca el re­
cuerdo de la vida estudiantil con sus detalles de lugar y ,de ambiente. 
Aquí es un cierto lugar en el espacio, el colegio, el vínculo asociativo que 
une la presencia de un compañero a las imágenes de otros compañeros 
ausentes cÍ a los recuerdos más o menos coloreados y vivientes del aula. 
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Un hecho histórico puede evocarme el recuerdo de otro hecho histórico 
realizado en la misma fecha o en el mismo año, o hasta en el mismo si­
glo. • Es bien sabida la importancia que para la computación de las eda­
des tiene en el espíritu de nuestras abuelas la coincidencia de las fechas. 
La fecha desempeña aquí el mismo papel asociativo que la comunidad de 
lugar en el espacio. 

La asociación por semejanza es aquella en virtud de la cual un esta­
do de conciencia tiende a evocar los estados que de algún modo se le 
asemejan. La semejanza puede ser de forma cuando el estado presen­
te y el evocado se parecen en cuanto a sus cualidades externas y, si se 
quiere, en cuanto -a su apariencia, como cuando un retrato evoca el re­
cuerdo de la persona retratada, o un círculo, la representación de la tie­
rra, o una voz extranjera, una palabra casteliana parecida. Es de conte­
nido, si entre los estados que se asocian existe una semejanza i:nás pro­
funda y esencial que la mera apariencia. Ejemplo : la �emejanza que 
pudo descubrir Newton entre la caída de una manzana y el movimiento 
de translación de la tierra. Pueden existir además asociaciones de se­
mejanza por razón de la causa, de la duración, de la relación etc., todas 
las cuales sería largo analizar. 

Pero hay una forma de la asociación por semejanza que ofrece un 
particular interés psicológico y estético, y es la que deriva del contenido 
emocional, afectivo de los estados psicológicos. Cuando dos o varios 
estados de conciencia han sido acompañados por un mismo estado afec­
tivo, tienden a asociarse. Los artistas son acaso los espíritus más sen­
sibles a las afinidades afectivas de los objetos, y las descubren entre sen-­
saciones, percepciones o ideas que no tienen entre sí ninguna semejanza 
intelectual. Así; hablan de pintura musical, de música luminosa, así po­
día decir Beethoven que tal poema de Klopstock estaba escrito en re [Je­
mal mayor. Pero si bien son los artistas quienes más ampliamente viven 
y explotan estas afinidades, la vida corriente está llena de ellas, y su 
existencia se traduce en el lenguaje de todos los pueblos. Todos habla­
mos de colores chillones, suaves, cálidos; de voces dulces, agudas, gra­
ves, con lo cual asociamos sensaciones por todo extremo heterogéneas y 
que no tienen entre sí otro parentesco ni otra semejanza que despertar 
en el alma la misma reacción afectiva. 

Mientras que en la asociación por semejanza, lo semejante atrae lo 
semejante, en la asociación por contraste, lo opuesto recuerda lo opues-
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to. En la asociación por semejanza, lo negro recuerda lo negro; el in­
vierno, el invierno; un día de sol. otro día de sol. En la asociación por 
contraste, al contrario, lo negro recuerda lo blanco; el frío del inviec.no 
hace pensar con nostalgia en el calor del verano y la obscuridad de la 
noche suscita la imagen de la luz. Por manera que la fórmula de esta 
asociación sería lo siguiente : un estado de conciencia evoca otro est'l­
do de conciencia que forma con él un contraste. 

Si la asociación por contigüidad es la forma automática, pasiva e:n 
que los estados psicológicos se evócan los unos a los otros, las asociacio­
nes pcr semejanza y por contraste suponen ya operaciones más elevadas, 
más propiamente espirituales. La contigüidad, en efecto, se da en h 
mera -:::oexistencia de los estados psicológicos, coexistencia que el espíri­
tu vive pasivamente sin poder ni destruirla ni crearla. La semejanza y 
el contraste, en cambio, están más que en las cosas o, si se quiere, más 
que en los estados psicológicos en sí mismos, en la reacción con que son 
vividos o experimentados. En otras palabras, las asociaciones por seme-: 

janza o por contraste dependen en for_ma directa de las disposiciones in� 
telectualeg o afectivas del yo. Así, mientras que la contigüidad es un 
hecho, la semejanza y el contraste, aun en 'sus más simples formas, im­
plican ya, como decíamos, una apreciación, un discernimiento y, por lo 
tanto, una operación autónoma y creadora del espíritu.· 

No se podría afirmar que la contigüidad, la semejanza y el contras­
te sean las únicas formas en que los estados de conciencia se asocian es­
pontáneamente. Hay tal vez otras. Pero lo evidente es que las enun­
ciadas comprenden, en su vasta generalidad, la mayor parte de· las afini­
dades asociativas observables. Algunos autores consideran como for­
mas de asociación las inferencias lógicas : asociaciones de principio a 
consecuencia, de causa a efecto, de substancia a modo etc. Inclusión in­
justificada, porque el pensamiento lógico, supone siempre una disciplinn, 
una intención, un criterio ajenos a la mera evocación asociativa. La aso­
ciación es el simple movimiento, el simple ir y venir de los estados de 
conciencia; las relaciones lógicas son ya el movimiento dirigido, orienta­
do, discipiinado por las exigencias del conocimiento o de 1a· acción. 

3. El asociacionismo es una doctrina psicológica nacida y desarro­
llada, principalmente en Inglaterra, y cuyos principios fundamentales pue­
den ser formulados como sigue : 1 9 el materiaf de la vida consciente e�-
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tá constituído en último término por un número más o menos grande de 
elementos simples; 29 esos elementos se combinan, y los estados consti­
tuidos por efecto de sus• combinaciones, se suceden en virtud de las le­
yes de la asociación de las ideas, y en consecuencia, 39 todas las ope­
raciones de la vida mental no son sino formas, ya simples, ya comple­
jas y evolucionadas de la asociación. 

Implicando el asociacionismo una concepción comprensiva de toda la 
vida mental, su apreciación no debe ser hecha de una vez por todas en 
un solo capítulo de la psicología. Por esa razón la iremos desarrollan­
do a medida que surjan los diversos problemas que componen la mate­
ria de nuestro estudio. Pero de todos modos, nos parece que este es el 
lugar apropiado para dar una idea de conjunto de esta doctrina, cuya in­
fluencia ha sido y es todavía considerable en todas las ramas de las dis­
ciplinas psicológicas. 

Desde luego, el error central del asociacionismo, el error que, por 
decirlo así, contamina todas sus explicaciones, consiste en creer que la 
'vida. mental puede descomponerse en elementos simples, aislables, suscep• 
tibles de ser adicionados numéricamente. Considerando la conciencia 
como un conjunto de átomos errantes, ignora que en ella no existen ele­
mentos aislables, separados, sino que solamente se dan totalidades org¿­
nicas, estructuras,_ de tal modo que una sensación, una percepción o un 
recuerdo no son ni implican nada por sí mismos sino únicamente por re­
lación a la totalidad o estructura de que son miembros. 

Admitiendo una especie de caos primitivo de elementos psíquicos, 
el asociacioms.mo es impotente no sólo para explicar las formaciones más 
altas y evolucionadas de la conciencia, sino aún sus procesos más senci­
llos. Si los elementos psíquicos flotan como átomos independientes en 
el espacio de la conciencia, el misterio de sus atracciones y de sus repul­
siones, es decir, de sus asociaciones y disociaciones es impenetrable. Si 
los recuerdos, las imágenes, las ideas se bastan a sí mismos, puesto que 
son independientes, no se comprende por qué hayan de atraerse los unos 
a los otros. Pero suponiendo que en el mundo psíquico existiera una 
fuerza comparable a la gravédad o al magnetismo, ¿en virtud de qué 
leyes esa fuerza atraería ora unos ora otros elementos? ¿Será acaso en 
virtud de las leyes de contigüidad y semejanza? Pero no hay dos he­
chos psíquicos, por disímiles que sean o por alejados que se presenten. 
entre los cuales no sea posible establecer alguna relación de semejanza 
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!< o de contigüidad en el espacio o en el tiempo. Esas leyes, pues, _no son 
tales sino simplemente relaciones que nosotros descubrimos cuando ya la 
evocación se ha producido. Así que, por lo tanto, no implican verdade­
ras afinidades intrínsecas. 

Y es que más o menos implícita o explícita, más o menos condensada 
o dilatada, la conciencia es, esencialmente, totalidad viviente, es decir,
una actividad que llena con su presencia indivisa los elementos o los es­
tados en que el análisis cree fraccionarla. Como en cada palabra de una
frase se contienen implícitamente todas las palabras precedentes, en cad:i
estado psicológico palpita todo el pasado consciente; de suerte que cuando
un estado evoca otro estado, no asistimos a un fenómeno de aproximación
mecánica sino a un proceso comparable a la eclosión del capullo que al 
abrirse pone de manifiesto lo que ya contenía. La evocación no es pues
un fenómeno de atracción - puesto que la atracción supone objetos dis­
tintos, separados - sino más bien un fenómeno de revelación. "Hoy, día
de Pascua Florida, hace precisamente cincuenta años de mi primer co­
nocimiento con Mme. de Warens", escribe Rousseau en una página ad­
mirable de sus Reveries, y su memoria se puebla de un inagotable mundo
de recuerdos. Y bien, ¿cómo explicaría el asociacionismo este proceso de 
que un día de Pascua Florida advierta Rousseau que hace cincuenta años
de su primer conocimiento con Mme. de Warens? Teniendo en cuenta
que Rousseau encontró por vez primera a Mme. de W arens un domingo
de Ramos, acaso diría que la Pascua ha evocado por semejanza otro do­
mingo de Cuaresma y éste, por contigüidad la aparición de la amable pro­
tectora de Rousseau. Con ello se considerarían como elementos separa­
dos, exteriores y distintos los dos domingos y el recuerdo de Mme. de
Warens, falseándose así, por modo radical, el proceso completo y real­
mente vivido de la evocación. Porque el "Hoy" no es solamente este
día de Pascua : es ese día y el recuerdo que lo embellece y los cincuenta
años de distancia que se contraen en un minuto de melancólica .meditación.
Todo eso es el "Hoy" que, como un vasto abanico, abre ante los ojos de
la conciencia al_ magia del recuerdo. Y todo se impregna en la misma
emoción paradójica que consiste en revivir lo que parecía definitivamente
abolido.

Pero hay en la literatura contemporánea una página bellísima, de­
bida al genio de Marcel Proust, y que nos muestra de modo admirable 
cómo la evocación, lejos de ser un fenómeno de atracción mecánica, e.'3 
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mas bien un efecto de revelación; fenómeno comparable al abrirse de esos �· 
papelillos Japoneses "al parecer informes y que eri cuanto se ponen en el 
agua comienzan a estirarse, a tomar forma, a colorearse y a distinguirse 
convirtiéndose en flores, en casas, en personajes consistentes y cognosci­
bles". Cuenta el novelista que una tarde de invierno, al saborear un tro­
zo de magdalena mojado en té, sintió su ser inundado de una extraña fe­
licidad, tanto más incomprensible cuanto que ella venía íntimamente unida 
al sabor del té y de la magdalena. Luego, del seno de esa emoción, surge, 
se distiende, se colorea y enriquece todo un mundo de recuerdos infanti­
les, todo un pasado oculto, condensado en un sabor y que, después de mu­
(hos años, este sabor debía despertar o mejor debía traer consigo, como 
una virtualidad inagotable y exquisita de sentimiento y de visión. 

El asociacionismo cree reconstruír la vida mental partiendo de ele­
mentos simples y susceptibles de ser agrupados mecánicamente, y así sue­
le tomar como elementos iniciales y primarios los productos derivados y 
�ecundarios de la actividad psicológica. Porque lo primero, lo inicial, lo
profundo no son los estados que el análisis del asociacionismo aísla, sino
los actos sintéticos del espíritu, actos que contienen en penetración recí­
proca y orientación dinámica, los elementos que después se dispersan y
disgregan. Una frase es un acto del espíritu, una síntesis primaria en que
el sentido es anterior a las ideas aisladas y la orientación dinámica de la
expresión, anterior a las palabras.

4. Obedeciendo a su inspiración fundamentalmente atomística y
mecánica, las escuelas asociacionistas tienden, por lo general, a reducir 
todas las formas de la asociación a una sola : la contigüidad. Tendencia 
comprensible si se tiene en cuenta que la asociación por contigüidad es 
aquella en que, por lo menos a la simple vista, interviene en menor medi-
da la actividad intencional y constructiva del espíritu. 

Desde luego, es muy fácil reducir el contraste, ya sea a la .semejan­
za, ya a la contigüidad. Que el contraste se reduce a la semejanza, se 
prueba considerando que los términos que se contrastan no son términos 
cualesquiera sino que siempre pertenecen a la misma serie. Así, no pue­
do contrastar lo blanco con lo dulce, ni lo cálido con lo negro; son tér­
minos que pertenecen a series heterogéneas de cualidades. En cambio, 
sí puedo contrastar lo blanco con lo negro, lo cálido con lo frío, el invier­
no con el verano, la noche con el día, y puedo hacerlo porque esas pa-
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,¡ejas de términos se dan como los extremos de las mismas series : blanco 
y negro de la serie de colores, cálido y frío de la serie de temperaturas etc. 
De modo que en los términos opuestos hay una semejanza fundamental y 
consistente en que pertenecen a una misma serie de cualidades o de ob­
jetos, a un mismo género, como diríamos en el lenguaje de los lógicos. 
En cuanto a la asimilación del contraste a la contigüidad, no es difícil 
mostrar que las parejas de términos opuestos : blanco-negro, alto-baJO 
etc., las encontramos habitualmente empleadas en el lenguaje vulgar, de 
suerte que allí donde se presenta un término, surge el opuesto obedecien­
do a una especie de rutina proveniente de la contigüidad habitual con que 
se nos dan en la vida cotidiana. 

Eliminada la asociación por contraste, sea porque se reduzca a la 
semejanza, sea porque se asimile a la contigüidad, sólo queda reducir la 
semejanza a la contigüidad; y es lo que intentan los asociacionistas afir­
mando que, entre los estados que se evocan por semejanza, hay siempre 
uno o varios elementos comunes, los cuales evocan por contigüidad todos 
los demás elementos que integran el estado evocado. Para mayor clari­
dad, supongamos que un estado A evoca, por semejanza un estado A'.

Según el asociacionismo, entre A y A' - deben existir uno o varios 
elementos comunes. Llamamos a esos elementos comunes a. De Buerte 
que considerando los estados A y A' como sumas de cualidades o de ele­
mentos psíquicos, y simbolizando estas cualidades o elementos con otras 
tantas letras, podríamos expresarlos como sigue 

A a bcd 
A' a e f g 

Al presentarse el estado A, el elemento a, común a A y a A', evo• 
caría por contigüidad los elementos e [ g, y de este modo quedaría recons­
truido en la conciencia el estado A'. Explicación muy ingeniosa pero 
radicalmente inexacta. Dos estados P,Sicológicos pueden tener uno o va­
rios elementos comunes y no ser semejantes y al contrario, pueden ser se­
mejantes y no tener elementos comunes aislables. Y es que, para que 
haya semejanza, se requiere un acto del espíritu que encuentre ei:i los es­
tados que se evocan una cierta comunidad global de estructura. Tan e1,; 
así, que cuando comparamos, facción por facción, dos fisonomías que se 
parecen, nunca encontramos los supuestos elementos comunes. Descom-
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puestas en sus detalles particulares, esas fisonomías son por todo extremo-t 
diferentes; por el contrario, incorporadas las particularidades en la har­
monía del conjunto, las fisonomías resultan parecidas. La semejanza es 
un acto y no una comunidad material de elementos. 

Pero hay más : si la contigüidad fuera la única forma posible de aso­
ciación, entonces la vida psicológica sería una· mera reproducción, diría­
mos así, literal del pasado. Suprimiendo toda actividad propiamente es­
piritual y reduciendo la evocación a una simple llamada de lo próximo 
a lo próximo, de lo inmediato a lo inmediato, la mera asociación por con­
tigüidad, o mejor, el asociacionismo nos condenaría a vivir sometidos al 
azar de conexiones meramente espaciales, mecánicas,. Por eso la vid:1 
concreta de la conciencia, que no es única.mente reproducción, ·revivis­
cencia pasiva, sino invención, creación y novedad, nos está indicando que 
]as posibilidades de evocación desbordan ]a mera contigüidad y por ]o 
mismo contradicen ]as tesis del asociacionismo. 

5. · En todo ]o expuesto va ya implicada una crítica de las llamadas 
leyes de la asociación de las ideas. Una ]ey es un principio que rige de 
modo necesario ]a aparición de los fenómenos y que, por lo tanto, permite 
respecto de ella previsiones rigurosas. Y bien, las leyes de ]a asociación 
de las ideas no llenan de ninguna manera estas condiciones; son formas 
más o menos constantes, que asume la evocación de los fenómenos men­
tales pero que no permiten establecer, en manera alguna, previsiones re­
lativas a su aparición. Siempre será posible descubrir una relación de se­
.mejanza entre dos estados cualesquiera por distintos, por extraños que se 
supongan. ¿Por qué pues en tal evocación funciona determinada seme­
janza y no otra cualquiera? En cuanto a la contigüidad, por alejadós que 
se supongan dos estados de conciencia, siempre podremos encontrar entre 
ellos cierto número de intermediarios, lo que permitiría establecer respec­
to de ambos una indirecta relación de contigüidad. "Lo que equivale a 
decir que entre dos ideas cualesquiera, escogidas al azar, hay siempre se­
mejanza y si se quiere contigüidad, de manera que, descubriendo una re­
lación de contigüidad o de semejanza entre dos representaciones que se 
suceden, no se explica de ningún modo por qué la una evoca la otra 
( Bergson) . 
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6. Repetidas veces hemos dicho que la vida mental es una conti­
nuidad indivisa cuyos estados, lejos de distinguirse netamente los uhos 
de los otros, st interpenetran y, por decido así, resuenan los unos en los 
otros. Por io mismo, rechazamos toda concepción que tienda a conside­
l'ar la vida ,mental como un agregado, como una suma en elementos aisla­
bles, discretos, y creemos que en todo momento la conciencia funciona 
como una totalidad que revela una cierta · región de su contenido, pero 
que palpita implícitamente, indisolublemente en esa región iluminada y 
explícita. Al tratar de la memoria nos ocupamos de ciertas condiciones 
mentales que limitan la determinación del proceso evocativo. Todo lo 
que entonces dijimos es aplicable a este capítulo y sólo queremos agre­
gar que en el fondo de la asociación - y con esto corregimos algunas 
afirmaciones nuestras relativas a la evocación por contigüidad - hay 
una innegable intencionalidad del es2íritu, una dirección previa, determi­
nada por la corriente general de nuestra vida y que imprime un rumbo 
personal a las posibilidades de la asociación. 

Con las reservas q�e hemos formulado, creemos que el lector podrá 
interpretar adecuadamente nuestro pensamiento cuando, por ·exigencias 
ineludibles del uso y por necesidad de claridad y distinc�ón, empleamos, 
a propósito de los diferentes dominios de la vida intelectual el término 
tradicional de asociación. 
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1. La abstracción es la operac1on de la .mente que consiste en to­
mar un elemento de una entidad intelectual y en considerarlo aislada,., 
mente de todos los demás que la integran. Supongamos que yo deseo 
retener la cualidad del color. Entonces, en la extrema variedad de obje­
tos coloreados, abstraigo la sola cualidad que me interesa y prescindo de 
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todas las demás que integran las representaciones de esos objetos, tales 
como la forma, la consistencia, el olor etc. 

2. La abstracción es una operación de análisis, porque en un con­
J Unto dado separa unos elementos de los otros. Pero, 3unto con la fon,., 
ción meramente negativa del análisis, hay una función complementaria 
y positiva : la afirmación de un cierto elemento, que asume una impor­
tancia singular y que se lla.ma esencia. Cuando yo comparo, por ejem­
plo, entre sí todos los colores, no sólo elimino todo lo que los diferencia 
sino que afirmo un cierto modo de ser que les es común y al cual lo llamo 
la esencia del color. 

3. La generalización es la abstracción ref edda a un número más
o menos grande de objetos. Yo me he formado, por ejemplo, la idea de
caballo y la aplico a todos los seres que presentan los elementos esencia,..,
les de esa idea. Así se forma el concepto, que no es otra cosa que la
idea general o sea un producto de la mente que se aplica a un número
más o menos grande de cosas o de seres : cuerpo, animal, hombre, inglés.

4. En este prod,.¡cto .mental distinguimos dos cosas : la compren,.,

sión o contenido, que es el conjunto de elementos esenciales, de cualida­
des o, como se dice en lógica, de "notas" que integran el concepto, y 
}a extensión que es el conjunto de cosas o de seres a los cuales se aplica 
el concepto. Tomemos, por ejemplo, el concepto de hombre; su com­
prensión está constituída por las notas de racional, bípedo, mortal etc., 
y su extensión por todo el conjunto de seres a los cuales se puede desig­
nar con el término general de hombre. 

En lógica se formula respecto de la rdación entre la comprensión 
y la extensión de los conceptos la siguiente ley : la extensión de un con� 
cepto está en razón inversa de su comprensión o, en términos más sen­
cillos, a mayor comprensión menor extensión y a mayor extensión me..­
nor comprens1on. Para comprobar esta ley, comparemos entre sí dos 
conceptos de diversa extensión y comprensión : hombre y alemán. La 
comprensión del concepto de hombre está constituída por las notas de 
ser racional, bípedo, mortal y su extensión, por todo el vasto conjunto 
de la especie humana. Es pues un concepto de comprensión relativa­
mente escasa y de extensión sumamente amplia. El concepto de alemán, 
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en cambio, junta en su comprens1on a todas las notas correspondientes 
al !::_Oncepto de hombre, las inherentes al concepto de alemán, y así tiene 
una comprensión, más rica q1:1e el concepto de hombre, mientras su ex­
tensión se restringe porque ya no es aplicable a todos los serei. humanes 
sino exclusivamente a los alemanes. 

5. Se suele plantear separadamente el problema cie la abstracción
y el de la generalización, considerando ambas operaciones como exte­
riores y sucesivas, lo cual es un error porque ambas se implican mutu·a­
mente. En efecto, en la misma operación en que abstraigo, es decir, en 
que aíslo un elemento de toqos los demás que le están asociados en el 
objeto u objetos particulares de mi experiencia y lo erijo en idea, adm;­
to que ésta puede convenir a un número ,más o menos grande de cosas. 
Así pues, hay una generalización implícita en el acto mismo de abstraer; 
y recíprocamente, toda idea general es una idea abstracta puesto que, 
por definición, la idea general prescinde de las particularidades de los 
objetos y sólo retiene sus elementos separados y comunes, es decir, abs­
tractos. Por manera que la abstracción y la generalización plantean un 
único problema, el cual podría ser formulado cómo sigue : ¿Cómo se ex­
plica que estando rodeados por impresiones e imágenes siempre concre­
tas y de una infinita variedad, podamos, no solamente aislar unos de 
otros, elementos que siempre se dan juntos, sino aplicar los elementos 
abstraídos a un número indefinido de personas y de cosas? Es el pro­
blema que vamos a confrontar en el párrafo siguiente. 

6. Hay una explicación aparentemente muy clara del proceso de
la abstracción y de la generalización. Según ella, primeramente compa­
ramos los objetos, luego abstraemos las cualidades comunes y finalmente 
generalizamos. · Explicación inexacta porque olvida que para comparar 
es necesario tener ya una idea general de lo que se compara, y que ·pa­
ra tener una idea general es necesario haber ya abstraído. · Nos encon­
tramos, por lo tanto, en un círculo vicioso, proveniente de haber coloca­
do estas operaciones en planos sucesivos y distintos, descomponiendo así 
indebidamente la unidad primordial que las engendra. Enfoquemos pues 
la cuestión desde otro punto de vista. 

Si el hombre fuer� un ser meramente contemplativo, tal vez sería 
incapaz de percibir semejanzas en la inagotable variedad de los objetos 
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que lo rodean, puesto que para la pura visión desinteresada, todo es diver­
so, vario, nuevo. Pero el hombre - cómo el animal - es esencialmen­
te un ser activo y a quien solicitan necesidades apremiantes, las cuales 
señalan, no sólo a su acción sino también a su visión o más exactamen,, 
te a su percepción de las cosas, ciertas grandes direcciones o ciertos gran­
des marcos. El animal percibe ante todo en los objetos, los elementos 
que favorecen o contrarían la satisfacción de sus necesidades. Estas, 
pues, contienen ya un principio de discri,minación, digamos de abstrat'.­
ción, que pone de relieve, ora los elementos favorables, ora los adversos. 
Así, el animal carnicero no distingue las características individuales de 
sus víctimas, sino que retiene de ellas solamente su condición de presas 
buenas para devorar. Por su parte, el hombre "no extrae de las cosas 
sino la impresión útil, para· responder a ella mediante reacciones adecua­
das; las otras impresiones deben obscurecerse o no llegarnos sino con­
fusamente". El hombre fatigado que quiere descansar no distingue en­
tre una silla y otra silla, ni el hambriento entre un manjar y otro man­
jar. Ambos prescinden de las particularidades para retener tan sólo de 
Jas cosas este elemento dinámico y abstracto : la función. 

Hay pues una función abstractiva y generalizadora inherente a la 
acción, a la vida o para reproducir la expresión de Roustan, ''hay una 
abstracción y una generalización naturales, anteriores a toda reflexión". 
Esas abstracciones y generalizaciones naturales son más bien sentidas y 
vividas que pensadas. La reflexión humana se apodera de ellas, forma 
las ideas en que, por decirlo así, se condensan las· direcciones de la ac­
ción, y crea el lenguaje que no es sino un conjunto de abstracciones ma­
terializadas. 

7. Surge ahora la cuestión relativa a la realidad psicológica del con­
cepto. Cuestión que podríamos plantear preguntando si existen en J;i 
conciencia ideas abstractas o si sólo existen representaciones concretas, 
es decir, imágenes. 

Una teoría ingeniosa, fundánd�se en las bellas experiencias de Gal­
ton, pretende resolver esta cuestión por medio de las llamadas imáge­
nes gepéricas, las cuales se obtienen artificialmente superponiendo varias 
imágenes semejantes. Se superponen, por �jemplo, las fotografías de los 

- miembros de una familia, y de este modo se consigue, como efecto de
. conjunto, la imagen genérica de la familia, donde los rasgos predominan-
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tes se acentúan mientras que las diferencias particulares se borran. Aho­
ra bien, estas imágenes genéricas o imágenes-tipo, serían los equivalen• 
tes psicológicos de los conceptos. Suposición errónea, porque ella con­
tradice la experiencia psicológica y deja sin explicación algo que cons­
tituye la naturaleza misma del concepto, a saber : su generalidad. Ea 
efecto, cuando yo pienso en el hombre en general, nunca me imagino 
una mezcla ni mucho menos una superposición de las imágenes corres­
pondientes al blanco, al negro, al indio etc. y aun suponiendo que la ima­
gen de una mezcla semejante pudiera formarse en el espíritu, esa ima­
gen nunca correspondería al concepto de hombre, puesto que ella sólo 
sería aplicable al número limitado de las imágenes que entran en la com­
posición, y no a todas las imágenes posibles a las que ese concepto con­
viene. Por lo demás, existen conceptos, como por ejemplo los que co­
rrespon<len, a ciertas entidades matemáticas que de mngún modo podrían . 
obtenerse mediante una superposición de imágenes ( concepto de función 
etc.). 

Por su parte, una vieja doctrina, el nominalism10 resuelve el proble­
ma por eliminación, negando radicalmente la existencia del concepto en 
tanto que realidad psicológicá. Según esa escuela, sólo se dan en la 
conciencia imágenes individuales, concretas. La abstracción y la gene­
ralización no estarían pues en la conciencia misma sino en los términos, o 
más sencillamente, en los nombres con que designamos grupos más o me­
nos numerosos de imágenes. · Una variedad del nominalismo es el ejem­

plarismo, según el cual, si bien no poseemos conceptos propiamente di- . 
chos sino solamente imágenes, tenemos en cambio, la posibilidad de pen­
sar por .medio de ejemplos, esto es, de tomar una determinada imagen 
como ejemplo para una infinidad de otras imágenes. Así, yo no puedo 
representarme el caballo e� general, puesto que siempre pensaré en uno 
que sea �lanco, negro, grande o pequeño etc., pero puedo, sin duda, so­
bre la base de una determinada representación del caballo, pensar en 
otros muchos caballos posibles. 

Doctrinas sutiles pero falsas. En efecto, para que yo designe con 
un mismo nombre un número más o menos grande de imágenes, es nece­
sario que haya abstraído, que haya distinguido en ellas cualidades. comu­
nes,· pero es necesario todavía que yo perciba en cada imagen algo más 
que su mera individualidad, puesto que de lo contrario, jamás la desig­
naría con un 110.mbre correspondiente a otra imagen que le es semejan-
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te. En una palabra, debo percibir la semejanza, y ello equivale a tener 
algo más que lo meramente individual y concreto. En cuanto a las imá­
genes-ejemplos, se nos ocurre preguntar : ¿por qué consideraríamos una 
imagen como ejemplo para otras, si no percibiéramos en ella las cualida­
des que le son comunes, es decir, si no pudiésemos superar mediante la 
percepción de lo general la varia individualidad de las imágenes? 

La negación radical del nominalismo no resuelve pues el problema 
de la realidad psicológica del concepto. En nombre de un empirismo 
exagerado, mutila la experiencia verdadera, y de ser admitido con tod:i 
la transcendencia filosófica de sus lógicas consecuencias, haría incom­
prensible no �ólo la existencia del saber científico sino la de todo pen­
samiento. 

Y es que el contenido intelectual de la conciencia no sólo se com­
pone de imágenes; también entra a integrarlo la percepción de las cuali­
dades comunes. Como ya habíamos dicho, hay un discernimiento natu­
ral, primitivo y esencialmE.nte utilitario, de las semejanzas, un sentimien­
to confuso de la cualidad particularmente interesante. De ese discerni­
miento primordial, abstractivq, se derivap., por una parte, el concepto, 
obra del análisis reflexivo, y, por otra, las imágenes individualizadas que 
son la obra de la memoria discriminativa. 

Así r,ues, el concepto que es la depuración analítica de la primitiva 
percepción de semejanza, no se confunde con la imagen. Tiene su reali­
dad propia, íntimamente vinculada con la acción y cuyo papel vital con-­
siste en disciplinar dentro de ciertas grandes estructura.s el panoramo. 
cambiante y multicolor de las imágenes.' 

Y en fjn, se concibe perfectamente que· esas estructuras puedan asu­
mir en la conciencia una representación propia y en cierto modo pura. 
como tienden a probarlo las experiencias de la escuela de Würzburg y 
especialmente las de Bühler, quien llega a hablar de un pensamiento sin 
imágenes. 

8. Aunque de indudable interés psicológico, el realismo y el con­
ceptualismo son doctrinas que conciernen principalmente a la significa­
ción y al valor metafísico de los conceptos. 

Para el realismo, las ideas generales no son simples productos de la 
mente, sino que corresponden a la naturaleza profunda de las cosas. Son 
esencias inteligibles, distintas de la mera conciencia que de ellas tene-
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mos. Son lo que hay de permanente, de universal y de absoluto en me­
dio del cambio y de la diversidad del mundo sensible. Son los modelos 
intemporales y perfectos que las imágenes de nuestra experiencia copian 
con mayor o menor imperfección y que la .mente no construye sino que 
sólo puede contemplar. De modo que la idea general está más bien fue­
ra de nosotros que en nosotros. 

Para el conceptualismo, en· cambio, las ideas generales spn puras 
modificaciones del pensamiento, productos de la abstracción que despo­
ja a los objetos de sus determinaciones particulares para no retener más 
que stis caracteres comunes. 

El conceptualismo no niega como el nominalismo la realidad psico­
· lógica de la idea general. pero no reconoce a ésta la realidad separada,
metafísica y en cierto ,modo substancial que le asigna el realismo.

El error común a ambas doctrinas, realismo, conceptualismo, consis­
te en atribuír a la idea general un origen totalmente desinteresado y
una función meramente teórica. Para el realismo, la idea general nos
entrega algo así como la estructura universal de las cosas, -para el con­
ceptualismo no es mas que una forma abstracta, construída artificialmen­
te y sin conexión con la realidad objetiva. Para ambos, la idea gene­
ral es una forma, legítima o ilegítima, auténtica o falaz del mero cono­
cer, y de ahí provienen, por una parte, la dificultad del realismo para
explicar cómo ias esencias universales pueden diversificarse en la varie­
dad inagotable de los individuos y, por otra, la dificultad del conceptua­
lismo para explicar cómo meros productos abstractivos ele ia mente, pue­
den organizarse en la ciencia que interpreta y explota eficazmente la rea-
lidad objetiva. '·

Y es que, psicogenéticamente, la abstracción y la generalización, que
culminan en la idea general. tienen principalmente una función prácti­
ca, vital. El hombre retiene las semejanzas que le son útiles, elimina
las diferencias que no le interesan, y de este modo llegan a constituír�e
en su espíritu ciertos grandes esquemas en que las cosas se disp@nen se­
gún sus distintas posibilidades de acción. Esos esquemas son los con­
ceptos que así representarían los aspectos de las cosas en que nuestra
acción ·se puede articular.

No tiene pues razón el realismo cuando cree que, en todo caso, me­
diante las ideas contemplamos las cosas en sí,· fuera de toda contamina­
ción con las veleidades meramente humanas de la conciencia, ni tiene
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tampoco razón el conceptualismo cuando cree que los conceptos son pu­
ros fantasmas sin· base ninguna de objetividad. La verdad es que los 
conceptos representan un cierto compromiso entre la estructura de las 
cosas y las necesidades · de la acción. M'as que substancias o realidades 

- en sí, son indicaciones, signos que representan direcciones posibles, sím•
bolos, en fin, que al propio tiempo facilitan y condicionan el trabajo del
espíritu. 

· � 

Apenas necesitamos indicar que este pragmatismo originario no im­
plica, como consecuencia necesaria, la incapacidad de la idea para en­
tregarnos la estructura · ,metafísica de la realidad. Al contrario, como 
quiera q11e la realidad se nos da en la acción, es natural que los símbolos 
dinámicos de los conceptos puedan ser adecuados a ella y que, en conse­
cuencia, nos permitan conocerla y vivirla profundamente. Por lo <lemas, 
la inteligencia del hombre puede liberarse de sus elementos utilitarios y 
alcanzar, en los grados supremos de la filosofía, la pureza de una visión 
intemporal y absoluta. 
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EL JUICIO 

PROGRAMA : 1. EL JUICIO Y EL MUNDO OBJETIV0.-
2. EL JUICIO Y LA PROPOSICIÓN.- 3. PROBLEMAS INCLUI­
DOS EN LA CUESTIÓN GENERAL DEL JUICIO.- 4. CÓMO SE
REALIZA EL PROCESO MENTAL DEL JUICIO.- 5. EL PROBLE·
MA DE LA CREENCIA Y LAS EXPLICACIONES PROPUESTAS PA�
RA SOLUCIONARLO.- 6. JUICIO E INTERROGACIÓN.- 7. }UI�
CIO PSICOLÓGICO Y JUICIO LÓGICO.- 8. CLASIFIC:ACIÓN Lfl­
GICA DE LOS JUICIOS.

BIBLIOGRAFIA : FRANZ BRENTANO :_ Psychologie vom 
empirischen Standpunkt, t. 11, Leipzig, 1925.- ALBERT 
BuRLOUD : La pensée, Paris, 1927.- GEORGES DwELs­
HAUVERS : La synthese mentale, Paris, 1908.- HARALD 
HoEFFDING : La pensée humaine, Paris, 1911. (Traduc•• 
ción del danés).- W1LLIAM }AMES : Principles · of Psy­
chology, t. 11, New York, 1918.- PIERRE }ANET : "La 
Psy¡:hologie de la croyance et le mysticisme", Revue de 
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<;ons de philosophie : l. "Psychologie", París, 1925.-­
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que du jugemen.t, Paris, 1904. 

1. El juicio es un acto del espíritu por el cual afirma.mos o nega­
mos algo. Ejemplos : Sócrates es sabio, el sol ilumina, la lección no e� 
fácil. Juan no cantará esta noche. 

Mientras la asociación se nos da como el mero ir y venir de las 
ideas, como su simple unión espontánea e inmediata, el juicio represen­
ta ya una decisión consciente, significativa y autónoma de la vida men­
tal. Porque el juicio no es la evocación pura y simple de una idea por 
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otra; es esencialmente la conciencia de que lo que se afirma o niega, tien� 
una significación y un valor objetivo. Por eso se ha observado con jus­
ticia que el juicio es una operación paradoja! : acto de conciencia, · va 
sin embargo más aHá de la conciencia; fenómeno interfor, postula si:... 
embargo la realidad de un mundo independiente, impersonal y, como di� 
rían los metafísicos, la esfera del ser. Por ejemplo : cuando yo afirmo 
que la nieve es fría o que el sol es brillante o que el desierto es árido, 
no hago en el fondo sino verificar una relación entre mis ideas, mis re;.. 
cuerdos y mis sensaciones; estoy seguro empero de que esas afirmacio­
nes mías no son aproximaciones fortuitas de ideas, declaro por el contra­
rio que corresponden a algo independiente de mí y las considero válidas 
para todos los espíritus constituidos como el mío. 

De esta suerte, con el juicio aparecen la verdad y el error, segúri 
que sus afirmaciones o neg�ciones correspondan o no a la realidad ob­
jetiva. Y de esta suerte también, el juicio es un acto decisivo, trascen­
dental de la vida del espíritu. Mediante el juicio afirmamos nu_estra re­
lación con el mundo y a la vez nos separamos de él. Juzgar quiere de� 
cir apreciar, decidir y por lo tanto, en cuanto seres capaces de juzgar, 
nos erigimos en cierto modo en jue':es, pero al mismo tiempo reconoce­
mos y acatamos la existencia de un conjunto de relaciones y de objetos, 
que desborda la subjetividad de nuestra decisión. 

Somos seres dotados de aptitud y de vocación para el conocimien­
to, pero principalmente somos seres afectivos y activos. Por manera 
que, aunque el juicio es por esencia un acto intelectual, como realidad 
psicológica concreta, está cargado de afectividad y de querer. Nues­
tros deseos, nuestras pasiones, nuestras emociones, junto éon las exigen­
cias inmediatas de la acción y la dinámica subconsciente de nuestro pa­
sado entero, todo eso condiciona el acto del juicio, y por eso la objeti­
vidad que' el juicio afirma es más un ideal que se persigue, que una rea­
lidad que se posee. 

2. El juicio es por esencia un fenómeno interno y, por lo mismo,
puede en ocasiones permanecer no formulado. Por lo general, empero, 
el juicio se expresa mediante el lenguaje y entonces su expresión, ora se 
condensa en una palabra, en una exclamación, ora asume las formas más 
o menos disciplinadas y explícitas del discurso. Entre ellas la propos.i­

ción es la forma en que el juicio se expresa de modo más cabal y explí-
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cito. Ejemplos : el cielo es azul, la vida es corta, el hombre no es per­
fecto. 

En la proposición, y por lo tanto en el juicio que se expresa me­
diante ella, se distinguen dos términos : el sujeto, que es el término del 
cual se afirma o niega aigo, y el predicado, que es aquello que se afirma 
o mega del sujeto. Así en la proposición "Sócrates es sabio'', Sócrates
es el sujeto, sabio el predicado. Al verbo que establece la relación entre
el suJeto y el predicado se le llama cópula. En el juicio "Sócrates es sa-•
bio", la cópula está constituída por la palabra es. De todo lo expuesto
se infiere que hay juicios .implícitos y explícitos. Los primeros están. so­
brentendidos no sólo en las expresiones abreviadas, sino en casi todos
los estados y operaciones de la actividad. mental, como son las ideas 9t>:-
11erales, las percepciones, las decisiones indeliberadas etc. Los segundos
se .dan en las proposiciones y constituyen la materia de un importante
capítulo de la lógica.

3. Como claramente se deduce de las indicaciones anteriores, hay
dos grandes problemas implicados en la cuestión general del juicio, y 
que son a saber : 1 9 cómo funciona la mente cuando afirma o niega algo; 
29 cómo se constituye la creencia, o sea, cómo se constituye el sentimien­
to de la validez de nuestros juicios. Problemas que se plantean separa­
damente por razones didácticas pero que en realidad constituyen tan só­
lo aspectos íntimamente unidos de una misma · cuestión, puntos de vista 
relativos a un proceso único. 

4. El juicio es un acto indiviso del espíritu. Mas por necesida­
des del lenguaje y por exigencias lógicas de claridad y distinción, suele 
expresarse mediante la· proposición, forma en que el juicio aparece como 
una relación entre dos términos separados. Por esta causa, existe la 
tendencia a considerar el juicio como una aproximación de concept°'s 
extraños, como una síntesis de elementos exteriores los unos a los otros. 
Tendencia que, como bien se comprende, está representada sobre todo 
por el asociacionismo y que, en consecuencia, puede ser criticada con las 
mismas consideraciones fundamentales pertinentes a la escuela psico­
lógica de que principalmente se reclama. 

Según el asociacionismo, .o mejor, según la tendencia que considera 
el juicio · como la reunión de elementos primitivamente separados, para 
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decir por ejemplo "el hombre es mortal", he tenido que tomar los con­
cebtos distintos y exteriores el uno al otro de "hombre" y de "mortal"', 
luego he debido compararlos, y unirlos en seguida mediante la afirma­
ción de que el concepto de mortal conviene al concepto de hombre. PEt­
ra decir "la nieve es blanca", he tomado los conceptos "nieve" y "blan­
ca", y los he unido porque la comparación me ha revelado que entre am­
bos hay una relación de conveniencia. Inversamente, cuando digo "la 
nieve no es negra", estoy significando que habiendo tomado por una 
parte la idea de nieve y por otra la idea de negrura, he visto que no se 
convenían. Descripción por todo extremo inexacta del acto del juicio, 
porque cuando yo digo "el hombre es mortal'', "la nieve es blanca", "la 
rosa es bella", no es que haya .tomado ur. concepto de aquí y otro de 
allá para unirlos en seguida; es que directamente he percibido en el hom­
bre la mortalidad, en la nieve la blancura, en la rosa la belleza, y que así 
los ju1eios correspondientes no se definen como procesos de aproximación 
de rnnceptos sino mas bien como procesos de descomposición o, más 
exactamente, de dilucidación de elementos implicados en una sín­
tesis primaria. En cuanto a los juicios :negativos, "Juan no está 
aquí", ''la noche no está fría", "la canción no es bella" etc., no se con�­
tituyen tampoco por la exclusión recíproca de dos conceptos cualesquie­
ra tomados al azar, sino que. siempre implican, ora uria cierta decepcion 
del espíritu que no encuentra lo que deseaba encontrar ("aquí no hay 
nadie� "la carta no ha llegado"), ora una protesta de la voluntad ante 
lo que se considera como un mal presente o futuro ·("esa gue�ra no de­
be estallar", "esa sentencia no se dictará"), ora en fin, una afirmación, 
que en la• vida social suele. matizarse de condescendencia, como cuando 
se dice "eso no está bien", por indicar que está mal. En todo caso, afir­
mativo o negativo, el juicio se produce siempre en función de una cierta 
disposición total de la persona que juzga, de una estructura .mental cu­
yos miembros define y fija. 

Pero si la explicación asociacionista puede tener una apariencia de 
verdad cuando se trata de juicios que se dan como productos de la ·re­
flexión y que, por lo tanto, se refieren a ideas abstractas, pierde todo 
sentido cuando se trata de aquellos que Cousin llama intuitivos o jui -
cios de aprehensión y que, como su nombre lo indica, traducen la impre­
sión inmediata, directa, concreta de la realidad. Tomemos, por ejemplo, 
el juicio ''yo existo", y veremos que jamás podríamos obtenerlo median-
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te la comparación de estas dos ideas separadas y abstractas : la idea del 
'·yo·• y la idea de la "existencia", ya que esa comparación nos manten­
d¡ía, co.mo es natural, en la esfera de lo abstracto y, lo que: es peor, en 
la esfera de la simple posibilidad. Nos conduciría tal vez a decir "es po­
sible que el yo exista", pero nada más. En cambio, cuando digo "yo 
existo" o solamente "existo", no verifico ninguna relación abstracta n¡ 
tampoco ninguna relación meramente posible : traduzco el sentimiento 
real, concreto, viviente de mi propia existencia, sentimiento indivisible y 
que sólo las necesidades del lenguaje pueden determinarme a simbolizar 
en conceptos susceptibles de expresión gramatical. 

-· Por otra parte, si el juicio resulta de la síntesis de dos conceptos
preexistentes y distintos. se presenta de modo mevitable esta alternati­
va : o los dos conceptos son idénticos, y entonces el juicio es una tauto­
logía, o los conceptos ·son totalmente diferentes, impenetrables, y enton­
ces, según ya lo habían visto con admirable claridad numerosos pensa­
dores antiguos, el juicio es imposible. En resumen, como dice Hoeff­
ding : "No se comienza por conocer cada elemento en sí mismo, pasan­
do de allí a la relación que los une. cuando forman un todo. Si el todo 
que abraza los elementos no existiera desde luego, su reunión por el pen­
samiento sería inexplicable". 

Cuando en el acto del juicio se descompone ese todo inicial, se des­
cubre11 en él unas partes estables y otras inestables. Al conjunto de 
las partes permanentes, fijas, se le llama sujeto; a las otras, aquellas 
que· se consideran como menos fijas o inestables, se les llama predicad�. 
Así, cuando formulo el juicio "la nieve es blanca", en el sujeto "nieve" 
integro las cualidades de solidez, de frialdad que me parecen más resis­
tentes y en el predicado "blanca", expreso la cualidad que por el mo­
mento Juzgo menos estable. Otras veces aquellas partes que serian su­
jetos se vuelven predicados; así decimos "la nieve es fría", proposición en 
que la blancura está latente ahora e integrando el sujeto "nieve", mien­
tras que el predicado "fría", que anteriormente formaba parte del sujeto, 
se desplaza ahora y en cierto modo se pone de relieve. 

De este modo, el juicio se:para, determina, define las cualidades, lo'S 
elementos, las esencias induídos en un todo. Pero sería erróneo supo­
ner que por ese acto se p'roduce una mera disgregación. El juicio sepa-• 
ra pero vuelve a unir, analiza pero en seguida sintetiza, reemplaza la 
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confusión por la claridad y organiza el conjunto dado de la experiencia 
dentro de las grandes formas del espíritu. 

Si agregamos que todo este proceso está orientado por las disposi-· 
ciones afectivas que presiden el trabajo de la atención y que enfocan ya 
estos, ya los otros aspectos de la realidad, tendremos una idea suficien­
temente aproximada de la importante función de la vida mental que se 
llama el juicio. 

5. Hay un sentimiento espontáneo de confianza en la validez de
nuestros juicios y en él reposa de modo inmediato _nuestra vida práctica. 
Actuar supone siempre la existencia de juicios más o menos implícitos o 
explícitos. Y como la acción es un resorte primario de la vida, podemos 
decir que el sentimiento de seguridad que. la acompaña es también un 
sentimiento inicial, primario. De .modo que si llamamos en general creen­

cia a la confianza natural en la validez de nuestros juicios, es legítimo 
afirmar que en la vida se comienza por �reer, cosa que, por otra parte, 
está corroborada por la psicología de la iñ·fancia, donde se verifica que la 
duda, la desconfianza son fenómenos relativamente derivados, secunda­
rios. 

La duda es la suspensión del juicio. Como lo observa muy bien 
Ruyssen, "proviene de un conflicto entre un hábito y una representación 
nueva y, en consecuencia, de una oscilación vacilante d� la atención". 
Por lo mismo se comprende perfectamente que la duda surja tan sólo 
cuando las condiciones de la vida se complican, y que la esfera de s 1 1 

dominio se dilate. en proporción directa con la abundancia de las ideas 
y con la variedad de direcciones que solicitan nuestra actividad. Y así, 
cuando al fin superamos la duda y adherimos a una idea o tomámos un 
partido, volvemos a creer, sólo que entonces ya hemos conquistado ua 

· nuevo plano, una nueva modalidad de la creencia.
Hay pues una creencia espontánea, primitiva y una creencia que se

conquista pasando por ei" "purgatorio de la duda". Este último tipo de
creencia no siempre envuelve la plena convicción; a veces se integra con
una cierta dosis de incertidumbre, y entonces engendra los grandes dra­
mas de la vida religiosa y moral. Y es que esta calidad de creencia en­
traña, por lo común, un juicio sobre la totalidad de nuestra vida y, en
consecuencia, es un acto en que se decide también el destino de nuestra
vida entera. La creencia' en la realidad del mundo exterior, las creen-
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cías implícitas en nuestros actos indeliberados y habituales y las que se 
contienen en la aceptación irreflexiva de los dogmas religiosos, cientí,.., 
ficos o sociales son espontáneas; las otras, las que obtenemos median,.., 

te el trabajo de la reflexión, las que se amasan con el dolor y las desi,.., 
lusiones de la experiencia, son creencias de segundo grado, las mismas 
que, junto con la duda, manifiestan de modo evidente, la naturaleza trá,.., 
gica y creadora del espíritu. 

Dos son las teorías clásicas sobre la naturaleza psicológica de la 
creencia : el voluntarismo y el intelectualismo. 

Según el volunt.arismo., el resorte primordial de la creencia es el que,... 
rer. Creemos lo que deseamos creer, asentimos a las doctrinas, a las 
ideas, a los dogmas que satisfacen un anhelo de la voluntad. Así, los 
obreros creen en la verdad de las doctrinas socialistas, mientras que los 
burgueses prestan su asentimiento a las doctrinas opuestas sin que, por 
lo general, ni unos ni otros hayan sometido a la reflexión y a la crítica 
sus respectivos credos. Creen porque esas doctrinas realizan un voto 
de su voluntad, y hasta cuando las someten a la crítica, hasta cuando las 
estudian con ánimo científico, siempre actúa la tendencia predominante 
del querer para orientar en el sentido de su satisfacción el rumbo de las 
ideas. La voluntad, el anhelo, el deseo determinan la adhesión de h 
mente, y así la creencia, en su más profunda significación, sería un acto 
centrífugo del espíritu, que saca de su propio fondo lo que después con,.., 

templa y venera y adora, como existente por sí mismo. "Es la espe,.., 
ranza en Dios - escribe Unamuno - esto es, el ardiente anhelo de que 
haya un Dios que garantice la eternidad de la conciencia, lo que nos lle­
va a creer en El". 

El fideismo es la forma moderna del voluntarismo. Como lo sugiere 
su nombre, sostiene que todo juicio es un acto de fe. Adherimos a una 
doctrina, a una idea, a un principio de vida en virtud de un decreto irra­
cional en que intervienen el corazón y el deseo. Así, de esta doctrina 
pueden -derivarse, o bien el escepticismo, que desconfía de la arbitrarie,.., 
dad mherent� a las decisiones .meramente subjetivas que constituyen la 
creencia, o bien la intolerancia que desprecia la razón y atribuye la in-• 
credulidad � sentimientos mezquinos o bajos. 

Para el intelectualismo, no creemos porque lo deseamos, sino en vir,.., 
tud de Ja fuerza de convicción que poseen las ideas como tales. Así, 
ningún deseo, ninguna determinación de mi voluntad podrían jamás lle-• 
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varme a decir que dos -y;,dos son cinco o a negar ninguna otra verdad ma­
temática evidente. Y hay todavía más : hasta los propios voluntari�­
tas razonan para justificar sus creencias ante sus propios ojos. De mo­
do que al fin y al cabo, la creencia se constituye en vfrtud de las con­
clusiones de la inteligencia y no por obra del simple deseo. 

Es evidente que estas doctri:q.as contienen una parte de verdad. N&­
die puede negar la intervención decisiva de los factores subjetivos de la

conciencia en la generación de las creencias religiosas y aun de las supre­
mas convicciones metafísicas. Pero nadie puede negar tampoco la exis­
tencia de ciertos órdenes de afirmaciones que parecen sustraídas a toda 
intervención de la voluntad o del sentimiento. Tales .son las verdades 
científicas y especialmente las verdades matemáticas. De modo pues qt!e 
tanto el voluntarismo como el intelectualismo están relativamente justi­
ficados en la crítica que hacen de la doctrina antagonista. 

Hay empero un postulado común y erróneo al voluntarismo y al m­
telectualismo y que consiste en admitir la realidad separada de la volun­
tad y de la inteligencia. Se supone, por una parte,' una facultad de de­
cisión que actuaría con. indepzndencia de toda premisa intelectual, por 
otra parte se sostiene la existencia de un mundo representativo o ideoló­
gico puro de toda contaminación afectiva o volitiva, y de este modo se 
substituye a la interpenetración de los hechos de conciencia, una yuxta­
posición de elementos psíquicos en un espacio indiferente. Pero enton­
ces la creencia queda inexplicada : en la tesis voluntar1sta, por la impo­
sibilidad de comprender cómo, influye la voluntad en las entidades inte­
lectuales que por hipótesis le son totalmente extrañas, y en la tesis in­
telectualista, por la imposibilidad correlativa de mostrar cómo las ideas 
que serían meras presencias indiferentes, son capaces de determinar d 
juicio, el cual según c;lice muy bien Brentano, implica siempre una acep­
tación o un rechazo. Y es que, si bien la voluntad y la inteligen�ia pue­
den ser estudiadas separadamente desde un punto de vista teórico o fe­
nomenológico, en la vida concreta de la. conciencia se interpenetran y son 
inseparables del mismo modo que en el sonido concreto se adunan inse­
parablemente la altura, la intensidad y el timbre. 

Si apartándonos ahora de estas interpretaciones unilaterales, busca­
mos el origen profundo del asentimiento en la consideración integral de 
la vida psíquica, encontraremos desde luego que toda creencia envuelve 
una posibilidad de actuar, una orientación dinámica y que, por lo mis-
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mo, el sentimiento de seguridad que la caracteriza sólo puede provenir 
de la adecuada adaptación de. nuestra actividad a las condiciones inter­
nas o externas en que se desarrolla. Hemos dicho que existen una creen­
cia espontánea, un sentimiento n·atural de confianza en la validez de nues­
tros juicios, y una creencia de segundo grado que. se conquista pasanci::, 
por la duda. A estas dos formas de creenda conviene la explicación que 
la interpreta en términos de acción. La creencia espontánea se daría co­
mo la expresión inmediata de la adaptación de la actividad a los facto­
res que a la vez que la condicionan, la excitan. La duda surgiría por 
el planteamiento de cuestiones nuevas y podría ser definida como la de-

. sorientación de la actividad. Y en fin, la nueva creencia se daría como 
el efecto de una nueva y más alta adaptación que, señalando un rumbo 
a la actividad, la liberta de la vacilación que es la incertidumbre� 

Sólo queda ahora prevenir la posible confusión de esta doctrina con 

las que tienden a erigir el éxito práctico, exclusivamente utilitario, en 

criterio de certidumbre. Para ello nada nos parece mejor que transcri­
bir esta exceiente página de Roustan : 

"¿Se diría que es inadmisible erigir el éxito de la acción en criterio 
• de la verdad, que la acción exige expedientes .más que ideas rigurosa­
mente exactas, que ella impulsa a las simpiificaciones, a las distincio­
nes groseras y facticias, que vivir y especular son cosas tan distintas
que una exagerada preocupación de verdad minuciosa impide al pensador
escrupu!oso ser un hombre de acción? Para responder sería necesario
distinguir acción y acción. Ciertas · aproximaciones de la verdad ba;.;;­
tan para dirigirnos en la vida práctica. Si sólo se trata de hacer pros­
perar nuestro negocio, de tener éxito en la sociedad, de adquirir deter­
minadas ventajas materiales, reconoceremos que no son actividades de
este orden las que controlarán nuestras creencias científicas y filosófi­
cas. No se ensaya cortando leña un delicado instrumento de cirugía.
La vida práctica sólo sirve para verificar el valor de ciertas reglas de
buen vivir, de ciertas máximas prudentes, gratas al buen sentido. Per.:i
la idea del físico conduce a experiencias del laboratorio, la idea del pe­
dagogo, a un método que debe hacer sus pruebas en la clase, la idea
del psicólogo a previsiones sutiles relativas · al juego de los caracteres
y de las pasiones. Las ideas groseras que una acción grosera justifi­
ca, se rectifican cuando la vida exige de nosotros una acción más mati­
zada, más fina. Si ha podido decirse que la acción deforma la inteligen-
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cia, desviándola de la investigación inquieta y escrupulosa, habituándo­
la a to.mar el expediente por la verdadera solución, es que sólo se ha con­
siderado la acción en sus formas vulgares, aquellas que se dirigen a satis­
facer las necesidades del ser viviente. Necesidades más refinadas y d<!­
sinteresadas reclaman la ingeniosidad · creciente del. espíritu humano, y . 
las creaciones de este espíritu inventivo inspiran a su vez las previsio­
nes que una acción más y más delicada viene a confirmar o a desmentir". 

6. La duda es la suspensión del juicio, la .interrogación es el de­
seo de formularlo. Deseo que puede estar dirigido simplemente a deter­
minar lo que una cosa es, como cuando preguntamos "¿qué es esto?", ll 

orientado por una suposición que se trata de verificar, como sucede en 
las pregontas : "¿Este hombre es realmente un sabio?", "¿ este cuadro 
es auténtico?". Y hay en fin otra forma de interrogación, la que se di.­
rige a obtener una respuesta predeter.minada y cuyo fin mediato es co -
n:ocer la capacidad mnemónica o intelectual de la persona a quien se in­
terroga:. Como ejemplo de esta clase de interrogación, pueden citarse 
las preguntas que se formulan en los exámenes. 

En todo caso, la interrogación no revela tan sólo un cierto vacío 
de la conciencia, incluye además un proceso activo de la mente, proce­
so en que la pregunta y la respuesta deseada se dan como miembros i:r.-• 
separables de un organismo psicológico. Así, puede decirse que en la 
pregunta va ya envuelta la respuesta, y que la profundidad y la s1gnifi­
cac1ón de una obra intelectual dependen principalmente de las interroga­
ciones que movilizan y exaltan los recursos de interpretación: y de in­
vención. 

7. El ¡meto psicológico es el acto de afirmar o negar. El juicio
lógico es ese mismo acto pero ya cristalizado en las formas perfectamen­
te definidas de la proposición. De ahí que todas. las operaciones lógi­
cas relativas al juicio, se refieren más bien a la proposición, esto es, a la 
fórmula que lo representa en términos separados y explícitos. 

Pero hay más : para la lógica, la proposición es una especie de equi­
valencia matemática, de ecuación. Y así la lógica pura, como la mate­
mática, puede desarrollar indefinidamente las proposiciones, siguiendo las 
leyes que le son propias y sin recurrir a la experiencia. 
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8. La clasificación de los juicios generalmente admitida en lógica
es la de Kant, que los divide atendiendo a la cualidad, a la cantidad, a 
la relación y a la modalidad. 

Desde el punto de vista de la cualidad, los juicios son : afirmativos, 
negativos e indefinidos. Afirmativo es el juicio que verifica la conve­
niencia del predicado al sujeto. Ejemplo : "El hombre es mortal". El 
juicio negativo enuncia la inadecuación del predicado respecto del suje­
to. Ejemplo : "El hombre no es omnisciente". El indefinido niega 
una parte del sujeto pero deJa abierta la posibilidad para que puedan con­
venirle otra u otras cualidades diferentes. Cuando decimos, por ejem­
plo, "este hombre no es sabio", admitimos que ese hombre puede ser 
todo lo se qmera menos sabio. 

Desde el punto de vista de la cantidad, los juicios son universales 
cuando ei atributo es afirmado o negado de toda la extensión del sujeto : 
"todo cuerpo es pesado", "ningún tirano es feliz"; p.articulares, cuando 
el atributo es afirmado o negado de una parte solamente de la exten­
sión del sujeto : "algunos hombres son sabios", "algunas partes del dis­
curso no tienen flexiones", e individuales cuando el predicado se apiica al 

-sujeto como unidad indivisible : "Sócrates es sabio", "Napoleón no era
inglés".

Desde el punto de' vista de la .relación, los juicios son : categóricos,
cuando se afirma o niega absolutamente sin subordinación a ninguna hi­
pótesis o condición� ejemplo : · "Dios es justo"; hipotéticos, en que la po­
sición del predicado es condicionada y dependiente de la posición del
sujeto, ejempio : "si llegan las golond�inas es primavera", y disyuntivos,
cuando se relacionan a un mismo sujeto dos atributos p_osibles pero que
se excluyen recíprocamente, ejemplo : "el reo será condenado o ab­
suelto".

En fin, atendiendo a su modalidad, los juicios son : ,asertóricos� pro­
blemáticos y apodícticos, según que indiquen la realidad, la posibilidad
o la necesidad de la relación entre el sujeto y el predicado, ejemplos : de
juicio asertórico : "María es aplicada"; de juicio problemático ; "puede
ser que triunfemos"; de juicio apodíctico : "la parte es menor que el
todo";

Kant divide también los juicios en analíticos y sintéticos. Analítico 
es el juicio en que el predicado está ya comprendido en el concepto del 
sujeto : "Dios es perfecto". Sintético es el juicio en que el predicado 
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agreg·a algo al concepto del sujeto : "este muro es blanco". Como bien 
se comprende, los juicios analíticos son a priori, puesto que no es nece­
sario recurrir a la experiencia para desprender el predicado comprendi­
do en el sujeto, y los juicios sintéticos son a posteriori, o empíricos, pues­
to que sólo la experiencia puede capacitarnos para atribuir al sujeto cua­
lidades que no se dan en la comprensión de su concepto. Según Kant, 
existe además la importante �ategoría de los juicios sintéticos a priori que 
ni provienen de la experiencia ni se dan tampoco como el análisis de un 
concepto. 
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EL RAZONAMIENTO 

PROGRAMA : 1. DEFINICIÓN DEL RAZONAMIENTO.- 2. 
RAZONAMIENTO Y ASOCIACIÓN, SUS DIFERENCIAS.- 3. ME­

CANISMO PSICOLÓGICO , DEL RAZONAMIENTO, SUS DOS FOR­
MAS PRINCIPALES,- 4. LA INDUCCIÓN,- 5. EL FUNDAMEN­
TO DE LA INDUCCIÓN.- 6. LA DEDUCCIÓN.- 7. Su FUNDA­
MENTO.- 8. RELACIÓN ENTRE AMBAS FORMAS DEL RAZO­
NAMIENTO.- 9. IMPORTANCIA Y LÍMITES DEL RAZONAMIEN­
TO.- 10. INTERVENCIÓN DE FACTORES EXTRALÓGICOS. 

BIBLIOGRAFIA : ALBERT BuRLOUD : La pensée, Pans, 
1927.- GEORGES DwELSHAUVERS : La synthese mentale, 
Paris, 1908.- HARALD HoEFFDING : La pensée humaine, 
Paris, 1911 (Traducción del danés).- W1LLIAM JAMES: 
Principies of Psychology, t. 11. New York, 1918.- PAUL 
JANET & GABRIEL SÉAILLES : Histoire de la Philosophie. 
Paris, s. a.- E. RA YOT : Cours die Philosophie, Paris, 
1912.- EUGENIO R1GNANO : Psychclogie du raironnc­
ment, Paris, 1920.- THÉODORE RuYSSEN : Essai sur l' 
évolution psychologique du jugement, Paris, 1904.

1. Ei razonamiento es la operación intelectual que consiste en en­
lazar unos juicios con otros, de tal manera que el último derive en forma 
necesaria de los anteriores. Ejemplo : Todo cuerpo es pesado, el plo­
mo es cuerpo, luego el plomo es pesado. 

Como vemos en este ejemplo, hemc:is enlazado los dos pri.meros jui­
cios de tal manera que el último aparece como la derivación inevitable de 
los dos precedentes. 

2. Como ya se había hecho antes con el juicio, se ha pretendido
(.onfundir el razonamiento con la asociación y especialmente con la aso-
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ciac1011 por semejanza, por manera que lo que se dijo con respecto a la 
diferencia entre juicio y asociación, es pertinente tratándose del razona .. 
miento, que como lo hemos visto, es un enlace de juicios. No creernos, 
empero, inútil repetir que esa diferencia consiste fundamental.mente en 
que mientras la asociación es la aproximación meramente habitual y sub­
jetiva de imágenes o ideas, el juicio y, en consecuencia, el razonamiento 
están cRracterizados por el sentimiento de su validez objetiva. Hay ade­
más una clara diferencia entre la forma en que se enlazan las ideas en b 
asociación y aquella en que se relacionan en el razonamiento. En la aso,.. 
ciación se pasa directamente de una idea a otra, como cuando un retra­
to me evoca instantáneamente el recuerdo de la persona retratada; en e1 
razonamiento se pasa siempre indirectamente, es decir, que las ideas 5e 
relacionan a través de un término intermedio, al cual se asimilan o redu-­
cen. Ese término medio es una idea general, y así el razonamiento nos 
ernar.cipa de la mera reproducción habitual y nos permite extender, me..­
diante la generalización y el análisis, el círculo de nuestros conoc-imTen .. 
tos. Pero la verdadera naturaleza del razonamiento y, por lo mismo, 
sus notas distintivas respecto de la función meramente asociativa, se re­
,,elan de modo evidente cuando se piensa en que, al paso que la asocia .. 
c.ión agota su eficacia en la esfera de la vida interior, subjetiva, el razo­
namiento es una función de carácter eminentemente social, supralndivi­
dual; que supone, por lo mismo, la existencia de un mundo de relaciones. 
de iáeas, de leyes admitidas por tedas y e apaces de disdplinar en forma 
estable, coherente y segura el material de la experiencia. Si yo quiero 
convencer a un hombre de algo que nunca ha visto, que acaso nunca verá 
tampoco, no me serviré de la asociación porque ella sólo puede llevar 
a su espíritu las imágenes, las ideas, las relaciones que ya conoce, que ya 
ha vivido, pero que nunca podrá llevarlo a afirmar lo que está fuera de 
su experiencia. Tendré que valerme, pues, del razonamiento, esto es, 
de la posibilidad de inferir aquello que él no conoce de una idea que 
él admite y que actúa como el término medio entre su experiencia y lo 
desconocido. Así, por ejemplo, a un hombre que jamás hubiera presen­
ciado un eclipse de sol, no podría conven:cerlo de la realidad de ese fe.., 
nómeno a menos de admitir, tanto él como yo, un cierto número de le� 
yes, de ideas comunes relativas al movimiento de los astros. Esas leyes, 
esas ideas constituyen el puente entre lo que él ve y sabe y lo que no 
sabe ni ve pero puede Hgar a saber o a concebir. 
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3. De lo dicho se infiere que el razonamiento es una operación abs­
tractiva y analítica, esto es, que implica la posibilidad de extraer de los 
datos concretos de la experiencia, determinados elementos para constituír 
ideas aplicables a un numero .más o menos grande de objetos, Sin esa 
capacidad, permaneceríamos encerrados en el círculo de las asociacion�s 
habituales y no nos elevaríamos nunca a la percepción· de nuevas conexio­
nes. Mediante el razonamiento, en cambio, podemos relac10nar idea:, 
aparentemente muy disímiles, a veces muy distantes una de otra en 1a 
experiencia concreta, pero que al análisis se revelan como determinacio­
nes de una tercera idea. Ejemplo : yo no sé si Sócrates es o no es fe­
hz, pero sé que es sabio, y entonces concluyo atribuyendo la felicidad a 
Sócrates porque �e fundo en el pripcipio general de que todos los sabios 
son fr1ices. y de este modo la idea de sabiduría enlaza a Sócrates con la 
felicidad, que no se ofrecían unidos a la simple observación : Todo sa•· 
b10 es feliz, Sócrates es sabio, luego Sócrates es feliz. 

Analizando empero .más detenidamente este proceso, encontramos 
que el razonamiento fracciona, por decirlo así, el todo inmediatamente da� 
do en sus partes, y que entre éstas distingue una que entraña un cierto 
número de consecuencias o de cualidades, las mismas que por pertene .. 
cer a lá parte pertenecen naturalmente al todo, aunque no son directa­
mente visibles en él. De modo que todo lo que es verdad de la parte o 
propiedad extraída, lo es también del todo original que se examina. Así, 
en todo razonamiento habría : a) un dato concreto de 1a experiencia, b) 
un atributo esencial a ese dato y que extraemos analíticamente de él y, 
finalmente, c) las propiedades de ese atributo que el razonamiento pone 
en evidencia y relaciona en la conclusión al dato original. 

Si simbolizamos por X este dato concreto, por M el atributo esen­
cial y por Y la propiedad de este atributo, podría.mas esquematizar d 
mecanismo del razonamiento en esta forma ; M es Y, X es M, luego X 
es 'y. 

De este modo, a través de que es el atributo esencial y el térmi-
no medio, relacionamos X, que es el dato concreto, con Y, que es la pro­
piedad del atributo esencial o del término medio. Así, el razonamiento 
ha substituído al dato original X la propiedad abstracta M, siendo ver­
dad para X todo lo que sea verdad para M. Y así, en fin, puesto que 
M es una de las partes del todo X, podemos sintetizar el mecanismo del 
razonamiento mediante esta clara fórmula de James : "Razonar equiva.-
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le exactamente a substituir a los todos, sus partes con todo lo que ellas 
implican y acarrean". 

A la luz de estas ideas, analicemos el siguiente ,.n,.,,,..,,...,.,.,,,, : Todo lo 
que vive muere, este árbol centenario vive, luego este árbol tiene qt1 � 

morir. 
La imagen concreta del árbol centenario no me sugiere directamen ... 

te la idea de la muerte. Al contrario, la tranquila magestad de su vigor 
se me ofrece como una evidente garantía de perennidad. Y sin embai:·� 
go, si del conjunto de atrihutos que se integran en la realidad presente 
e individual del árbol, yo extraigo el atributo esencial de la vida, ten,., 
dré que concluir atribuyendo la muerte al árbol, puesto que la muerte es 
una propiedad de la vida y ésta, a su vez, una propiedad esencial del ár­
bol. Así he ligado las ideas de árbol y de muerte a través del término 
medio, la idea de la vida, y lo he hecho porque he substítuído a la idea 
concreta del árbol, su atributo abstracto y esencial, la vida. 

Pasemos ahora al estudio de las dos formas principales del razon:1,., 
miento : ]a inducción y la deducción, 

4. La inducción es el razonamiento por el cual pasamos del conoci­
miento de los hechos a la afirmación de las leyes. Newton observó, por 
ejemplo, el .movimiento de los astros y la caída de los cuerpos, elevóse 
luego de la observación de esos hechos a formular la ley general de la 
gravedad. Mariotte observó que el volumen de los gases disminuye en 
la misma proporción en que aumenta la presión que sufren, controló ma� 
temáticamente los resultados de sus experimentos y así, de la observa,.., 
ción de hechos concretos, indujo la ley física, es decir, indujo el princi--­
pio de carácter general, que lleva su nombre, y según el cual el volumen 
de los gases varía en proporción inversa de la presión que sufren. 

5. Mucho han discutido lógicos y metafísicos sobre el problema re­
lativo al fundamento de la inducción. Problema que puede formularse 
preguntando : ¿ Con qué derecho el espíritu que sólo ha verificado un 
pequeño númer� de casos particulares, afirma la existencia de leyes uni� 
versales? Es evidente que la simple asociación, la mera conexión empí,., 
rica de hechos no podría llevarnos a afirmar la validez de relación algu-­

na fuera de los casos observados. Por eso se impone admitir, como fun,., 

<lamento de la inducción, un principio general, cuya validez no sea discu-
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tida por la conciencia en el acto de inducir y que permita extender a 
otros casos semejantes las determinaciones que han sido ya materia de 
experiencia. . Este principio o, como dicen los lógicos, este postulado, es 
el de la uniformidad de las leyes de la naturaleza, fundado a su vez so­
bre el principio de causa, el mismo que se formula diciendo que causas 
semejantes, en condiciones semejantes, producen efectos semejantes, o 
que en: las mismas condiciones los mismos antecedentes son seguidos por 
los . mismos consecuentes. 

Y a lo expuesto limitamos lo referente al fundamento de la induc­
ción, dado que este problema pertenece principalmente a la teoría del co­
nocimiento y a la lógica. 

6. La dediicción es la forma del razonamiento que consiste en pasar
de una verdad general a una verdad particular, o, más exactamente, la 
deducción es un razonamiento que consiste en hacer salir una proposición 
menos general o una proposición particular de una proposición más gene­
ral que la contiene. El juicio o la proposición más general se llama prin­
cipio o ley, la proposición particular se llama consecuencia o también 
caso y ia expresión lógica del procedimiento deductivo se llama silogismo, 
el cual consta ·de tres proposiciones, tales que sentadas las dos prime­
ras ( las premisas) se sigue necesariamente la tercera, que se llama con­
clusión, y que es la consecuencia del principio general o de la ley. Ejem­
plo : "Todos los metales son buenos conductores del calor, el oro es me­
tal, luego el oro es buen conductor del calor". Razonamiento en que la 
última proposición aparece como el caso particular de la ley formulada 
en la primera. 

7. Mientras la generalización inductiva puede suscitar dudas acer­
ca de su legitimidad, no pasa lo mismo tratándose de la conclusión que 
se obtiene por la vía inversa, es decir por la vía deductiva. Si yo ad­
mito como verdadero el principio. tengo que admitir también como ve:::­
dadera la consecuencia que de él se deriva. En otros términos, si es 
verdadera la proposición general, lo es también la menos general que aqué­
lla contiene. Mas, ¿por qué he de afirmar' que es verdadero el caso si 
he admitido como verdadera la ley? 

Aquí funciona un importante principio, un principio que con verdad 
puede decirse que sostiene todas las operaciones del razonamiento y que 
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es a saber : el principio de identidad, según el cual las cosas son lo que 
son y no pueden ser y no ser a un mismo tiempo. Por'manera que si yo 
acepto e� ·,la proposición general que una cosa es de cierto modo, tengo 
que aceptarlo tatmbién en la conclusión, que no es sino un caso parti- · 
cular de aquélla, puesto que de no hacerlo así, resultaría afirmando de la 
misma cosa modos de ser contradictorios, y así ésta dejaría ya de ser 
idéntica a sí misma. 

La deducción, pues, se funda en la necesidad lógica del principio de 
identidad, el mismo que estudiaremos más especialmente en otro capítn­
lo de este curso. 

8. Las ciencias matemáticas son fundamentalmente deductivas; se
basan en unos cuantos principios generales y deducen las proposiciones 
que elios impíican. Las ciencias físicas y naturales, en cambio, son pre­
dominantemente inductivas. Ellas no descienden del principio general 
a la consecuencia, sino que se elevan de la consideración de los casos 
concretos a la formulación de los principios generales y de las leyes. Así. 
la deducción y la inducción constituyen les dos grandes métodos gene­
rales de las ciencias. 

Pero sería un error creer que el razonamiento deductivo y el induc­
tivo constituyen dos procedimientos aislados. Por el contrario, son dus 

· procedimientos que se completan : por lo menos en una cierta medida, la
deducción implica una inducción preliminar y, recíprocamente, es indis­
pensable un postulado, una idea general que oriente el trabajo de la in­
ducción. Como es sabido, la deducci<'.m es la contra-prueba de la induc­
ción, es decir que una generalización inductiva sólo es verdaderamente
una ley cuando los casos concretos deducidos de ella, la realizan. Y es
sabido también que a medida que se perfeccionan las ciencias inducti­
vas, tienden a convertirse en deductivas, es decir, a alcanzar la posesión
de unos cuantos principios fundamentales capaces de explicar y en cfer-•
to modo de volver a construir la realidad.

9. Según ya lo hemos dicho, el razonamiento puede · contribuir a
aumentar el caudal de nuestros conocimientos y en este sentido no es 
erróneo conside'rarlo como una función inventiva. Pero sería ilegítimo ;y 
en ocasiones hasta peligroso exagerar la importancia del puro razona­
miento en la vida intelectual, la misma que se renueva y se dilata no tan 
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sólo en virtud de las inferencias lógicas, sino, y principalmente, gracias 
a la intuición, a la imaginación,.al trabajo misterioso de las tendencias sub-­
conscientes. Actividad de substitución, de identificación, el razonamiento 
sirve principalmente como instrumento de demostración, de prueba; sirve 
para someter las ideas nuevas al control de las verdades ya adquiridas

t 

. -:y de este modo se ejercita manteniendo, en medio al afluir de las ex­
periencias, la estabilidad y el orden. Una excesiva confianzá en el poder 
del razonamiento puede conducir, por un olvido fatal de la experienci:1 
y de los factores irracionales de la vida interior, a construcciones fala­
ces, abstractas, simplistas e incapaces, por lo tanto, de confrontarse eficaz­
mente con la complejidad de lo real. 

1 O. El razonamiento es, desde luego, una operac1on intelectual, un 
mecanismo de substitución regido, implícita o explícitamente, por el prin­
cipio de identidad y cuyas conrticiones far.males de validez estudia la ló­
gica. Pero en el acto concreto de razonar, o mejor, en lo que podríamos 
llamar la orientación del raciocinio, intervienen no sólo la inteligencia 
sino también· el interés, la curiosidad, el deseo, cosas todas que agrupa­
mos bajo la calificación de factores extralógicos. Esos factores concen,., 
tran la atención ora en este, ora en aquel aspecto de lo real, y así deter,., 
minan, en parte, la función analítica del razonamiento. No todos sacan 
las mismas consecuencias del mismo principio, no todos descubren los 
mismos atributos en el mismo objeto. Cadd cual recoge, en la trama de 
Ios hechos, el hi19 qH� �onduce a la rea�ó;,,     su designio, a la safü-­ 
facción de su intetés, al regalo de .st( sensibilidad. Todos razonan, pero 
dentro de los mtS.Qlos cuadros fe1rmales se. dispone: de una inagotable va­
riedad de materia: 

realización 

Cada 

de 

su sensibilidad. 
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CIMIENTO Y SU FUNCIÓN EN LA VIDA INTELECTUAL.- 2. EL 
PRINCIPIO DE NO CONTRADICCIÓN.-- 3. EL PRINCIPIO DE 
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BIBLIOGRAFIA : ALBERT BuRLOUD : La pensée, Paris, 
1927.- H. DELACROIX : "Les operations intellectuelles". 
en GEORGES DUMAS : Traité de Psychologie, tomo II, P.i,.., 
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maine. ( Traducción del danés), París, 1911._:__ EDMUND 
HussERL : Logische Untersunchungen, 2 Vols., Halk 
1913, 1921 ( Existe versión castellana).- W1LLIAM JA-­
MES : Principies of Psychology, Vol. II, New York, 
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1. Los principios dírectores dJ.el conocimiento son ciertas eviden,..,
cías, ciertas formas que de modo implícito o explícito constituyen la base, 
el funda�ento de todo conocer; se les llama también principios generales 
del saber o ideas primadas. Estos principios constituyen en cierto modo 
la estructura misma de la inteligencia y, por lo mis.mo, funcionando de 
modo natural en todas las operaciones intelectuales de la mente, no siem,.., 
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pre son conocidos por ésta, de suerte que sólo un análisis detenido ha 
sido capaz de desentrañarlos y exhibirlos con toda claridad. 

Los principios fundamentales del conocimiento son : el principio de 
no contradicción, el principio _de identi<Jad, el principio de causalitlad y 
el de finalidad, principio este último acerca de cuyo carácter necesario se 
formulan importantes reservas. 

2. Para que la deducción sea posible es necesario, según ya lo in­
dicábamos en el capítulo precedente, someterse al principio de que una 
cosa no puede ser y dejar de ser al mismo tiempo o, lo que es lo mismo, 
so.meterse al principio de no contradicción. Cuando yo digo "todos los 
sabios son felices", sólo podré deducir consecuencias de esta proposición 
general en tanto que yo admita que, si los sabios son felices, no puede::r 
ser infelices al mismo tiempo. Por lo demás, este principio no es sino una 
formulación más precisa del verdadero principio fundamental del razona­
miento, a saber : el principio de identidad. 

3. El principio de .identidad se expresa diciendo : "una cosa es lo
que es", y su fórmula lógica es : A es A. Una cosa no es su contraria 
ni algo distinto de ella misma; es sencillamente lo que es, y si deja de 
ser lo que era, ya no es ella misma; es otra cosa. Como lo manifestamos 
al tratar del funda.mento de la deducción, el principio de identidad rige 
todo el l!lecanismo de la función lógica, puesto que deducir y, en general. 
razonar y conocer no es sino un proceso de reducción o más exactamente 
de identificación de los datos cambiantes, variables y dispersos _de la ex­
¡:eriencia concreta a las formas abstractas de la inteligencia que se llaman 
ideas, principios o leyes. 

4. El principio de causalidad se formula diciendo que "todo efecto
tiene su causa" y que "a las mismas causas suceden necesariamente bs 
mismos efectos". Según ya vimos también en el capítulo precedente, d 
principio de causalidad es el fundamento de la inducción, porque él per­
mite elevarse de la verificación de las relaciones concretas de los hechos. 
a la formulación de las leyes generales que presiden los procesos de la 
naturaleza. Investigando profunda.mente en los fundamentos lógicos del 
principio de causalidad, han llegado algunos filósofos a considerado co� 
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mo una forma del principio•de identidad y a erigir, por lo tanto, este úl­
timo como la verdadera base fundamental de toda expiicación. 

5. Según el principio de finalidad, "todo cuanto existe tiene un fin'·.
La metafísica antigua, y algunas formas de la metafísica medioeval y aun 
de la moderna, han dado importancia suma al principio de finalidad, con­
siderándolo como una presuposición indispensable para comprender los 
procesos de la vida y del mundo. Hoy la concepción mecánica de la cien­
cia aspira a suprimir toda consideración de finalidad en la explicación de 
los fenómenos. · Sin embargo, hay algunos aspectos de la existencia que 
parecen substraídos al imperio del puro mecanismo y que, en consecuen­
cia, requieren para ser comprendidos, una cierta base fin�lista. Tales son, 
por ejemplo, los dominios de la vida orgánica y psíquica. Un órgano es 
algo que realiza una función, es decir, que cumple un fin, y el organism0, 
el sistema unitario de los órganos, cumple también una función global en 
que se sintetizan harmónicamente las funciones de los distintos órganos. 
Esa función es la vida con sus exigencias de conservación, expansión y 
perpetuación. 

La vida es, pues, el fin que hace posible comprender la estructura y 
Jas modalidades del organismo. En la vida psíquica, una estructura es un 
sistema de miembros cuyo funcionamiento tiene sentido, es decir, que 
conspira a la realización de un fin, de un valor. 

6. Los principios directores del conocimiento son universales y ne­
cesarios, es decir, que la inteligencia no puede concebir ningún objeto ni 
relación alguna, que estén substraídos a su imperio. Son universales, en 
cuanto la totalidad de los objetos que constituyen la materia del conoci­
miento les están sometidos; son necesarios, en cuanto que su no cumpli­
miento es inconcebible. Y así, estos principios se distinguen de los he­
chos de la experiencia, que son individuales y contingentes. "Una COS:i 

es lo que es". es un principio universal y necesario, "la mesa es blanca", 
es un hecho individual y contingente, puesto que no abarca sino un caso 
aislado y no implica ninguna conexión necesaria, desde que la mesa po­
dría ser verde, negra, roja etc. 

7. El racionalismo, que desde el punto de vista que ahora lo estu­
diamos, envuelve una concepción innatista de la inteligencia, sostiene que 
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los principios directores del conocimiento o ideas primarias no provienen 
de la experiencia sino que son anteriores a ella. Son formas o moldes 
a priori dentro de los cuales se organizan, disciplinan y, en una palabra, 
se hacen inteligibles las aportaciones empíricas. El racionalismo, soste­
nido ya por Sócrates y Platón, prevalece en las .manifes.taciones más sig­
nificativas del pensamiento mediceval, y eri la Edad Moderna se afirma 
con Spinoza, Descartes, Kant y los filósofos de su escuela, todos los cu:i� 
les proclaman, frente a la mera experiencia, la autonomía de la razón. 

El empirismo sostiene que no hay ninguna idea innata, que los prin­
cipios directores del conocimiento, al igual que todas las demás ideas, se 

. van formando paulatinamente mediante la experiencia, o más exactamen­
te, mediante la acción del mundo que nos rodea sobre la receptividad de 
la mente. El empirismo es también antiguo, pero su forma más. clara /, 
sobre todo, aquella que ha tenido una mayor influencia en la psicología, 
se debe a la investigación moderna y muy señaladamente a la de los gran­
des psicólogos ingleses. Según Locke, el espíritu es una tabla rasa en li:! 
cual la experiencia graba sus caracteres, constituyéndose las ideas regu.­
Jadoras del conocimiento, por una especie de depuración de los elemen­
tos recibidos pasivamente por la psiquis. El empirismo inglés tiene otras 
variedades, las mismas que no consideramos necesario estudiar, dado el 
carácter de este curso. 

Por lo demás, no tene¡{¡os por qué exponer ni discutir esas doctrinas 
desde el punto d_e vista de la metafísica ni de la lógica: , Las tratamos 
simple.mente en c:uanto ellas representan interpretaciones controlables 
desde el punto de vista de la psicología. 

8. El racionalismo explica bien por qué los principios directores del
conocimiento son universales y necesarios. Anteriores a la experiencia, 
constitutivos de la estructura misma de la inteligencia, es natural que esos 
principios manifiesten su imperio allí donde la función intelectual se ejer­
cita. Pero si bien el racionalismo explica el carácter de necesidad formal 
} la validez sin excepcion_es de estos principios, en cambio es impotente 
para explicar por qué, s-i los principios racionales son anteriores e inde­
pendientes de la experiencia, ésta no sólo los confirma sino que, como 
.si estuviera regida por ellos, se deja anticipar y explotar. El .empirismo, 
por su parte, explica que los principios directores del conocimiento se 
adapten a la experiencia ya que provienen de ella, pero falla cuando se 
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trata de comprender cómo así de la experiencia, que es esencialmnte indi­
vidual y contingente, pueden derivarse estos principios que son universa­
les y necesarios. De suerte que la dificultad del racionalismo la resuelve 
el empirismo y la del empirismo, el racionalismo, quedando subsistentes 
en el fondo dichas dificultades porque de lo que se trata es precisamente 
de comprender· cómo y por las leyes del entendimiento, que se ofre­
cen a la conciencia con un carácter de necesidad intrínseca, apodíctica, 
hayan de ser también las leyes de la realidad objetiva o, más exactamente, 
las leyes que nos permiten organizar, disciplinar y utilizar esa realidad. 

Y así, tanto el racionalismo como el e.mpirismo, dejan en pie esta 
cuestión que, como bien se comprende, desborda los límites de la simple 
psicología, para adquirir una profunda transcendencia metafísica, puesto 
que en la cuestión relativa al origen de los principios va envuelto el grave 
problema relativo a saber si ellos responden o no a la estructura 
de lo real. Sin abordar en forma directa y decisiva tales cuestiones, cabe 
afirmar que tal vez ellas serían resueltas si en lugar de considerar la men­
te y, por lo tanto, la inteligencia como una mera función receptiva qu,� 
ora contempla o registra pasivamente la experiencia, ora la transfigura a 
través de ciertos dispositivos instalados, por decirlo así, de una vez por 
todas, interpretáramos la función intelectual en términos de acción vital. 
El ser humano actúa, vive; y actuar, vivir i.m_plican la capacidad de fijar, 
en medio al fluir de las impresiones, ciertos cuadros fijos, ciertas estruc­
turas, determinadas formas generales y constantes. De este modo, he­
mos procurado comprender la formación de la idea general, asi también 
será posible acaso comprender la existencia de los principios lógicos. Ellos 
no son ni simples asociaciones pasivas ni formas indiferentes que el ser 
humano reciba hechas de una vez para siempre : son compromisos entre 
1a movilidad incoercible de la experiencia inmediata y la necesiqad de fi­
Jeza que haga posible la vida. Si, prescindiendo de toda necesidad, con­
frontamos la experiencia interior en sus formas más inmediatas, encontrare­
mos que ella se da como un fluir incesante de aportaciones siempre nue­
vas, como un cambiar incontenible de donde parecen excluídas toda fije­
za, toda permanencia. Si tomamos, en cambio, la experiencia desde el 
punto de vista de la acción y de la vida, entonces será necesario introdu­
cir en ese cambiar incesante algo fijo, estable, algo, en fin, en que la ac­
ción, que es esencialmente previsión y organización, pueda ejercitarse. 
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Y bien, los principios racionales de la contradicción, de la identidacl 
y de la causalidad representan el esfuerzo de un ser viviente y activo por 
superar la movilidad y el cambio incesante .mediante formas, creencias, 
evidencias que. le permitan vivir y actuar. Si no creyéramos que a tra­
vés de todos los cambios hay algo fijo e idéntico a sí mismo, si no estu­
viéramos seguros de que las proposiciones contradictorias se excluyen, 
si no pudiésemos anticipar la experiencia, fundándonos en las indicacio­
nes del pasado, ¿sería posible la acción? Es evidente que no sería posible, 
que naufragaiíamos en el torrente de una realidad sin normas y que in­
cluso la conciencia misma sería difícil de concebir. 

De este modo, sin pretender alcanzar la solución verdaderamente 
científica del problema de los principios racionales, creemos que la con­
�ideración dinámica de la vida psíquica indica, por lo .menos, la dirección 
en que dicho problema puede ser resuelto. Y recordemos aquí que la ac­
ción es realidad, y que, en consecuencia, los principios lógicos que nos 
adaptan a la acción, no son meras ilusiones sino estructuras adecuadas -
lo cual implica, por nuestra parte, una cierta concesión al realismo. 
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LA IMAGINACION 
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1. Se suele definir la imaginación como la facultad de pensar con
imágenes, pero esa definición es insuficiente por dos razones : . primera, 
porque, aun cuando las imágenes constituyen en gran medida tanto la 
materia prima como la obra de la función imaginativa, sería erróneo de­
cir que ésta trabaja exclusivamente con imágenes : como es sabido, otros 
elementos de la vida intelectual y profundos resortes de la vida afectiva 
colahoran en ella, y segunda, porque no alude al aspecto esencialmen­
te c1e,:1dor, inventivo de la imaginación. 

Descartando pues esta definición inexacta y considerando directa -
mente las funciones mentales a las que se apiica el concepto de imagina-­
ción, encontramos : a) que mediante la imaginación conferimos una for­
ma, una figura, una expresión a los contenidos de la experiencia cua­
!esquiera que sean y, b) que la imaginación actúa como un poder capaz 
de producir no sólo nuevas combinaciones de elementos preexistentes, 
sino verdaderas creaciones irreductibles a lo ya vivido. Configuración. 
creación son así los atributos fundamentales dé esta misteriosa potencia 
del alma que al par que fija y en cierto modo cristaliza los contenidos 
de la vida interior, los transforma, los renueva, los orienta. 

· Por todo ello, la palabra imaginación es acaso impropia para desig­
nar _todo el conjunto de operaciones que integran el contenido de su con­
cepto. Imaginación sugiere demasiado la idea de imagen para convenir 
por entero a las operaciones configurativas e inventivas de la mente. La 
c¡µpleamos, sin embargo, por no existir una expresión más propia y, so­
bre todo, por haberla consagrado, sin mayores inconvenientes, el uso ge­
neral de los psicól0gos. 
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2. No de .modo exclusivo pero sí principal, la imaginación trabaja
con 1magenes. Por eso conviene dar aquí una idea de ellas. 

Técnicamente se define la imagen "como un fenómeno psíquico aná� 
logo a la sensación, en cuanto en él ·predomina el elemento representati­
vo, pero diferente de aquélla en cuanto que en las imágenes, los elemen­
tos representativos son o parecen independientes de toda excitación ex­
terior·' ( Barat, Meyerson). 

La observación psicológica verifica de modo indudable la existencia 
de imágenes correspondientes a las sensaciones visuales, auditivas, olfa­
tivas, �ustativas y táctqes y, con menor seguridad, las correspondient:!S 
a los dominios d!! otros sentidos ( musculares, cenestésicas etc.). En to­
do caso, se puede afirmar que las imágenes visuales y auditivas son más 
fáciles de ser evocadas y gozan de una cierta preponderancia en el con­
junto de la vida mental. Las imágenes visuales se ofrecen y combinan, 
de preferencia, dentro de cuadros espaciales : yo imagino un paisaje, una 
batalla con sus modalidades de perspectiva, de relieve. En cambio, las 
imágenes auditivas se ofrecen y combinan en el tiempo : evocación de: 
una melodía, de un discurso etc. Unas y otras figuran de modo prin­
cipal en las altas construcciones imaginativas y especialmente en las que 
pertenecen a la esfera del arte. 

Como se desprende de la definición que hemos citado, sólo serían 
imágenes los contenidos representativos evocados, y esta es la acepción 
en que por lo general empleamos la palabra· imagen en el presente ca­
pítulo. Pero debemos indicar que también suelen designarse con el nom- "
bre d� imágenes los fenómenos representativos, aunque no sean evoca-
dos, cuando se les considera con prescindencia de los objetos exteriores 
que los provocan. Así puedo decir : "la imagen que tengo ante mis 
ojos", refiriéndome a las simples figuras, a las meras apariencias pre­
sentes de los objetos que me rodean; también puedo preguntarme si ia 
imagen que actualmente tengo de tal objeto es verdadera o falsa. 

3. La imaginación reproductora es la memoria de las imágenes. Por
consiguiente, cabe recordar aquí todo lo dicho en los capítulos dedicados 
a la memoria y a la asociación de las ideas, agregando tan sólo algunas 
indicaciones relativas a las modificaciones espontáneas de las imágenes 
y a íos principales tipos de imaginación reproductora. 
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Tales indicaciones prepararán el estudio de la psicología de la in� 
vención y mostrarán que la llamada imaginación reproductora, lejos de 
ser una mera actividad de repetición, constituye en realidad una forma 
atenuada, sin duda, pero eficaz de creación. 

Las imágenes no se conservan invariables, sino que se transforman 
lentamente. Mientras por una parte se esquematizan y tienden a em� 
pobrecerse, por otra evolucionan en un sentido positivo, se enriquecen, 
se estilizan según la idiosincrasia profunda de quien las evoca. En otros 
términos, las imágenes viven, y como su vid-a se alimenta en la cornen� 
te de nuestra propia vida personal, resulta que en las transformaciones 
de las imágenes, aun en aquellas ocasiones en que no son el p�oduct.'.) 
de una elaboración voluntaria, se expresa ya de modo indudable nuestra 
originalidad y, por consiguiente, nuestro poder creador. 

En síntesis, como escribe muy bien A. Rey : "la modificación· espon� 
tánea de las imágenes en la vida mental nos permite sorprender, palpi� 
tante, un poder infentivo del espíritu que, como se comprende, crea a ex�
pensas de datos anteriores pero que a la vez, gracias a las modificado� 
nes profundas de estos datos, crea también algo de original y nuevo". 

4. Hay diferentes tipos de imaginación reproductora; los principa�
les son : el tipo visual, el tipo auditivo y el tipo motor. 

Las personas que pertenecen al primero, evocan con mayor facilidad, 
precisión y abundancia las imágenes visuales. Como ejemplo notable d� 
esta forma de imaginación, se suele citar er caso de William James, quien 
podía recordar distintamente la disposición de una o más habitaciones e 
indiczir con precisión los detalles de su arreglo y hasta la ubicación exac-• 
ta de cada silia. Cuando releía una página con el objeto de aprenderla 
de wemoria, los caracteres tipográficos se grababan en su mente con tal 
exactitud y hasta tal punto, que absorbido en descifrar los caracteres que 
su imaginación visual le representaba, "perdía el sentimiento de las pa­
labras que iba diciendo y del sentido que ellas podían tener". Por lo 
demás, todos hemos tenido algún compañero de Nkgio que necesitaba 
evocar la disposición tipográfica de la página respectiva de su texto, para 
contestar una pregunta cualquiera del programa. 

Qu(enes pertenecen al tipo auditivo, evocan con singular abundan� 
cia, p1ec1sión y facilidad las imágenes de ese carácter. En la vida de 
colegio todos he.mos observado que mientras aigunos estudiantes repetían 
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sin esfuerzo lo que habían leído, otros necesitaban escuchar para apren­
der; ios primeros pertenecen al tipo de imaginación visual, los segundos 
al tipo auditivo. Como es natural, en los músicos, los ardstas del soni­
do,- predomina la imaginación auditiva, mientras que en los pintores pre­
domina la imaginación visual. Como auditivos extraordinarios suele ci­
tdrse a Mozart y a Beethoven. El primero ponía en música, después 
de sólo dos audiciones, el Miserere de Allegri de la Capilla Sixtina; el 
segundo, sordo, componía y se representaba interiormente enormes sin­
fonias. 

En fin, quienes pertenecen al tipo motor o quinestésico, evocan de 
pxeferencia imágenes motrices y piensan con su ayuda. Para recordar 
una palabra, un poema, un discurso, necesitan rememorar las imágenes 
correspondientes a las sensaciones quinestésicas de que se acompaña la 
articula•ción de las palabras. Por eso cuando desean retener una palabra 
o una frase, las pronuncian, a fin de dar una base de sensaciones motri­
ces a su imaginación reprodu�tora.

Se menciona también el tipo imaginativo táctil, siendo interesante 
dJservar que, según lo indica James, la imaginación de un ciego sordQ­
mudo, como Laura Bridgman, no debe contener mas que imágenes tácti­
les y musculares. En general puede afirmarse con el mismo psicólogo 
que "todos los ciegos deben pertenecen a los tipos táctil y motor". 

Todas estas indicaciones confir:man lo que manifestábamos en fa pro­
posición 3 de este capítulo, a saber : que las operaciones de la imagina­
ción reproductora están condicionadas por la idiosincrasia del sujeto, por 
sus disposiciones características, es decir, por factores que, como vere­
mos más adelante, constituyen también resortes fundamentales de la in­
vención. 

5. Gracias a la imaginación creadora se elaboran y surgen en la
conciencia procesos y estados que se nos dan como esencialmente origi­
nales y nuevos y que, por consiguiente, no pueden ser consiqerados co­
r::10 una mera suma o composición de sus antecedentes. Gracias también 
a la imagmación creadora, somos capaces de configurar en formas de ma­
yor o .menor harmonía y perfección el incesante brotar de la vida in­
terior. 

Ribot y otros psicólogos han 
enlre Ja voluntad y la imaginación. 

señalado, con justicia, la semejanza 
Hay, en efecto, entre ambas funcio-
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ncs psicológicas, evidentes analogías. Tanto. la imaginación como la vo­
luntad son antropocéntricas y centrífugas, es decir que funcionan de 
dentro a fuera y tienden a exteriorizarse, a objetivars.e; tanto la volun­
tad como la imaginación son teleológicas o, lo que es lo mismo, ambas es­
tán dirigidas por una intención .hacia un fin a realizar y, por último, tan­
to los actos de la voluntad como las �ealizaciones de la imaginación son, 
principalmente, revelaciones irreductibles de la originalidad personal. "La 
iniciativa voluntaria es la invención de una actitud que se destaca sobre 
la trama de los actos rutinarios. La invención es una iniciativa idenl 
que rompe con el curso habitual de las ideas y de las imágenes" (A. 
Rey). 

Hechas estas observaciones, debemos pasar al estudio de la psico­
logía de la mvención. 

6. Desde luego, la invención es .misteriosa. ¿Por qué cambian las
imágenes? ¿Por qué surgen en la conciencia esos seres de fantasía que 
s1os seducen con la variedad inagotable de sus formas? ¿Por qué pode­
mos suscitar sobre el mundo de la mera sensáción y de la simple nece­
sidad, el mundo nuevo y sup�rior del espíritu? En realidad esas son 
cuestiones supremas, últimas. Y así el problema de la imaginación nos 
coloca frente a un gran enigma metafísico, enigma que, como bien se 
comprende, no intentaremos resolver en este curso. 

Psicológicamente hablando, y según lo .mostraremos a lo largo de 
este capítulo, ninguna acumulación de datos podrá revelarnos el secreto 
de la profunda transmutación en cuya virtud un paisaje lunar, por ejem­
plo, se hace poema o sonata. En este, com.o en todo proceso inventivo, 
asistimos al advenimiento de algo que, al par que el acto libre - y se­
gún lo sugiere el conde Keyserling en el libro Gesetz und F�iheit (Darms­
tadt 1926) - no puede ni descomponerse del todo, ni explicarse ínte­
gramente. 

Y ahora, antes de pasar al estudio de los principales factores de la 
imaginación creadora, nos parece oportuno examinar brevemente la ex­
plicación asociacionista de la invención. Según el asociacionismo, las me-· 
ras combinaciones de elementos psíquicos preexistentes al acto inventi­
vo, de acuerdo con las leyes ya conocidas de la semejánza y de la con­
tigüidad, bastarían para explicar íntegramente el proceso de la invención. 
Y eso no es exacto, porgue las simples asociaciones darían tan sólo con-
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glomerados, yuxtaposiciones de elementos aislables y, a lo más, "traba­
jos de r.iarquetería", pero de ningún modo los verdaderos organismos uni­
ficados e indescomponibles que constituyen las obras de la imaginación 
creadora. Ellas jamás existirían sin un principio interno de unidad y 
de síntesis, principio que, como veremos, preside todo el trabajo inven­
tivo y que no se compadece con las aproximaciones y repulsiones mera­
mente mecánicas a que el asociacionismo reduce todo el juego de la vi­
da mental ( véase en el capítulo sobre la asociación de las ideas, el § 3). 

7. Ribot, en su obra justamente célebre sobre la imaginación crea­
clo:a, considera como los principales factores de dicha función ment�1.I, 
los siguientes : el factor intelectual, el factor afectivo y el factor incons� 
�iente. Al estudio de esos factores, que abordamos en seguida, agrega­
remos una sumaria revisión de otros ( influencia del medio social, de l.1 
originalidad individual etc.), todos los cuales empero no agotan las con-­
dic10nes del poder creador de la mente. Ese poder en su intimidad que­
da todavía como una incógnita sobre la cual, en. el presente estado de 
les cono.cimientos, sólo podemos tener, según feliz expresión de un psi­
cóiogo, vagas "impresiones metafísicas". 

8. Las operaciones intelectuales que se integran en el trabajo de la
imaginación, son a saber : la disociación y la síntesis. 

Como ya hemos visto al tratar de la vida de las imágenes en la 
imaginación reproductora, ellas no son objetos inertes sino que. cambian, 
acentuando algunos de sus aspectos y atenuando, en mayor o menor gra­
do, otros. Ese cambiar, ese modificarse de las imág.enes es ya, como 
bien se comprende, una disociación, puesto que en tal proceso asistimos 
a la acentuación de una parte, de un aspecto en detrimento de otros que 
1esultan más o menos borrados y hasta excluidos. Si esto pasa con las 
imágenes, ocurre todavía más claramente en los complejos de imágenes 
e ideas que a cada paso nos aporta la vida y que fraccionamos recogien­
do tales o cuales formas, matices, ritmos, y dejando los demás en la som­
bra. Es un trabajo de selección que no .se opera nunca al azar, sino 
que obedece, en primer término, a las tendencias profundas del sujeto y, 
en segundo término, a la finalidad m3s o menos consciente que preside 
el trabajo de la invención. 
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Complem?ntaria de la disociación es la síntesis. Mediante ella s� 
reunen las' imágenes, las ideas, las formas recogidas separadamente y se 
organizan en una nueva realidad psicológica. Siendo de notar que el 
lenguaje resulta insuficiente para expresar, de modo adecuado, la natu­
raleza de la sí:t?-tesis mental, pues en ¡ella, los .materiales que se sintetizan 
no se mantienen los mismos sino que se absorben y en cierto modo se 
pierden en la nueva realidad que contribuyen a formar. 

Estas dos operaciones - la disociación, la síntesis - no se desa­
rrollan separadamente sino que siempre lo hacen de consuno. Toda di­
sociación supone una síntesis donde son integrados los elementos extraí­
dos y, recíprocamente, toda síntesis supone una disociación que extraiga 
de los complejos originarios los materiales que se sintetizan. Cuando el 
poeta dice, por ejemplo, "se quema el tiempo", ha disociado la idea de 
combustión de los complejos a que generalmente se asocia, pero esa diso­
ciación estaba en cierto .modo prescrita, anticipada por la emoción inicial 
y sintética, en que el artista sentía algo como la acción de un elementJ 
implacable que fuera devorando las horas y la vida. 

9. · La vida afectiva influye en el trabajo de la imaginación, ya me­
diante los estados que lo acompañan y en cierto modo lo dirigen y orieu­
tan, ya mediante las tendencias que, en gran medida, lo provocan. 

Se ha pretendido por algunos psicólogos, limitar la acción de los fac­
tores afectivos a la forma estética de la imaginación, pero esa tentati­
va es errónea pues, aunque la presencia de elementos emocionales es más 
acusada en la creación artística, no deja de ser observable en ninguna ele 
las realizaciones ·de la actividad inventiva de la: mente : intelectuales, 
prácticas etc. Siempre es la afectividad el resorte profundo, que al fin 
se descubre, tanto en las creaciones de la i;nera fantasía, como en I

°

as que 
reclaman el concurso de las funciones lógicas. 

Las tendencias afectivas son el origen de nuestras preferencias. A.sí 
pues, ellas presiden eñ el fondo el trabajo de seleq:ión y de síntesis crn1· 
que elaboramos el material de la experiencia. Es notable la importancia 
de las tendencias eróticas en la producción artística y también es conoci­
da la influencia que en esta y otras modalidades de la invención tienen 
tendencias tales e.orno el ansia de poderío, la curiosidad etc. 

Y apenas es necesario referirnos a la influencia de las emociones que 
acompañan el proceso inventivo. Esas emociones son a veces suscita-
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das por el trabajo mismo, otras aparecen como sus ca�sas ocasionales o 
determinantes, sie.mpre lo sostienen y alimentan. El miedo, la cólera, la 
tristeza, el goce, el sentimiento de libertad, el entusiasmo, impregnan en 
una coloración especial toda nuestra vida y, en consecuencia, tiñen tam­
bién nuestra obra. Pero hacen algo más : actúan también como elemen­
tos fecundantes, dinámicos, que ora impulsan y promueven, ora contie­
nen o desvían ya estas, ya las otras corrientes de .la vida mental. 

1 O. Hay en la invención un fenómeno universalmente observado, 
y es la inspiración. Consiste en el súbito aparecer ante la mirada de la 
mente, de imágenes, de ideas o de síntesis de ideas y de imágenes. Es­
tas operaciones se realizan sin la intervención de la conciencia propia­
mente dicha; son como mensajes, a veces difícilmente descifrables, de un 
personaje oculto que hubiese trabajado por nosotros y que a menudo nos 
sorprende con la frescura y la profundidad de sus creaciones. 

Ese personaje escondido es la actividad psíquica subconsciente y, de 
modo más preciso, es el conjunto de los instintos y de las tendencias afec­
tivas que les son inherentes. Ellos realizan una alquimia cuyos resulta­
dos conocemos pero cuyos secretos de transmutación todavía ignoramos. 

Muchos estéticos y artistas de inspiración romántica han pretendi­
do relegar a lo subconsciente todo el aspecto verdaderamente creador y 
original de la obra de arte; mas esa pretensión es exagerada. La volun­
tad y la inteligencia conscientemente dirigidas y disciplinadas por un ideal 
de perfección pueden - y en efecto lo hacen - someter los productos 
espontáneos de la actividad subconsciente a un trabajo eficaz de depura­
c1on. Acle.más, la experiencia, el estudio y la técnica no son tampoco 
elementos absolutamente desprecfables. Y es que la gran invención, 
tanto en el arte como en la dencia y en la práctica, es siempre la sínte­
sis suprema de toda la actividad del espíritu. 

11. Acabamos de referirnos a la acción de· la voluntad dírigida por
fines conscientes en el definitivo perfeccionamiento de la obra. Enume­
remos aquí otros factores que también condicionan el trabajo de la ima­
ginación, sin detenernos en su estudio, porque ello demandaría una ex­
tensión mucho mayor que la prescrita por la naturaleza de este curso. 

Influyen en el ejercicio y en los resultados de la actividad imagina­
tiva : la actividad motriz y somática ( marcha, actividad genésica etc.) ; 
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la herencia biológica co.mo factor ora de equilibrio, ora de trastornos or­
gánicos; .el medio físico y social como origen de hábitos corporales y psi­
cológicos que, o pliegan a su imperio la actividad creadora, o la excitan 
a romperlos; la originalidad individual cuya más alta expresión es el ge­
nio y, en fin, el azar que ofrece a las tendencias afectivas latentes, oca­
siones de ejercitarse. 

12. Pero ninguna enumeración·puede ser exhaustiva y, sobre todo,
ninguna acumulación de factores podría hacernos comprender la evob­
ción unitaria y orgánica del trabajo inventivo. Debemos pues examinar 
el principio de unidad interna que domina en todas las fases de esa evo­
lución. 

Dicho principio se da, ora como una idea más o menos definida, ora 
como una emoción; pero siempre actúa interiormente al trabajo inventi­
vo, estimulando y a la vez limitando el brotar de las imágenes. Siendo 
de advertir que estos términos : idea, emoción, ria se excluyen sino que 
simplemente indican la preponderancia de los factores intelectuales y 
afectivos en el desarrollo orgánico de la invención. 

Ribot y otros psicológicos llaman ide.al a este principio de uni­
dad sintética y reguladora. Ideal, ·gue no debe ser considerado como m1 
arquetipo, como un plan acabado, sino simplemente como un esbozo, una 
dirección, un germen, una posibilidad. "El ideal no es, dice Ribot, se 
hace". Y de esta suerte el ideal se concreta, se perfecciona y acaba en 
el curso del proceso inventivo, pudiendo decirse que la última fase de su 
evolución es la obra misma. 

Entre las tentativas encaminadas a esclarecer la naturaleza y la ac­
ción de este principio unitario, es notable la realizada por Bergson en sLI 
estudio sobre el "esfuerzo intelectual" y que tiene por base la concepción 
del esquema dinámico. - Dicho esquema no es ni una imagen definida, pj 

una idea precisa, sino una cierta actitud de la mente que contiene en 
potencia las imágenes y las ideas que luego se explicitan y definen. El 
esquema dinámico es la intención primaria del esfuerzo mental. No se 
da como un modelo acabado, porque entonces el esfuerzo creador ya 
sería inútil; se da co�o una forma que debe ser llenada, como una ley 
que rige el juego de las representaciones y las hace convergir hacia la 
realización deseada y entrevista. 
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Transcribimos a continuación dos pasajes especialmente significa­
tivos y claros del estudio sobre el esfuerzo intelectual, inserto en L'éner­
gie spirituelle, libro que figura en la bibiografía : 

"Uno se transporta de un salto al resultado final. al fin que se trata 
de obtener : todo esfuerzo de invención consiste entonces en un traba­
jo por colmar el intervalo por encima del cual se ha saltado, y llegar de 
nuevo a este fin siguiendo ahora el hilo continuo de los medios que lo 
realizarían. Pero, ¿cómo percibir el fin sin los medios, el todo sin las 
partes? No puede ser en forma de imagen, puesto que una imagen que 
nos hiciera ver el efecto realizándose, nos mostraría, anteriores a esta im,1-
gen misma, los medios por los cuales el efecto se cumple. Tenemos pues 
que admitir que el todo no es presentado en forma de esquema y que el . 
trabajo de invención consiste precisamente en convertir el esquema en 
imagen". 

"El escritor que hace una novela, el autor dramático que crea per­
sonajes y situaciones, el músico que compone una sinfonía y el poeta que 
compone una oda, todos tienen, desde luego, en el espíritu algo simple, 
general, abstracto. Para el músico o el poeta, es una impresión que se 
trata de desarrollar en sonidos o en imágenes. Para el novelista ·o el 
dramaturgo, es una tesis que debe desenvolverse en acontecimientos, un 
sentimiento · general, un medio social. algo, .en fin, de abstracto debe ma -
terializarse en personajes vivientes. Se trabaja con un esquema del to-­
do, y no se consigue el resultado mientras no se obtiene una imagen dis­
tinta de las partes". 

13. Hemos estudiado las condiciones generales de la actividad in­
ventiva, mas, dentro de esas condiciones, cabe una gran variedad de mo-­
dalidades imaginativas. Por esto los psicóiogos de la imaginación se han 
esforzado por agruparlas en algunos grandes tipos comprensivos. 

No.s proponemos caracterizar aquéllos que nos parecen ser los pi;in­
c.ipales. , Pero antes debemos advertir : 1 Q que consideramos muy difí­
cil hacer· la enumeración completa de los tipos de imaginación, y 2Q que. 
estos tipos no son cuadros herméticos, categorías- cerradas, sino manifes­
taciones concretas de la vida imaginativ:a entre las cuales sólo puede es­
tablecerse diferencias de acentuación, no de exclusión. 
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.J 4. La imaginación plástica y la imaginación. difluente son consi­
deradas como los tipos más generales de la actividad inventiva. 

La imaginación plástica tiende a crear imágenes precisas, netas. So­
bre todo tiende a fijarlas en formas definitivas, acabadas. Su materia pri­
ma, así como los resultados de su ejercicio, están constituídos principal-

. mente por imágenes visuales táctiles. Y como estas imágenes se locali­
zan siempre en el espacio, la imaginación que las utiliza y .suscita es la 
imaginación del espacio y, en consecuencia, de la corporeidad. Por eso 
es la imaginación de la pintura, la arquitectura y la escultura, artes que, 
como es sabido, configuran la experiencia en formas siempre visibles, a 
veces tangibles, pero de todos modos localizadas en un espacio real o 
ficticio. Por eso también, es la imaginación de la poesía descriptiva, qes­
tinada a evocar con vivacidad y relieve el color, la forma, la aparienc.ia 
sensible de las cosas. Y en fiñ, apreciando en conjunto los grandes es­
tilos artísticos, cabe decir que la imaginación plástica es la propia del 
arte clásico, ya que éste persigue como ideal de perfección la forma acaba­
da, la precisión del contorno y la harmonía y el equilibrio en el conjunto 
de la obra. 

Por esta condición neta, distinta, clara de sus contenidos, caen bajo 
el dominio de la imaginación plástica no sólo las manifestaciones de la 
actividad artística que hemos señalado, sino otras muchas formas de la 
invenc1on. Entre ellas podemos indicar las invenciones científicas, téc­
nicas y, en general, todas aquellas que exigen en el inventor un notable 
desarrollo de la aptitud lógica. Bn efecto, reflexionar, deducir, inferir 
Jógicamente, suponer la posibilidad de distinguir con nitidez unos concep­
tos respecto de los otros y, sobre todo, la de relacionarlos sin confun­
dirlos. 

La imaginación dif luerzte trata de configurar el fondo dinámico y 
profundo de la vida emocional. Por eso sus imágenes :r:o tienen la pre­
cisión que caracteriza aquellas que pueblan el mundo de la plástica. Y 
sobre tocio no se inmovilizan sino que fluctúan y pasan agitadas por mis­
terioso áliento. Las imágenes plásticas se disponen las unas a lado de 
las otras, las imágenes de la imaginación difluente se interpenetran y se 
pierden las unas en las otras. Esas imágenes pueden ser visuales, audi­
tivas, motrices, lo esencial es que· todas ellas se dan como condensaciones 
de una cierta atmósfera afectiva que al par que las penetra, las desbor-­
da y en cierto modo las disuelve. 
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La poesía lírica, la divagación sentimental, el espíritu quimenco, d 
misticismo y ciertos tipos de filosofía, constituyen claras manifestaciones 
de la 1magjnación difluente; a ella pertenece, por modo esencial, la mú­
sica que expresa la dinámica más honda del alma, a ella pertenecen fi­
nalmente las varias .manifestaciones del movimiento espiritual llamado ro­

manticismo y que consagra la primacía del sentimiento en el arte y en 
la vida. 

Según lo que antecede, la imaginación plástica y la difluente se ofre­
cen como formas radicalmente opuestas de la actividad inventiva. La 
imaginación plástica es objetiva, especial; la difluente es subjetiva, inte­
rior y como tal, trabaja sobre todo con la materia flúida del tiempo. Pe­
ro desconoceríamos totalmente la ·naturaleza de la realidad psicológica, 
si admitiéramos que estos tipos imaginativos pueden darse puros, exen­
tos de toda recíproca contaminación, y lo que es ,más, de toda recíproca 
y fundamental necesidad. Y es que, por ley paradójica, aquí como en 
todas las manifestaciones concretas de la vida del alma, los extremes 
opuestos, a la vez que se repelen, se atraen. 

15. Desde el punto de vista de la creación artística, Nietzsche ha
formulado una luminosa distinción entre lo que él llama espíritu apolí­
neo y espíritu dionisíaco. Distinción que en líneas generales correspon­
de a la que acabamos de estudiar entre la imaginación plástica y la di­
fluente, pero que debe ser considerada de un modo especial, tanto por 
sil inspiración reveladora de un admirable sentido del arte, cuanto por­
que ella implica una teoría de conjunto de sumo interés sobre el miste­
rio de la creación artística en general. 

Nietzsche vincula por manera fundamental del espíritu apolíneo -'­
llamado así por considerar a A polo como su divinidad representativa - -,­
con las visiones de los sueños. En cambio, según él, el espíritu dionis'Ía­

co - Oionisos en quien se simboliza el desborde vital - se identifica
con la embriaguez. Y así estas dos divinidades : Apolo, Dionisos, apa­
recen como las representaciones simbólicas de dos instintos estéticos a 
la vez irreductibles y solidarios como lo son, en su realidad más pro­
funda, el sueño y la embriaguez. 

El espíritu apolíneo goza en la contemplación de las bellas apa­
riencias, de las formas harmoniosas y puras. Formas, apariencias qm� 
quisiera fijar para la eternidad. Es el espíritu de la plástica, cuyas ra-
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diosas imágenes reviven por obra �e la poesía épica, de la pintura y la 
escultura. Para el espíritu dionisíaco desaparecen los límites, las fron­
teras, los bordes con que se dibujan las imágenes del sueño y, sumergi­
do en el más obscuro secreto del ser, se embriaga con la totalidad de las 
energías así devoran tes co.mo creadoras . de la vida. Dionisos es el es­
píritu de la música, arte que comprende, en concepto de Nietzsche, así 
ia música propiamente dicha como la poesía lírica. Pero Dio:nisos es, 
principalmente, el numen de la inspiración trágica, puesto que el fondo 
del ser de donde brota la música es el dolor. 

En síntesis, el genio apolíneo es el de la ficción y de la forma; el genio 
dionisíaco es el de la realidad obscura y dolorosa, el genio de la músi­
ca. Así se dibuja un dualismo de posibilidades estéticas, una oposición 
entre cuyos extremos parece imposible toda soiidaridad. Esa solida.:i­
dad existe, empero, y es justamente el habe·r explicado y definido su na­
turaleza, lo que constituye la contribución esencial de Nietzsche a la psi­
cología de la invención. Como quiera que la realidad precede y do.mi­
na la apariencia, la inspiración dionisíaca, es decir, musical o lírica, pre­
cede y domina la apolínea, es decir, plástica, formal, descriptiva. El su1::­
ño nace de la embriaguez, la ficción serena, de la realidad dolorosa, las 
visiones radiantes, de un obscuro fondo musical. 

La declaración de Schiller : "Un cierto estado musical precede y en­
gendra en mí la idea poética", ilustra admirablemente la tesis de Nietzs­
che. La música, o, si se quiere, la actividad que se expresa directamente 
por medio de la música, es germinal, primaria. En otros términos, 0el 
principio de unidad que, como hemos visto, preside, orienta y esti.muh 
el trabajo de la invención, se daría inicialmente como una disposición mu­
sical más o menos imprecisa y destinada a explicitarse en el curso del 
proceso que lleva a la culminación de la obra. 

16. Suele clasificarse los tipos de imaginación . según el carácter
de la obra que realizan, y así se enumera y estudia : la imaginación 
artística, la científica, la práctica, la mística, la metafísica, la moral etc. 
A continuación -damos una idea sumaria de las tres primeras. 

La imaginación artística se caracteriza por el predominio de la emo­
ción y de la imagen, tanto como materias primas, cuanto como resulta­
dos de la actividad invenhv,a. El arte es expresión, �ímbolo, es decir 
es un conjunto de imágé'nes en que se transfigura el contenido de la vi-
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da. Más concretamente, la actividad artística parte de la emoc1on y va 
a la emoción a través de las imágenes. Como quiera que ella no persi­
gue el conocimiento ni la utilidad, funciona con una relativa independen­
cia respecto de la lógica o, mejor, funciona con una lógica propia en que 
las imágenes se relacionan por virtud de profundas y misteriosas afini­
dades afectivas. Por eso la vida subconsciente y la inspiración que e.le 
ella emerge, tienen en el arte un papel de primera importancia. 

El resorte de la invención científica es el deseo de conocer y su ins­
trumento de acción es el método, así para el descubrimiento de nuevas 
verdades, como para la verificación de las ya descubiertas. La activi­
dad científica crea también símbolos, pero no de estados de alma sino d� 
las relaciones objetivas de las cosas. Si bien la inspiración tiene tam­
bién un lugar importante en el proceso de la invención científica, ella de­
be ser controlada, verificada, sometida a la prueba de los hechos. Y 
aún más : la inspiración científica para ser eficaz y fecunda, tiene que 
ser preparada por el íntimo comercio del espíritu con la ciencia, ya que, 
como dice muy bien Le Roy : "una incubación prolongada precede nor-

. malmente la crisis de la E:ureka". 
La im.aginación práctica se ejercita concibiendo y organizando los me­

dios para realizar un fin. Es una actividad de aplicación que pone al 
servicio del designio creador, tanto el saber estrictamente intelectual. co­
mo el que se constituye mediante el ejercicio y que se fija en el cuerp::, 
en forma de disposiciones motrices. El hombre práctico no sólo conci­
be sino que construye, ejecuta. Para ello se pliega a la realidad obje­
tiva - ya que de lo contrario se perdería en lo utópico - pero al mis•· 
mo tiempo la utiliza y, lo que es más, la transforma y renueva. Las imá­
genes de que se sirve la imaginación práctica, no tienen, sin duda, la pal­
pitante individualidad de las que crea el arte, pero no son tampcco asi­
milables a fos puros conceptos de la ciencia; son mas bien imágenes es­
quemáticas que sólo extraen de las cosas ios aspectos utilizables o sea 
aquellos en los cual�s la acción se puede articular. Y en fin, como ya 
io insinuábamos, esas imágenes tienden a objetivarse en movimientos, 
a incorporarse como materia y energía en el mundo tangible de los he­
chos. 

No abordamos el estudio de· la imaginación mística, metafísica, mo­
ral etc., por razones de brevedad. Sólo di;rruµos que el trabajo de la 
imaginación en sus diversas modalidades, suscita el advenimiento de un 
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nuevo mundo s_obre la esfera de la simple naturaleza : el mundo del es­
píritu cuyas objetivaciones y valoraciones constituyen la cultura. 

17. La imaginación de los niños funciona de modo preferente en
el juego, actividad que consiste en conferir a los objetos, a las personas 
o a los actos una significación ficticia y en comportarse de acuerdo con
esa significación de fantasía, sin que importe para la .mente del niño la
disparidad más o menos grande que puede existir entre el objeto real
de su percepción y el objeto imaginario que aquél representa. Así, una
!Jla de piedras puede ser una fila de cañones, o de elefantes o de autü,..,
móviles. El niño mismo y sus compañeros pueden ser piratas, soldados
e empaadores. Un cierto movimiento de la mano acompañado de una
vibrae1ón característica de los labios, es el vuelo de un aeroplano con el
respectivo ruido del motor. Todo lo cual demuestra que la fantasía del
niño tiene un extraordinario poder de transfiguración, la capacidad de
suscitar sobre el mundo de la mera percepción, un nuevo reino de signi­
ficaciones y de imágenes. Mundo que, como lo observa jusuficadamerl­
te Buytendijk, no excluye la norma, pero tiene como atributos esenci..:.-­
les la exuberancia, la lozanía primordial y feliz.

En un estadio relativamente avanzado de su desarrollo, .se abre pa,.., 
ra los niños ei mágico palacio de los CUt:.ntos, de los relatos más o me­
nos fantásticos, que el niño inventa a veces y, más a menudo, escucha 
y repite imagmando con admirable vivacídad el escenario, los persoTit.1-
jes y lo.s actos. Así, el mundo de ficción del juego se completa y enri­
quece con el mundo de ficción de los cuentos y, de este modo, el alma 
del niño parece flotar en una atmósfera de libertad, de frescura y de gra,.., 
cía en medio a las lÚnftaciones, apremios y dolores de la exístencia. 

En sus actitudes y en sus juegos, el niño es imitativo, es decir, qu� 
trata de reproducir las actitudes, los gestos, las escenas que ve realizar 
a los adultos. Esa imitación juega en la vida mental de los niños un 
papel considerable, puesto que es la condición del aprendizaje que los 
capacita para el ejercicio de las actividades útiles; y si bien limita, no 
excluye la espontaneidad creadora de la imaginación infantil, desde qll':: 
ella puede ejercitarse, y en efecto lo hace, insertando nuevas y vivientes 
imágenes en el cuadro dinámico de la acción imitada. 

Pero acaso el rasgo más interesante de la imaginación infantil ec;; 
su tendencia a· animar o, más exactamente, a humanizar todos los obje-
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tos drcundantes. El niño vive en sociedad espiritual con el mundo. Los 
animales, los árboles, los muebles tienen para él una alma y hasta m1 
knguaJe. Por eso vive el niño con tanta facilidad y agrado en el am..­ 
biente de los cuentos, donde nada es todavía .mecánico, inerte, sino que 
todo vive y manifiesta y comunica la vida. 

Esta característica establece un indudable parentesco entre la men­
talidad del niño y la del hombre primitivo. Este último, en efecto, y en 
forma todavía más acentuada que el niño, considera la naturaleza como 
un c0njunto de potencias vivientes, a las que atribuye intenuones favo­
rables u hostiles y con las cuales vive en íntimo y constante comercir:,. 
Su imaginación trabaja, pues, sobre la base de esta creencia Lndamen­
tal, la misma que se muestra con particular evidencia en los mitos, de 
los que nós ocuparemos más adelante, y en numerosos símbolos y prác­
ticas de la magia. 

:Modernas ínvestigaciones etnológicas tienden a asignar a la menta­
lidad primitiva los caracteres de· mística y prelógica. Mística, porque en 
todos los fenómenos y objetos siente la acción de potencias, ·de virtudes, 
de cualidades ocultas, y prelógicá porque "ella no se ciñe ante todo co.­ 
mo nuestro pensamiento al principio de la no contradición" ( L�vy-Bruhl). 
Características que derivarían de una ley fundamental, determinante d,2: 
todas las manifestaciones de la mentalidad "inferior" y que es a saber : 
la ley de participación, en cuya virtud las cosas y los seres no sólo 
se comunican entre sí, sino que participan los unos en los otros de tal 
suerte que no existe, como en la mente civilizada, una precisa delimita­
ción de las esencias. Así, los Bororos se creen papagayos rojos, los 
T rumais, salvajes brasileros, vecinos de los anteriores, se asimilan a am.­ 
males acuáticos, y los Huicholos de México suelen identificar entre sí 
especies tan diferentes como el trigo, el ciervo, la planta hikuli y las 
plumas. 

Como indicación de carácter general referente a la mentalidad pri­
mitiva, debe tenerse muy en cuenta la naturaleza eminentemente colec...­ 
tiva, 8'rupal de sus representaciones imaginativas y, finalmente, es nece­
sario afiadir que las teorías relativas a su naturaleza y funcionamiento 
están todavía lejos de ser definitivas. 

18. Como la imaginación individual, la colectiva elabora en forma�
visibles y cargadas de afectividad y de vida, el material de la experien-
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cia, pero, como bien se comprende, la elaboración imaginativa de la co­
lectividad es anónima, impersonal. Las imágenes y las concepciones de 
la imaginación colectiva brotan de un fondo subconsciente, misterioso y 
en e] cual parece que la individualidad se pierde absorbida por un medio 
vital poblado de visiones y lleno de presentimientos, de terrores y de 
místicos y, en ocasiones, frenéticos entusiasmos. 

Esas visiones. en que el alma colectiva configura su más auténtico 
sentimiento de la vida son los mitos. Son imágenes que representan, ya 
sea la impresión que en el alma del pueblo suscita el espectáculo y, so­
bre todo, el misterio del cosmos, ya sean las esperanzas, los terrores o 
los impulsos que despiertan la álternancia de la vida y de la muerte o el 
renovado prodigio de la procreación, ya, en fin, los recuerdos transfigu­
rados por la imaginación de la ,multitud de los grandes héroes o de las 
grandes experiencias comunes. 

Con;1derando el �ito desde el punto de vista que aquí nos interesa, 
cabe asignarle estos dos caracteres fundamentales : el mito es siempre 
una creación colectiva; la actividad mítica funciona siempre como una 
actividad de animación. 

Que el mito es una creación colectiva es innegable. Nadie podria 
asignarle un inventor individual. ¿ Quién podría haber inventado los mi­
tos de Dionisos, de Indra o de Wiracocha? Es evidente que cualquiera 
que sea la teoría sociológica o psicológica que se adopte sobre el princi­
pio y las fases de su aparición y evolución, siempre resulta que son exi­
gencias comunes, terrores, esperanzas, intuiciones comunes, en todo caso 
formas de vida en que la individualidad se absorbe en el conjunto, los 
el�mentos que constituyen el terreno donde los mitos germinan y flore-, 
cen. 

Todo .mito implica un proceso de animación y, más concretamente, 
de humanización de la realidad. Para la mente que forja los mitos no 
hay nada mecánico, inanimado, inerte en la naturaleza. En toda la in­
mensa variedad. de sus manife§taciones palpita la vida y: algo más : pal:.. 
pita una alma o, mejor, se agitan muchas almas llenas de intenciones, de 
designios, de pasiones. De este modo, todas las fuerzas, los agentes, 
las manifestaciones de la naturaleza resultan personificados y así, tod-:> 
el vasto espectáculo del cosmos llega a asumir los caracteres de una in­
mensa representación en que bajo las más variadas formas se .mueven los 
sentimientos. los impulsos, las potencias elementales del hombre. 
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Como quiera que la imaginación mítica infunde la vida en todas las 
cosas y los seres y como, por otra parte, su visión deriva de exigencias 
afectivas, irracionales y no de exigencias lógicas ni de un estudio experi­
mental de la realidad, resulta que se dan en el dominio del mito las meta­
morfosis más variadas, las mutuaciones más fantásticas. Así Dafné, pa­
ra escapar a la a.morosa p�rsecución de Apolo, se convierte en laurel; 
Narciso, enamorado de s1 mismo, se convierte en la planta que lleva su 
nombre; Níobe, para llorar a sus hijos, se vuelve roca, así Ayar-Huchu, 
el personaje de la leyenda de los hE;rmanos Ayar,. se transforma en pie­
dra al ponerse en contacto con el ídolo de la montaña Huanacaure. 

Sería erróneo empero suponer que estas metamorfosis obedecen al 
simple capricho, que son meras fantasías absurdas sin sentido ninguno. 
En realidad, tales fantasías obedecen, como las que pueblan el mundo 
de los sueños, a profundas leyes de la vida anímica. En esas visiones 
se revelan, para una psicologíá de la profundidad, los arcanos más obs­
curos, los secretos más escondidos del alma. Y es justamente en su apa­
rente capricho, que no es sino una cierta lógica inherente a la imagen, 
donde acaso podremos encontrar las grandes líneas fundamentales de la 
organización psíquica. 

- 19. Entre los estados derivados de la imaginación, daremos una
idea sumaria del sueño, la reverie, los estados hipnagógicos, el sonambu­
hsmo y el delirio onírico. Se llaman estados derivados de la imagina­
ción porque en ellos predomina el juego más o menos caprichoso e indis­
ciplinado de las imágenes, ya que, en dichos estados se debilita el impe­
rio de las normas lógicas y se perturba la adecuación entre el contenido 
de la ment� y ias solicitaciones del mundo exterior. 

Doi¡ clases .de elementos contribuyen a suscitar y a integrar las imá­
gen,es d,el sueño i Íos unos que provienen de lo que podría.mos.Hamar la 

.,profundidad psíquica, constituídos por tendencias afectivas a menudo sub� 
. ·conscientes y por recuerdos más o menos lejanos -o próximos, y los 

otro& que pro�·ienen de estímulos físicos o fisiológicos y que, como sr. . 
comprende, están constituidos por las sensaciones correspondientes a di­
chos estímulos. Y a nos ocupamos de la acción de las tendencias sub­
conscientes y de las imágenes evocadas en la composición de los sueños; 
ahora sólo queremos referirnos brevemente a la contribución de las sen­
saciones. 
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En el sueño, como en la vigilia, la imaginación trabaja sobre la base 
de una cierta materia sensible. Es conocida la importancia que para el . 
contenido de los sueños tienen las sensaciones de la vista, así las qm:: 
provienen del mundo circundante ( súbita aparición de una luz, claridad 
solar, hmar etc.) como las que provienen del propio órgano de ia visión. 
Estas últimas sensaciones se producen cuando uno tiene los ·ojos cerra­
dos, y consisten en la visión de mancha1i luminosas que se destacan so­
bre un fondo negro, se dilatan, se contraen, cambian de forma y de ma� 
tiz, y se juntan y se separan caprichosamente. Tales manchas se trall'>• 
figuran con frecuencia hasta converti_rse en imágenes visuales en el sue­
ño. Así. una mancha blanca puede convertirse en la blanca hoja de 
un periódico y una verdosa en un jardín o en una mesa de billar. To­
dos hemos observado con mayor o menor frecuencia, cómo las sensacto• 
nes auditivas, táctiles, de presión, de temperatura dan origen a imágenes 
íntimamente relacionadas con esas sensaciones. Y en fin, como lo ha­
bían ya notado los .médicos griegos, el sueño, a�plifü:ando ciertas sensa­
ciones internas, puede revelarnos síntomas patológicos no percibidos co:i 
claridad en la vigilia. Lo interesante es que las imágenes oníricas nv 
se dan aisladas sino que constituyen escenas, cuadros. Así se ejercita 
la imaginación inventando y componiendo hasta realizar a veces produc­
ciones de singular vivacidad y belleza con la materia caótica de las sen­
saciones originarias. 

Hay un soñar despierto que la palabra ensueño no designa inequí­
vocamente, porque ensueños son también las imágenes que pueblan la 
conciencia del que duerme. Por eso lo designamos con la palabra fran­
cesa reverie, que se aplica al sucederse de imágenes e ideas sin la inter­
vención de un designio que discipline su aparición y sus combinaciones. 
La reverie es un abandonarse del alma al capricho de la imaginación, so­
bre la base de una cierta disposición emocional. 

Entre la vigilia y el sueño, ya sea cuando pasamos de aquélla a éste 
o viceversa, se dan unos estados indecisos, de tendencia alucinatoria, en
que se mezclan la realidad de la vigilia y la fantasía del sueño; esos es­
tados se llaman hipnagógicos. El sonainbul.ismo es el sueño en acción,
es decir, es un estado en que las imágenes soñadas no se mantienen co­
�o un. simple espectáculo, sino que determinan movimientos. Siendo de
notarse que· el sonámbulo no sólo actúa en relación con sus visiones o
sensaciones· internas, sino que se adapta a las condiciones y circunstan-
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cias objetivas. El delirio onírico es un estado patológico, una especie de 
ensueño, prolongado que a veces desaparece bruscamente, siendo segui� 
do de una amnesia completa, y otras, deja como huellas de su paso, ideas 
o contenidos representativos que los psiquiatras llaman po�t�oníricos.
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EL ESPIRITU OBJETIVO Y LA 
ACTIVIDAD ANIMICA 

PROGRAMA : 1. VIDA ANÍMICA INDIVIDUAL, HISTORIA y 
MUNDO ESPIRITUAL.- 2. OBJETOS ESPIRITUALES.- 3. Ex-· 
PERIENCIAS, ACTOS Y ESTRUCTURAS ESPIRITUALES. VALO­
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1. Al definir la psicología hemos dicho que, además de la activi­
dad mental misma, constituyen objeto de su estudio las condiciones y ex­
presiones tanto corporales como del ambiente en· que vive el hombre. De 
modo que así como hemos considerado en un capítulo especial - Psico­
logía y Fisiología - lo que atañe al organismo, debemos tratar en otro 
- el presente - del mundo exterior, ya que la experiencia del indivi­
duo es inseparable de su contacto con el ambiente. Es cierto que al es­
tudiar las diversas modalidades de la vida psicológica se atiende a lo
que interesa al particular de las condiciones del ambiente; cierto es asi­
mismo que si nos ocupásemos del ambiente en general, quedaríamos en
el campo de las vaguedades o invadiríamos el de disciplinas ajenas a la
psicología. Pero es el caso que el mundo exterior que interesa de modo
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relevante en esta ciencia no es precisamente el de los fenómenos y ob­
jetos naturales, sino el genuinamente humano, de cuya índole debemos 
dar idea siguiendo un camino de integraciones. 

En primer lugar, si por abstracción se considera sólo la experiencía 
dei yo vital, se verificará que ella está condicionada tanto por sus dispo­
siciones internas como por lo inmediato y actual de las cosas y fuerzas 
del mundo exterior. En cambio, la interacción efectiva del individuo hu­
man�, total con su ambiente, no consiste en instantes aislados, sino que 
corresponde a una continuidad unitaria, en que las consecuencias e influ-• 
jos del pasado contribuyen a configurar y orientar las posibilidades de 
cada mo.ú1ento : la vida vivida no es hecha de trozos, es una organiza­
ción en d tiempo, es un todo vivo; concretamente, más que un proceso, 
es uri ser animado que pone su propia historia a contribución en orden a 
sus fines y planes. "La naturaleza forma al hombre, él se transforma .. 
La situación y las circunstancias exteriores pueden siempre determinar lo 
que rodea al hombre, pero lo más importante es la manera cómo éste se 
deja determinar" ( Goethe). 

Hemos de encarar, en segundo término, el aspecto .de la actividad 
anímica concerniente a las relaciones interpersonales o sociales. En efec­
to, ¿cómo comprender la vida de un sujeto sin tomar en consideració:l 
sus relaciones con los demás individuos con quienes vive en comunidad? 
Las relaciones intersubjetiva.s pasadas y presentes y las finalidades co­
munes, contribuyen a la formación de la personalidad humana más qce 
todo el resto de la naturaleza animada o inanimada. 

Hemos considerado dos aspectos o planos del yo : el vital y el in­
terindividual. Con eso, empero, quedamos en la esfera de: las abstrac­
ciones, cuyo artificio mutila el conocimiento de la índole humana, ya que 
no hay personalidad sin un tercer aspecto : el histórico. · No sólo por­
que seamos testigos del proceso del acontecer, ni porque nos instruya­
mos acerca de lo que fué la humanidad, sino porque con nosotros se hace 
la historia. "Somos primeramente seres históricos -dice Diithey-, an­
tes de ser contempladores de la historia, y sólo porque somos aquéllo 
podemos ser ésto". Toda relación interpersonal es condicionada de ma­
nera histórica,. y toda vida · individual carece de sentido psicológico ;;i 
no se toma en cuenta lo que se puede llamar su contexto social e histó­
rico. De la misma suerte que por la herencia tenemos las disposiciones 
físicas y mentales, por la tradición tenemos la configuración y el conte.,. 
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nido de la cultura, gracias a la que somos hombres y no meramente ani­
males. "¿Qué nos rodea, pues, a nosotros, hombres civilizados, como 
nuestro mundo ambiente? No es la naturaleza, no un conjunto de fuer­
zas que me.dran salvajes con leyes propias y ajenas al espíritu, sino una 
densa maraña de éstas y de las objetivaciones del espíritu. El escena­
rio de nuestra vida es aquella tierra sobre la cual se sedimentara el tra­
bajo de muchísimas generaciones, aerugo nobilis, insigne pátina de la 
historia humana, reconstruída y de nuevo destruída, cultivada y una y 
otra vez abandonada: palestra de todos los estilos y ruinas de estilos, y 
por partes e íntegramente de tal modo clareada, laborada y regulada y 
por caminos y senderos transitada, que sólo en desiertos y selvas leja­
nos deja abierto al día el suelo maternal de la naturaleza, y sólo en ra­
:ras aberturas golpea su latido eterno a través de la corteza. Esta tierra 
es el palimpsesto más enroscado que existe; nosotros mismos estamos ahí 
escritos, y no seremos los últimos. Es a la línea directriz de esta tierra 
histórico-humana a la que nuestros órganos de percepción están acostum­
brados; pensamos según su lógica, y es su carácter reglado lo que forma 
el clima de nuestra vida" (Hans Freyer). 

Parece- que con esta tercera etapa ya hubiéramos llegado a comple­
tar el horizonte del mundo necesario para comprender las condiciones 
circundantes y el campo de expresión del alma humana. Pero no es así, 
porque no se conciben ni la sociedad ni la historia sin algo que rija lo 
particular y concreto, sin algo que dé su valor y concierto a la tradi­
ción y a la cultura : es el mundo impalpable de lo.s objetos y exigencias 
ideales. Gracias a éste, nuestra vida participa en las significaciones in­
temporales : cosmos espiritual cuyas leyes trascienden y dan fuste a 1a 
individualidad y a la colectividad, a la biografía y a la historia. 

2. La actitud del yo frente al universo ambiente se nos presenta
entonces como intencionalidad de la conciencia, que en el acto de obje­
tivación no sólo reconoce la exterioridad y la existencia real de las co­
sas, sino también el significado y las esencias, la legitimidad y las leyes, 
la validez y los valores fuera de nuestro yo : distingue objetos espiri­
tuales además de los naturales o además de naturales. Un mueble, una 
máquina, una obra de arte, un libro, una reliquia ' etc. son ciertamente 
objetos materiales, pero no comprometen sino accesoria o accident:cilmen­
te nuestra vida afectiva, nuestro interés perceptivo y nuestra actividad 
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eficaz en tanto que cuerpos físicos o realidades eventuales: afectan sí esen­
cialmente nuestra vida por su ::ategoría de productos de la actividad hu­
mana, c:omo encarnaciones o expresiones de designios, ideas, creencias, 
estimaciones etc., que somos capaces de compartir. 

Gracias a nuestra atmósfera humana, cargada de incentivos y exi­
gencias ultrafísicas, adquiere contenido espiritual nuestra vida de rela­
c1on. Aunque todo nuestro conocimiento, co.mo dice Kant, comienza con 
la experiencia, no por eso se origina todo él en la experiencia. Los ob­
jetos que se ofrecen por mediación de los sentidos, nos dan la impresión 
de espirituales sólo cuando su exterior expresa la influencia significativa 
de la vida humana, del mismo modo que reconocemos ser anímico. a lo.., 
animales y a los hombres porque expresan su propia vida. Se puede de­
cir esquemáticamente. que la relación o referencia entre un signo exte­
rior y una influencia o propósito humano, es lo que constituye el sentido. 
Es indiferente que el signo haya sido hecho con ánimo deliberado de 
que sea comprendido o que tenga lugar involuntariamente. El signo en-
1:arna su .sentido como el cuerpo encarna la vida. El signo es la apa­
riencia tangible del sentido : siendo éste espiritual, sólo es comprensible 
para el espíritu. 

Las objetivaciones del espíritu nacen gracias a la actividad del indi.­
viduo: por consiguiente, la aprehensión del sentido, en último término, 
es la aprehensión personal del sentido adscrito por una o más personas. 
Tal adscripción de sentido se realiza en la expresión, en la acción y en 
la obra: pero no toda expresión, acción u obra objetivan espíritu. Sólo 
tienen la calidad de signos aquellos movimientos que son gestos o mani­
festaciones rept1esentativos. Siguiendo a Freyer, podemos distinguir, en 
tales representaciones, tres planos de objetivación : 1 9 gesto de dirección 
o indicativo, v. g., el ademán con que señalamos la puerta; 29 gesto fi ..
gurativo o imagen dinámica, v. g., los movimientos de la mano con que
representamos el zigzag de un rayo; 39 formación materializada, es de­
cir, signo exterior separado de la persona que lo ha configurado. En es­
te tercer plano de objetivación, Freyer separa cinco categorías fundamen­
tales : a) creación, v. g., una obra de arte; b) utensilio, v. g., una herra­
mienta; c) signo, en sentido estricto, v. g., la escritura; d) institución
social, v. g., un club, el Estado, y, e) educación, v. g., el aprendizaje de
un oficio. Entre el gesto figurativo y la formación materializada, ten­
dríamos los sonidos y el lenguaje articulado.
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Se conoce también como espíritu objetivo lo correspondiente al mun­
do esencial de las formas y de la materia a priori, es decir, de todo aque­
llo que, sin ser fenómeno de la experiencia, es condición y principio de 
la mis1:r..a y_ de las modalidades de la relación entre el sujeto y el obje­
to : tal es la esfera de lo ideal y de lo normativo. Las objetivaciones his­
tóricamente dadas y las esencias intemporales se hallan adm:.adas en e! 
espír,itu superindividual en general. Las disciplinas que sistematizan la in­
vestigadón propia de lo transcendental de los diversos mundos espiritua-• 
les son la ·aogmática teológica, la ética, la lógica, la estética etc. - no 
la psicología. Esta debe concretarse a estudiar la vida anímica con re­
lación a tales contenidos u objetos ideales, que en sí son materia de es­
tudio de esas disciplinas; debe estudiar la experiencia y la conducta es­
piritual -reiigiosa, moral, lógica, estética etc.- : no las leyes, los axio­
mas, las e�encias, los valores, sino cómo ellos son acogidos y realizados 
por la actividad del sujeto, que en este respecto se mueve entre dos in­
finitos : el del mundo anímico individual y el del mundo del espíritu su­
perindividual. 

3. Spranger distingue las experiencias espirituales de los actos es­
pirituales : en las experiencias se cumple o acoge el sentido, en los ac­
tos se asigna o adscribe sentido : las primeras son actividad receptiva de 
valor, los segundos, actividad productiva de valor. A Spranger también 
se le debe la caracterización de la estructura espiritual como un conjun­
to coherente de disposiciones para la experiencia y la realización, que se 
organiza según direcciones de valor. Si esta estructura se organiza en 
relación con una unidad de valor que se experimenta teniendo como su 
centro un yo espiritual, entonces tenemos una alma o personalidad hn­
mana, en que se relacionan de manera total, experiencias y actos espiri­
tuales. En la estructura espiritual, como en todo organismo, las partes 
están supeditadas al todo, que es anterior y potencial. De esto se des­
prende que no es posible comprender la actividad anímica de una per­
sona sin considerar el aspecto vqlorativo de la .misma. En efecto, en to­
do proceso intencional del yo, no .sólo se actualiza algo que es, algo que 
acontece : se aprecia o puede apreciarse, asimismo, si ese algo es ven­
tajoso o desventajoso, noble o vulgar, verdadero o falso, bueno o maio, 
bello o feo etc. "Mas los actos com:o tales no son valores o verdadera­
mente no necesitan serlo. Sería, v. g., completamente falso tomar el ac-



EL ESPÍRITU OBJETIVO Y LA ACTIVIDÁD ANÍMICA 301 

to de conocimiento como acto de valoración, como se hace a veces. Afir­
mación y negación no son predicado alguno de valor positivo o negati­
vo por !os que pueda compulsarse las proposiciones. Sino que los ac., 
tos de conocimiento tienen su estructura completamente propia, que debe 
ser obtenida por virtud de autoacuerdo sobre las puras actividades cog­
noscitivas ... Todo territorio del espíritu, en tanto que se hace objeto de 
acción presente. es dominado por una finalidad henchida de valor. En 
su forma de manifestación temporal se convierte en complejo orientado 
a un fin. Y de la realización del fin irradia la especifica e:icperiencia de 
valor, como en toda teleología, también hacia los medios e fnstrumentos. 
Ese ··•tener" valor no es, naturalmente, ninguna valoración. También en 
una maquma cada parte tiene tanto valor como contribuye a la ejecución 
del conjunto. Pero no se pueden comprender las partes sólo según ese 
valor total, sino que son objetos de la física. y de la química; no descan­
san simplemente en leyes de la teoría del valor, .sino inmediatamente en 
las de las matemáticas, de la estadística y de la dinámica. Apliquemos 
esto a nuestro ca"so, y así tendremos que la teoría del conocimiento no 
es ninguna teoría del valor, la estética no es ninguna teoría del valor, la 
técnica no es ninguna teoría del valor. Pero la prosecución del conoci­
miento, la experiencia estética y la producción económica bien pueden te­
ner como resultado adjudicar alguna específica clase de valor" ( Spran­
ger). 

Según lo ante's dicho, en el tenor del sentido se da o puede darse, 
además de la significación, el valor, o sea un objeto extratemporal irre­
ductible - por ende indefinible - e irracional, y a las diversas esferas 
de sentido corresponden valores de diferente índole. "Cada territorb 
del espíritu - escribe Spranger - tiene su propia ley de construcción, 
que requiere análisis particular. Procedemos así metódicamente, de me­
do que consideramos como meta el valor específico ( la experiencia de 
valor), a cuyo servicio está la total estructura del acto y de la experien­
cia inmediata del territorio consiguiente. Si se cumple la pura ley del 
conocimiento en el acto concerniente, entonces se le adscribe el puro va­
lor de conocimiento; si se realiza la pura ley de economía en un comple­
jo de actos o experiencias, entonces se le adscribe el puro valor de econo­
mía etc. Mas la contrariedad a ley conduce, en cada territorio, a la'l 
consiguientes experiencias específicas de falta de valor". 
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Los valores se distinguen según su naturaleza y su rango, desde los 
infet'iores, de vinculación biológica, hasta los más elev�dos, allende lo 
puramente biológico. A.sí, tenemos entre los principales géneros de va­
lores : los hedónicos, los económicos, los di fuerza de vida, los de lac; 
formas de vida, los estéticos, los políticos, los sociales, los lógicos, los 
morales y los religiosos. ( Los tres primeros son vitales, los demás, espi­
rituales.) Y como principales experiencias positivas de estos valores : 
lo agradable, lo útil, lo poderoso, lo noble, lo bello. lo respetable, lo jus­
to, lo verdadero, lo bueno y lo sagrado. Como objetos temporales en 
los cuales encuentran su vehículo los valores, tenemos la variedad siguien­
te : los hedónicos tienen por objeto el propio organismo del individuo; los 
económicos, las cosas; los estéticos, las figuras, formas, ritmos etc.; les 
de fuerza y forma de vida y los políticos, sociales y morales, las perso­
nas, por sus manifestaciones, maneras, obligaciones, prerrogativas e in­
tenciones; los lógicos, las ideas; los religiosos, en fin, el conjunto de to-­
do lo existente como cosmos o hipercosmos espiritual o como superper­
sonalidad ligada a la necesidad de salvación. 

Aunque se reconoce que en la práctica es tan efectivo el aspecto 
valioso como el existencial, ya que los valores vividos como motivos de 
la acción dan origen a acontecimientos físicos, no es demás insistir en la 
autonomía radical de las correspondientes esferas. Es así como pueden 
anularse los vehículos de valores, o sea los bienes reales, sin que por eso 
sean aniquilados los valores mismos a ellos adscritos; o, por el contrn­
rio, los objetos, a pesar de sufrir desvalorización -a· causa de ia mr.:­
danza de las preferencias, de las 'modas etc-, persisten en tanto que 
realidades puramente existentes; en fin, puede suceder que no se encar­
nen variedades de valores en una época· dada de la historia, sin que es­
to quiera decir que los valores positivos o negativos reinantes sean los 
únicos auténticos. Por lo demás, en general. la valoración concreta .:_ .. 
experiencia o acto - puede ser acertada o desacertada; el sujeto o la 
colectividad pueden realizar o acoger efectivamente un valor o efectuar 
una aproximación estimativa o una mera ilusión o error de valoración. 
La ceguera y la falacia son tan frecuentes en esta esfera espiritual co-
mo en el campo de la percepción y del saber. 

De otro lado, es menester distinguir el aspecto valorativo en la ac­
titud del yo, de la experiencia puramente afectiva. En contra de la con­
cepción hedonística de los valores, que identifica el valor positivo con el 
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placer y el negativo con el desplacer, debemos destacar, por una parte, 
el carácter objetivo de la conciencia que evalúa - en que lo valioso es­
tá íntimamente ligado al objeto temporal - y, por otra, la propia legiti­
midad de los valores, que au'iique son realizados en el mundo exterior y 
en el tien:1po, a la vez que son actualizados en la efectiva experiencia em­
pírica de nuestro espíritu, sin embargo, en cuanto valores, son intempo­
rales. El valor es algo distinto del estado afectivo ( tendencia, aspira­
ción o preferencia) y del fenómeno intelectual ( representación de un fin) 
que acompaña al acto anímico correspondiente, y es distinto igualmente 
del consenso y de la pura relación convencional entre personas : no es 
mera "cuestión social". Es superindividual y objetivo, no subjetivo ni 
colectivo, aunque su emergéncia en el mundo humano requiere condicio­
nes individuales y sociales; es superindividual en el sentido de que co­
rresponde a norma, a ley espiritual, a déterminación a priori, a que pue­
den conformarse o no los eventuales fines y prosecuciones individuales 
o colectivos.

No se puede negar que en psicol.ogía, desde el punto de vista des­
criptivo y genético, tienen mucha importancia el momento afectivo y el 
intelectual en la actitud valorativa : si es dominante el carácter afecti­
vo, tendremos los sentimientos de valor y los actos y experiencias emo­
cionales de preferencia y repugnancia, que si son puros, se dirigen a 
los valores .mismos, y si son empíricos, se dirigen a los bienes; si, por el 
contrario, predomina el carácter intelectual, tendremos los juicios de va­
lor. Pero ni afectividad ni intelección son, por sí, valoración; afectivi� 
dad e intelección son funciones puramente anímicas. En general, pode­
mos decir -que toda forma. primitiva de valoración está ligada a procesos 
de naturaleza emocional. Esto se comprende, pues en la escala de los 
valores, los inferiores, los que prime¡o se presentan, por lo menos en el 
desarrolio del individuo, son los hedónicos, que acompañan a la satis­
facción de las. tendencias afectivas. Los objetos que contribuyen a ia 
satisfacción adquieren el carácter de valiosos : en un principio se apre­
cia porque se desea, no se desea porque sé aprecia. .En este aspecto ge­
nético, y sólo en él, es Justificada la concepción de Spinoza acerca de 
la prioriciad del deseo : juzgamos buena una cosa porque la deseamos. 

Por otra parte, paulatinamente se deriva de la aprehensión de los 
valores propios, correspondient�s a los fines directamente implicados en 
la satisfacción, la de los valore� instrumentales o de medio, por virtud 
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de la transferencia del énfasis afectivo di! los fines a los medios o a lo 
suplementario o concomitante. En todo caso, para que haya actos o ex­
periencias de valor espiritual es indispensable que la específica tenden­
cia animica entrañe ideal. ley o norma en la objetivación. 

La categoría y la jerarquía en materia de valores son, según la fór� 
mula de Scheler, básicamente axiomáticas, a priori. Se trataría aquí, co­
mo en matemáticas, de evidencias. Los valores estéticos son de rango 
superior al de los económicos, y el de fos religiosos es el supremo. Sin 
embargo, tratándose de algunos valores, por ejemplo, de los valores ló­
gicos y los morales, hay dificultades si no se concede, con Spranger, 
alcance religioso a la moralidad, considerándola norma total de la vida, y 
por ende, condición aun de la verdad - lo que, por otra parte, no concuer­
da con la concepción católica, que pone el logos por encima del ethos : 
aunque es cierto que la verdad que propugna es "la verdad en el a.mor", 
De la misma suerte, si bien con menor rigor, hay jerarquía en la índole 
de los bienes y actos valiosos; así el silencio o el desdén heroico valen 
más que las transacciones inteligentes o las quejas sensibleras. Esto no 
requiere análisis, es dado por sí al espíritu; pero no hay que olvidar a 
este propósito el hondo significado de la frase de La Bruyere : "Tout 
!'esprit qui est au monde est inutile a celui qui n'en a point" - todo el 
espíritu que hay en el mundo e.s inútil para quien carece de dotes para 
aprehenderlo. ;:,.; 

También pueden variar la escala de valores y la capacidad valora­
tiva de individuos o colectividades según las diferencias de edad, sexo, 
tiempo, cultura, concepción del mundo, reflexión o falta de ella etc. Es 
cuestión de accidente biográfico o histórico la· relatividad de la constela­
ción valorativa concreta, pero es absoluto y eterno el orden jerárquico 
en el mundo de los valores, cuya perspectiva se acrecienta para la hu­
manidad gracias a la videncia de los genios del espíritu. Ep esta mate­
ria, como tratándose de la libertad, la creencia metafísica es lo primero : 
"Y o creo en un mundo -dice Stern-, que a la vez es existente y va­
lioso; y, por esto, busco tal mundo". Los valores son autónomos y pri­
marios : ni creaciones ni dependencias de la razón. No entraremos en 
mayores consideraciones acerca de este tema, pues su estudio es objeto 
de una disciplina filosófica especial : la axiología. 
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4. !..a comprensión ,espiritual que atañe a. esta esfera: de la vida re­
basa en amplitud y variedad de materia la comprensión estrictamente aní­
mica. Mientras ésta se refiere únicamente a la experiencia individual· y 
a la continuidad de la misma, sin llegar a abarcar la biografía de la per­
sona, la comprensión espiritual, basada en la experiencia interior, se adue­
ña del sentido de los nexos y cánones espirituales, en forma de un co­
nbcimiento de la esencia y el devenir humanos. Referida a la vida suh­
j etiva, viene a ser la comprensión de la comprensión. En efecto, para 
que las formaciones objetivas obren sobre el yo como algo más que pu­
ras cosas naturales, deben ser comprendidas por ese yo. El alcance de 
las objetivaciones para el sujeto se caracteriza espmtualmente en la me­
dida de su comprensibilidad. 

Si la estructura de la vida subjetiva se articula con el macrocosmos 
del espíritu superindividual -en el que se incorpora cada ser humano · 
desde los primeros días de su existencia�, la comprensión espiritual ha 
de tener dos polos : por una parte, el yo vivo - captador y realizado: 
de lo que sin él sería sólo ultramundo - como centro de experiencias y 
actos espirituales, gracias a los cuales tiene participación en las leyes de 
lo transcendental; por otra parte, el objeto, en tanto que, foco de sentido 
de esas mismas leyes. Emergiendo del centro subjetivo, puede decirse 
figuradamente, se extienden, como rayos virtuales, infinitas posibilidades . 
de compréi.ti.sión - más o .menos adecuada y profunda, más o menos am­
plia y rica - condicionada_s en el decurso de la vida a partir de las dis­
posiciones personales; en correspondencia con tales posibilidades y dán­
doles consistenc;i�, tenemos las realizaciones de valores, que han tenido 
cunl¡:iimiento en el pasado por virtud de la exigencia objetivante y la 
elección personal de fines, que hace tomar la vida como tarea y el mundo 
como materia plástica de la propia acción : para ésta, las leyes del espí­
ritu son como directivas o líneas irreales que sólo adquieren existencia, 
relieve y color de realidad con la actualización en el tiempo y en el espa­
cio, con la creación de bienes ligada a la conducta del sujeto, con toda 
Ia riqueza, consistencia y originalidad de la vida individual. "Poseemos 
el tesoro celeste sólo en los recipientes terrenales de la experiencia psí­
quica y de la eficacia material'' ( Spranger). A su vez, en torno ai fo­
co objetivo se extiende una serie de ciréulos o esferas concéntricas de sig­
nificaciones correspondientes a los valores, tanto en sus encarnaciones 
históricas como en sus posibilidades inexhaustas. El objeto es en el 
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munJo cual asie:qto perecedero y contingente de lo que por sus cimas se 
remonta a lo ideal y eterno. 

Resulta claro que la comprensión espiritual de uiia experiencia o de 
un acto - lo mismo que de una biografía o de una creación - no se re­
duce a lograr revivir o representarse los estados correspondientes del su­
Jeto que los origina, sino que consiste en hallar a la situación o serie de 
situaciones del complejq sujeto-objeto su dependencia de un conjunto de 
valor, conjunto que no puede acotarse taxativamente, ya que un conjunto 
menor está involucrado en uno mayor, éste en otro de latitud aún más 
amplia, y así sucesivamente hasta la estructura universal. Reqmere, adl'­
más, analizar la trama de condiciones, fines y fructificaciones que se teje 
en la circulación de efectos recíprocos de espíritu objetivo y vida subje­
tiva, de ley y actividad, de exigencia y obrar o abstenerse de obrar, de 
libertad e inercia, de destino y creación. Aquí el mundo flúido al par 
que configurado del espíritu superindividual, y la unidad inabarcable e 
inefable del alma personal, dan al unirse totalidades únicas. En esta 
animación de lo impersonal por lo personal y en esta transcendencia de lo 
subjetivo está la nota de interés y de misterio de la cultura, cuya potencia 
señorea y abarca los tres reinos : de lo inanimado, de lo animado y de lo 
ideal. 

Vemos pues, que tanto el ser individual como la esfera de lo objetivo­
espiritual son irreductibles a un conocimiento total y absoluto. La tarea 
de esta suerte de comprensión es, por ende, ilimitada, con un horizonte y 
una gradación infinitos. Esto por lo que respecta a la materia de estudio. 
Lo es asimismo por razón de la capacidad de quien la practica ; cuanto 
mayor sea la agudeza y la fecundidad intuitiva - que puede ascender 
hasta la facultad adivinatoria - del intérprete del espíritu, tanto más 
amplia, compleja y penetrante será la comprensión. A este género de 
hermenéutica, que pone a contribución el saber y la sabiduría, se puede 
aplicar la sentencia de Bleuler : "la interpretación no es una ciencia sino 
por sus principios, es un arte por sus aplicaciones". En esto radica su 
fuerza, pero también su debilidad : el acierto, el alcance, la profundidad . 
y la plenitud de vida de la comprensión espiritual .son relativos a la en­
jundia y al fuste del intérprete. Esto, en verdad, vale no sólo para la 
psicología, sino también para todas las disciplinas morales y aun para la:: 
mismas ciencias de la naturaleza. Toda conquista del saber humano des­
cansa sobre la capacidad personal de descubrir nexos de sentido en 10-3 

fenómenos. 
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! . La psicología social estudia los fenómenos psicológicos en cuan­
lo elk.; se producen en función de la vida social. Dicha disciplina trata 
de contemplar la actividad psíquica del hombre, no ya en su aislamiento 
indiviqual, sino en el conjunto de configuraciones y d!! estados psicoló-· 
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gicos colectivos que se ofrecen, a la vez como productos y como factores, 
en la e<.:onomía concreta de aquella actividad. 

El estudio de la psicología social se hace desde dos puntos de vista, 
los mismos que orientarán nuestras ideas en el presente capítulo. Se 
estudian las objetivaciones sociales, o sea, las formas en que la mentali­
dad social se configura. o se estudian los fenómenos psicológicos inter­
subjetivos, considerados con;io componentes o como factores en la inte­
gración de la psicología social. Siendo de advertir que estas dos dire<..:­
ciones de la investigación no se excluyen sino que se co.mpletan. Cuando 
se estudian las objetivaciones sociales se considera la sociedad como un 
todo orgánico, relativamente estable, como un sistema de formas en que 
se plasma la materia de la psicología individual; cuando se estudian los 
fenómenos de la psicología intermental, se explora el funcionamiento de 
lo que podríamos considerar como los procesos más simples de la activi­
dad psíquica colectiva, abstracción hecha de las configuraciones en que 
esa actividad se objetiva y' fija. 

2. Lo que muestra claramente, así ·1a complejidad como la i.mpor­
tancia de los problemas que confronta la psicología social, es la extrema 
dificultad de definir o, más exactamente, de separar con precisión y fun­
damento, las esferas del individuo y de la sociedad. Según el concepto 
vulgar, la sociedad se constituiría por virtud de una simple suma o agre­
gación de individuos; de suerte que, en ese concepto, el individuo aparece 
como un elemento a la vez primordial y separable de la sociedad. Con­
cepto inexacto, porque la sociedad no sólo no se constituye por la men 
agregación o suma de individuos previamente aislados e independi�ntes, 
ni consiste únicamente en un conjunto más o menos vasto de relaciones 
interindividuales, sino que la socieded requiere para existir, y es, mucho 
más que todo ello. Más que una suma numérica de individuos o que una 
red de relaciones intersubjetivas, la sociedad es una cierta forma de vida 
o, si se quiere, un cierto organismo en que los individuos no son unidade,; 
separables sino miembros constitutivos a través de los cuales circula y se 
manifiesta una corriente psíquica unitaria. Es evidente que todos nace,., 
mos y vivimos dentro de una cierta atmósfera social, que todos las respi,., 
ramos y nos nutrimos de ella. El régimen de la familia, la forma del Es­
tado, la organización de la vida civil, en fin, la historia, la tradición viva 
que se encarnan en las costumbres, en la moral, en la religión, todo eso 
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integra un acervo de energías, una fuente de experiencias, un sistema de 
posibilidades que se incorporan en el individuo y que en cierto modo lo 
constituyen. Así pues, aunque parezca paradójico, es más exacto afirmar 
·que la sociedad es un prius, y que son los individuos quienes emergen
de ella como variaciones de un tema fundamental que al propio tiempo los
desborda y los impregna. •· �o cual no es negar la existencia del individuo
ni su significación, sino tan· sólo mostrar que el individuo no tiene exis­
tencia separada, sino en función del conjunto social donde se constituye.
Siendo· esto así hasta tal punto, que aun los llamados mdividuos antisocia­
les como el criminal, el egoísta, el desadaptado, el revolucionario y. en el
terreno de la superioridad mental y moral, el genio, todos son en gran
medida índices, exponentes, expresiones de un cierto estado, de una cierta
idiosincrasia social. Y es que aquí, como en todo ser vivo, el todo es an­
tes que las partes, la estructura antes que los elementos en que se des­
C, \mpone. 

Se consideran como las objetivaciones más iµiportantes de la menta­
lidad social, las siguientes : el lenguaje, el arte, el orden ético y jurídico, 
la religión y la ciencia. 

En otro capítulo nos ocupamos del lenguaje con mayor extensión; 
f'n éste queremos insistir solamente en lo relativo a su carácter social. El 
lenguaje no es tan sólo expresión, es decir, exteriorización de un cierto 
contenido anímico subjetivo; es también medio de comunicación, o séa, 
de transmisión de ese contenido a otras conciencias. Ahora bien, tod3 
comunicación implica estas dos condiciones que, como se comprende,. d?.­
terminan la naturaleza del lenguaje : en primer lugar, toda comunicación 
supone una cierta multiplicidad de sujetos entre quienes circula lo que 
se comunica, en segundo lugar, toda comunicación supone la existenci::i 
de cosas comunicables, transmisibles y. en este caso, la existencia de ideas 
y sentimientos comunes que. por decirlo así, se cristalizan en las pala­
bras. y que· con ellas pasan de mente en mente. Así el lenguaje aparee� 
como el producto de una psiquis colectiva. Pero el lenguaje no sólo es

producto; es factor, causa. El lenguaje contribuye a fijar la psicología 
social. a canalizarla dentro de ciertas categorías, pero principalmente, eón 
sus hábitos gramaticales y sus distinciones lógicas. se insinÍía en la con­
ciencia individual y la socializa. Despoja las impresiones individuales 'de 
su carácter inefable, e inmediatamente las recubre con la etiqueta trans­
misible y por consiguiente impersonal de un nombre. La palabra, pues, 
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impersonaliza las impresiones y además les impone su propia consistencia 
y estabilidad. "La palabra de contornos bien definidos, escribe Bergson, 
la palabra brutal, que almacena lo que hay de estable, de común y por 
c.onsiguiente ele impersonal en las impresiones de la humanidad, aplasta 
o por lo menos recubre las impresiones delicadas y fugitivas de nuestra
conciencia individual". Con lo cual, empero, se exagera sin duda un tan­
to el carácter impersonalizador y materializante de la palabra; ya que el
lenguaje mismo puede en la poesía lí,rica y gracias principalmente a sus ,.
elementos musicales, expresar matices muy tenues de sensibilidad, pro­
pagar ondas a veces muy 1subjetivas de emoción.

En el capítulo dedicado a la imaginación nos referimos a la influen­
cia del medio social en la invención. Nos toca ahora acentuar la impor­
tancia de ese factor. Hay algo de paradójico en la naturaleza del arte. 
En cierto sentido no hay nada más individual, incomunicable, intransferi­
ble que la emoción· germinal del arte, y sin embargo, el arte es una de 
aquellas producciones del espíritu humano en que con más profundidad 
se graba el carácter esencialmente social del hombre. La obra de arte 
nace como una flor incomparable; es única y, no obstante, en ella se actua­
lizan, por órgano del genio individual, sentimientos, ideas, experiencias 
sociales que el artista absorbe y restituye transfigurados por la llama m­
terior de su alma. 

La sociedad influye en el arte proporcionándole su contenido : cos-
. tumt:res, tradiciones, mitos, concepciones- morales etc., pero sobre todo in­

fluye en la formación del estilo, como se ve principalmente cuando se 
contemplan, en perspectiva histórica, los grandes períodos del arte. . En­
tonces se observa que por grandes que sean las diferencias individuales 
de los artistas,· todos trabajan movidos por un impulso común y en un:1 
dirección que acaso ellos no perciben pero que, como una entelequia, pre':' 

side el e¡ercic10 de su actividad inventiva. Cada gran época artística 
tiene una cierta "v:oluntad de forma", que trasciende la pura subjetivi­
dad del artista y que impone el sello de un parentesco profundo a la in.­
numerable variedad de las creaciones. El arte griego y el arte gótico 
son sín duda los ejemplos más evidentes de este principio. 

Cualquiera que sea la teoría filosófica que se admita sobre el funda­
mento último de la .moral, es evidente que el fenómen:o ético implica la 
concurrencia de condiciones y factores sociales. La mayor parte de los 
deberes conciernen a las relaciones con nuestros semejante3, ya indivi-
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dualmente, ya por relación a las entidades que crea la vida social : E;;­
tado, familia etc. Y si el carácter absoluto, categórico de la norma mo­
ral no puede sin duda ser explicado por una mera investigación socioló­
gica, es evidente que el contenido particular de la norma deriva princi­
palmente de la experiencia de la psiquis social. O sea que, cuando pres­
cindiendo de la moral pura, entendida en sentido kantiano, se conside­
ran los actos concretos de los hombres, es inevitable reconocer la im­
portancia de las influencias sociales acumuladas a través del tiempo, �i­
jadas por la tradición y cristalizadas por la costumbre en formas de so­
lidez casi irrompible. 

Cuando la obligatoriedad de los actos ,morales no tiene otra sanción 
que el veredicto de la propia conciencia, estamos dentro de la esfera de 
la moral propiamente dicha; cuando las acciones o las omisiones son san­
cionadas por la fuerza encarnada en la autoridad pública, entonces tene­
mos el derecho. Así pues, el derecho es un sistema de prohibiciones y 
de mandatos sancionados coersitivamente por la sociedad. Por consi­
guiente, apenas es necesario referirse al origen y al destino eminente­
mente colectivos de la norma jurídica. El derecho nace de la costum­
bre religiosa, cuyo carácter superindividual es conocido, se organiza y 
perfecciona en la legislación y, perdiendo poco a poco su carácter sa­
grado, acaba por asociarse con el sentimiento puramente moral de la jus­
ticia. 

La religión es un fenómeno social, no sólo por sus elementos míti­
cos, cuyo carácter colectivo es notorio, sino por la naturafeza de sus re­
,sortes afectivos y, además, por la importancia de sus elementos tradicio­
nales y por los ritos y las formas de organización jerárquica que al pro­
pio tiempo expresan, canalizan y estimulan el sentimiento religioso. To­
da religión presupone una comunidad, un comercio espiritual de carácter 
social. no sólo entre el individuo y Dios, sino entre Dios y la comuni­
dad y entre los miembros de la comunidad entre sí, por la participación 
de todos en el amor o en el temor de Dios. La vida religiosa es una vi­
da de participación, de simbiosis entre los miembros de la comunidad. 
Por eso la vida religiosa es una de las más ricas en estados psicológicos 
superindividuales y por eso también, seguramente, la religión se nos 
aparece en la historia del espíritu humano como la matriz de donde han 
ido emergiendo y diferenciándose todas las demás configuraciones de 1a 
mentalidad colectiva. 
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A las configuraciones ya estudiadas, debemos añadir la ciencia, que. 
es el sistema del saber y que, aunque progresa y se amplía por obra de 
la contribución individual, en conjunto es una creación colectiva, funda­
mentada sobre el saber acumulado y dirigida a superar la mera subjeti­
vidad de las impresiones, mediante el orden objetivo de la verdad im­
personal. 

Por raz'ones que derivan del destino y de la naturaleza de este li­
bro no nos ocupamos de las instituciones : el Estado, fa familia, la Igle­
sia etc. Ellas son como el cuerpo de la vida social. En su� sí.mbolos, 
ceremonias." hábitos, palpita, a veces subconsciente, pero siempre efecti­
va, la vida invisible y profunda del alma social. 

4. Todas estas esferas de representaciones, de sentimientos y de
sus concretizaciones materiales : obras de _Jlrte, asociaciones filantrópi­
cas, ejércitos, tribunales de justicia, iglesias etc., constituyen un mundo 
de entidades superindividuales, una nueva objetividad. Ahora bien, d 
sistema de éstas objetivaciones, en tanto que el espíritu subjetivo indi­
vidual se une a ellas en íntima y productiva unidad vital, es la cultura. 
La cultura es así como la bioesf era del ser social, quien la respira, se nu­
tre de ella y al mismo tiempo la enriquece con las aportaciones de una 
originalidad que la propia cultura a la vez que condiciona, estimula. 

Sería erróneo empero suponer que esa como atmósfera vital del al­
ma se crea y se mantiene por la simple concurrencia de factores indivi­
duales o sostener, como se ha hecho, que 1� cultura es un mero producto

social. un simple resultado de la evolución histórica. Las grandes confi­
guraciones de la mentaiidad social reciben su contenido de las peripe­
cias históricas de la sociedad, pero en tanto que formas del espíritu tie­
nen algo de intemporal. de transce11,dente así respecto de las veleidades 
subjetivas como de las fluctuaciones de la historia. Podrá cambiar el 
contenido_ de la norma· moral pero no su esencia, podrán cambiar las ex­
presiones de la vida religiosa pero no la esencia de la religión. Así 
pues, 1ft cultura en que las formas espirituales se organizan, es algo que 
no sólo está sobre el individuo sino también sobre la sociedad misma, 
como una especie de destino ideal que presidiera la inmediata .movilidad 
de su vida. 
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5. Un tema importante de la psicología social es el estudio del mo­
do cómo la vida colectiva se incorpora y actúa en la vida individual. Só­
lo que este estudio es muy difícil y acaso imposible de ser llevado a ca­
bo por una disciplina de carácter general. Habría que estudiar caso por 
caso y determinar en cada uno la forma en que la originalidad individual 
es afectada por el conjunto de factores que integran la vida social y q_ue 
asumen su expresión más acabada en la cultura. Por eso acaso sólo 
la biografía, tan popularizada al presente, podría aclarar el misterioso 
proceso en que lo social se actualiza y vive y se renueva en el espíritu 
individual. 

La sociedad organizada tiende a la uniformidad y a la estabilidad. 
El lenguaje, las_ instituciones, las costumbres imponen a los individuos un 
cierto modo de ser impersonal, comunicable y apto para exteriorizarse 
c1:; palabras y en acciones que todo el mundo pueda comprender. Crista­
hzadas así, en formas impersonales, constituídas en hábitos, las institu­
ciones, las costumbres, las modalidades comunes, la socieda4 se inmovi­
lizaría si no fuera por la acción indJvidual encargada de renovar dinámi� 
camente la vida social. Individuo y sociedad en su fecunda oposición 
constituyen así la dialéctica de la historia. Repetimos empero, y esto 
nos parece esencial, que aun allí donde el individuo se enfrenta a la so­
ciedad, como pasa con el revolucionario, aun allí donde la desconcierta, 
como 'ocurre con el genio, siempre de un modo o de otro, en ese indivi­
¿uo antagónico se actualiza todavía la vida social, imprimiendo su sello 
mdeleble en la actividad que la combate. 

Hay sin embargo casos en que parece que, por órgano de la activi• 
dad individual, se actualizan esencias, fuerzas, posibilidades de la vida 
del espíritu transcendentes al proceso social y vinculadas al destino me­
tafísico del hombre. y del cosmos. Tal ocurre con los grandes héroes re­
ligiosos como S. Pablo o S. Francisco de Asís. Casos cuyo estudio 
desborda, como se comprende, los límites de la simple psicología. 

6. Son fenómenos intermentales los procesos psicológicos determina•
dos por la acción de una mente sobre otra, acción que puede afectar en 
mayor o menor grado la actividad psíquica influída e ir desde las for­
mas más simples de la imitación hasta la completa absorción de una 
mente por otra o. hasta la recíproca identificación de ambas. Tratare-
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mos brevemente de los fenómenos más conocidos y estudiados de psico­
logía intermental o intersubjetiva. 

La imitación es la reproducción, intencional o no, de los actos eje­
cutados por otro. Fenómeno de gran importancia para la evolución psí­
quica del individuo y para la vida social, la imitación ha sido tema pre­
ferente de estudio para sociólogos y psicólogos, llegando algunos, como 
Tarde, a erigirla, con evidente exageración, en el resorte único del pro­
ceso social. Hay una imitación que consiste en reproducir los movimien­
tos ejecutados por otro. Ejemplos : el niño que sonríe cuando ve son­
reir a su madre, el ave que imita el grito proferido por otra. Esta imi­
tación es generalmente automática. Hay otra imitación que consiste en 
reproducir o intentar reproducir no tanto los movimientos que otro eje­
cuta sino su efecto. Esta imitación implica naturalmente la comprensión 
de los movimientos y puede ser denominada inteligente. Ejemplo : quie­
ro reproducir la solución de un problema, y para ello debo comprender 
ias operaciones que conducen a ese efecto. Y hay, en fin, una forma 
cie imitación a la cual algunos psicólogos alemanes confieren una gran 
importancia estética y que consiste en reproducir interiormente los corre­
iativos psicológicos de los movimientos percibidos. Ejemplo : cuando al 
ver a un acróbata ejecutar sus ejercicios, yo vivo interior,mente sus pro­
pias emociones y sus sensaciones de movimiento, de tensión y de impul­
so. A esta variedad de imitación los estéticos alemanes la llaman "imi­
tación interior". 

Entre las teorías formuladas para resolver el dificil problema de l:l 
:imitación, la más aceptable· nos parece ser aquella que admite una cier­
ta relc,ción estructural originaria entre la percepción de los movimientos 
y su ejecución, por una parte, y por otra, entre la imitación de los gestos 
expresivos y la producción de los contenidos psicológicos expresados. 

La sugestión es la acción inmediata y dominadora de una mente so­
bre otra. Definición que debemos explicar diciendo que empleamos el 
término inmediata para indicar que la dominación sugestiva se realiza di­
rectamente sin el intermediario de la reacción deliberada por parte de 
quien la recibe. La sugestión implica así la pasividad del sugestionado 
respecto del sugestionador, y puede ejercitarse de individuo a indivi­
duo, o emanar de un individuo sobre un grupo o de un grupo sobre un 
individuo. 
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La sugestión es provocada o artificial cuando _se determina mediante 
una técnica; entre sus manifestaciones se cuenta la hipnosis, que ya he­
mos estudiado. Es riatural o espontánea cuando se determina sin el con­
curso de una técnica precisa. En esta última forma, la sugestión es un 
fenómeno ampliamente extendido en la vida social y más claramente ob­
servable cuando se trata de las relaciones entre el jefe y el subordina­
do, entre el apóstol y el neófito, entre el conductor y la .muchedumbre, 
casos todos en que la autoridad sugesijva -suele a�umir los caracteres 
de una irresistible potencia mágit:a. 

Por la colaboración de todos estos mecanismos de transmisión psí­
quica se produce el fenómeno del contagio mental, que se manifiesta por 
la propagación de ideas, de creencias, de emociones en grupos más o me­
nos vastos de individuos. Siendo de advertir que los estados psicoló­
gicos transmitidos por contagio se introducen y se incorporan en el al­
ma sin necesitar la cooperación razonada y autónoma del sujeto; y que, 
comparable a las infecciones orgánicas, el contagio mental hace de cada 
individuo afectado un nuevo centro de contaminación. 

7. Todos estos fenómenos de psicología intersubjetiva envuelven
problemas .muy obscuros y cuya solución no podría afirmarse que haya 
sido alcanzada. Quizá si la úni.ca pos_ibilidaci de comprender chchos fe­
nómenos consista en admitir la existencia de un fondo psicológico co­
mún, de naturaleza principalmente afectiva, y en el cual participen los 
individuos al igual que m·últiples organismos biológicos participan en la 
mism& atmósfera vital; de tal modo que las llamadas actividades de trans­
misión intermental podrían ser denominadas acaso con mayor propiedad 
funciones de participación. La imitación de los gestos expresivos per­
'mite que la misma emoción se actualice en varios ind1v1duos conjunta­
mente. La sugestión, al absorber una mente en otra, implica la partici.:. 
pac.ión del sugestionado en la mente del sugestionador y, lo que es par­
ticularmente interesante para la. psicología de las multitudes, la sujeción 
de sus componentes individuales a la mente dominante del conductor 
hace posible que, a través de ella, todos estos componentes vibren al uní­
sono y literalmente participen en la misma corriente psicológica. 

Así· pues, los fenómenos de psicología intersubjetiva que acabamos 
de estudiar se darían como manifestaciones de una actividad general de 
participación afectiva. La identificación emocional, que Scheler ha es-
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tudiado ·de modo tan cabal con el nombre de Einsfühlung y de la cual 
nos ocupamos en el capítulo referente a la emoción, es sin duda la forma 
'más significativa e importante de la participación desde el punto de vis­
ta de la psicología ·social, motivo que explica su mención preferente en 
este capítulo. 

Y ya que tratamos de la participación· afectiva, nos parece útil re:­
ferirnos aquí a la psicología del hombre primitivo, dado que las funcio­
nes mentales de éste se realizan sobre la base fundamental de· la parti­
cipacié,n. No habiéndose definido todavía netamente la individualidad, 
no ejercitándose aún de modo sistemático las funciones abstractivas y 
discriminativas de la mente, el hombre primitivo vive e.n un profundo 
sentimiento de comunidad vital. Se identifica, desde luego, con su clan 
y con el totem, ser o fenómeno sagrado, progenitor mítico del clan. Mas 
a través de esta fusión intersubjetiva, el alma primitiva va más lejos : 
en ío:; entusiasmo& unánimes, en las olas de religiosa exaltación que pre­
cipitan a todos los hombres del grupo en un solo frenesí, encontramos, 
ante todo, identificación, comunión del hombre con sus semejantes, pe­
ro encontramos algo más, a saber : la comunfón del hombre con el cos-_­

mos, su inmersión en el seno de la vida universal cuya pulsación reper­
cute en el ritmo de las músicas y de las danzas sagradas. Y así en el 
alma primitiva o, más exactamente, en la actividad de identificación que 
ella exalta, se contiene lin fermento de inapreciable valor metafísico y 
humano : el sentimiento cósmico, el pathos que, a la vez que el misterio 
y la distancia, vive la íntima unidad del todo. Y es que, como dice pro­
fundamente Scheler : "La puerta para la identificación con la vida cós­
mica se encuentra allí donde esta vida se ofrece al ser humano con ca­
racteres de mayor proximidad y afinidad : en los demás hombres; y pa­
ra quien nunca conoció la embriaguez dionisíaca de la identificación emo.! 

cional entre alma y alma, por siempre quedará oculto el aspecto diná­
mico vital de la naturaleza, es decir, la natura natur:ans frente a la natu­
ra naturata". 

8. Multitud, en el sentido que damos aquí a este término, no es
una simple agregación de individuos; es un conjunto de individuos pero 
dotado de una alma colectiva en que la individualidad de sus componen­
tes singulares se absorbe y se pierde. Debiendo indicarse que, en este 
mismo sentido. la multitud no requiere siempre para formarse la presen­
cia simultánea de sus componentes individuales en el mismo punto del 
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espacio. La multítud puede constituirse, y en efecto se constituye, con 
individuos muy distantes pero a quienes agitan emociones comunes, sen­
timientos unánimes despertados al conjuro de circ1mstancias favorables. 
En determinados momentos de su historia, un pueblo entero puede cons­
tituir una multitud. 

Como se desprende del concepto que acabamos de formular, la mul­
titúd constituye una unidad psicológica que domina de modo incont�sta­
ble la iniciativa o, más exactamente, la autonomía mental de sus compo­
nentes. "El hecho más saltante presentado por una multitud psicoló­
gica - dice Le Bon, cuyo libro clásico en la .materia conserva su valor 
descriptivo - es el siguiente : cualesquiera que sean los individuos que 
la componen, por semejantes o diversos que pueda ser su género de vi­
da, sus ocupaciones, su carácter o su inteligencia, el solo hecho de que 
ellos son transformados en multitud los dota de una alma colectiva. Esa 
alma les hace sentir, pensar y actuar de una manera completamente di­
ferente de aquella según la cual sentiría, pensaría y actuaría cada uno 
de ellos aisladamente. Ciertas ideas, ciertos sentimientos no surgen ni 
se transforman en actos mas que en los individuos en multitud. La� mul­
titud psicológica es un ser provisorio, compuesto de elementos heterogé­
neos soldados por un instante, absolutamente como las células de un 
cuerpo vivo que forman por su reunión un ser nuevo con caracteres muy 
diferentes que aquellos que cada-una de 1las células posee". 

Desde luego, esta psicología colectiva se define por la actualizació�1 
de la afectividad subconsciente o, para hablar con mayor exactitud, de 
los instintos y tendencias afectivas ignoradas a menudo por el sujeto que 
los lleva en sí, pero que se mantienen latentes y prontos a aflorar cuan­
do por causas cualesquiera se debilitan los factores de represión que im­
piden su manifestación directa. En lo subconsciente reprimido se refu­
gian impulsos, tendencias ancestrales pertenecientes a una etapa psicoló­
gica en que la individualidad no se ha definido todavía plenamente; por 
eso la reaparición de ese fondo implica juntamente con la vuelta a lo 
primitivo, la abolición de la individualidad. Y por eso también, apenas 
necesitamos decirlo, el alma colectiva que surge en tales condiciones, pre­
senta rasgos psicológicos que en vano ·buscaríamos en los individuos ais-
lados. 

El alma de las multitudes es impulsiva, movible e irritable. - Los 
sentimientos comunes adquieren un máximum de fuer-za porque, desapa­
recidos los frenos inhibitorios con que la civilización contiene o encauza 
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las tendencias afectivas, éstas se revelan en toda su pujante simplicidad 
y eficacia motriz. Las reacciones afectivas son enérgicas pero inesta­
bles, bastando una palabra, un gesto, un hecho fortuito p�ra desviar 
hacia objetos inesperados las olas agitadas de la multitud. 

Siendo un fenómeno de regresión, implicando una cierta .eflorescen­
cia del fondo arcaico de la vida anímica, se comprende que la mentali­
dad de las multitudes no funcione dominada por la lógica, por el juicio 
pon?erado y preciso; sino al influjo de repentinas fantasías, de ilusio­
nes, de mitos, o movida por resortes misteriosos, que con fundamento 
podrían .llamarse mágicos, y que los conductores de multitudes saben a•::­
cionar, ya sea calculando sus efectos, ya sea en virtud de una improvi­
sación inspirada. 

Determinados fenómenos de psicología interindividual pueden ayu­
darnos a comprender así la génesis como los rasgos dominantes de la 
psicología de las masas. El más saltante entre esos fenómenos es la 
sugestión que se manifiesta en una doble forma : el contagio mental y 
la acción, que podríamos llamar hipnótica, del conductor sobre la ma­
sa. En virtud del contagio mental los sentimientos, los impulsos, la:S 
ideas se propagan y, reforzándose gracias a la mutua sugestión, adquie­
ren una fuerza formidable de deflagración, la cual puede llevar a las 
multitudes, según las circunstancias, hacia los actos ,más heroicos como 
a las formas más bajas y espantosas de la criminalidad, hacia la temeri­
dad extrema como hacia la extrema cobardía. En virtud de la influencia 
sugestiva del conductor, los individuos de la multitud se encuentran so­
metidos a la acción unificadora de una. sola voluntad, constituyéndose 
de esta suerte, por una parte, una corriente mental que va del co:nduc­
tor a la masa, por otra, un movimiento circulatorio que distribuye esta 
cornente entre sus n.1iembros individuales y, además, una como emana­
ción del alma de la multitud hacia su jefe. 

A estos factores de unificación debe agregarse el hecho importan­
te de que a menudo los individuos que componen una multitud se encuen­
tran sometidos a idénti<ws estímulos, a idénticas solicitaciones o amena­
zas de las cuales derivan, naturalmente, las mismas reacciones y sus con­
s�cuencias debidas a la influencia intermental. El incendio de un tea­
tro, por ejemplo, determina una intensa y unánime emoción de miedo, la 
misma que se refuerza por virtud de la mutua sugestión. 

La enumeración de estos factores no soluciona, empero, totalmente 
el problema plantead� por la psicología de la multitud, pues queda por 
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diluciáar la relación entre estos dos fenómenos que, como vemos, tienen 
una importancia capital en su aparición y en sus modalidades : la suges­
tión y la reaparición del fondo arcaico de la vida anímica. 

Las multitudes obedecen siempre a un conductor, quien actúa como 
su intérprete y a la vez como su amo. El conductor manda, pero debe 
saber utilizar los resortes subconscientes del alma de la multitud, ilusio­
narla, fascinarla, orientar por medio de palabras, de gestos, de fórmu­
las efectistas el flúido indetermina,fo que se agita pronto a condensarse 
al rededor de la sugestión oportuna, al conjuro del toque mágico. La 
multitud obedece, pero puede también rebelarse si un momento de de­
bilidad o de indecisión hace perder al jefe el contacto necesario con las 
cuerdas siempre tensas y 'vibrantes del alma de las masas. La multitud 
acepta ser castigada. maltratada; lo que no acepta es la aqdicación del 
poder que la domma y subyuga. Es como un pacto trágico entre el con­
ductor y la multitud : o la dominación abscluta o la desgracia si el con­
ductor- afloja por un instante la ruda tensión de su despotismo. 

Por lo expuesto se comprende que se haya asimilado la acción del 
conrfo.:tor .sobre las masas a la que ejerce el hipnotizador sobre el su­
jeto hipnotizado. Asimilación que, por otra parte, ha dado pábulo a la 
interesante aunque hipotética explicación de Freud, según la cual la re­
lación hipnótica entre el conductor y la multitud no sería sino una nue­
va for.ma del vínculo arcaico entre el padre y la horda primitivos. 

Por lo demás, cualquiera que sea la teoría sobre la naturaleza de 
la reiación entre el conductor y la multitud, debe tenerse en cuenta que 
dicha relación no se da nunca como una mera dependencia de la multi­
tud respecto del jefe; al contrario, como dice muy bien Mülkr-Freien­
fels : "El conductor no sólo guía sino que también es conducido; el sé­
quito no solamente sigue sino que también influye en la conducción". 
Y en fin, conviene retener la diferencia que, por razón del grado de ini­
ciativa, establece el mismo psicólogo, entre caudillo ( Anführer) y ejecu­
tor (A.usführer). "El caudillo - escribe - es quien despierta y anima 
un movimiento. El ejecutor. aparece en la cima de un movimiento ya 
existente. Tipo de caudillo es Lenin que ha probado en gran parte el 
movimiento bolchevique, mientras que los conductores del socialismo oc­
cidental. son en su mayoría tan sólo ejecutores de tendencias ya exis­
tentes". Napoleón, Bolívar, son caudillos; ejecutores son los grandes mi­
litares de sus séquitos. 
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